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DE UN DETERMINISMO A OTRO: 2500 AÑOS  
DE PREJUICIOS SOCIALES

Antonio Enrique Tinoco Guerra 

Resumen

El determinismo geográfico y el determinismo racial son ideologías 
que han existido en el pensamiento occidental desde sus orígenes remotos 
en la Grecia antigua, hasta nuestros días. La primera de estas ideologías 
asegura que la geografía y particularmente el clima determinan el progreso 
de los pueblos, mientras que la segunda asegura que las razas son conse-
cuencia del clima y que estas se dividen en progresistas y atrasadas. Con-
sideramos que ambas teorías son ideologías, es decir, una falsa conciencia 
que distorsionan la realidad, imponiendo tanto en las seudociencias, como 
al ciudadano común verdades parciales, relativas, y carentes de sustento 
ontológico, conformando simple doxa u opiniones que han sido acepta-
das, casi de manera universal, sin tener un verdadero carácter científico. 
Tanto la ideología determinista geográfica como la racial están vinculadas 
profundamente con las distintas expansiones imperiales, realizadas por 
muchos de los países occidentales desde la expansión griega sobre el Me-
diterráneo, pasando por la llamada primera expansión imperial del siglo 
XVI realizada por España, Portugal, Francia e Inglaterra, hasta la segunda 
expansión imperial realizada en el siglo XVIII y XIX por Francia e Inglaterra, 
entre otros países, todas estas expansiones imperialistas se han sustenta-
do, en gran parte, sobre las ideologías deterministas que han sometido y 
someten a miles de hombres y mujeres de todo el mundo, a vivir en una 
condición precaria. Los climas templados no deben ser vistos como sinó-
nimo de progreso, tampoco los climas tropicales deben ser vistos como 
puro atraso. La conformación del mundo en que vivimos es perfecta, cada 
región del planeta tiene ventajas y desventajas que ofrecen posibilidades al 
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desarrollo integral de los pueblos y de las naciones que habitan sobre este 
maravilloso planeta tierra.

Palabras clave: Determinismo geográfico, determinismo racial, desarrollo, 
subdesarrollo, teoría del progreso, fatalismo histórico, de-
terminismo histórico.
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Presentación

El determinismo geográfico configura un estereotipo mediante 
la cual algunos grupos poblacionales privilegiados o más “desarro-
llados” asignan, sin ningún fundamento científico ni lógico a otros 
“inferiores o atrasados”, una serie de atributos relacionados con la 
condición y los factores geográficos característicos de la zona que 
habitan, para justificar estas supuestas diferencias, con característi-
cas discriminatorias o excluyentes.

El determinismo geográfico se fortaleció a partir de las ideas po-
sitivistas y evolucionistas de Federico Ratzel, quien afirmó que los 
procesos humanos, sociales, culturales y políticos dependían en bue-
na parte del espacio geográfico que habitaban los grupos estudiados 
y de su relación sociocultural.

Los conceptos del determinismo geográfico y racial constituyen 
un paradigma asociativo entre condición geográfica y raza, y asigna 
–en algunos casos– atributos negativos a ciertos grupos poblacio-
nales, conminándolos a la exclusión y los señalamientos, y haciendo 
prácticamente insalvable su desarrollo sociocultural en razón de la 
zona geográfica que ocupan.

En este sentido, esta obra realiza una amplia conceptual del de-
terminismo geográfico, desde sus orígenes y evolución a lo largo del 
desarrollo histórico de occidente, cotejando posiciones a favor y en 
contra que sin consenso, establecen una discusión inacabada que 
profundiza el estudio del determinismo geográfico, su influencia en 
el desarrollo humano y las actuales relaciones entre las sociedades 
modernas.
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En principio se analiza el origen del determinismo geográfico 
desde Hipócrates (s. V a.C.) hasta las recientes teorías que lo sus-
tentan, pasando por los argumentos de Montesquieu y Ratzel, hasta 
Claval, entre otros, este último como promotor de la epistemología 
geográfica. Seguidamente el autor aborda los pensadores contem-
poráneos como Halle, Diamond, Landes, Acemoglu y Robinson, para 
esbozar el desarrollo occidental del determinismo y su concatena-
ción con el determinismo racial a partir de la posición pre-positivista, 
positivista (determinismo geográfico-racial), la escuela norteameri-
cana de geografía, la escuela francesa de los Anales y las teorías de-
terministas del ocaso del positivismo, entre otras.

El autor continúa con un análisis del positivismo desde los pen-
sadores latinoamericanos, y evidencia la forma en que la transición 
cultural poscolonial abordó el origen del hombre americano y las teo-
rías sobre su humanidad, así como la ilustración y el positivismo en 
un contexto geográfico matizado por las particularidades del Nuevo 
Mundo y las posturas de los entes rectores de la política y la econo-
mía mundial.

La obra culmina con una reflexión sobre la forma en que el deter-
minismo afectó e influyó sobre el pensamiento sociológico y antro-
pológico de culturas particulares como la colombiana y venezolana, 
aportando herramientas de discusión para entender la forma en que 
este discurso adoptó más que un talante conceptual, una trascen-
dencia hacia posturas que indiscutiblemente afectaron la percepción 
de algunos estratos y grupos sociales, y comprometieron sus posibi-
lidades de proyección y desarrollo en función de los cuestionamien-
tos y limitaciones impuestas por el determinismo geográfico y racial.

José Joaquín Guerrero Vargas
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Prólogo

Nous avons accueilli en 2003 le Professeur Antonio Tinoco Guerra 
dans notre laboratoire Espaces et Sociétés pour son année sabbatique 
de recherche. Puis il est revenu presque tous les ans depuis cette date 
pour des séjours de plusieurs semaines à plusieurs mois. Tout au long 
de ces années, il a présenté les avancées de son travail, l’évolution de sa 
problématique de recherche et ses méthodes à de nombreuses reprises 
dans le cadre de séminaires de recherche et colloques de la Maison de 
la Recherche en Sciences Humaines de notre université. Pour l’ensemble 
des chercheurs, les moments passés avec lui à débattre, échanger et 
confronter nos idées sont inoubliables. Le Professeur Antonio Tinoco 
Guerra a toujours développé une argumentation très riche, rigoureuse 
et stimulante, invitant les chercheurs à préciser leurs postures scienti-
fiques, leurs positions épistémologiques et théoriques.

Le thème d’étude choisi pour cet ouvrage est passionnant car il tra-
verse toutes les époques historiques; et en même temps il est d’une très 
grande actualité. Il est passionnant car il part d’une énigme : pourquoi le 
déterminisme géographique et le déterminisme racial ont-ils pu traver-
ser les siècles et le temps très long de l’histoire ? Pourquoi cette idéologie 
a-t-elle pu résister à des époques résolument différentes ? Au fil de la lec-
ture, on comprend progressivement comment et pourquoi cette idéolo-
gie a perduré et comment elle s’est diffusée.

Plus fondamentalement, on comprend comment se forment les 
frontières entre sciences, idées reçues et préconçues, idéologies, dis-
cours et projets de domination. Les sciences ont pour objectif d’aider 
les sociétés à s’améliorer en comprenant des phénomènes incompré-
hensibles ou complexes. Les sciences fournissent des explications ra-
tionnelles et incontestables afin de trouver des solutions. Or, dans le 
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cas du déterminisme géographique, les apports des sciences sont restés 
relativement inopérants, comme si les sociétés étaient incapables de 
remettre en cause certains présupposés idéologiques. Ce livre soulève 
ainsi une question majeure. Pourquoi les sciences n’arrivent-t-elles pas 
à raisonner les sociétés qui continuent à véhiculer des «romans», dans 
le sens de récits orientés à des fins politiques et géopolitiques, qu’ils 
soient des «romans historiques » ou des «romans géographiques» ?

La démonstration du Professeur Antonio Tinoco Guerra est claire 
pour trois grandes raisons. Tout d’abord, elle s’appuie sur un lourd tra-
vail bibliographique: un travail de lecture très minutieux et exhaustif des 
auteurs les plus reconnus sur le sujet. Des années de travail ont été néces-
saires à la réalisation de cette synthèse exceptionnelle. Par ailleurs, la pen-
sée développée s’inscrit dans une démarche pluridisciplinaire: l’histoire, 
la philosophie, la géographie, la sociologie et l’anthropologie, etc. toutes 
ces disciplines sont mobilisées pour comprendre les phénomènes com-
plexes et évolutifs inhérents au déterminisme géographie et racial. Enfin 
ce livre montre combien une théorie n’a de sens que mise en perspective 
par rapport au monde réel. En effet une théorie cherche à comprendre 
les mécanismes qui organisent les sociétés ; elle doit être relativisée et 
raisonnée pour être opérationnelle. Or les théories du déterminisme 
géographique sont comprises et instrumentalisées sans nuances, et de 
manière totalement arbitraire. Pour saisir cela, cet ouvrage utilise des 
termes rigoureusement définis, judicieusement accompagnés de défini-
tions très claires et précises.

La lecture de cette somme appelle bien d’autres réflexions. De fait, le 
déterminisme géographique est lié à l’impérialisme, aux projets coloniaux, 
au fatalisme historique mais également plus curieusement aux stratégies 
de développement ou encore au positivisme. Cela interroge la question du 
statut de l’espace géographique : relève-t-il de la nature (et si oui laquelle ?) 
ou de la culture (produite par les sociétés) ? Notre laboratoire Espaces et so-
ciétés spécialisé en géographie sociale part du principe que l’espace géogra-
phique est une production des sociétés.  C’est ce qui a été appelé en France 
le « renversement de l’ordre des facteurs » à la fin des années 1970 : l’objec-
tif de la géographie est d’étudier d’abord les sociétés car l’espace géogra-
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phique n’est pas autre chose qu’une production des sociétés. Néanmoins, 
plus de 40 ans après cette rupture épistémologique, face à la complexité 
de définir l’espace géographique, nombre de géographes pensent toujours 
que certains faits s’expliquent par la « nature » de l’espace, voire la Nature 
définie comme entité autonome, ce qui élude la question des acteurs et de 
leurs pouvoirs à transformer l’espace géographique. On constate ici que les 
explications simples, voire simplistes, prévalent parfois sur les explications 
complexes, y compris pour des personnes qui revendiquent une démarche 
scientifique.

Pour conclure, la force de l’ouvrage du Professeur Antonio Tino-
co Guerra réside dans sa grande clarté et lucidité, dans la qualité des 
exemples pris à travers le monde et dans l’histoire. Le Professeur Anto-
nio Tinoco Guerra interroge finalement l’irrationalité des sociétés, leurs 
besoins de développer des idéologies, des croyances et des mythes. Les 
scientifiques produisent une certaine vérité mais il semble qu’elle ne 
puisse pas toujours être acceptée socialement et politiquement. Ce livre 
ouvre donc de nombreuses pistes de réflexion au lecteur, stimule la cu-
riosité et véhicule une pensée critique exemplaire. Il sera bénéfique pour 
les étudiants, les enseignants, les chercheurs mais également pour tout 
citoyen intéressé par ce sujet. On ne peut que recommander sa lecture.

Jean-Marc Fournier1 
Professeur de géographie 

Laboratoire Espaces et Sociétés, UMR 6590, 
Centre National de la Recherche Scientifique 

Maison de la Recherche en Sciences Humaines, 
Université de Caen Normandie, France

1	 Jean-Marc Fournier mène des recherches sur plusieurs pays d’Amérique la-
tine: Venezuela, Mexique et Chili. Sa thèse de doctorat soutenue en 1996 
traitait de l’accès à l’eau potable à Maracaibo, Puebla et Cuidad Juarez / El 
Paso pour montrer les inégalités sociales et les enjeux de pouvoir liés à l’eau. 
Ses travaux sur l’eau ont ensuite été élargis à l’Argentine. Plus récemment, il 
a étudié les mobilités à Santiago du Chili pour montrer les injustices sociales 
et spatiales face à ce qu’il appelle le capital de mobilité.
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Recibimos en el año 2003 al Profesor Antonio Tinoco Guerra 
en nuestro laboratorio Espaces et Societe, durante su año sabático 
como investigador. Posteriormente, él ha regresado casi todos los 
años, durante periodos de varias semanas hasta varios meses. A lo 
largo de esos años, él presentó los progresos de su trabajo, la evo-
lución de su problemática de investigación y sus métodos, muchas 
veces en distintos seminarios y coloquios de la Maison de la Recher-
ce en Sciences Humanies de nuestra universidad. Para el conjunto de 
investigadores, los momentos pasados a debatir, compartir y con-
frontar ideas con él son inolvidables. El Profesor Antonio Tinoco Gue-
rra siempre ha desarrollado una argumentación muy rica, rigurosa 
y estimulante, que invita a los investigadores a precisar sus propias 
posturas científicas, sus posiciones epistemológicas y teóricas.

El tema de estudio elegido para esta obra es apasionante, ya 
que atraviesa todas las épocas históricas; y a su vez es un tema de 
gran actualidad. Es apasionante ya que forma parte de lo que podría-
mos denominar un enigma: ¿Por qué el determinismo geográfico y el 
determinismo racial pudieron atravesar los siglos y los tiempos de la 
historia? ¿Por qué esta ideología pudo resistir a épocas visiblemen-
te diferentes? A lo largo de la lectura, entendemos progresivamente 
cómo y por qué esta ideología ha perdurado y como ella se ha pro-
yectado en el tiempo.

Fundamentalmente, con este libro entendemos cómo se for-
man las fronteras entre ciencias, ideas recibidas y preconcebidas, 
ideologías, discursos y proyectos de dominación. Las ciencias tienen 
como objetivo el de ayudar a las sociedades a mejorar, explicando 
los fenómenos incomprensibles o complejos. Sin embargo, en los ca-
sos del determinismo geográfico y racial, las aportaciones científicas 
quedaron relativamente obsoletas, como si las sociedades fueran 
incapaces de reevaluarse a sí mismas y vencer ciertas suposiciones 
ideológicas. Este libro pone en evidencia una problemática mayor. 
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¿Por qué la ciencia no logra concientizar a las sociedades y estas con-
tinúan vinculadas y dependiendo a ciertas literaturas novelescas, 
cuyos fines son políticos y geopolíticos, que se presentan como vi-
siones literarias y novelescas, históricas o geográficas estrictamente 
depasando las verdaderas visiones historias y geográficas?

La demostración del Profesor Antonio Tinoco Guerra es clara 
por tres grandes razones. Primero, se basa en un gran trabajo biblio-
gráfico: Un trabajo de lectura minucioso y exhaustivo de los autores 
claves que han opinado sobre la temática. Muchos años de trabajo 
fueron necesarios para la realización de esta síntesis excepcional. 
Además, el pensamiento desarrollado se inscribe en una visión plu-
ridisciplinario: historia, filosofía, geografía, sociología, antropología, 
etc. Todas esas disciplinas son movilizadas para comprender el fenó-
meno complejo y evolutivo inherente al determinismo geográfico y 
racial. En fin, este libro muestra que una teoría solo tiene sentido si 
es puesta en perspectiva relacionándola con el mundo real. En efec-
to, una teoría en investigación busca a entender los mecanismos que 
organizan las sociedades: ella debe ser relativizada y racional para 
ser operacional. Sin embargo, las teorías del determinismo geográ-
fico y racial están incluidas e instrumentalizadas sin matizar y de 
manera totalmente arbitraria. Para entender esto, esta obra utiliza 
conceptos rigurosamente definidos, juiciosamente acompañados de 
definiciones claras y precisas. 

La lectura de esta obra llama a la reflexión. De hecho, el determi-
nismo geográfico y racial está relacionado con el imperialismo, con 
los proyectos coloniales, al fatalismo histórico e igualmente a las más 
curiosas estrategias de desarrollo, desde el positivismo hasta nues-
tros días. Esto cuestiona la esencia misma de la geografía ¿Está está 
relacionada con la naturaleza (en caso afirmativo: con cuál) o con la 
cultura (producida por las sociedades)? Lo que se denominó en Fran-
cia el renversement de l’ordre des facteurs al final de los años 70 del 
siglo pasado. El objetivo de la geografía es principalmente estudiar 
las sociedades, ya que el espacio geográfico es tan solo un producto 
social. Sin embargo, más de 40 años después de la ruptura epistemo-
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lógica, suscitada confrontados por la complejidad de definir el espa-
cio geográfico, todavía ciertos geógrafos piensan que ciertos hechos 
se explican por la naturaleza del espacio, hasta definir la NATURALE-
ZA como una entidad autónoma, lo cual elude el problema donde se 
interroga a los actores y a sus poderes de transformación sobre el es-
pacio geográfico. Constatamos que las explicaciones simples y hasta 
simplistas, en ciertos casos sobrepasan las explicaciones complejas, 
hasta para las personas que trabajan en procesos científicos.

En conclusión, la fuerza de la obra del Profesor Antonio Tinoco Gue-
rra reside en su gran claridad y lucidez, en la calidad de ejemplos seleccio-
nados alrededor del mundo y en la historia. El Profesor Antonio Tinoco 
Guerra cuestiona finalmente la irracionalidad de las sociedades, sus ne-
cesidades de desarrollo ideológico, sus creencias y mitos. Los científicos 
producen cierta verdad pero parecería que esta no pudiese siempre ser 
aceptada ni social ni políticamente. Este libro muestra nuevas pistas de 
reflexión al lector, estimula la curiosidad y vehicula un pensamiento críti-
co ejemplar. Seria benéfico para los estudiantes, docentes e investigado-
res, al igual que para todo ciudadano de interesarse a esta materia. Solo 
me queda recomendar la lectura de esta obra.

 
Jean – Marc Fournier2 
Profesor de geografía 

Laboratorio Espacio y Sociedad UMR 6590,  
Centro Nacional de Investigaciones Científicas.  

Maison de Recherche en Sciences Humaines,  
Universidad de Caen, Normandía, Francia

2	 Ha realizado distintas investigaciones en países de América Latina: Vene-
zuela, México y Chile. Su tesis de doctorado fue sustentada en 1966, trata del 
acceso al agua potable en las ciudades de Maracaibo, Puebla y ciudad Juárez 
/ El paso, para mostrar las desigualdades sociales y los conflictos de poder 
ligados al agua. Sus trabajos sobre el agua han sido ampliados y continuados 
en Argentina. Recientemente él ha estudiado la movilidad en Santiago de 
Chile para mostrar las injusticias sociales y espaciales frente aquello que 
hoy se ha llamado la capital de la movilidad.
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Introducción

Desde tiempos remotos, muchos autores, a partir de disciplinas 
como la historia, geografía, medicina, filosofía y ciencias sociales, 
han estudiado el determinismo geográfico, o la relación causa-efecto 
entre el ser humano y el medio donde habita, en el cual los factores 
geográficos y particularmente el clima, limitan y delimitan las accio-
nes humanas. Esta relación, vista como perniciosa, en la mayoría de 
casos parece ser la clave para entender e interpretar muchos proble-
mas que han confrontado el género humano a través de la historia.

Las dos fuentes primarias del determinismo geográfico radican 
por una parte en la mitología, cuyos orígenes son inmemorables, por 
la otra, la ideología del progreso, desarrollada paulatinamente en el 
pensamiento occidental, hasta transformarse en la teoría del desa-
rrollo como se entiende actualmente.

En todos los mitos cosmogónicos propios de las diferentes culturas, 
el hombre ha sido creado por Dios o por los dioses. Una pareja al estilo 
del génesis hebreo, un pequeño grupo, como en el Popol Vuh, o una fa-
milia primigenia que da origen al género humano. A partir de allí, surgen 
diversas preguntas acerca de si la humanidad posee un origen común 
¿Por qué los hombres tienen diferente color de piel?, ¿Por qué tienen di-
ferentes fisionomías?, si todos somos descendientes del mismo tótem 
o de una misma pareja; entonces ¿Por qué existen diferentes culturas, 
conductas y maneras de ver la vida?, si todos somos hijos del mismo pa-
dre y la misma madre; o si todos fuimos creados por los mismos dioses, 
entonces ¿Por qué tanta diversidad? si de una misma pareja originaria sur-
gió la especie humana. ¿Qué dio origen a diferentes razas? La respuesta a 
estas preguntas según las teorías deterministas geográficas, radican en 
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el clima, el suelo, el relieve y la alimentación, como elementos que han 
producido razas y culturas diferentes.

Luigi Luca Cavalli-Sforza, profesor de genética de la Universidad 
de Stanford en su obra Genes, pueblos y lenguas (2000), se pregun-
ta: ¿A qué se deben los cambios fisonómicos y culturales en la espe-
cie humana? y seguidamente responde: “Lo sabemos: casi todas se 
deben a diferencias climáticas que encontraron los hombres en su 
expansión por el mundo a partir de su región de origen, África” (Op. 
cit. p. 19).

El autor asegura que la adaptación del hombre al medio fue 
cultural y biológica, y que existen claros indicios de que el color de la 
piel, el cabello, la forma de la nariz, los ojos y el cuerpo, estuvieron 
sometidos a influencias climáticas y geográficas en general. Para el 
autor, el color negro de la piel protege de los rayos ultravioletas en 
las regiones intertropicales; la alimentación, casi exclusiva basada en 
cereales por parte de los europeos propició el raquitismo de los blan-
cos, pero les dio un físico más apropiado y una inteligencia más agu-
da. Según este autor en los climas cálidos y húmedos de las selvas 
tropicales, el ser humano recibe la influencia geográfica a través de 
la evaporación del sudor y de las condiciones generales a las que se 
somete el cuerpo, y esto hace que los habitantes intertropicales sean 
más pequeños; el pelo crespo retiene el sudor y prolonga el efecto 
refrescante de la transpiración.

Cavalli-Sforza afirma que el cuerpo y la cara de los mongoles es-
tán hechos para proteger al hombre del frío en las estepas asiáticas, 
la nariz pequeña reduce el riesgo de congelación y la forma de los 
ojos los protege del frío (Op. cit. p. 19).

Estas afirmaciones científicas, confirman los antiguos plantea-
mientos mitificados por las religiones ancestrales, e indican, por una 
parte, que dichos mitos guardan cierta relación con la supuesta ver-
dad y por otra, que giramos en torno al mismo círculo; el hombre 
actual continúa preso en las redes del determinismo geográfico.
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En cuanto a la ideología del progreso como creación típica de 
occidente y propia de la modernidad, sus raíces datan del pensa-
miento antiguo, posteriormente en el medioevo se profundizan y 
cristalizar en la edad moderna, particularmente en la Ilustración. En 
la edad contemporánea el positivismo y el evolucionismo definie-
ron el progreso. Preguntas como: ¿Por qué unos pueblos progresan 
y otros no?, ¿Por qué unos pueblos se atrasan y otros no? han sido 
respondidas en muchos casos por el determinismo geográfico y el 
determinismo racial. Estas dos ideologías son inseparables. Todo de-
terminismo geográfico engendra uno racial. 

A partir del siglo XX la ideología del progreso se transformó en 
ideología del desarrollo, y los países nuevamente fueron clasificados 
en progresistas o desarrollados y atrasados o subdesarrollados. La 
economía y la sociología de la segunda mitad del siglo XX propusieron 
“suavizar” el término “subdesarrollo” por considerarlo peyorativo y 
radical, y se propuso la nominación de países en vías de desarrollo, 
como expresión menos traumática para los habitantes de los países 
con mayor población de pobres. De esta manera, el determinismo 
geográfico sirve para explicar este fenómeno. El clima, relieve y ali-
mentación provenientes de determinado suelo, son vistos en muchas 
ocasiones como causas de progreso y/o atraso de algunos pueblos. 

Por su parte, el determinismo racial fue relegado a segundo pla-
no durante los últimos años, por la presión internacional de orga-
nismos como las Naciones Unidas y la UNESCO, mas no por haberse 
generado un consenso en torno a ambas ideologías, asegurando que 
las teorías deterministas son ideologías no sustentadas en verdades 
científicas. Las teorías deterministas geográficas continúan crecien-
do y siguen siendo un artificio creado por el hombre occidental para 
explicar diversos fenómenos sociales. Desde los antiguos griegos 
hasta la actualidad, esta ideología aparece y desaparece en el pensa-
miento occidental, pero nunca puede erradicarse.

No es coincidencia que las primeras teorías deterministas geo-
gráficas y raciales hayan aparecido durante la expansión colonial de 
Grecia hacia el Mediterráneo, y especialmente hacia el Asia menor 



 
De un determinismo a otro: 2500 años de prejuicios sociales

 
32

e Italia; a partir de aquel momento, el colonialismo ha formulado 
teorías deterministas en el ámbito geográfico y racial. De igual forma 
ocurrió con la expansión imperial romana, y posteriormente entre 
los siglos XVI y XX, cuando se extendieron los imperios de aquel en-
tonces (España, Portugal, Francia, Inglaterra y Holanda) hacia el Nue-
vo Mundo, Asia y África; en ese momento, se fortalecieron las teorías 
deterministas, y actualmente se han expandido sutilmente hacia los 
Estados Unidos de América. Se puede decir que dentro de la raciona-
lidad imperialista, las teorías deterministas geográficas y raciales jue-
gan un papel importante, ya que forman parte de la ideología impe-
rial y sirven para justificar el dominio de unos pueblos sobre otros.3

El presente trabajo es una historia sucinta del determinismo 
geográfico y racial, que pretende abarcar 2500 años del acontecer 
humano, fundamentalmente occidental, para mostrar cómo las 
teorías deterministas generaron prejuicios sociales actualmente in-
tactos en los hombres y los pueblos. El libro pretende despejar du-
das y aclarar que el determinismo geográfico y racial constituyen una 
doxa, u opiniones carentes de fundamento científico que aun sirven 
para explicar los problemas vinculados a la evolución de los pueblos 
y los fenómenos socioculturales.

Los estudios sobre la evolución histórica de los pueblos y las ex-
plicaciones sobre las causas que inciden en su progreso son de vieja 
data, desde el siglo V a.C. hasta la actualidad; las recientes teorías 
filosóficas, sociológicas, económicas y antropológicas entre otras, 
explican el fenómeno del subdesarrollo y del desarrollo de diversos 

3	 Se entiende por imperialismo la expansión de un país más allá de sus fron-
teras, mediante la forma militar, económica, política, sociocultural o todas 
ellas juntas. En este sentido, Grecia antigua, la Roma clásica y la dinastía 
Otomana fueron países imperialistas. Se conoce formalmente como primera 
expansión imperial, a la ocurrida en el s. XVI a partir del mal llamado descubri-
miento de América. Durante el s XIX ocurre una segunda expansión imperial 
protagonizada fundamentalmente por Inglaterra y Francia. Para concluir en 
el siglo XX y lo que va del s. XXI, con el llamado imperialismo cultural y el fe-
nómeno del neocolonialismo.
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países, recurriendo a planteamientos deterministas. En la historia de 
las ciencias sociales y humanas, el determinismo geográfico se ha 
mantenido y su consecuencia lógica es el determinismo racial.

Después de 2500 años de pensamiento filosófico y científico, oc-
cidente sigue creando teorías deterministas en el ámbito de la geo-
grafía, para explicar un fenómeno tan complejo como el desarrollo. 
Actualmente, instituciones reconocidas como el Banco Mundial (BID, 
2000), la Comisión Económica de las Naciones Unidas para América 
Latina y el Caribe (2000) y el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), sostienen la teoría del determinismo geográfico, como argu-
mento válido para explicar el subdesarrollo de América Latina y otras 
partes del mundo. Esta posición obliga a reflexionar y replantear el 
problema clásico de la geografía, que muchos pensaban superado a 
nivel de la academia y los organismos internacionales.

Se puede pensar que el determinismo geográfico ha sido supera-
do como ideología, y desterrado de la intelectualidad científica actual, 
ya que siendo un problema de vieja data no podría tener cabida en el 
discurso científico del siglo XXI; sin embargo, en lo corrido del siglo 
han aparecido al menos tres obras que sostienen el criterio determi-
nista como verdad científica, y cerca de treinta adicionales que abor-
dan este tema, autores como Landes, Diamond y Hallé corroboran lo 
dicho. De igual forma existe una visión opuesta de autores que niegan 
las teorías deterministas, tal es el caso de Acemoglu y Robinson quie-
nes rechazan de plano vincular la geografía con el desarrollo de los 
pueblos. Todos estos autores serán examinados en páginas posterio-
res.

Desde que América Latina figura en la historia universal, ésta ha 
sido sometida a numerosas explicaciones para descifrar su devenir 
histórico. La mayoría de estas teorías recurren al determinismo geo-
gráfico y al determinismo racial como elementos para esclarecer la 
situación del atraso subcontinental respecto a sus vecinos del Norte, 
Estados Unidos de América y Canadá. Lo más grave del asunto es que 
las teorías deterministas geográficas y raciales provenientes del viejo 
mundo, fueron acogidas con beneplácito por los pensadores latinoa-
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mericanos de todos los tiempos. La intelectualidad latinoamericana 
aceptó las teorías deterministas geográficas y raciales para explicar el 
devenir del continente, sin cuestionarlas ni refutar su validez científica.

La intelectualidad europea y norteamericana ha explicado el 
destino de América Latina y los países subdesarrollados en función 
de las teorías deterministas. Todo lo dicho nos lleva a afirmar que 
el determinismo geográfico y racial, como ideologías que explican 
el estado de desarrollo de los pueblos, siguen vigentes aun cuando 
corresponde poner en duda su validez científica. Estas explicaciones 
nos conducen al fatalismo histórico que encadena a miles de habi-
tantes de los países subdesarrollados a vivir perennemente en pre-
caria situación; aceptar cualquier forma de determinismo como ex-
plicación al fenómeno del atraso, es cerrar las puertas a un mejor y 
provisorio futuro.

El propósito de crear conciencia en los lectores y estudiantes 
de ciencias sociales y humanas de sociología, antropología, econo-
mía, historia, geografía humana e incluso filosofía, permite presen-
tar claramente que vivimos entre prejuicios en torno a nuestra auto-
percepción originados por el determinismo geográfico y racial, que 
afectan la comprensión social de la realidad, distorsionan el autoes-
tima, reducen las potencialidades como individuos y como pueblos, 
y realizan explicaciones simplistas y mecanicistas de fenómenos tan 
complejos como el desarrollo y el subdesarrollo de los pueblos.

Los trabajos que integran este libro corresponden a varios mo-
mentos y a distintas investigaciones, ésta se inició en Francia en el 
año 2003, y posteriormente se sucedieron ensayos, ponencias a con-
gresos, seminarios, conversatorios y entrevistas radiales como las 
realizadas en el programa Ágora del profesor Gabriel Andrade en la 
emisora Luz FM, y de Caribay Delgado en su programa radial En de-
fensa propia, por Alborada FM, emisoras de la ciudad de Maracaibo, 
Venezuela; esto explica los estilos heterogéneos consignados a lo 
largo del texto, aunque la temática en cuestión ha sido centro de la 
reflexión en todos los casos.
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Esta investigación está integrada por cuatro partes: la primera, 
dedicada a la conceptualización del determinismo geográfico y el 
determinismo racial; la segunda contempla la historia del problema 
planteado a nivel internacional, en este caso, el pensamiento desa-
rrollado en Europa, en Estados Unidos y Australia; la tercera se dedi-
ca a América Latina, y analiza las principales teorías sobre la materia 
y los principales autores que la sustentan; finalmente se plantea una 
síntesis personal relativa al tema. Tanto la segunda como la tercera 
parte corresponden a una selección subjetiva de autores representa-
tivos de cada momento histórico y de las regiones propuestas.

Este texto va dirigido a todo público y personas interesadas en 
el problema de desarrollo y subdesarrollo de los pueblos, sin embar-
go, es necesario resaltar que el interés fundamental está en los jó-
venes estudiantes de carreras vinculadas a las ciencias sociales y hu-
manas, principalmente en los programas que centralizan la reflexión 
en la América Latina. Por ello se contempla un espíritu didáctico que 
impregna la obra para hacer más accesibles al lector, las ideas, nom-
bres, nacionalidad de autores, fechas de nacimiento, vida y muerte 
de los mismos entre otras, que aunque posiblemente sean redun-
dantes, cumplen una labor educativa importante.
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Primera Parte

Aproximación al concepto 
del determinismo geográfico

Según Febvre (1955), existen dos problemas que han estado 
presentes a lo largo de todo el pensamiento occidental, estos son: 
El problema de la influencia de la geografía sobre los hombres y La 
influencia de las razas en el progreso de los pueblos. El historiador y 
geógrafo francés se avoca, en su obra, a estudiar el primero dejando 
a un lado el segundo. La afirmación de Febvre parece exagerada, pero 
es real, ya que desde el siglo V a.C. hasta hoy, Occidente no ha dejado 
de darle vuelta una y otra vez a estos dos problemas enunciados por 
este célebre fundador e integrante de la Escuela de los Anales.

Tanto el progreso como el atraso de los pueblos están sujetos 
a influencias. Cada autor presenta, en distinta medida, los elemen-
tos que inciden en el avance o estancamiento de las naciones, por 
ello se habla de influencias, entre las que figuran las geográficas, las 
raciales, las históricas, las económicas, las políticas y las culturales. 
Una influencia es la capacidad que tiene una causa de producir tal o 
cual efecto. Con relación al progreso y al atraso existen dos formas 
de presentar las influencias que inciden en las diferentes sociedades. 
La primera: los determinismos. La segunda: los condicionamientos.

Los determinismos

Los determinismos son relaciones causa-efecto que se estable-
cen mecánicamente, donde una causa producirá siempre el mismo 
efecto; éstos se refieren a la dependencia de un fenómeno con rela-
ción a sus antecedentes. Todo determinismo es mecanicista e implica 
una relación de dependencia invariable entre la causa que la produce 
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y el efecto producido. Se puede resumir el concepto de determinis-
mo de la siguiente manera: todo acontecimiento A está tan íntima-
mente conectado con un acontecimiento B que, dado A, necesaria-
mente debe ocurrir B. 

Todo determinismo se opone a la libertad, no acepta modifica-
ciones, es invariable, siempre que aparezca la misma causa aparece-
rán los mismos efectos (Tinoco, 2007).

Lo contrario al determinismo es el indeterminismo. Éste puede 
resumirse de la siguiente manera: algún acontecimiento B que no 
está conectado con un previo acontecimiento A tan íntimamente 
que, dado A necesariamente deba ocurrir B. El indeterminismo da 
cabida a los condicionamientos o influencias no determinantes.

Los condicionamientos

Los condicionamientos son relaciones que se establecen entre 
causas y efectos, donde una causa no siempre va a producir el mismo 
efecto; éstos son influencias modificables, debido a que se admite que 
entre la relación causa-efecto pueden aparecer variables que alteren 
o modifiquen el producto final. Los condicionamientos pueden o no 
interferir en la libertad, y no tienen carácter de perpetuidad; éstos se 
modifican y son modificables a causa de las variables (ibíd. p. 35).

Hacia un concepto de determinismo geográfico

El sociólogo y epistemólogo francés Edgar Morin (2000), en su 
obra Los siete saberes necesarios a la educación del futuro, realiza 
una interesante reflexión sobre la racionalidad, el error y la ilusión, 
que tienen vinculación con el problema que aquí se está planteando, 
es decir, el problema del determinismo y su vinculación con el ámbi-
to social; esta es una relación que tiene cabida e importancia en el 
ámbito de la epistemología. Morin insiste en que la racionalidad con-
fronta las posibilidades del error, no siendo, por lo tanto, infalible. 
La racionalidad persigue la objetividad mediante un sistema lógico 
basado en la deducción o la inducción, pero en ocasiones más allá de 
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la verificación empírica, la racionalidad topa con errores, entonces 
aparece la racionalización. Mientras que la racionalidad permite la 
discusión de argumentos y la verificación empírica, es decir, es abier-
ta al diálogo científico. “La racionalización toma las mismas fuentes 
de la racionalidad, pero constituye una de las fuentes de error y de 
ilusión más poderosas. De esta manera, una doctrina que obedece a 
un modelo mecanicista y determinista para considerar el mundo no 
es racional sino racionalizadora” (Op. cit. p.27).

De esta manera, el epistemólogo francés deja claramente esta-
blecido que la racionalidad no es absoluta, por otra parte vincula los 
modelos mecanicistas y deterministas a las visiones racionalizadoras 
del mundo, es decir, las que incurren en el error, las que tienden a 
negar la discusión científica y en última instancia las que se funda-
mentan en doxa repudiando la episteme. Los determinismos en ge-
neral, y el geográfico en particular, podrían ser ubicados dentro de 
una visión racionalizadora.

Desde un punto de vista de la construcción lógica, el discurso deter-
minista es coherente, las premisas están bien formuladas y la conclusión 
es acertada, pero desde un punto de vista ontológico, las teorías deter-
ministas no se adaptan a la realidad, las generalizaciones las hacen vagas, 
sin poder llegar a ser verdades universales, estas teorías carecen de fun-
damento real. Ontológicamente hablando, el determinismo geográfico, 
no es una realidad fáctica y concreta, pues se aproxima más a un sofisma.

El Diccionario de Geografía, del espacio y de las sociedades 
(2003) define en su artículo al determinismo geográfico como: “Una 
actitud epistemológica según la cual un fenómeno cualquiera obede-
ce a una causa que lo determina. En otras palabras, el fenómeno pue-
de ser explicado por sus causas, es decir por realidades exteriores o 
hechos extrínsecos al fenómeno mismo. En geografía este término 
revela una significación específica, bastante diferente de su sentido 
etimológico general”. Concluye el mencionado artículo afirmando 
que en el dominio de lo social las teorías deterministas y mecanicis-
tas presentan debilidades que son patentes e incompatibles con la 
dinámica social del mundo de hoy.
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Algo más explícito aparece en la definición propuesta en otro 
de los diccionarios geográficos franceses. En la siguiente versión el 
determinismo geográfico es visto como: “Una situación dentro de la 
cual un fenómeno depende completamente de procesos y de situa-
ciones anteriores y externas a él. Conociendo las causas uno puede 
deducir los efectos. Causalidad implica determinismo. En este senti-
do el determinismo se presenta como un conjunto de condiciones 
materiales y de circunstancias que marcan un determinado fenóme-
no. Puede haber un determinismo geográfico, un determinismo ra-
cial, o un determinismo histórico, entre otros” (1997). Continúa el 
mismo diccionario de geografía afirmando que:

Desde un punto de vista geográfico las configuraciones espa-
ciales particulares y exclusivamente de orden físico producen 
efectos en las relaciones humanas, especialmente en la políti-
ca, en la economía y en la manera de ver la cultura. La disposi-
ción del relieve, las diferencias climáticas, la repartición de las 
tierras y de los mares, como también las fronteras, la distribu-
ción de las ciudades y poblados son elementos que determinan 
las actividades de los hombres. De allí el célebre aforismo na-
poleónico: “La política de los Estados se encuentra dentro de 
su geografía”. La geografía es presentada así como una suerte 
de fatalidad que sirve para excusar los impases existentes y 
las vicisitudes que sufre el hombre sobre la tierra. Desde esta 
perspectiva la geografía es clave para comprender la política, la 
economía y la cultura de los pueblos. Hasta ahora esta actitud 
no tiene ningún fundamento científico, pero sigue siendo asu-
mida y aceptada por gran cantidad de estudiosos de las cien-
cias sociales (ibíd. p. 28). 

Esta definición es sumamente importante, ya que ubica el pro-
blema en su justa dimensión, el determinismo geográfico no tiene 
ningún fundamento científico, sin embargo, sigue siendo asumido y 
aceptado por gran cantidad de los estudiosos de las ciencias sociales 
y de las ciencias en general. Compartimos estas dos últimas afirma-
ciones correspondientes a las citas presentadas, propuestas en los 
diccionarios consultados por considerarlas claves en la comprensión 
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de lo que es y ha sido estas ideologías, además en cuánto ha signi-
ficado el determinismo geográfico, no sólo en las ciencias sociales, 
sino en las ciencias en general. Además, esta visión ha sido apropiada 
por las sociedades en general, dándolas como un hecho certero, lo 
cual no es verdad. Las visiones presentadas, dejan claro que el deter-
minismo geográfico, como cualquier determinismo, es una variación 
de la racionalidad epistémica, pero ontológicamente constituye una 
racionalización, según el criterio de Edgar Morin, ya que es simple 
doxa, sin valor de episteme.

Por su parte, el geógrafo francés Bavoux (2009) asegura que:

El determinismo es un principio filosófico que explica la interde-
pendencia de los fenómenos, dando por sentado que todo fe-
nómeno se rige por leyes universales y por una razón anterior, 
es decir, que un fenómeno depende automáticamente de sus 
antecedentes, creando así un sistema de causalidad lineal. Si el 
fenómeno es producido por tal causa, necesariamente siempre 
que aparezca ésta, encontraremos el mismo efecto, de eliminar 
tal causa inmediatamente desaparecería el efecto. Esto implica 
que si se conocen las causas, se pueden deducir los efectos (pre-
visión, e inversamente retrodicción). (Op. cit. p. 44).

Bavoux denomina al determinismo absoluto que ha imperado 
en la geografía desde los griegos hasta nuestros días como “deter-
minismo natural”. Éste nace del deseo de explicar la organización 
y el funcionamiento de las sociedades únicamente por el conoci-
miento que impone el medio biofísico al hombre y a los pueblos. 
Inevitablemente y lógicamente la primera interpretación que se ha 
hecho de las diferencias entre los hombres y los pueblos viene dada 
por la naturaleza, en este caso, representada por la geografía.

Después de todo lo expuesto, queda más o menos claro el 
concepto de determinismo geográfico; lo que aún se discute es, 
si esta relación causal tiene validez universal, si es ontológica-
mente verdadera y si se puede reconocer en ella un valor cientí-
fico, es decir, si debería continuar vigente en las ciencias sociales 
y humanas de hoy en día.
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El determinismo geográfico como paradigma

¿Qué es un paradigma? Etimológicamente, el término proviene 
del griego παραδειγμα (paradeigma), palabra formada del prefijo 
παρα (junto) y de δειγμα (modelo, ejemplo). En la actualidad se en-
tiende por paradigma todo modelo, integrado por una serie de prin-
cipios, aceptados como verdaderos por una comunidad científica es-
pecífica. Estos principios forman parte del conocimiento científico y 
tienen vigencia temporal durante un período histórico determinado. 

Thomas Kuhn (1986), fue un científico y epistemólogo nortea-
mericano que puso en boga la teoría de los paradigmas hacia los 
años sesenta del siglo XX con su obra Estructura de las revoluciones 
científicas. Para Kuhn, los paradigmas son una serie de principios que 
son aceptados y rigen a una comunidad científica determinada. Su 
vigencia es temporal y la verdad que sustenta es relativa.

Más adelante, a finales de la década de los 80 del siglo XX, el 
físico y epistemólogo austríaco Frijof Capra (1988), revisa y reactua-
liza el concepto de paradigma y propone una nueva visión. Para este 
autor, los paradigmas son modelos que rigen la ciencia y vida de los 
individuos, como también de las sociedades. Los paradigmas son re-
lativos, temporales, e históricos.

Siguiendo la tónica de Kuhn y Capra el geógrafo colombiano 
Ovidio Delgado sostiene que desde finales del siglo XIX, el modelo 
de explicación científica predominante en las nacientes ciencias so-
ciales, es el determinismo geográfico, una variante del determinis-
mo newtoniano que considera que el medio geográfico constituye 
el principal control de la vida humana. El determinismo geográfico, 
a pesar de sus muchos detractores, logró consolidarse hasta alcan-
zar el carácter de un verdadero paradigma. Dicho modelo explicativo 
ha permanecido en el ámbito intelectual y científico, unas veces más 
que otras hasta los tiempos actuales (Delgado, 2007).

En la afirmación propuesta por Delgado se conjugan, tanto la 
visión de Kuhn como la de Capra, el autor deja claro que en un princi-
pio el determinismo geográfico se mantuvo ligado exclusivamente al 
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uso de las comunidades de geógrafos y científicos sociales del siglo 
XIX, pero con los años la visión determinista, pasó a ser propiedad 
común de cualquier ciudadano, de todo aquel que quería o intenta-
ba interpretar los orígenes del atraso y del progreso de los pueblos, 
es decir el determinismo geográfico se transformó en una especie 
de cosmovisión asumida por la mayoría de los seres pensantes que 
habitaron y habitan en Occidente. 

No debemos olvidar que la filosofía positivista dominó la segun-
da mitad del siglo XIX con su visión determinista geográfica y racial, 
ésta de ser una doctrina filosófica pasó a ser una cosmovisión impe-
rante en toda una época, lo que hizo que el determinismo geográfico 
y posteriormente el determinismo racial pasaran a ser parte del do-
minio público, siendo aceptados éstos como verdades en el común 
de los lectores más o menos cultos de esa época. Por ello, lo afirma-
do por el geógrafo colombiano es un gran acierto que nos permite 
postular al determinismo geográfico como un verdadero paradigma 
en su momento, pero como todo paradigma y debido a lo dialéctico 
de la realidad, debería ser desplazado con el pasar del tiempo.

Los geógrafos franceses Bailly y Ferras (2001), complementan lo 
dicho anteriormente. Para estos autores el tropicalismo, es sinónimo 
de determinismo geográfico que se ha convertido en un paradigma 
que ha permanecido vigente en la geografía de los siglos XIX y XX, 
sin ser desterrado, absolutamente, en lo que va del siglo XXI. El tro-
picalismo como paradigma implica una concepción predeterminada 
de lo que es el trópico y en torno a esta concepción giran expresio-
nes como: “El trópico es siempre caliente”, “todas las regiones tro-
picales son de elevadas temperaturas”, “los suelos en los países del 
trópico son pobres para los cultivos”, “las plantas y las flores crecen 
exóticamente invadiendo las calles de los pueblos y ciudades”. “Es 
peligroso permanecer en el medio tropical, ya que cientos de enfer-
medades están dispuestas a atacar tu organismo”. “Hay un desarro-
llo desigual en los países del trópico”, “Los países del trópico son 
países pobres”, “los habitantes de los trópicos son seres flojos, hol-
gazanes y perezosos, famélicos y desnutridos”, etc. 
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Estas afirmaciones, fueron tomadas por los autores citados en 
diferentes obras escritas por geógrafos que han abordado el tema 
de tropicalismo o determinismo geográfico, sin embargo lo único 
cierto que tenemos según Bailly y Ferras es que el término trópico lo 
que indica astronómicamente es una zona que está ubicada entre los 
23º27’ de latitud al norte y al sur del ecuador. Esa zona ubicada entre 
los Trópicos de Cáncer y Capricornio, no es otra cosa que una región 
del planeta con características propias, donde imperan climas varia-
dos, donde hay regiones muy cálidas, pero también templadas, don-
de hay países ricos y pobres y donde se encuentran suelos fértiles y 
áridos. El trópico es eso y no otra cosa, el resto de los calificativos 
son simples generalidades que van más allá de la realidad ontológica 
(Op. cit. pp. 109-110).

Paul Claval: hacia una clasificación del determinismo 
geográfico

Paul Claval es uno de los geógrafos franceses de mayor presti-
gio en la actualidad, se le considera el fundador de la geografía cultu-
ral francesa. Su obra se extiende a diversos ámbitos de la geografía, 
en especial sus trabajos sobre epistemología de la geografía lo han 
ubicado como uno de los grandes pensadores en esta materia. La 
epistemología ha llevado a Claval al terreno del determinismo geo-
gráfico; en distintos trabajos el autor ha tratado este tema. 

El primer esbozo sobre el problema se encuentra en 1973 en la 
obra Evolución de la geografía humana, allí Claval (1974), se aproxima 
a las teorías deterministas geográficas y reduce éstas a los aportes 
e influencias de Darwin sobre la obra de Karl Ritter, Frederich Ratzel 
y los autores norteamericanos de principios del siglo XX como son 
Ellen Churchill Semple y Ellsworth Huntington. Más adelante en un 
artículo aparecido en la revista especializada L´espace géographique, 
titulado: “Causalité Et Géographie” Claval (1985), el autor presenta 
de una forma poco explícita y no totalmente acabada lo que es el de-
terminismo geográfico, además de ensayar una primera clasificación 
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de las teorías, no definitiva. En este trabajo, por vez primera, Claval 
habla de ambientalismo como sinónimo de determinismo geográfi-
co. Claval (2003), abordó nuevamente el tema en su libro Causalité Et 
Géographie, donde de una manera casi definitiva propone una nueva 
clasificación de las teorías deterministas geográficas que veremos a 
continuación. Más tarde, concluye sus observaciones sobre el tema 
en una de sus últimas obras Epistemologie de la geographie (Claval, 
2007), donde agrega a su visión anterior la categoría de determinis-
mo ambiental, tímidamente señalada en el artículo de 1985.

En este último libro el geógrafo francés presenta una clasifica-
ción de las teorías deterministas geográficas, la cual consideramos 
importante, debido a que esclarece las distintas formas en que se ha 
presentado el determinismo geográfico en el pensamiento occiden-
tal. La importancia que le ha dado Claval al tema del determinismo 
geográfico, nos indica la vigencia de este problema, no sólo en el ám-
bito de la geografía, sino en todas las ciencias humanas y sociales. Al 
mismo tiempo, nos señala la interrelación que existe entre la manera 
en que los geógrafos han presentado el tema y cómo el resto de los 
científicos sociales lo han desarrollado.

Claval en el Capítulo IV de su Epistemologie de la geographie 
propone la siguiente clasificación de las teorías deterministas geo-
gráficas. Cabe señalar que este geógrafo francés no es un determi-
nista en el sentido estricto de la palabra, más bien, es un científico 
social que se ha ocupado de estudiar las diferentes formas en que 
este aspecto de la geografía y de las ciencias humanas se ha manifes-
tado a través del tiempo, de allí su intento por formular una clasifi-
cación que permita agrupar a los distintos autores que han opinado 
sobre la materia, en base a categorías que den una idea acabada de 
las formas en que se ha manifestado este planteamiento intelectual:

I. El determinismo hipocrático
Para Claval, Hipócrates de Cos, en su tratado Sobre los aires, 

aguas y lugares, expresó su concepción de la relación existente entre 
la salud del cuerpo humano y la influencia que el clima ejerce sobre 
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las funciones orgánicas de los seres humanos. El determinismo hipo-
crático se funda sobre una comunicación íntima entre el cuerpo hu-
mano y el mundo. El modelo hipocrático, según Claval fue asumido, 
entre otros, por pensadores occidentales como Juan Bodino, Mon-
tesquieu, J. Michelete y el mismo Vidal de la Blache. Todavía se sigue 
manteniendo como vigente esta visión en muchos de los autores que 
han tratado el tema en lo que va del siglo XXI. La visión hipocrática de 
los efectos del clima recae sobre el hombre en particular y no sobre 
la comunidad o sociedad. 

II. El determinismo sensualista

John Locke, es el fundador de la teoría sensualista, según Cla-
val, para los sensualistas el medio afecta los sentidos y determina 
la visión que el hombre tiene del mundo. Los sensualistas formaron 
parte del empirismo inglés y su visión se propagó por toda la filosofía 
europea de aquel tiempo.

Los elementos pertenecientes al medio son naturales, entre ellos 
los elementos topográficos; ellos inciden sobre los sentidos humanos, 
de allí que las creaciones humanas como son los edificios, las casas, 
puentes y el resto de la infraestructura impactan nuestros sentidos. El 
paisaje geográfico es el elemento que determina nuestra concepción 
de mundo. La vida en el campo y la vida urbana producen dos tipos 
distintos de hombres, el campesino y el ciudadano, cada uno determi-
nado por el paisaje que lo rodea. Las neurosis del hombre urbano, el 
aumento de la criminalidad citadina, la prostitución y el consumo de 
drogas, son producto del determinismo de la vida urbana sobre los 
hombres. La vida rural, por el contrario, produce un carácter sosega-
do, pasivo y más tranquilo en los habitantes del campo.

Para el determinismo sensualista el medio determina al hombre. 
Ejemplo de geografía sensualista es la de Charles Booth, nos atre-
veríamos a agregar a esta clasificación la obra del geógrafo español 
Horacio Capel.
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III. El determinismo herderiano 

Afirma Claval que para Johann Herder lo fundamental no es el 
hombre como individuo, sino el grupo humano como comunidad, en 
tanto nación. Cada pueblo está condicionado por el medio en que ha-
bita y ha habitado ancestralmente. Herder evoca la correspondencia 
que existe entre el medio y la cultura desarrollada por la gente, esta 
es una relación indisoluble.

Para este pensador alemán la literatura, el lenguaje, el imagina-
rio social y toda producción simbólica y cultural depende del espacio 
donde el pueblo vive y ha vivido desde épocas inmemorables. El espí-
ritu de cada pueblo es un producto de la geografía. Esta visión propia 
del romanticismo alemán envolvió a todos los autores que cultiva-
ron esta forma de pensamiento, no sólo en la filosofía sino a través 
de todos los géneros literarios, la poesía romántica alemana estuvo 
fuertemente marcada por la visión histórica-geográfica de Herder. El 
llamado color local o exaltación del paisaje, propia de toda la litera-
tura romántica europea y latinoamericana, responde a esa visión de-
terminista geográfica propuesta por Herder y otros autores de aquel 
momento. Hegel, Ritter y Michelet, entre otros, se ubican en el ám-
bito del determinismo herderiano. Actualmente se sigue cultivando 
esta forma de determinismo geográfico, siendo muy popular en gran 
cantidad de pensadores del siglo XX.

IV. El determinismo evolucionista

Charles Darwin es el creador de la teoría evolucionista. En su 
obra El origen de las especies (1859) propone una relación entre el 
desarrollo de los organismos vivos y el ambiente. En cada especie 
subsistirá el más apto. El ambiente determina la aparición, la conti-
nuidad y la desaparición de las especies, esto según la capacidad de 
adaptación de los individuos de cada especie.

Según Claval, esta teoría causó un alto impacto en todas las 
ciencias sociales y en especial en la geografía. El geógrafo alemán 
Friedrich Ratzel introdujo el evolucionismo en la geografía. Para 
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Ratzel en su obra Anthropogeographie (1882) el medio, a través del 
suelo determina la evolución de cada hombre y de cada pueblo. Den-
tro de la escuela norteamericana de geógrafos, autores como Ellen 
Churchill Semple y E. Huntington, continuaron esa tendencia en el 
país del norte.

V. El determinismo ambientalista
En Epistemologie de la Geographie Claval presenta como últi-

ma forma de determinismo geográfico el determinismo ambienta-
lista. El medio, mejor dicho, la naturaleza limita al hombre y sobre 
todo la capacidad creadora de éste. El crecimiento económico se 
ve limitado por el problema ambiental o ecológico, por lo tanto, la 
destrucción del ambiente a través de una economía irresponsable 
confiere a la naturaleza un carácter limitador de la expansión de la 
actividad humana y reduce la posibilidad de crecimiento económi-
co hasta lo infinito, lo cual demuestra que el desarrollo económico 
y el progreso material están limitados por la naturaleza. De esta 
manera el ambiente se transforma en un determinante y limitante 
de la actividad humana. Hoy día, más que nunca, el determinismo 
ambientalista ha cobrado una importancia trascendente. Los auto-
res que pensaban que el crecimiento económico era infinito han 
sucumbido junto a sus ideas frente a la crisis ecológica que obliga 
al ser humano a replantearse el modo de producción actual, con la 
única finalidad de salvar a la especie humana de una catástrofe eco-
lógica. La llamada cumbre de París, celebrada en el año 2015, con-
vocada por las Naciones Unidas, ratifica el planteamiento del deter-
minismo ambientalista, donde la naturaleza se presenta como un 
freno a la actividad económica desmedida de los países industriali-
zados del planeta.

Hasta aquí los aportes de Claval. Éstos sirven de guía para en-
tender de manera sencilla lo que ha sido el determinismo geográfico 
en la historia del pensamiento occidental, al mismo tiempo que con-
densa en pocas palabras un gran caudal de información dispersa en 
la obra de los diferentes autores.
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Del determinismo geográfico al determinismo racial

Todo determinismo geográfico conlleva a un determinismo ra-
cial. Si el determinismo geográfico asegura que el destino de los indi-
viduos, grupos humanos, pueblos o naciones está bajo la influencia 
y el dominio del medio físico, el determinismo racial sostiene que las 
razas y las mezclas raciales o mestizaje marcan y definen el destino 
de los individuos, grupos humanos, pueblos o naciones.

Es difícil establecer a ciencia cierta qué fue primero, el racismo 
o el determinismo racial. Es decir, si el determinismo racial produjo al 
racismo o el racismo produjo el determinismo racial. 

A nuestro modo de ver, el origen del determinismo racial se en-
cuentra en el racismo, un prejuicio tan antiguo como el hombre mis-
mo, transformado en ideología a partir del siglo XIX. Esta ideología 
sostiene que hay razas superiores e inferiores, las primeras tienen la 
potestad de dominar a las segundas. Entre las primeras manifesta-
ciones del racismo se encuentra la concepción aristotélica de la es-
clavitud o servidumbre natural, sostenida por el Estagirita en su obra 
Política (siglo III a. de C.).

Sin embargo, hay autores que aseguran que en la Biblia se con-
siguen los primeros elementos de racismo, cuando los hebreos se 
declararon el pueblo elegido de Dios (Tarnero, 2003). Para Hannah 
Arendt (2004) existe una estrecha relación entre el racismo y el im-
perialismo, asegurando que el racismo es una consecuencia del im-
perialismo. Tal afirmación es válida en la medida en que se extienda 
el concepto de imperialismo, ya que Arendt limita la noción de impe-
rialismo al expansionismo europeo de los siglos XVIII y XIX, dejando 
por fuera las incursiones de España y Portugal, de Inglaterra y Francia 
en el Nuevo Mundo durante los siglos XVI, XVII y XVIII. Arendt afirma 
que “la verdad histórica de la cuestión es que el pensamiento racista, 
con sus raíces afirmadas en el siglo XVIII, emergió simultáneamente 
en todos los países occidentales durante el siglo XIX. El racismo ha-
bía sido la poderosa ideología de las políticas imperialistas desde el 
comienzo de nuestro siglo.”
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Nuevamente diferimos de la autora por limitar el racismo a los 
siglos XVIII, XIX y XX, dejando a un lado un gran bagaje racista que 
tiene sus orígenes remotos en las conquistas de griegos y romanos, 
esto nos indica que el racismo en sus orígenes es muy anterior al si-
glo V a.C y vemos que en la Biblia, también el racismo tiene presencia 
y cabida en los libros más antiguos hasta en los más recientes.

Por su parte, Walter Mignolo (2007) afirma que: 

El racismo surge cuando los miembros de cierta raza o etnia tie-
nen el privilegio de clasificar a las personas e influir en las pala-
bras y los conceptos de ese grupo. El racismo ha sido una matriz 
clasificatoria que no sólo abarca las características físicas del ser 
humano (sangre y color de piel, entre otras) sino que se extien-
de al plano interpersonal de las actividades humanas que com-
prende la religión, las lenguas, (en primer lugar, el griego, el la-
tín, el inglés, el alemán y el francés; en segundo lugar el italiano, 
el español y el portugués; en tercer lugar, el árabe, el ruso y el 
bengalí; y después el resto) y las clasificaciones geopolíticas del 
mundo (oriente-occidente; norte-sur; Primer, Segundo y Tercer 
Mundo; el Eje del Mal, etc.) (Op. cit. p. 42).

La definición propuesta por Mignolo amplía el concepto de ra-
cismo y lo actualiza, ya que incluye aspectos culturales y geopolíticos 
susceptibles de ser impregnados por el racismo.

La mayoría de los autores coinciden que la ideología racista fue 
puesta de forma explícita, por vez primera por el francés Arthur de 
Govineau (1816-1882) en su obra Ensayo sobre la desigualdad de las 
razas humanas. Allí se transforma el racismo en ideología racista. 
Este libro, aparecido en 1852, abrió las puertas a otros autores que 
se ocuparon de ampliar la teoría inicial de Govineau. La ideología ra-
cista culmina con las ideas propuestas por Adolfo Hitler en su obra 
Mi lucha, que va a servir de guía al nacionalsocialismo alemán, cuya 
praxis se concretó en los famosos campos de exterminio y en el de-
nominado holocausto. Sin embargo, no sólo el nazismo alemán se 
presentó en el siglo XX como una forma de discriminación absoluta. 
En los Estados Unidos de Norteamérica hasta mediados de los años 
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sesenta del siglo XX hubo un fuerte racismo, y en Sudáfrica se mantu-
vo el sistema de apartheid hasta entrados los años noventa del siglo 
pasado.

Como se dijo anteriormente el determinismo racial es una con-
secuencia del racismo, pero va más allá de éste, debido a que no se 
reduce a mantener una clasificación racial, sino que también extien-
de las consecuencias de ésta hacia la idea de progreso, establecien-
do una relación de causa-efecto entre raza y atraso o, mejor dicho, 
entre raza y progreso. 

Antes de poder determinar el origen de las diferencias fisionó-
micas, raciales y étnicas entre los distintos pueblos ya existía el ra-
cismo y la xenofobia; la Biblia está llena de referencias xenófobas, 
los hebreos no se casaban con personas de otras razas ni se mezcla-
ban con otra cultura, esto, a nuestro modo de ver, demuestra que el 
racismo es anterior a las explicaciones científicas y seudocientíficas 
como a las filosóficas que se dieron a la diversidad racial existente en 
el planeta a nivel del ser humano.

Por lo tanto, para el racismo y el determinismo racial sólo hay 
dos razas: superiores e inferiores, en otras palabras, progresistas o 
atrasadas; y entre estos dos extremos, una gama de posibilidades 
surgidas de la mezcla de las tres razas primigenias, es decir de la raza 
blanca, prototipo de la superioridad, de la negra prototipo de la infe-
rioridad. De las tres razas primigenias, blanca, negra y amarilla, ésta 
última correspondería a una visión intermedia entre la blanca o pro-
gresista y la negra o atrasada. Lo cual ha quedado demostrado como 
falso, esto debido a que en la actualidad los mal llamados pueblos 
de raza amarilla van a la cabeza del progreso humano, solamente 
falta ver el desarrollo Japonés, también llamado milagro nipon de los 
años de la post guerra mundial, el desarrollo de Corea del Sur y los 
actuales avances de China, país que se perfila como la próxima gran 
potencia mundial.

Por otra parte, las conductas individuales y colectivas, así como 
también las actitudes ante la vida, entre las que se encuentran el es-
píritu de superación y la disposición para el trabajo, la concepción del 
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tiempo y la puntualidad, entre otras, así como también las aptitudes 
para progresar, están marcadas por las distintas visiones determinis-
tas en el ámbito racial. Generalmente oímos hablar de que los ame-
rindios o habitantes primigenios de América y los negros son grupos 
humanos con bajo rendimiento y sin mística hacia el trabajo y en mu-
chos casos se les tilda de flojos, haraganes, holgazanes y perezosos, 
esto no es más que consecuencia de una visión racista que al trans-
formarse en determinismo racial limita la posibilidad de progreso en 
los pueblos y en las regiones ocupadas por este tipo de habitantes.

Sin duda alguna las ideas deterministas tuvieron y tienen una 
gran aceptación en la mayor parte del mundo, al mismo tiempo con-
tribuyeron a enaltecer la superioridad de los europeos, es decir, del 
hombre blanco, sobre el resto del mundo. Además, tanto el deter-
minismo geográfico como el racial son la base de dos ideologías que 
culminan en forma discriminatoria al presentar al mundo de una ma-
nera escindida, donde existen pueblos y culturas progresistas y no 
progresistas. Ambas ideologías impregnan tanto la idea de progreso, 
como la idea de desarrollo vigente hasta nuestros días.
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Segunda Parte

Breve historia del determinismo 
geográfico en el pensamiento occidental

El mundo Antiguo

En el pensamiento antiguo, particularmente de Grecia y Roma 
encontramos las primeras formas de determinismo geográfico y de 
determinismo racial. De los primeros contactos entre los griegos y el 
OTRO, surgió entre los primeros una actitud de asombro ante lo to-
talmente distinto a MI, obligando a explicar las diferencias raciales y 
culturales de alguna manera. No hay que olvidar que los griegos fue-
ron grandes navegantes que se desplazaron por toda la cuenca del 
mar Mediterráneo tomando contacto con distintas poblaciones, se 
tiene que tomar en cuenta los viajes de Herodoto y de otros célebres 
exploradores de la época que daban cuenta de haberse topado con 
hombres y culturas diferentes. Es por ello que la geografía y el deter-
minismo geográfico sirvieron para entender este fenómeno, que hoy 
día se denomina con la expresión de la aparición del otro. 

El mito de Faetón, es la primera forma en que el hombre griego 
pudo explicar el porqué de las distintas razas. Faetón, hijo de Helios 
y de la oceánida o ninfa marina Climene, quiso conducir su carrua-
je portando al Sol en su interior. Aunque Helios intentó persuadirlo, 
Faetón mantuvo su idea y condujo el carruaje portando el Sol, en-
tonces perdiendo el control de los caballos. El Sol giró demasiado 
alto, de esta forma la Tierra se enfrió, produciendo las zonas de clima 
templado. Luego el Sol descendió, estando más próximo a la Tierra, 
esto produjo una fuerte sequía y hasta la Tierra ardió. Así surgió el 
desierto y la mayor parte de África, quemando la piel de los etíopes 
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hasta volverla negra. El término « etíopes » fue utilizado por Homero 
para designar a todos los habitantes del África y en particular a los de 
piel oscura o negros.

En cuanto al determinismo geográfico, y trascendiendo las expli-
caciones mitológicas, para entrar en la visión presocrática, encontra-
mos que los investigadores franceses Frédérc Monneyron y Gérard 
Siary, aseguran que en el primer mapa diseñado en Occidente por 
Anaximandro (611 a. C, 546 a. C) filósofo presocrático perteneciente 
a la escuela jónica, la Tierra era un disco plano y estaba dividida en 
tres partes. Según la presencia del Sol en las distintas zonas pobla-
das, en el norte vivían los pueblos disfrutando de un clima frío, en el 
sur los pueblos más próximos al Sol, por lo tanto más calientes, y en 
el medio estaban situados los pueblos que viven en un clima más mo-
derado, entre ellos los griegos (Moneyron, Frédérc y Gérard, Siary, 
2012). Este mapa, según los autores “explica que las diferencias cro-
máticas entre los hombres sean percibidas como una diferencia no 
racial sino como una consecuencia de la ubicación de cada pueblo 
en el mundo, en última instancia la relación del Sol con la Tierra es la 
que produce los distintos colores de piel en los pueblos de la Tierra”. 

Figura 1. Mapa de Anaximandro. 
Fuente: Bernard, Edith y François (1999).

Lo que se desprende del mapa propuesto por Anaximandro es 
consecuencia de los primeros encuentros entre los griegos y el resto 
de la humanidad conocida para aquel entonces. 
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Posteriormente el padre de la medicina Hipócrates, los filósofos 
Platón y Aristóteles, los historiadores Heródoto y Tucídides, el teatro 
griego con Jenofonte, los geógrafos Estrabón y Ptolomeo, y más tar-
de autores romanos como Ovidio, Plutarco y Lucrecio, entre otros, 
se manifestaron sobre esta materia. Desde el siglo IV a.C. se comien-
za a percibir en los pensadores griegos una preocupación constante 
por explicar la manera de ser y la influencia que tiene el clima sobre 
los diferentes pueblos. Al mismo tiempo, los primeros síntomas del 
racismo y del determinismo racial se remontan a pensadores como 
Platón y Aristóteles.

Hipócrates de Cos (v.460- v.377 a.C.) es considerado por muchos 
el padre del determinismo geográfico, ya que fue el primero en rela-
cionar la geografía y particularmente el clima con las enfermedades y 
el desarrollo de los pueblos. El corpus hipocrático está constituido por 
una serie de tratados donde la autoría de Hipócrates se confunde en 
muchos casos con la de sus discípulos y alumnos, pero no existe duda 
de que el opúsculo titulado Sobre los aires, aguas y lugares (1997) es 
un original y no tiene carácter de apócrifo, aunque Montero Barrien-
tos, y Daniel (1996), afirman que: “A finales del siglo V a.C. un médico 
anónimo escribió un tratado titulado Sobre los aires, aguas, y lugares, 
inserto en el corpus hipocrático” con lo cual pone en duda la autoría 
de Hipócrates sobre este texto, sin embargo, las opiniones más califi-
cadas lo ubican como un texto original del autor. En esa pequeña obra 
que alcanza unas ochenta páginas, el médico griego afirma que:

Quien quiera estudiar perfectamente la ciencia médica debe hacer 
lo siguiente: en primer lugar, ocuparse de los efectos que puede 
ocasionar cada una de las estaciones del año, pues no se parecen 
en nada mutuamente, sino que difieren mucho no sólo entre sí, 
sino también en sus cambios. Después, ha de conocer los vientos, 
calientes y fríos, especialmente los que son comunes a todos los 
hombres, y, además, los típicos de cada país (op cit. pp. 39-40).

Para Hipócrates la relación es directa entre el clima y las enfer-
medades, por lo tanto la meteorología como la astronomía están 
ligadas de manera estrecha con la medicina. El médico griego ejem-
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plifica de manera clara como el clima afecta a la gente. En las ciuda-
des donde el clima es muy frío en invierno y muy caliente en verano, 
las personas son propensas a llenarse de flema, a sufrir trastornos 
intestinales, su aspecto es flojo, no son ni comedores ni bebedores, 
tienen cabeza débil y las enfermedades típicas de esos lugares son 
las siguientes: en primer lugar las mujeres son enfermizas y propen-
sas a flujos, muchas son estériles y abortan con frecuencia. Los niños 
padecen de asma y los hombres de disenterías, diarreas, escalofríos 
y fiebres crónicas en el invierno. Enfermedades como la pleuritis son 
propias de estos climas y de las regiones húmedas (ibíd. pp. 43-44).

Continúa su ejemplificación Hipócrates afirmando que las ciu-
dades que están orientadas hacia la salida del Sol son más sanas 
que las que miran hacia el norte, esto se debe, a que el calor y el frío 
son más moderados, no se produce niebla y el Sol matinal domina 
todos los rincones de la ciudad. Los habitantes de estas ciudades 
gozan de buen color y vigor, tienen voz clara, gran inteligencia y 
son superiores a los habitantes de ciudades cuya orientación marca 
hacia el norte. Las mujeres en las ciudades bañadas por el Sol son 
muy fecundas y dan a luz con facilidad. Las ciudades orientadas ha-
cia el norte presentan como desventaja la acumulación de neblina 
matutina, lo cual es dañino para la salud, mientras que en las otras 
la brisa fresca matinal dispersa los malos olores y de esta manera 
descienden las enfermedades. De esta manera queda claro que la 
orientación de las ciudades con relación al Sol es determinante en la 
salud de sus ciudadanos.

Por otra parte, Hipócrates se atreve a diferenciar a los pueblos 
de Asia y de Europa con base a la relación con la geografía. Ambos 
continentes difieren en la naturaleza, en los productos que provie-
nen de la tierra y como consecuencia de ello en sus habitantes. En 
Asia todo es más hermoso, hay mayores cultivos y el carácter de sus 
habitantes es más dulce y sosegado. La causa de esto es la mezcla 
de las estaciones. Sin embargo, por la magnitud de Asia no todas las 
regiones disfrutan de igual clima, lo cual ofrece distintas maneras de 
ser y pueblos más o menos enfermos.
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En cuanto a Europa, predominan los paisajes bucólicos, los hom-
bres son más propensos a la meditación, son muy distintos en carác-
ter y conducta, y en costumbres a los habitantes de Asia. El clima y 
las costumbres afectaron la longitud y la forma de la cabeza de los 
hombres. Concluye Hipócrates que las diferencias naturales que se 
perciben en Asia y Europa, han marcado definitivamente la diferen-
cia existente en sus habitantes. Para el médico griego los asiáticos 
son menos belicosos que los europeos, ya que tienen carácter más 
pacífico y son más responsables (Ibíd. pp. 72-73)

Claramente se nota en el pensamiento hipocrático una relación 
no tan explícita entre la raza y el clima, entre éste y las característi-
cas de los pueblos, de la conducta de ellos y si se quiere hasta de la 
salud de los mismos. La naturaleza en Asia y en Europa determina 
al hombre, los productos que provienen de la tierra, es decir los ali-
mentos, el tipo de cultivo, el paisaje, etc., afectan las costumbres y 
hasta la anatomía humana. El clima y las costumbres según el padre 
de la medicina influyen en la longitud y en la forma de la cabeza de 
los hombres. Evidentemente se refiere a los asiáticos y en particular 
a la raza amarilla o mongoloide, mientras que cuando habla de los 
europeos se refiere, indirectamente, a los grupos caucásicos. Sin te-
mor a exagerar ya en el pensamiento hipocrático, se nota una tímida 
relación entre el determinismo geográfico y el determinismo racial.

Hipócrates aconseja a todo viajero que: 

Cuando se llega a una ciudad desconocida, es preciso preocupar-
se por su posición: Cómo está situada con respecto a los vientos 
y a la salida del sol. Pues no tiene las mismas propiedades la que 
mira al norte que la que da al sur, ni la orientada hacia el sol sa-
liente, que la que mira al poniente. Hay que ocuparse de eso de la 
mejor manera, y, además, de qué aguas disponen los habitantes: 
Si consumen aguas pantanosas o blandas o duras y procedentes 
de lugares elevados y rocosos o salados y crudos (op cit. p. 40).

Con relación a las aguas Hipócrates afirma que las aguas quie-
tas, pantanosas y estancadas son, por fuerza en el verano, calientes, 
pesadas y fétidas porque no fluyen, son necesariamente de mal olor, 
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nocivas y productoras de bilis, estas aguas en invierno son heladas y 
turbias, quienes las beben tienen siempre el bazo grande y contraído, 
el vientre duro y caliente; estas personas generalmente son delgadas 
y tienen siempre mucha sed. Respecto a las aguas provenientes de 
las alturas, montes, montañas y serranías estas son las mejores, pero 
requieren ser hervidas y purificadas.

Para el médico griego las enfermedades proceden del aire 
que respiramos, de las aguas que consumimos y de los lugares en 
que habitamos. Por ello, como se dijo anteriormente, Paul Claval 
lo considera el padre del determinismo geográfico y fundamen-
ta en su pensamiento una categoría de análisis que él denomina 
determinismo hipocrático, el cual se encuentra vigente hoy des-
pués de tantos años.

Platón (429-347 a.C.), en el libro IV del diálogo Las leyes (1975), 
establece claramente la influencia geográfica sobre la polis o ciudad-
estado y sus habitantes, afirma el filósofo griego que: “La ciudad 
debe estar ubicada, por lo menos, a ochenta estadios del mar, en 
efecto, la vecindad del mar es cosa dulce para una ciudad si sólo se 
atiende a lo presente, pero a la larga se hace realmente amarga” 
(Op. cit. p. 73). Más adelante en el libro V encontramos la siguiente 
afirmación: “La ciudad, en cuanto sea posible, debe estar situada en 
el centro del país, y para su emplazamiento debe escogerse un sitio 
que reúna todas las condiciones y comodidades que una población 
pueda desear” (ibíd. p. 73). Esta posición presentada por Platón va 
a marcar definitivamente la concepción que los griegos tenían de 
la polis y su relación con la geografía, ésta imperó hasta en autores 
como Aristóteles y otros posteriores.

Continúa Platón su disertación sobre la polis y la ubicación geo-
gráfica de ésta, la cual incide en el logro de beneficios para la gente.

La legislación no debe ponerse en contradicción con la natu-
raleza. En un punto son los hombres de un carácter capricho-
so y arrebatado a causa de los vientos de todos géneros, y de 
los calores excesivos que reinan en el país que habitan; en otro 
es la excesiva abundancia de aguas la que produce los mismos 
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efectos; en otro punto influye la calidad de los alimentos que 
suministra la tierra que no sólo afectan al cuerpo, fortificándo-
lo o debilitándolo, sino también al alma, produciendo en ella los 
mismos resultados (ibíd. p. 105).

Esta concepción platónica va a prolongarse por mucho tiempo, 
aunque se podría pensar que el origen de la misma está en el ya men-
cionado Hipócrates, quien relacionó, al igual que Platón y otros, el 
clima con el temperamento de los hombres. Se puede concluir que 
en Platón el grado de virtud de un pueblo está en relación directa 
con la posición geográfica de la polis. De esta manera tan sencilla y 
simple se fue generando un incipiente determinismo geográfico, en 
lo que será más tarde el pensamiento occidental. 

En relación a un posible determinismo racial en Platón, el filó-
sofo francés Dominique Colas, (2004), afirma que el racismo en Pla-
tón se manifiesta en dos vertientes. La primera, en las referencias 
constantes que hace a la “pureza de sangre”, al considerar que la 
calidad humana de los individuos tiene que ver con los orígenes de 
sus ancestros, de allí la necesidad de que los griegos no se mezclaran 
con pueblos bárbaros, evitando en lo posible el mestizaje. Colas se 
remite al diálogo platónico Ménexène, donde abundan referencias 
sobre las diferencias entre los bárbaros y los griegos. La segunda 
vertiente la representa la concepción del Estado en Platón, ésta la 
encontramos fundamentalmente en el diálogo de madurez La Repú-
blica, considerado por los autores como la madre de las utopías que 
surgirán más tarde en Occidente. La estructura piramidal integrada 
por artesanos u obreros, guerreros y gobernantes da una idea clara 
de una visión determinista del hombre en sociedad. Platón atribuía 
a los gobernantes o filósofos, ubicados en la cúspide de la pirámide 
la facultad de la razón, a los guerreros la cólera y el valor y a los arte-
sanos o productores el deseo, en el sentido más bruto de la palabra. 
La razón se ubica en la cabeza, la cólera y el valor en el pecho y los 
deseos en el vientre. La visión de la sociedad en Platón se centra en 
lo que Karl Popper denominó sociedades cerradas, es decir, donde el 
individuo está supeditado a los intereses del Estado.
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Podemos o no compartir la concepción de Dominique Colas 
sobre el racismo en Platón, sin embargo es importante tomarla en 
cuenta, esto debido a que Platón es uno de los fundadores de lo que 
más tarde va a ser denominado el pensamiento occidental. El deter-
minismo platónico, tanto en su versión geográfica como en la racial 
es un tanto ingenuo, simplista y carente de fundamento, pero por 
ser producto de la pluma de un genio marcó y dio inicio a una forma 
de interpretación de la realidad que se mantendrá vigente en el mun-
do hasta nuestros días.

Aristóteles (384-322 a.C.) se considera como el máximo repre-
sentante del pensamiento antiguo y uno de los mayores filósofos de 
todos los tiempos. Su influencia no se limitó al mundo greco-romano, 
sino que trascendió y fue autoridad intelectual durante casi toda la 
Edad Media. Su pensamiento en cuanto al determinismo geográfico 
está disperso en distintas obras, en los tratados Meteorológicos, en 
su obra Sobre los animales y en La política. En este último libro el Es-
tagirita presenta de manera directa la relación que tiene el clima en 
la vida de los ciudadanos.

Aristóteles (1951), partiendo de la pura observación afirma que 
las ciudades deben estar conformadas por un número determinado 
de habitantes, pero también éstos están sujetos a las influencias del 
medio, es decir, de la geografía y propone echar un vistazo sobre las 
ciudades griegas más famosas, así como también, sobre el resto del 
mundo conocido para aquel entonces, con lo cual se logrará com-
prender la expansión, la magnitud y el esplendor de las ciudades. 
Para Aristóteles: “Los que habitan en lugares fríos y especialmente 
los de Europa, están llenos de fuerza, pero faltos de inteligencia y 
de técnicas, y por eso viven en cierta libertad, pero sin organización 
política e incapacitados para gobernar”. De esta manera establece el 
Estagirita una relación directa entre el clima frio, la inteligencia huma-
na y la capacidad creadora para elaborar técnicas, al mismo tiempo 
señala el autor que la libertad individual y colectiva, como también la 
organización política depende del factor climático.
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Para Aristóteles: “Los que habitan el Asia son inteligentes y de 
espíritu técnico, pero faltos de fuerza, y por lo tanto llevan una vida 
de sometimiento y servidumbre” (ibíd. p. 5). De esta manera el autor 
nuevamente atribuye al ámbito geográfico las características propias 
de cada pueblo, aunque la visión es un tanto elástica, ya que hablar 
de Europa y de Asia sin contemplar los diferentes climas existentes 
en ellos, ni la diversidad de pueblos que habitaban éstas regiones es 
una forma simplista y reduccionista del problema.

Para el Estagirita: “La raza griega, así como ocupa localmente 
una posición intermedia, participa de las características de ambos 
grupos y es a la vez fuerte e inteligente; por eso no solo vive libre, 
sino que es la que mejor se gobierna y la más capacitada para gober-
nar a todos los demás si alcanzara la unidad política” (ibíd. p. 6).

De esta manera Aristóteles presentaba la superioridad racial de 
los griegos, su capacidad para el gobierno y la capacidad de este pue-
blo de gobernar al resto del mundo. Evidentemente Aristóteles se 
refería con este tipo de afirmación a la expansión de Alejandro Mag-
no, desde Grecia hacia el resto del mundo conocido. Esta posición es 
etnocéntrica, racista y justificadora de cualquier tipo de conquista, 
de dominación y de imperialismo.

El siguiente cuadro, propuesto por Staszak (1995), resume la vi-
sión aristotélica de la relación entre el clima y los pueblos, dejando 
claro la visión determinista, etnocéntrica e imperialista del Estagirita.

Cuadro 1. Visión aristotélica determinista

Espacio Temperatura Fuerza Inteligencia Habilidades Libertad Imperialismo

Europa(Norte) Frío + - - + -

Asia Caliente - + + - -

Griegos Moderada + + + + +

Fuente: Staszak (1995).
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Lo dicho anteriormente permite clasificar la visión aristotélica del 
determinismo geográfico en la visión herderiana, propuesta por Cla-
val, donde las costumbres, las instituciones, el gobierno, las artes y la 
cultura en general dependen totalmente del clima y del ambiente. 

Al mismo tiempo, con el determinismo geográfico planteado 
por Aristóteles se da inicio a una visión racista y helenocentrista don-
de se establece claramente la visión de razas superiores e inferiores. 
Textualmente Aristóteles dice: “Por eso dicen los poetas que “es 
justo que los griegos manden sobre los bárbaros”, entendiendo que 
bárbaros y esclavos son lo mismo por naturaleza” (ibíd. p.3). Esta 
visión se encuentra explícita en el libro I de La Política, en la llamada 
teoría de la justa servidumbre, donde el pensador macedonio afirma-
ba que había, por naturaleza, hombres dispuestos a mandar y otros 
a obedecer, los que nacieron para mandar se les llama amo y a los 
que nacieron para obedecer se les considera esclavos. “Regir y ser 
regidos no sólo son cosas necesarias sino convenientes, y ya desde el 
nacimiento unos seres están destinados a ser regidos y otros a regir” 
(ibíd. p.7). Esta teoría se expandió no solamente en la antigüedad, 
sino que tuvo repercusiones durante la Edad Media y fue trasladada 
al Nuevo Mundo por los conquistadores españoles y portugueses, 
quienes a través de ella justificaron la esclavitud del indio americano.

Claudio Ptolomeo (100-180 d.C.), nace y muere en Alejandría. Fue 
un astrónomo, astrólogo y geógrafo griego, contemporáneo del em-
perador Marco Aurelio, quien vivió en el alto imperio egipcio, cuando 
éste devino una provincia romana. Sus obras están compuestas por la 
llamada Sintaxis Matemática, libro que fue denominado por los ára-
bes con el término de al-magisti, hoy se le conoce como Almageste; su 
segunda obra fue la denominada Tetrabiblos y la tercera se le conoce 
con el nombre de Geografía, además de un opúsculo titulado Hipó-
tesis de los planetas. El primero y el último de los libros abarcan los 
temas astronómicos y todo lo relativo a las medidas de la Tierra; el se-
gundo comprende los temas astrológicos, y el tercero es una síntesis 
de la geografía de su tiempo; ésta geografía se conoció tardíamente 
en Occidente, pero los árabes lo manejaron con antelación. 
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Ptolomeo es conocido fundamentalmente por su teoría geocén-
trica, un principio simple, donde el cielo es una bóveda o esfera que 
se mueve de manera uniforme alrededor de un eje, en el centro de la 
bóveda celeste se encuentra la Tierra, que es una esfera inmóvil, en 
torno a la cual giran todos los cuerpos celestes. Esta teoría se man-
tuvo como paradigma científico, y aparece, hoy día, bajo el nombre 
de paradigma aristotélico-ptolomaico, por la proximidad entre las 
ideas del Estagirita y del Alejandrino. Esta teoría fue aceptada como 
verdad durante la Edad Antigua y sucumbió a partir del Renacimien-
to. El paradigma aristotélico-ptolemaico fue desplazado por la nueva 
ciencia que sostenían astrónomos como Copérnico, Galileo y Kepler, 
entre otros.

Con relación al determinismo geográfico, la visión de Ptolomeo 
tuvo gran influencia en todos los pensadores árabes posteriores, los 
grandes geógrafos árabes medievales dieron como cierta la teoría 
del clima propuesta por Ptolomeo, no existiendo geógrafo que se 
resistieran a su influjo. La teoría del clima en Ptolomeo, cosa extraña, 
no forma parte de sus escritos geográficos, tampoco de sus escritos 
astronómicos, sino que se encuentra en el Tetrabiblos, es decir, que 
forma parte de sus textos astrológicos.

Para este geógrafo alejandrino los astros influyen en el desarro-
llo y en las características climáticas. El zodiaco va a determinar las 
características de cada uno de los pueblos, ya que el clima está sujeto 
a la influencia de los astros, al mismo tiempo éstos determinan el 
pasado, el presente o el futuro de las naciones, por lo tanto, el pro-
greso y el atraso, la guerra y la paz, los vaivenes de la economía están 
sujetos a los elementos zodiacales. En palabras de Ptolomeo, (1993):

Las diferentes características étnicas, que conforman los distin-
tos pueblos se encuentran repartidas entre los paralelos y los 
ángulos que forman estos con el eje de la Tierra, y de la posición 
en relación a la elíptica y al Sol. En efecto, el mundo habitado, en 
tanto que situado dentro de las dos cuartas partes del hemisfe-
rio norte, cuyos habitantes viven bajo el paralelo meridional, es 
decir, entre el ecuador y el trópico. La aproximación al ecuador 
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calienta las cabezas de las personas y por eso éstos habitantes 
son más asediados por el calor. Ellos tienen la piel negra, los ca-
bellos crespos, y un aspecto y talla mediocres, son de naturaleza 
ardiente y sus costumbres son generalmente rudas, nosotros ca-
lificamos a estos pueblos con el término genérico de Etíopes, y 
vemos que en sus territorios no solamente los humanos presen-
tan características similares sino que las características atmosfé-
ricas afectan también a los animales y a las plantas de esas regio-
nes y dan testimonio de los efectos del sol sobre ellos. 

Ptolomeo utiliza la palabra “etíope” o “piel morena”, como ya 
se dijo en forma genérica, con la cual los griegos designaban a todos 
los pueblos que vivían al sur de Egipto y tenían piel oscura.

El astrólogo continúa su disertación diciendo que:

La gente que vive sobre los paralelos más al norte, aquellos que tie-
nen la Osa Mayor y Menor sobre sus cabezas, ellos están más aleja-
dos de la influencia del Sol ardiente, son los efectos del frío los que 
influyen sobre ellos. Los beneficios de estas regiones se sienten en la 
humedad, particularmente abundante y nutritiva, que no se evapora 
de manera brusca, esto debido a la ausencia de calor, sus habitantes 
son de piel blanca y de cabellos lisos, ellos son grandes y musculosos, 
y en su trato son bastante fríos. Sus costumbres son rudas porque el 
frio glacial penetra constantemente en sus habitaciones. Sus tallas 
son robustas. Las plantas y la ferocidad de sus animales van acorde 
con las características explicadas (op cit. p. 72).

Esta descripción correspondería, seguramente, a los pueblos 
escandinavos, hoy situados actualmente en Noruega, Suecia, Dina-
marca y Finlandia, también a los llamados Samis o Lapones.

A medida que avanza el texto, Ptolomeo se acerca a los habitan-
tes de las zonas templadas, es decir, a los pueblos que están situados 
entre los trópicos y las Osas (Mayor y Menor) afirmando que: 

En estos sitios el sol cae de manera vertical sobre sus cabezas y 
conocen un clima atemperado y variable donde no hay un exce-
sivo calor ni un excesivo frío, el color de la piel de estos habitan-
tes es intermedio, igual que la talla del cuerpo y la contextura 
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general es moderada. Sus habitantes son más próximos a las 
costumbres civilizadas, en ellos se encuentra un gran ingenio, 
tienen propensión al estudio de las cosas divinas y abstractas, 
por consecuencia tienen una inteligencia aguda (Op. cit. p. 73).

Figura 2. Le libre unique de L’astrologie.  
Fuente: Claude Ptolomeo (1993).

Aunque Ptolomeo no lo indica abiertamente, la descripción co-
rresponde a los pueblos de la Europa mediterránea, prácticamente 
describe las características del pueblo griego, sin hacer alusión directa 
a éstos. Además complementa su idea advirtiendo que: “Los pueblos 
situados más al oriente, son más viriles, fuertes y expansivos, con un 
alma enérgica, esto se debe a que el oriente está más próximo a la na-
turaleza del sol, y sus plantas y animales son fuertes y vigorosos… en 
relación al occidente, estos pueblos son más femeninos, más reserva-
dos, y tienen un alma más delicada, esta parte del mundo participa de 
la luna, lo cual determina su visión de la vida” (ibíd. p. 74).

La astrología de Ptolomeo se fundamenta en una repartición del 
mundo habitado determinada por los diferentes signos del zodiaco 
y los distintos cuerpos celestes. Los paralelos, para el autor, son pe-
queñas secciones que circundan la esfera terrestre y se distribuyen 
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de sur a norte desde el ecuador. El astrólogo alejandrino reconoce 
dos trópicos como paralelos y el ecuador como línea divisoria, ade-
más de un eje imaginario que corre de norte a sur y divide al mundo 
en oriente y occidente. Los trópicos corresponden a los llamados 
Trópico de Cáncer y Trópico de Capricornio.

El siguiente cuadro representa la influencia zodiacal sobre los 
pueblos y sintetiza la visión de Ptolomeo sobre el zodiaco y las distin-
tas zonas del planeta.

Cuadro 2. Le libre unique de L’astrologie
Aries Tauro Géminis Cáncer

Bretaña
Galia Transalpina

Alemania

Partos
Medos
Persas

Hircania
Armenia
Matiana

Nubia
Cátago
África

Al centro Al centro Al centro Al centro
Siria

Industán
Judea

Cicladas
Chipre

La costa de Asia menor

Cirenaica
Marmáricas
Bajo Egipto

Avicinia
Frigia

Colchida
Leo Virgo Libra Escorpio

Italia
Galia Cisalpina

Sicilia
Apulia

Mesopotamia
Babilonia

Asiria

Bactriana
Caspia
Isérica

Metagonitida
Mauritania

Jetulia

Al centro Al centro Al centro Al centro
Fenicia
Caldea

Orquenia

Grecia
Ática
Creta

Tebas
Oasis

Trogloditas

Siria
Comangena
Capadocia

Sagitario Capricornio Acuario Piscis
Tiros

Céltica
España

India
Ariana

Gedrosia

Sarmatia
Occiana

Sogdiana

Vasania
Nasamonitida
Garamántica

Al centro Al centro Al centro Al centro

Arabia 
afortunada

Trasia
Macedonia
Iliria Central

Arabia
Azania

Etiopía Central

Libia
Silicia

Panfilia

Fuente: Claude Ptolémée (1993).
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El pensamiento de Ptolomeo, tanto el geográfico como el as-
trológico está cargado de un fuerte determinismo y en él se percibe 
una estrecha relación entre el determinismo geográfico y racial. El 
aspecto geográfico en Ptolomeo no se reduce al medio geográfico, 
ya que los aspectos zodiacales o astrológicos son tan determinantes 
en la vida de los hombres y de los pueblos como los aspectos estric-
tamente geográficos. Es innegable la originalidad del pensamiento 
ptolemaico, de allí su influencia durante los años finales de la Edad 
Antigua y toda la Edad Media.

Edad Media

La Edad Media se ha considerado un periodo oscurantista en la 
historia del pensamiento de Occidente. Sin embargo, el mundo ára-
be-musulmán que tomó contacto con la Europa de aquel tiempo, fue 
un mundo rico en conocimientos, en cultura, en ciencias, en filosofía 
y en otros aspectos de la vida intelectual de los pueblos. Las figuras 
de Averroes (1126-1198); Alfarabi (870-950); Avicena (980-1037), son 
nombres que marcaron, definitivamente, la filosofía y la ciencia me-
dieval. Los árabes fueron adelantados en el estudio de las matemá-
ticas, donde se destacó Muhammad ibn Musa al Jwarizmi (Siglo IX). 

Autores como Al-Idrisi (1100-1166); Ibn Said al-Maghribi (1213-
1286); Said Al-Andalusi (1029-1070); Ibn Hawqal (Siglo X); Al-Biruni 
(973-1048); Ibn Qutayba (828-889); Ibn Jordibij, (Siglo X); Al-Muqa-
dasi (940-991); Ibn Battuta (1304-1377); Ibn Jaldun (1332-1406), ade-
más de Al- Balkhi (850-934); Ibn Rusta (Siglo IX); Al-Razi (854-934); 
Al-Istakhri (Siglo X); Abu-l-fida (1273-1331); Al-Himyari (Siglo XV); Al-
Bakri (1014-1094). Todos estos autores dan prueba del esplendor de 
la cultura árabe y de los grandes aportes que estos pensadores, geó-
grafos e historiadores, dieron al mundo en aquel entonces.

La geografía árabe medieval tuvo alta influencia en la cartogra-
fía cristiana de la época, al igual que en todas las ciencias desarrolla-
das en Europa, hasta finalizar la Edad Media. Los árabes realizaron 
investigaciones amplias en geografía y en cartografía, a partir de las 
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obras de los pensadores griegos, persas e indios a quienes traduje-
ron al latín y divulgaron a lo largo de todo el occidente cristiano. Pero 
sin duda alguna, el pensador que marcó la geografía árabe medieval 
fue Claudio Ptolomeo. La geografía de Ptolomeo y particularmen-
te su concepción del clima, expresada en sus estudios astrológicos, 
como ya se dijo, fueron de vital importancia para el desarrollo del 
determinismo geográfico impreso en toda la geografía árabe y cris-
tiana medieval. La teoría del clima en Ptolomeo dio origen, en la Edad 
Media, a la llamada teoría de los siete climas desarrollada por los ára-
bes y por un pensador cristiano, que más que geógrafo fue filósofo, 
cuyo nombre es Albert de Lauingen mejor conocido como San Alber-
to Magno.

El término clima proviene de la palabra griega klima, significa 
literalmente inclinación, se refiere a la inclinación de la Tierra frente 
al Sol. Esta noción dio origen a las distintas temperaturas que existen 
en el planeta Tierra. Los pensadores árabes y cristianos concebían al 
clima, como zonas longitudinales que atravesaban la Tierra en forma 
de bandas, del Este hacia el Oeste, cada banda presentaba caracte-
rísticas propias de temperatura, pluviosidad y otros fenómenos at-
mosféricos que integran lo que hoy se entiende por clima. A partir de 
esta noción de bandas climáticas que comprendían diferentes latitu-
des, surgió la idea de los siete climas, los cuales se extendían desde 
el ecuador hacia los polos. La teoría de los siete climas prevaleció 
durante toda la Edad Media y marcó a la geografía posterior, hasta 
entrado el Renacimiento.

Para señalar lo que representó el determinismo geográfico y 
racial en la Edad Media, hemos seleccionado a Said Al-Andalusi y a 
Ibn Jaldun, cuyas obras gozaron y gozan de gran prestigio y son am-
pliamente representativas de la geografía de la época. Para finalizar 
haremos una breve referencia a Alberto Magno y su obra Liber de 
natura locorum.

Al-Andalusi, Said. (1029-1070), nació en Almerías, España y murió 
en Toledo. Su formación estuvo a la altura de la ciencia y la filoso-
fía de su época y se le considera uno de los grandes representantes 
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de la cultura árabe desarrollada en España durante la Edad Media. 
Al-Andalusi escribió un opúsculo titulado Libro de las Categorías de 
las Naciones (1999), (Kitab Tabaquat al-Umam), éste pensador árabe 
dividió el mundo conocido en su tiempo en siete naciones primarias.

La primera nación la conformaban los persas, cuyos asentamien-
tos se hallaban en el centro del mundo habitado, constituían un solo 
reino integrado por múltiples ciudades, éste pueblo desarrolló la escri-
tura y variadas formas culturales. La segunda nación eran los caldeos, 
quienes aglutinaban a los sirios y a los babilonios, además de agrupar 
pueblos como los cananeos, los asirios y los armenios. España, su país 
de origen, estaba también en el centro del mundo habitado. Este mun-
do comprendía además Mesopotamia, Siria, la península Arábiga y 
otros lugares. Estos pueblos tenían un solo rey, una lengua muy anti-
gua proveniente de Adán, Noé, Abraham, Lot y otros. Después esta la 
lengua, la hebrea, se ramificó dando paso a otras. 

La tercera nación la formaban los griegos, los romanos, los fran-
cos, los gallegos, los eslavos, los rusos, los búlgaros, los alanos, así 
como otros pueblos que están en torno al Mar Negro. En un princi-
pio estos pueblos, constituían un solo reino con una lengua única. 
La cuarta nación eran los coptos, que son los habitantes de Egipto, 
además de otros pueblos del sur, como son los sudaneses, los pobla-
dores de Nubia, los habitantes de Magreb, los beréberes. Su lengua 
era única y su reino uno. La quinta nación la formaban las razas de los 
turcos y dentro de ésta los karluk, los kimak, los tuguz, los jázaros, 
los saharir. Su lengua era única y tenían un solo reino. La sexta nación 
estaba formada por la India y otros pueblos colindantes. La lengua 
era una y su reino uno. La séptima nación era la China y sus pueblos 
vecinos, el reino era uno y su lengua era única.

Estas naciones en conjunto representaban el género humano, 
conocido hasta aquel entonces. La diferencia entre una y otra para 
Al-Andalusi estaba en la capacidad que tenían unas u otras de hacer 
filosofía y ciencia. De esta manera, el autor divide al mundo en dos 
grandes categorías, las naciones capaces de cultivar la ciencia y la 
filosofía y las naciones incapaces de cultivar este género de pensa-
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miento. Entre los pueblos que desarrollaron el pensamiento hasta su 
máxima expresión están los indios o hindúes, los persas, los caldeos, 
los griegos, los romanos, los egipcios, los árabes y los hebreos, el 
resto de las naciones son presentadas por el autor como pueblos su-
midos en la barbarie, en la ignorancia y en el atraso. 

Desde épocas tan remotas como la Edad Media ya se sentía 
la división de la humanidad en dos grandes categorías, los pueblos 
atrasados y los pueblos progresistas. Desde allí, esta división ha per-
manecido en el pensamiento humano y se ha transformado en dile-
mas o antagonismos, tales como el de civilización y barbarie, hoy día, 
denominado desarrollo y subdesarrollo.

Cabe preguntarse qué ha hecho, según Al-Andalusi, que unos 
pueblos desarrollen ciencia y filosofía y otros no. Para el autor, los 
chinos y los turcos desarrollaron grandes culturas, pero no logra-
ron alcanzar un nivel avanzado en el conocimiento científico, esto a 
pesar de estar ubicados entre la línea equinoccial, hasta el extremo 
de los climas del norte. Sin embargo, a pesar de tener condiciones 
climáticas propicias se presentan como una excepción, al no haber 
desarrollado ese grado de perfección que el autor considera ciencia. 
Para Al-Andalusi, con excepción de chinos y turcos, el resto de los 
pueblos que “no se han interesado en las ciencias se parecen más a 
las bestias que a los hombres” (Op. cit. p. 43).

Según Báez (2005). La visión despótica de este filósofo, descan-
sa en el hecho de que los árabes habían desarrollado para aquel mo-
mento un avance muy significativo en saberes como la matemática, 
la filosofía y la medicina. Esto les dio un aire de superioridad sobre 
otros pueblos, al mismo tiempo, los árabes fueron los traductores 
de los autores griegos al latín y son ellos los que dan a occidente la 
posibilidad de desarrollar la ciencia, la tecnología y la filosofía del fu-
turo, con la cual occidente va a dominar al resto del mundo, hay que 
recordar que son los árabes quienes rescataron lo poco que quedó 
de la biblioteca de Alejandría, después que esta fue quemada en la 
época romana. A partir, aproximadamente, de un cinco por ciento 
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del material rescatado, es que se va a desarrollar la ciencia de la que 
actualmente gozamos.

La división climática que presenta Al-Andalusi en su obra, basa-
da en siete tipos de clima proveniente, como ya se dijo, de la astrolo-
gía de Ptolomeo, el gran geógrafo griego, considerado por muchos, 
junto a Estrabón el padre de la geografía.

Presentándonos un determinismo geográfico absoluto, Al-An-
dalusi se expresa de la siguiente manera: 

Los pueblos que viven en los lejanos países del norte, entre el 
último de los siete climas y los confines del mundo habitado, al 
norte, la extrema lejanía del sol, respecto de la línea zenial, hace 
que si el aire sea frío y el cielo nubloso, por eso sus tempera-
mentos se han vuelto fríos y sus humores, inmaduros; y así sus 
cuerpos son grandes, su color blanco, sus cabellos lacios, care-
cen de finura intelectiva y de agudeza de ideas, domina en ellos 
la ignorancia y la estupidez, y en general, en ellos, la incapacidad 
y la indolencia. Tal como los eslavos, los búlgaros y los pueblos 
vecinos (ibíd. p. 44).

Evidentemente tales características climáticas extremas, no ha-
cen propicia la aparición de la ciencia, ni de la filosofía.

Refiriéndose al extremo opuesto, el autor habla de los negros, 
de la siguiente manera: 

Los pueblos que viven cerca de la línea equinoccial y detrás de 
ella, hasta los confines del mundo habitado al sur; debido a la pro-
longada cercanía del sol sobre sus cabezas, su aire y el clima, se han 
recalentado; a consecuencia de eso, sus humores se han tornado cá-
lidos y sus temperamentos ardientes, su color a llegado a ser negro 
y sus cabellos se han vuelto rizados, por eso se han visto privados 
de ecuanimidad, de juicio y fineza de inteligencia; domina en ellos el 
atolondramiento y entre ellos están generalizadas la estupidez y la 
ignorancia. Tales son los pueblos del Sudán que habitan en los confi-
nes del país de Avicinia, Nubia, Zany, y otros. 
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Queda clara la relación entre determinismo geográfico y deter-
minismo racial en este pensador árabe, esta visión la va a mantener 
a lo largo de toda la obra, dejando claro que uno y otro son insepa-
rables. Continuando su análisis, Al-Andalusi presenta a dos pueblos 
que forman la excepción, los gallegos y los beréberes, quienes habi-
tando en zonas climáticas propicias, no han desarrollado ni ciencia, 
ni filosofía, tampoco una cultura comparable a la de China o Turquía.

El resto de los países que se encuentran en situación parecida 
a los dos últimos mencionados, comparten rasgos comunes con és-
tos, a lo sumo difieren en el grado de barbarie en que están sumidos. 
Respecto a la India, el autor reconoce en ésta un gran desarrollo en la 
ciencia y en la filosofía, a pesar de su situación racial, sobre la cual opi-
na: “Los indios, por más que su color esté en el primer grado de la ne-
grura y que sean por eso considerados en la categoría de los negros, 
Dios -Ensalzado sea- los ha apartado de las malas costumbres de los 
negros, de la vileza de su carácter, de la estupidez de sus disposicio-
nes naturales, y los ha antepuesto a muchos de los pueblos negros y 
blancos” (ibíd. p. 49). La cita no merece comentario, ya que habla por 
sí sola, es un racismo absoluto, donde el negro es presentado con los 
calificativos más nefastos que se le puede atribuir a un ser humano, 
tales como vileza, estupidez, malas costumbres, entre otras.

Recurriendo a otra forma de determinismo geográfico, más pri-
mitivo, como lo es la astrología, y bajo la influencia de Ptolomeo, el 
autor sostiene que:

Algunos sabios astrólogos proponen en relación con esto una 
explicación. Pretenden que Saturno y Mercurio controlan am-
bos el destino físico de los indios, que por la acción de Saturno 
sobre su modo de existencia, su color es negro, mientras que 
la acción de Mercurio hace uso de su sentido común y afina su 
inteligencia; además, la asociación de Saturno da solidez de ra-
zonamiento y profundidad de percepción. Es por eso por lo que 
ellos tienen pureza de talento e integridad de discernimiento, y 
son diferentes de todos los sudaneses, zany, nubios, avicinios y 
otros (Ídem).
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De esta manera, queda presente en la obra de Said Al-Andalusi, 
una forma de determinismo geográfico y racial absolutos, donde no 
sólo las condiciones físicas del medio afectan las posibilidades del de-
sarrollo de los pueblos, sino también son las condiciones astrológicas, 
que son realmente, en última instancia condiciones geográficas y és-
tas son las que determinan el destino de los hombres y de los pueblos.

Ibn Jaldún (1332-1406). Por ser considerado uno de los pensa-
dores más agudos en esta materia, se ha tomado como otro repre-
sentante digno del pensamiento geográfico medieval. Su vida fue 
un viajar constante y su obra refleja una vasta cultura, producto de 
múltiples encuentros con distintos pueblos y regiones del mundo co-
nocido para aquel entonces. 

La obra de Jaldún (1997), es una mezcla de historia, geografía y 
filosofía que se concentra en un gran libro que ha sido titulado en es-
pañol como Introducción a la historia universal (Al-Muquaddímah). 
Este pensador para desarrollar su teoría del clima y la influencia de 
éste sobre los hombres, parte de la concepción propuesta por Pto-
lomeo y Al-Andalusi, éste último postuló la teoría de los siete climas, 
teoría que se impuso en todo el pensamiento geográfico musulmán 
de aquella época. Como se dijo anteriormente, cada clima correspon-
de a una franja, limitada por linderos imaginarios y dilatados que van 
de Este a Oeste y de Norte a Sur a todo lo largo del planeta. Para el 
filósofo árabe todas las bandas climáticas tienen la misma anchura, 
pero difieren en longitud. Cada clima presenta características distin-
tas, que varían en humedad, pluviosidad, temperaturas, etc., esto 
produce flora y fauna distinta, al mismo tiempo que afecta la manera 
de ser y de actuar de los hombres.

En el libro primero de su Introducción a la historia universal, Jal-
dún desarrolla la relación existente entre el clima y los hombres, al 
afirmar: 

Acabamos de exponer que la porción habitada de la tierra co-
mienza en el centro del espacio que el mar ha dejado al descu-
bierto y que se extiende hasta el Boreal; las comarcas del medio-
día experimentan el excesivo calor, las del norte, el intenso frio, 
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para ser habitadas; como estos dos extremos del globo son de 
temperaturas extremadamente opuestas han debido irse modi-
ficando gradualmente sus cualitativas hasta la mitad del mundo 
habitado donde alcanza su término medio. (op cit. p. 204).

Para Jaldún, el cuarto clima es más templado, el tercero y el 
quinto gozan más o menos de una misma temperatura media, el sex-
to y el segundo sus temperaturas se alejan considerablemente de la 
moderación y el primero y el séptimo se apartan mucho más. Es de-
cir, que los dos extremos, el primero y el séptimo corresponden a los 
climas extremos del planeta (calor y frío) y en la medida que avanza-
mos de mayor a menor y de menor a mayor se hacen más templados. 
Para este filósofo árabe las ciencias, las artes, la vestimenta, los ali-
mentos, las frutas, los animales y todo lo que se produce en los tres 
climas centrales llevan el carácter peculiar de la moderación. Ese jus-
to medio se manifiesta en la constitución física de los hombres que 
habitan dichas regiones, en el color de la piel, en sus disposiciones 
físicas y psíquicas y en todo lo relativo a sus hábitos y costumbres. 

Refiriéndose a los climas tropicales, es decir los que están fuera 
de la zona templada tales como el primero y el segundo, sus habitan-
tes distan mucho del justo medio, las costumbres, la vestimenta, la 
alimentación, sus hábitos y su manera de ser, los separan totalmente 
de los anteriores, estos habitantes no conocen los metales precio-
sos, pero emplean el cobre y el hierro, sus costumbres se aproximan 
excesivamente a la de los irracionales. Cuentan muchos autores, que 
los negros que pueblan el primer clima, habitan en cavernas, en sel-
vas pantanosas y viven en un estado de salvajismo. Jaldún exagera 
al expresarse sobre los negros, ya que afirma que: “Viviendo en un 
salvajismo cerrado y devorándose unos a otros” (ibíd. p. 205).

La antropofagia fue un prejuicio más derivado del racismo que 
otra cosa, una especie de mito creado por el hombre blanco, que 
en primera instancia se les atribuyó a los pueblos negros africanos, 
particularmente a los denominados caníbales. Posteriormente con 
la incorporación de América en la historia universal, este prejuicio se 
hizo extensivo a los nativos del Nuevo Mundo, particularmente a los 
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llamados pueblos caribes. El sociólogo y positivista venezolano Salas 
(1920), rechazó este prejuicio de forma radical a todo lo largo de su 
obra.

Para este pensador algo parecido ocurre con los pueblos esla-
vos, los que habitan en las regiones de climas muy fríos, estos mantie-
nen costumbres bárbaras, devienen por su constitución y su carácter 
semejantes a las bestias feroces y se aproximan a las condiciones irra-
cionales, apartándose de las cualidades instintivas de los humanos. 

Sin embargo, el geógrafo árabe no atribuye costumbres antro-
pófagas a los pueblos nórdicos, reservando estas costumbres a los 
pueblos negros del África, esta es una manera de matizar un tanto su 
concepción entre el hombre blanco y el negro. Se desprende de lo 
dicho, que los habitantes del trópico y de las zonas extremadamente 
frías, guardan semejanza en muchas de sus costumbres, dejando re-
servado el progreso, la civilización y la cultura para los habitantes de 
las zonas templadas.

Jaldún rechaza la teoría que sostiene que los negros descien-
den de Can, uno de los hijos de Noé, quien arrastra una maldición 
ancestral producto de un castigo paterno, la cual se ha transmitido a 
través del tiempo y se ha manifestado mediante la condición de es-
clavitud que ha sufrido la raza negra. El filósofo árabe mantiene, que 
el color de la piel de los negros no es más que un producto del clima 
tórrido que impera en las regiones del mediodía. Por el contrario, los 
habitantes de los climas boreales son de piel blanca y casi rayan en 
el albinismo, producto del frio excesivo de los climas donde habitan. 
Los ojos color azul, las pecas en el cutis y el rubio cabello son conse-
cuencias de la situación geográfica donde habitan.

En cuanto a los moradores de los climas centrales, caracteriza-
dos por la mesura y el decoro que se manifiestan en su aspecto físi-
co y moral, son los portadores del progreso, son los encargados del 
desarrollo de la civilización, ellos son los productores de las artes, de 
las ciencias, su carácter es rectoral y tienden a la conformación de los 
imperios, estos pueblos son: los árabes, los romanos, los persas, los 
israelitas, los griegos y los chinos (ibíd. p. 207).
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La visión presentada en la Introducción a la Historia Universal, 
corresponde a la clasificación propuesta por Paul Claval y se ubicaría 
en el ámbito del ambientalismo herderiano, esto debido al hecho de 
que la cultura está totalmente determinada por el clima. La visión de 
Jaldún conlleva en el fondo un elemento de tipo racista, no explícito, 
sino de manera tácita, donde unos pueblos son superiores a otros y el 
negro africano es presentado dentro de una visión extremadamente 
peyorativa.

Sin embargo, en el capítulo cuatro de su magna obra, diferencia 
entre el hombre del campo y de la ciudad, afirmando que la primera 
es menos corrompida y se vive de manera más sana que los habitan-
tes de las ciudades. Así mismo, les atribuye una serie de cualidades 
a los hombres de las ciudades, que difieren esencialmente de los ha-
bitantes del campo (Jaldún, 1977). Esto ubica a la obra del pensador 
árabe en el ámbito propuesto por Claval bajo la categoría de ambien-
talismo sensualista, ya que los sentidos son afectados directamente 
por la vida campestre o la vida citadina.

Quedaría incompleta una visión del Medioevo sin contemplar la 
obra del filósofo Alberto Magno (1193-1280), quien opinó sobre múl-
tiples temas y en cuya obra se consigue un texto muy poco conocido 
intitulado Liber de natura locorum (1971), cuya traducción sería apro-
ximadamente, Libro sobre la naturaleza de los espacios, también po-
dría traducirse como Tratado sobre la naturaleza de los lugares. En 
esta obra el autor se presenta como un seguidor de la visión geocén-
trica de Aristóteles y Ptolomeo y mantiene los criterios de este últi-
mo en materia climática. Para este doctor de la iglesia, la proximidad 
del Sol a los distintos lugares de la Tierra es la causa fundamental de 
los distintos climas, donde los espacios situados al sur de una línea 
divisoria imaginaria que separa la Tierra en dos, son espacios calien-
tes; en la medida que ascendemos hacia el norte se logran tempera-
turas más templadas, hasta llegar a los climas fríos. Según el filósofo 
dominico las zonas terrestres están divididas en diferentes latitudes. 
Siguiendo a los pensadores árabes y la teoría de los siete climas, el 
primer clima se encuentra situado a 16º Norte sobre el ecuador, el 
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segundo clima se ubica desde los 16º hasta los 24º de latitud Norte, el 
tercero está ubicado entre los 24º y los 30º de latitud Norte, el cuarto 
clima se ubica entre los 30º y los 36º de latitud Norte, el quinto clima 
va ubicado desde los 36º a los 41º de latitud Norte, el sexto clima se 
ubica entre los 41º20’ y los 45º20’ latitud Norte, el séptimo clima se 
ubica entre los 45º20’ y los 48º de latitud Norte. 

Cada uno de los climas difiere de los otros en base a la duración del 
día y de la noche. En los primeros climas las diferencias horarias son de 
una hora con respecto al siguiente, y en los restantes va aumentando 
hasta ser más corto el día que la noche. Por supuesto, cada uno de los 
climas afecta en diferentes grados a los habitantes de cada zona, a las 
plantas y a los animales, es decir, todo ser viviente está sometido a las 
variaciones climáticas y a las distintas temperaturas, estas son las que 
producen las variaciones de carácter, de temperamento y de disposición 
al trabajo, a la guerra y es el clima quien determina las costumbres. 

Consecuencia lógica de esta teoría es la explicación del color ne-
gro de la piel de los africanos y de los diferentes tintes bronceados en 
la piel de los asiáticos. El color de la piel, la blancura de los dientes, la 
prominencia de la boca, la carnosidad de los labios, el enrojecimiento 
de los ojos, entre otras, son características vinculadas a la humedad, 
a la evaporación y a otras formas climáticas. Todavía Alberto Magno 
utiliza el término de etíopes para señalar a los habitantes de piel os-
cura propios del África subsahariana.

En Alberto Magno se siente la influencia de Hipócrates, ya que 
el autor constantemente hace referencia a la influencia de la hume-
dad y las temperaturas sobre los diferentes objetos, animados, inclu-
yendo a los animales y al ser humano. La salud, en última instancia, 
depende de las temperaturas y del clima. La visión hipocrática per-
maneció junto a la aristotélico-ptolemaica a todo lo largo de la Edad 
Antigua y de la Edad Media, donde se relaciona la geografía y la sa-
lud, podría ser considerada como un paradigma que complementaría 
la visión determinista surgida en la antigüedad.

Cabe señalar que muchos de los estudiosos del Medioevo, han 
visto en la Edad Media un período no oscurantista, sino lleno de fi-
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guras esplendorosas, entre las que resaltan San Francisco de Asís y 
Santo Domingo de Guzmán, fundadores de dos de las más grandes 
órdenes religiosas existentes en Occidente y pensadores de la talla 
de San Agustín, Pedro Abelardo, San Alberto Magno y su discípulo 
Santo Tomás de Aquino, Guillermo de Ockam, entre otros, como 
personajes relevantes de ese período de la historia occidental. Los 
medievalistas nos presentan al Medioevo como una etapa donde flo-
reció una arquitectura grandiosa representada por las catedrales ro-
mánicas y góticas, y por centenar de obras literarias que hoy forman 
parte del patrimonio cultural de la humanidad.

Edad Moderna

La Edad Moderna es un periodo que se extiende desde el Renaci-
miento hasta la Revolución francesa en 1789. Según el filósofo español 
José Ortega y Gasset (1965): asegura que el primer hombre moderno 
fue René Descartes. No obstante, en la Edad Moderna se consiguen 
una serie de elementos distintivos como son el Renacimiento y la Ilus-
tración que son, desde el punto de vista cultural, etapas que confor-
man este periodo de la historia de Occidente. Se podría afirmar que 
la Edad Moderna está marcada fundamentalmente por tres aconteci-
mientos históricos. El primero, fue La Reforma protestante en el siglo 
XVI, este hecho implicó la fragmentación de la unidad religiosa que ha-
bía caracterizado a la Edad Media, dando paso al pluralismo religioso y 
a otras formas de renovación en el ámbito político, económico, social 
y cultural. El segundo elemento importante a considerar fue la apa-
rición del Estado-Nación, también denominado Estado moderno, con 
su centralismo administrativo, con la monarquía triunfante y con di-
vergencias políticas surgidas de la separación de los poderes públicos. 
El tercer acontecimiento que marca la Edad Moderna fue, sin duda, el 
desarrollo de la ciencia que empezó en el siglo XVII con Galileo, Copér-
nico, Keppler, Descartes y Newton. 

Todo este mundo cambiante contó con un elemento importante 
que sirvió para difundir el pensamiento y las ideas de aquel momen-
to, nos referimos a la imprenta creada por Johan Gutemberg. Junto 
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a este importantísimo invento, se encuentran los descubrimientos 
geográficos, especialmente el del llamado Nuevo Mundo, este he-
cho en particular va a dar origen al primer expansionismo imperial 
europeo del siglo XVI, éste no ha cesado desde 1492 y actualmente 
ha cobrado la forma de globalización o cultura planetaria.

Sin duda alguna, entre los elementos más resaltantes que carac-
terizarán al mundo moderno, está la aparición de la idea de progreso, 
éste es visto como una noción donde se sostiene que la humanidad 
en su conjunto, está destinada a mejorar moral y materialmente de 
manera indefinida a lo largo de su evolución histórica. Esta creencia, 
mantiene que es inexorable el avance desde el pasado hacia el futu-
ro. Supuestamente la finalidad última del progreso radica en lograr 
la felicidad y la perfección de la vida en el ámbito terrenal. El logro de 
esta especie de utopía se centra en la ciencia y la tecnología, además 
en una forma de progreso moral y estético que llevará al ser huma-
no a una superación, nunca vista en épocas pasadas. Sin embargo, 
contra el progreso conspiran algunos elementos, como veremos a 
partir de la Ilustración: el medio geográfico y el aspecto racial se van 
a convertir en los principales enemigos de esta utopía.

Desde la Antigüedad, encontramos manifestaciones tímidas de 
la idea de progreso, en los pensadores y filósofos grecorromanos, 
sin embargo, muchos autores dudan que la idea de progreso haya 
fraguado profundamente en la antigüedad clásica, ya que la noción 
de tiempo circular, propia de los pueblos grecorromanos, se oponía 
a una visión lineal de la historia, necesaria para concebir el avance 
indefinido de la humanidad.

Con Agustín de Hipona, en los inicios de la Edad Media y la intro-
ducción del tiempo lineal en la historia occidental, propio del judeo-
cristianismo, se comienza a gestar tímidamente la idea de progreso; 
pero es a partir del Renacimiento con pensadores como Francis Ba-
con cuando la idea de progreso toma su esplendor definitivo. Desde 
allí, hasta nuestros días, esta idea ha marcado el pensamiento occi-
dental. Sin embargo, cabe señalar que muchos autores desconfiaron 
de esta noción, la pusieron en tela de juicio y la cuestionaron, en-
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tre estos autores se encuentran Michael de Montaigne (1533-1592), 
quien en pleno Renacimiento escribió sus famosos Ensayos, donde 
criticó la idea de progreso y mantuvo como criterio una visión de la 
historia sustentada en el tiempo circular. Otro caso similar lo repre-
senta Juan Bautista Vico (1668-1744), quien en su obra, La ciencia 
nueva favoreció la concepción cíclica del tiempo sobre una concep-
ción lineal de la historia. 

A partir del siglo XX la idea de progreso, es transformada y 
transmutada en la noción de desarrollo, primero como desarrollo 
económico, luego como desarrollo socioeconómico y más adelante 
como desarrollo integral; pero en el fondo no es más que un cambio 
semántico para señalar o medir el avance o atraso de los pueblos, es 
decir, que en el fondo lo que subsiste en las ideas de desarrollo y de 
subdesarrollo no es más que la vieja idea de progreso. Tanto la idea 
de progreso como sus nuevas versiones, están siendo cuestionadas 
profundamente por la filosofía actual y a partir de allí por todas las 
ciencias sociales y humanas. Autores como Edgar Morín, Fritjof Ca-
pra, entre otros, están poniendo en tela de juicio la noción de de-
sarrollo. En el ámbito de la ecología también se la ha cuestionado 
de manera sistemática, por considerar que el desarrollo tal cual es 
visto hoy, es una forma de suicidio colectivo que va a desembocar, 
sin duda alguna, en una debacle ecológica o apocalipsis que llevará 
de manera irreversible al exterminio de la humanidad.

El Renacimiento

Sobre los orígenes del Renacimiento hay distintas posiciones, 
unos afirman que se inicia a partir de la caída de Constantinopla 
en 1454, otros aseguran que se origina a partir del descubrimiento 
de América en 1492 y unos pocos afirman que el Renacimiento co-
menzó con la aparición de la imprenta, creada por Gutenberg alre-
dedor de 1440. El pensamiento renacentista fue antropocéntrico y 
fue desarrollado por los llamados humanistas, quienes hicieron del 
Hombre el centro de sus reflexiones. Entre los más famosos se en-
cuentran Giordano Bruno, Nicolás de Cusa, Erasmo de Rotterdam, 
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Tomás Moro, Nicolás Maquiavelo, Tomaso Capanella, Michel de 
Montaigne y Juan Bodino.

A partir del Renacimiento, los estudios sobre el determinismo 
geográfico fueron aumentando paulatinamente, posiblemente esto 
se deba a los descubrimientos geográficos surgidos a partir del pri-
mer viaje de Cristóbal Colón. Este viaje como los restantes realizados 
por distintos exploradores europeos produjeron un renacer del pro-
blema del OTRO, es decir, aquel o aquello totalmente distinto a mí, 
como ya se dijo el primer contacto entre los griegos y el resto del 
mundo conocido para aquel entonces, esto produjo una sensación 
de asombro y una serie de cuestionamientos que fueron respondi-
dos a través del determinismo geográfico y racial. 

Una situación parecida se repitió con la llegada del hombre blan-
co al Nuevo Mundo. El europeo al toparse con los aborígenes ame-
ricanos se formuló cientos de preguntas que fueron respondidas a 
través de libros, tratados y de polémicas entre ellos mismos, ejemplo 
de ello fue la famosa disputa de Valladolid entre Juan Ginés de Se-
púlveda y Bartolomé de las Casas. Todos estos materiales circularon 
a lo largo de Europa para tratar de explicar el origen de esos seres 
distintos a los habitantes del Viejo Mundo. De allí en adelante, no ce-
saron de aparecer libros sobre el hombre americano, donde se des-
taca, entre otros, el célebre Tratado de Cornelio De Pauw, intitulado 
Investigaciones filosóficas sobre los americanos, donde se mantiene 
una posición radicalmente negativa frente a los habitantes del Nue-
vo Mundo. El tema del OTRO, como lo totalmente distinto a mí, logró 
una definitiva acogida en el llamado período de la Ilustración, donde 
la figura del buen salvaje llenó las expectativas del hombre europeo 
de aquel entonces.

El primer autor renacentista en hablar sobre el determinismo 
geográfico fue Bodino, J. (1530- 1596), autor de una célebre obra ti-
tulada Los Seis Libros de la República (1996). En el libro V, Bodino de-
sarrolla su teoría sobre la relación hombre-medio y asegura que exis-
te una concordancia entre las leyes naturales y las leyes humanas, 
todo aquel gobernante que ha tratado de alterar esta relación, todo 
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aquel que ha pretendido romper la armonía entre ambas ha caído 
en desgracia, pues esta es la causa de la destrucción de los grandes 
Estados. Sin embargo, pocos tratadistas políticos se han interesado 
en esta cuestión (Op. cit. p. 307).

Para Bodino, al igual que existen distintas variedades que con-
forman la flora y la fauna y que estas varían según las distintas regio-
nes del planeta, caso análogo sucede con los hombres. En un mismo 
clima el pueblo oriental y el occidental difieren, fundamentalmente, 
esto se debe a que existen costumbres distintas en los diferentes 
pueblos, al mismo tiempo se podría atribuir las diferencias de las cos-
tumbres a las distintas mezclas raciales. El jurista francés analiza la 
obra de autores como Plutarco y otros clásicos romanos, para exa-
minar la visión que estos tenían sobre la relación del clima con los 
hombres y el parentesco entre las costumbres y las razas.

Respecto a la diferencia entre los pueblos del Norte y del Sur, 
donde la división propuesta por Bodino se centra en la línea ecua-
torial, este afirma que los pueblos del Sur corresponden a regiones 
ardientes y los pueblos del Norte viven en climas más moderados, 
por lo tanto la proximidad al trópico, es sinónimo de calor y el aleja-
miento es sinónimo de climas templados.

Bodino asegura que: “No basta decir que los habitantes del nor-
te son fuertes, altos, hermosos y poco inteligentes, porque la expe-
riencia nos enseña que los pueblos que habitan muy al norte son del-
gados, pequeños y curtidos por el frio” (ibíd. p. 309). De esta manera 
Bodino desafía a Hipócrates y Aristóteles, dando a entender que las 
afirmaciones de estos son un tanto arbitrarias, al desechar la idea 
de que los climas muy fríos hacen propensos a los seres humanos a 
enfermedades y favorecen la debilidad corporal y mental.

Respecto al calor, este autor afirma que las altas temperatu-
ras determinan las fuerzas y energías naturales en la gente, dando 
a entender que el apetito, también, en forma exagerada, responde 
a las condiciones climáticas. Bodino asegura que los soldados que 
pasan de un país meridional a otro septentrional son más vigorosos 
y gallardos, como el ejército de Aníbal cuando paso a Italia. Por el 
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contrario, los ejércitos de los pueblos nórdicos se debilitan y langui-
decen cuando van más al sur. Para el jurista francés los pueblos nór-
dicos son superior en fuerza a los del mediodía, en astucia, estando 
mejor preparados para la guerra, la afirmación la toma de distintos 
historiadores romanos y concluye citando a Tácito que los alemanes 
son demoledores, disciplinados y aguerridos. Bodino afirma que los 
alemanes beben y comen más debido a la frialdad y esterilidad del 
país, además los pueblos del mediodía tienen la piel dura, poco pelo 
y rizado que les permite soportar fácilmente el calor sin sudar, pero 
los hace vulnerables al frio y la humedad. 

Bodino refuta al Estagirita de la siguiente manera: “A mi juicio, 
Aristóteles se engaña cuando afirma que los pueblos expuestos a 
las temperaturas extremas son bárbaros. La historia y la experiencia 
que se tiene de los meridionales, muestra que son mucho más inge-
niosos que los pueblos centrales” (ibíd. p. 311).

Respecto a los españoles, el autor sostiene, que es natural del 
español, por ser mucho más meridional, es melancólico, resuelto y 
contemplativo, como consecuencia es más ingenioso que el fran-
cés; el francés es por naturaleza belicoso, colérico, inquieto y no 
contemplativo. Sin duda alguna la mezcla entre estos dos pueblos 
producirá hombres más perfectos que uno y otro por separado 
(ibíd. p. 312).

En relación a los habitantes del norte, próximos a los polos, 
Bodino afirma que estos son flemáticos y los meridionales melancó-
licos, los habitantes del norte son más sanguíneos y los del centro 
son sanguíneos y coléricos. Según los historiadores clásicos, tales 
como Tucídides y Tácito, los habitantes del norte son propensos a 
la crueldad y la barbarie, por el contrario los pueblos meridionales, 
en opinión del jurista francés, son crueles y vengativos, cargados de 
pasiones en el alma y de violencia extrema, para ello Bodino se apoya 
en el historiador Políbio y en otros autores.

A los habitantes originarios de las Indias Occidentales o Amé-
rica, Bodino los encuentra crueles, con propensión al canibalismo, 
propensos al crimen y a practicar una vida llena de horrores, una vez 
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más aparece el prejuicio racial vinculado al área geográfica. Ya he-
mos comentado que la antropofagia como prejuicio se extendió por 
toda América a partir de la llegada del hombre blanco al Nuevo Mun-
do, no pudiendo ser superado este prejuicio, sino muy entrado en el 
siglo XX.

Para Bodino otra diferencia notable entre el pueblo meridional y 
septentrional, se encuentra en la moral, el septentrional es más cas-
to y púdico, y el meridional más lujurioso, esta afirmación la toma de 
Ptolomeo y la va a reforzar a través del pensamiento de Hipócrates, 
quien afirmaba que existía una relación entre la impotencia sexual y 
la frialdad del vientre con relación a las condiciones climáticas.

Refiriéndose a las características del gobierno de las distintas re-
públicas, el autor sostiene que los pueblos septentrionales son más 
propensos a la justicia, los pueblos del centro son más razonables y 
recurren más a los jueces para resolver procesos. Sin embargo, las 
leyes y procedimientos jurídicos provienen por tradición de los pue-
blos del centro, en especial de Grecia, de Italia, de Francia y del Asia 
Menor. De lo anteriormente dicho se desprende que los pueblos del 
centro son los mejores dotados para gobernar las repúblicas, son 
pueblos de legisladores y de cultura elevada.

Al contrario, los pueblos nórdicos abusan de la fuerza y des-
confían de las leyes. Evidentemente el autor se inspira en el derecho 
romano, en las leyes de Solom, Dracón, Licurgo, la ley mosaica, así 
como del código de Hamurabi, primero en su género, para susten-
tar este planteamiento, no encontrando grandes legislaciones en los 
pueblos nórdicos, para aquel entonces denominados pueblos bárba-
ros, donde imperaba más la fuerza que un espíritu jurídico. 

En cuanto a las religiones, casi todas se han originado en los 
pueblos del mediodía y de allí se han propagado al resto del mun-
do, esto indica que en cuanto más se desciende al mediodía, los 
hombres son más devotos, más firmes y constantes en su religión, 
España es un caso ilustrativo de ello. Concluye Bodino que la situa-
ción geográfica particular de cada lugar, cambia mucho la naturale-
za de un país.
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En Bodino la influencia geográfica se manifiesta a través de la la-
titud, este es el elemento determinante en la vida de los pueblos, sin 
embargo, él agrega otro factor modificante en el carácter de los hom-
bres, es el viento, junto a los alimentos, estos dos factores determinan 
la forma y la vida de los habitantes de las diferentes naciones. Lo cual 
nos demuestra que si en Bodino, no se puede hablar de un racismo 
abierto, si existe la superioridad de un pueblo sobre otro, debido a la 
ubicación que presenta éste en las distintas latitudes del planeta.

La Ilustración

En la historia del pensamiento occidental se conoce con los 
nombres de Ilustración, Iluminismo, o Siglo de las Luces al movimien-
to filosófico y literario que se desarrolló en Europa durante finales 
del siglo XVII y XVIII, precisamente desde que John Locke publicara 
su Carta sobre la tolerancia en 1689, hasta que Inmanuel Kant editara 
su obra capital, Crítica de la razón pura en 1781. 

Conviene resaltar que la Ilustración se proyectó hacia América 
del Norte y del Sur e impregnó tanto el pensamiento norteamerica-
no de finales del siglo XVIII, como al pensamiento latinoamericano 
de la primera mitad del siglo XIX. Como consecuencia de las ideas 
ilustradas en el norte del continente, surgió la Independencia de los 
Estados Unidos de América en 1776 y en torno a ella la obra de pen-
sadores como Thomas Jefferson, Benjamín Franklin, John Adams, 
entre otros. Siendo la Ilustración y sus ideas causa directa del movi-
miento independentista de Hispanoamérica; autores como Francisco 
de Miranda, Antonio Nariño, Andrés Bello, Simón Rodríguez, Simón 
Bolívar y el sabio Francisco José de Caldas, así como casi todos los 
próceres de la independencia hispanoamericana, fueron hijos y here-
deros del pensamiento ilustrado gestado en la Europa del siglo XVIII.

La ilustración también conspiró para conformar una idea erra-
da de los pueblos latinoamericanos, idea que se propagó por todo 
el mundo y que fue aceptada, por nuestros intelectuales. Acosta 
(2013), asegura que la ilustración amalgamó y sintetizó todo el pen-
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samiento que Europa había generado en siglos anteriores sobre el 
hombre americano, como también de la naturaleza propia de este 
continente, gestando así un complejo de inferioridad, al calificar a los 
habitantes y a la naturaleza americana como abiertamente inferior a 
todo cuanto existía en el Viejo Mundo. El hombre, los animales y las 
plantas, el clima y la naturaleza americana en general, son inferiores 
y esa visión imperó a todo lo largo del pensamiento europeo del siglo 
XVIII. Según Acosta, autores como el naturalista francés Buffon y el 
filósofo y teólogo holandés de Pauw, entre otros, son los grandes 
detractores de América y los creadores de una visión errada de este 
continente; haciendo ver a América como un “continente inferior” 
(Op. cit. pp. 43-44).

En relación al determinismo geográfico y al determinismo racial, 
existe una gran variedad de pensadores ilustrados que abordaron 
profundamente el tema, entre estos figura Montesquieu (1689-
1755), quien se ocupó en su obra principal Del Espíritu de las leyes 
(1748) de ambos problemas; mientras que otros destacados deter-
ministas fueron Voltaire (1694-1778), quien en su obra Historia de las 
costumbres y del espíritu de las naciones (1756), se avocó a estudiar 
principalmente el problema racial.

J. J Rousseau (1712-1778), en El contrato social hizo algunas refe-
rencias a estos problemas. Otros autores que se ocuparon del tema 
fueron los escoceses David Hume (1711-1776), en sus Ensayos mora-
les, políticos y literarios (publicados de manera definitiva en 1825) y 
Adam Ferguson (1723-1816), en su obra intitulada Un ensayo sobre la 
historia de la sociedad civil (1767).

Montesquieu. (1987), aborda el problema del clima en la tercera 
parte de su magna obra Del espíritu de las leyes, en el libro XIV titu-
lado “De las leyes en relación con la naturaleza del clima”, luego en 
el libro XV titulado “Cómo se relacionan con la naturaleza del clima 
las leyes de la esclavitud civil”, en el libro XVI “Cómo se relacionan las 
leyes con la esclavitud doméstica con la naturaleza del clima” y en 
el libro XVII “Cómo se relacionan las leyes de la servidumbre política 
con la naturaleza del clima”.
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El autor en su magna obra asegura que los hombres son dife-
rentes según los diversos climas, para el filósofo francés, el aire frío 
contrae las fibras exteriores de nuestro cuerpo y aumenta su activi-
dad, esto favorece el retorno de la sangre al corazón y produce un 
aumento de la vitalidad y la fuerza. Por el contrario, el aire cálido 
relaja las fibras de nuestro cuerpo y reduce la acción del corazón, 
disminuyendo la actividad y la vitalidad en los individuos. De lo dicho 
anteriormente se desprende que el hombre tiene más vigor en los 
climas fríos y menos en los climas calientes (Op. cit. p. 155).

El párrafo citado da origen al llamado racismo climático, ex-
presión acuñada por Bret (2002), quien sostiene que Montesquieu 
al separar los habitantes de la tierra según sus condiciones físicas 
y mentales y atribuir éstas al clima, donde el aire frío produce hom-
bres vigorosos y el aire caliente hombres débiles, establece de esta 
manera una superioridad e inferioridad determinada por la geogra-
fía y particularmente por el clima, a lo que Bret denomina racismo 
climático. A nuestro modo de ver, esta forma de racismo equivale a 
lo que hemos denominado determinismo racial, posición que existía, 
mucho antes que Montesquieu escribiera su obra, y cuyos orígenes 
se remontan a las primeras reflexiones del determinismo geográfico 
proveniente de los antiguos griegos.

De esta manera Montesquieu separa y clasifica a los seres hu-
manos según el clima en que habiten, por determinar este elemento 
el temperamento, la vitalidad y el vigor de los individuos. Amplian-
do esta idea el filósofo francés afirma: “En los países fríos se tendrá 
poca sensibilidad para los placeres; pero dicha sensibilidad será ma-
yor en los países templados y muy grande en los países cálidos, del 
mismo modo que se distinguen los climas según el grado de latitud, 
se podrían distinguir también por decirlo así, según los grados de 
sensibilidad” (ibíd. p. 156).

La sensibilidad de que habla Montesquieu se refleja, en la manera 
en que un espectador del arte contempla una obra en Inglaterra o en 
Italia, para el autor la apreciación apasionada o no de la obra de arte, 
en éste caso la ópera, varía según la sensibilidad propia que imprime 
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el clima a los individuos, por lo tanto, una misma música producirá 
efectos diferentes en ambas naciones, un inglés la percibirá sosegada 
mientras que un italiano la sentirá apasionada. Para el filósofo francés, 
en los climas nórdicos apenas se hace sensible lo físico del amor, en los 
climas templados el amor se hace más agradable, pero en los climas 
cálidos el amor es más intenso, es decir que en los climas cálidos el 
amor y las pasiones son causa de la felicidad de la vida. 

Más adelante el autor presenta una serie de contradicciones 
en los caracteres de ciertos pueblos del sur, por ejemplo, los habi-
tantes de la India son cobardes por naturaleza y los hijos de euro-
peos nacidos en ese país, pierden el arrojo propio de su raza, esto 
nos indica que el individuo es modificado por el clima sin importar 
su procedencia racial. Todo lo dicho lleva a Montesquieu a concluir 
que las leyes de los pueblos, están vinculadas directamente al tem-
peramento de sus habitantes, el temperamento de sus habitantes 
está determinado por el clima, por lo tanto, las costumbres deben 
responder a las leyes producto de una relación entre el hombre y 
el ambiente. 

El filósofo francés extiende la acción del clima sobre los hom-
bres de una manera total, la religión, los hábitos y las costumbres 
dependen del ámbito geográfico, la propensión al trabajo, la visión 
mística del mundo, las buenas costumbres, el cultivo de la tierra, el 
desarrollo de industria dependen del clima. “Los diferentes climas 
han dado origen, según Montesquieu, a diferentes modos de vida 
y éstos a su vez han dado origen a diferentes especies de leyes” 
(ibíd. p. 160).

Las leyes están relacionadas con las enfermedades propias de 
cada clima, en este sentido Montesquieu es heredero de la visión 
hipocrática, en la cual el clima produce enfermedades distintas. Re-
firiéndose a la lepra el autor afirma que el clima de Egipto y de Pa-
lestina hizo que prosperara con facilidad esta enfermedad, de allí la 
sabiduría de esos pueblos en cuanto a la previsión de sus leyes en 
materia de salud, ello nos debe hacer comprender, según Montes-
quieu, la relación entre las leyes y las circunstancias que las propician.
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Las pestes son producto del clima, afirma el autor, éstas obli-
gan a generar leyes las cuales varían de una localidad a otra según 
la intensidad de la enfermedad. Por otra parte, Montesquieu realiza 
una serie de análisis sobre las consecuencias del clima en los habi-
tantes de Inglaterra, donde éstos están sometidos al hastío, donde 
la política es lenta y las negociaciones están marcadas por la sangre 
fría de sus habitantes. Esto obliga a crear leyes acordes con el tem-
peramento humano. Complementando esta idea Montesquieu se re-
monta a los pueblos bárbaros que ocuparon la Europa post-romana, 
entre estos están los germanos, los visigodos, los eslavos, los cuales 
diseñaron leyes acorde al clima y al temperamento, esto produjo una 
legislación que permitió la evolución de estos pueblos hacia estadios 
superiores de civilización. Se podría concluir que para Montesquieu 
el clima es un determinante absoluto en la vida de los pueblos, cos-
tumbres, modos de vida, temperamento, en síntesis el espíritu de los 
pueblos está marcado por el clima.

Respecto al determinismo racial, el autor descarga sus prejui-
cios hacia las poblaciones negras, relacionando éstas con la esclavi-
tud y afirma: 

Si tuviera que defender el derecho que hemos tenido de esclavi-
zar a los negros diría lo siguiente: los pueblos de Europa después 
de haber exterminado a los de América tuvieron que esclavizar a 
los de África para emplearlos en la rotulación de tan gran canti-
dad de tierra. El azúcar sería demasiado cara si no se emplearan 
esclavos en el trabajo que requiere el cultivo de la planta que 
lo produce. Estos seres de quienes hablamos son negros de los 
pies a la cabeza y tienen además una nariz tan aplastada que es 
casi imposible compadecerse de ellos. No puede cabernos en 
la cabeza que siendo Dios un ser infinitamente sabio haya dado 
un alma, y sobre todo un alma buena, a un cuerpo totalmente 
negro. Es tan natural pensar que la esencia de la humanidad la 
constituye el color, que los pueblos de Asia, al hacer eunucos, 
privan siempre a los negros de la relación que tienen con noso-
tros de una manera más señalada. Prueba de que los negros no 
tienen sentido común es que hacen más caso a un collar de vidrio 
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que al de oro, el cual goza de gran consideración en las naciones 
civilizadas. Es imposible suponer que estas gentes sean hombres 
porque si los creyéramos hombres, se empezaría a creer que no-
sotros no somos cristianos (Op. cit. p. 167).

La visión determinista geográfica propuesta por Montesquieu 
culmina en su visión racista, donde el esclavismo es justificado si-
guiendo la concepción aristotélica propuesta por el Estagirita en 
su obra La política. Los habitantes de clima cálido, entre estos los 
aborígenes americanos y los negros africanos, son seres inferiores 
en voluntad y en temperamento, lo cual propicia su esclavitud y a la 
larga su desaparición. El pensamiento de Montesquieu representa 
la visión más radical del determinismo geográfico y racial durante el 
período ilustrado. 

En el libro XVIII de su magna obra, titulado “De las leyes en re-
lación con la naturaleza del suelo”, Montesquieu vuelve a plantear 
una visión determinista, en este caso relacionando a los pueblos con 
el suelo o territorio que han ocupado desde tiempos ancestrales. Su 
determinismo llega a tal punto que raya en la ingenuidad al afirmar 
que: “La aridez del suelo del Ática estableció allí el gobierno popu-
lar; la fertilidad del de Lacedemonia, el gobierno aristocrático.” (ibíd. 
p. 189). Esta visión ingenua es complementada por el autor al afir-
mar que las leyes guardan estrecha relación con el modo en que un 
pueblo se procura el sustento, los pueblos marinos crearán leyes y 
códigos sobre esta materia y los pueblos continentales harán lo con-
cerniente.

En relación a América Montesquieu afirma que “La causa de 
que haya tantas naciones salvajes en América, es que la tierra 
produce por sí misma muchos frutos con que poder alimentar-
se… creo que en Europa no tendríamos todas estas ventajas si 
se dejasen las tierras de cultivar” (ibíd. p. 192). La simplicidad del 
pensamiento de Montesquieu con relación al clima y al suelo es 
realmente impresionante, se le podría calificar de un determinis-
mo geográfico primitivo y absoluto que obligatoriamente desem-
boca en un determinismo racial.
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Complementando la visión de Montesquieu, el filósofo ginebri-
no Rousseau, J. (1712-1778), otro de los destacados pensadores de 
la Ilustración, compartía los criterios expuestos en El Espíritu de las 
Leyes, y aseguraba que: “Resulta, pues que cada clima conlleva a 
causas naturales por las que se puede adelantar la forma de gobier-
no que corresponde a ese clima, y hasta decir la clase de habitantes 
que debe haber” (Rousseau, 1973). Continúa el pensador ginebrino 
afirmando que los lugares ingratos y estériles no rinden frente al tra-
bajo, y deben ser poblados exclusivamente por salvajes. Los lugares 
cuya fertilidad es relativa deben ser habitados por pueblos bárbaros 
y aquellos territorios de abundante producción y tierras fértiles con-
vienen a los pueblos libres y civilizados. Podríamos concluir que la 
evolución de la humanidad, desde los estadios más primitivos como 
el salvajismo, pasando por la barbarie, hasta llegar a la civilización, 
está determinado por la geografía, cada tipo de suelo, produce una 
forma distinta en el grado de evolución de los pueblos. Claramente 
el pensamiento de Rousseau se inserta dentro de una visión determi-
nista geográfica y racial muy similar a la de Montesquieu.

Francisco María Arouet (1694-1778), conocido universalmente 
como Voltaire, fue un personaje que marcó de manera definitiva el 
pensamiento ilustrado. En la copiosa obra de Voltaire (1960), el de-
terminismo geográfico jugó un papel preponderante. En su Diccio-
nario Filosófico se encuentra el artículo titulado “Clima”, donde el 
autor realiza una breve acotación sobre la materia, en el mencionado 
artículo, Voltaire asegura que la atmósfera influye en distintas pro-
ducciones de la naturaleza, lo mismo que el clima y otros elemen-
tos geográficos. Desde el hombre hasta los guisantes, el ambiente 
influye en cuanto existe. Voltaire asegura que en la zona tórrida y 
en las dos zonas glaciares no hay un propósito para el cultivo de las 
ciencias, al mismo tiempo asegura que la temperatura de los climas 
cálidos enerva el espíritu del cuerpo y disipa el fuego que necesita la 
imaginación para inventar (Op. cit. p.90).

Así mismo, Voltaire siguiendo a Bodino, afirma que el clima in-
fluye en el gobierno de los pueblos y en la religión de los mismos. 
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Al igual que Montesquieu, el autor sostiene que todo depende de la 
atmósfera, el carácter, la sinceridad de las costumbres, el gobierno y 
las expresiones populares dependen del clima. El autor no presenta 
una posición propia respecto a la influencia geográfica, más bien se 
basa en las afirmaciones de autores anteriores a él que opinaron so-
bre la materia. Voltaire asegura que el clima influye sobre la religión, 
sobre los usos y las ceremonias, pero no influye sobre los dogmas. El 
politeísmo se generó en todos los climas, por lo tanto, la religión no 
está afectada directamente por el clima (Op. cit. p. 65).

En su artículo “América” del mismo Diccionario encontramos 
las siguientes afirmaciones: 

Ya que no se cansan de inventar sistemas respecto a cómo 
pudo poblarse América de decir que el que hizo nacer en aque-
llos climas las moscas hizo también nacer a los hombres. Por 
grandes deseos que se tengan de disputar, puede negarse que 
el Ser Supremo que preside toda la naturaleza hiciera nacer, en 
el grado 48, animales de dos pies sin pluma, cuya piel partici-
pa del blanco y del encarnado, con barbas largas casi rojas. No 
puede negarse que el Ser Supremo haya hecho nacer negros 
sin barbas en África y en las islas y otros negros barbados en 
la misma latitud. Unos con cabello que parece de lana y otros 
con una especie de crines, y entre unos y otros animales ente-
ramente blancos que no están dotados de crines ni lanas sino 
de seda” (Op. cit. p. 121).

Lo dicho por Voltaire (1960), presenta de manera clara un pre-
juicio hacia América, no sólo en su Diccionario, sino también en su 
monumental Ensayo sobre las costumbres y del espíritu de las nacio-
nes, encontramos el mismo aspecto peyorativo al referirse a Améri-
ca. Por lo tanto, el prejuicio de Voltaire hacia el Nuevo Mundo viene 
dado por una visión geográfica, donde la naturaleza no favoreció a 
los hombres, a los animales, ni a las plantas que crecieron y se desa-
rrollaron en esta parte del orbe.

En su Filosofía de la historia, primera parte de su Ensayo sobre 
las costumbres, Voltaire insiste en que: 
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América jamás pudo estar tan poblada como Europa y Asia, pues 
se encuentra cubierta de pantanos inmensos que hacen que su 
aire sea muy malsano; la tierra produce un número prodigio-
so de venenos y las flechas impregnadas en los jugos de esas 
hierbas venenosas causan heridas mortales. La naturaleza, final-
mente, hizo a los americanos mucho menos industriosos que los 
hombres del Viejo Mundo. Todas estas causas juntas pudieron 
perjudicar mucho a la población (Op. cit. p. 101).

Lo expresado por Voltaire lo ubica de manera clara en una visión 
determinista del ambiente, no dejando paso a ninguna otra forma de 
evolución que permitiera ver en América y en sus habitantes primi-
genios algo positivo y digno de ser rescatado. Voltaire, siguiendo las 
afirmaciones del padre jesuita Lafitau, quien escribió una obra titula-
da Histoire des Sauvages Américaines, donde afirmaba “Sólo siendo 
ateo se puede decir que Dios creó a los americanos” (ibíd. p. 100).

Cargado de prejuicios raciales el gran Voltaire llegó a definir a los 
aborígenes americanos como salvajes: “unos animales de dos pies, 
que viven aislados y errantes por los bosques, apareándose con sus 
mujeres de manera fortuita, olvidando a sus mujeres con las que se 
han unido y no conociendo ni a sus hijos ni a sus padres, son seres 
brutos, miserables, degenerados” (ibíd. p. 95). Voltaire insiste que 
estas actitudes no corresponden a la naturaleza humana. Sin comen-
tarios, el racismo volteriano y sus prejuicios hacia América no tienen 
límites, llegando a sostener que hasta en América los leones no tie-
nen melena, por provenir de una naturaleza infructuosa.

David Hume (1711-1776), en su actividad intelectual se vinculó a 
la llamada escuela escocesa, compartiendo honores con Adam Smith 
(1723-1790) y Adam Ferguson (1723-1816). Se considera a Hume uno 
de los máximos representantes del empirismo inglés, con su obra In-
vestigaciones sobre el entendimiento humano (1748), además Hume 
cultivó la historia, y escribió una cantidad de ensayos que abarcan dis-
tintos temas y que figuran, hoy día, bajo el título de Ensayos morales, 
políticos y literarios (2011). Dentro de la variedad de temas tratados 
por el autor se encuentra uno de interés particular para este trabajo 
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intitulado “De los caracteres nacionales”; en este opúsculo el autor 
presenta una visión crítica al problema del determinismo geográfico.

En el ensayo en cuestión se aborda un tema muy en boga para 
su época, el de los caracteres propios y particulares de cada una de 
las naciones existentes para aquel momento. Este tema recurrente 
en los pensadores ilustrados fue resumido con la expresión “espíritu 
de los pueblos” o “espíritu de las naciones”, término utilizado tanto 
por los ilustrados franceses como por los ingleses. Más adelante los 
filósofos y poetas del Romanticismo alemán y más precisamente los 
del Idealismo alemán, retomaron esta expresión la cual figura, fre-
cuentemente, en autores como Fichte, Herder, Hegel y otros.

Para Hume, los caracteres nacionales son atribuidos a múltiples 
razones, hay quienes hablan de causas morales y otros de causas fí-
sicas, el autor en sus propias palabras asegura que: “como causas 
físicas aludo a las cualidades del aire y el clima, que se supone que 
actúan insensiblemente sobre el temperamento, alterando el tono 
y el hábito del cuerpo y dotando de un determinado carácter que, 
aunque a veces puede superarse mediante la reflexión y el razona-
miento prevalece en la generalidad de las personas e influye en su 
manera de comportarse” (Op. cit. pp.196-197).

De esta manera Hume delimita y precisa qué entiende por cau-
sas físicas y hasta qué punto estas determinan e influyen en el com-
portamiento de la gente. Como buen empirista, este autor duda de 
todo aquello que emita la razón, sin ser verificado o haber pasado 
antes por los sentidos, entonces comienza a dudar de que las causas 
físicas sean tan rigurosas como para influir, definitivamente, en el ca-
rácter de las naciones. En palabras del autor encontramos:

En cuanto a las causas físicas me inclino a dudar por completo 
de su intervención a este particular, y no pienso que los seres 
humanos deban nada de su condición natural o su talento al aire, 
al alimento o al clima. Confieso que la opinión contraria pueda 
con justicia, a primera vista, antojarse probable. Puesto que esta 
circunstancia tiene influencias en todos los demás animales, e in-
cluso en aquellas criaturas que reúnen condiciones para vivir en 
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todos los climas, como los perros, los caballos, etc., no alcanzan 
la misma perfección en todos, la valentía de los bulldogs y de los 
gallos de pelea parece peculiar de Inglaterra. Flandes es notable 
por los caballos corpulentos y pesados; España por los caballos 
ligeros y batalladores. Y cualquier estirpe de estas criaturas tras-
plantadas de un país pronto perderá las cualidades de su clima 
nativo. Cabe preguntarse por qué no ocurre otro tanto con los 
seres humanos (Ibíd. pp.199).

Las palabras del empirista inglés son claras, el ser humano es 
libre, no está sujeto de manera definitiva a las presiones de índole 
geográfica, el medio físico no diluye la voluntad de los hombres, por 
lo tanto, tampoco el de las naciones. El autor reconoce que la natura-
leza produce diferentes temperamentos en los seres humanos, pero 
estos temperamentos están repartidos a todo lo largo del planeta 
y no concentrados de manera particular en naciones determinadas. 
Para este empirista las características humanas como la brutalidad, 
la laboriosidad, la indolencia, el valor, la cobardía, la sabiduría y la 
locura están presentes en todas las sociedades humanas, no son pa-
trimonio exclusivo de un grupo humano determinado.

Más adelante el autor afirma que: 

Si el carácter de las personas dependiera del aire y del clima, se-
ría natural que el grado de calor tuviera una poderosa influen-
cia, ya que ninguna otra cosa tiene mayor efecto en las plantas 
y los animales irracionales. Y de hecho hay alguna razón para 
pensar que todos los pueblos que viven más allá de los círcu-
los polares y entre los trópicos son inferiores al resto de las 
especies e incapaces de los logros de la mente humana. La po-
breza y la miseria de los habitantes septentrionales del globo y 
la indolencia de los meridionales, debida a sus pocas necesida-
des, pueden quizás explicar esta notable diferencia, sin tener 
que recurrir a causas físicas. Lo cierto es, no obstante, que los 
caracteres de los pueblos son muy promiscuos en los climas 
templados y que casi todas las observaciones generales que se 
han formulado sobre los pueblos más meridionales resultan in-
ciertas y falaces (ibíd. p. 204).
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De manera clara el autor comienza a dudar de que sea el clima 
y no otros factores los causantes de la pobreza y de la miseria de 
los habitantes de ciertas regiones del globo, aunque no se atreve a 
formular cuales serían las verdaderas causas de esta situación, pero 
como todo buen empirista duda de que los elementos físicos sean 
los únicos factores que han llevado a los pueblos meridionales a vivir 
en la miseria.

El filósofo nuevamente se pregunta de la siguiente manera: “si 
los franceses, los griegos, los egipcios y los persas, son notables por su 
alegría, y los españoles, los turcos y los chinos se distinguen por su ca-
rácter grave y serio, no son estos pueblos todos regidos por situacio-
nes geográficas similares” (ibíd. p. 205). El cuestionamiento realizado 
pone en duda que la geografía determine el carácter de las naciones.

Aunque el filósofo escocés no descarta algunas influencias del 
clima sobre los hombres y los pueblos, estas son de carácter secun-
dario, al afirmar que: 

La única observación relacionada con la diferencia entre la gen-
te de distintos climas a la que podemos otorgar un cierto peso 
es el lugar común según el cual, en las regiones septentrionales 
existe una fuerte inclinación por las bebidas alcohólicas fuer-
tes y en las meridionales por el amor y las mujeres. Se puede 
atribuir esta diferencia a una muy probable causa física, el vino 
y las bebidas destiladas calientan la sangre helada en las regio-
nes frías y, fortifican a los hombres frente a las inclemencias 
del tiempo, mientras que, en los países expuestos a los rayos 
solares su calor inflama la sangre y estimula la pasión por los 
sexos (ibíd. p. 205).

Hume concluye su análisis sobre el carácter de las naciones de 
la siguiente manera: 

Únicamente podemos deducir que el clima puede afectar a los 
órganos más groseros y corporales de nuestra estructura, pero 
no puede actuar sobre los órganos más finos, de los que depen-
de el funcionamiento de la mente y el entendimiento… termi-
naré con este tema haciendo la observación de que, aunque la 
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pasión por el alcohol es más brutal y degradante que la pasión 
amorosa, la cual, si se maneja adecuadamente, es la fuente de 
toda educación y refinamiento, esto no otorga una ventaja tan 
grande a los climas meridionales como a plena vista pudiéramos 
imaginar… y, afirmamos y sutilizaremos nuestro criterio a este 
respecto podríamos observar que los pueblos de los climas muy 
templados son los que con mayor probabilidad consiguen toda 
clase de mejoras, al no inflamárseles la sangre hasta el punto de 
volverlos celosos, y ser no obstante lo suficientemente cálidos 
como para que otorguen su debido valor a los encantos y cuali-
dades del bello sexo (ibíd. p. 210).

Las palabras del filósofo empirista revelan un escepticismo 
ante las influencias absolutas del medio físico sobre el carácter de 
las naciones. Hume es el primer autor en abrir la puerta hacia la 
duda, con relación a las causas de la situación de miseria y pobreza 
imperante en los pueblos situados sobre la línea ecuatorial, des-
cartando una relación determinista entre el medio geográfico y la 
pobreza de las naciones. A nuestro modo de ver, este filósofo com-
parte más una visión basada en los condicionamientos geográficos 
que cualquier forma pesimista que determine el progreso o el avan-
ce de las naciones.

Adam Ferguson (1723-1816), fue uno de los representantes más 
destacados de la Escuela Escocesa, junto a Hume y a Smith. A Fergu-
son se le recuerda por su intento de escribir una historia universal 
desde una perspectiva antropológica. Como todos los ilustrados de 
su tiempo este filósofo se interesó en el progreso de las naciones. En 
su obra Un ensayo sobre la historia de la sociedad civil (1974), abordó 
el tema del progreso y el atraso de los pueblos. Ferguson reconoce 
en el ser humano la capacidad de mejorar y asegura que el hombre, 
en sí mismo, posee el espíritu del progreso, éste es algo intrínseco 
al ser humano, es un deseo de perfección, este principio ha llevado 
al hombre a evolucionar desde el estado de naturaleza más primiti-
vo, hasta hacerse un ser capaz de estar por encima del resto de los 
animales, a través de sus obras y de sus acciones. Para Ferguson en 
la naturaleza humana existen cualidades que distinguen al ser huma-
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no de cualquier otra especie de la creación. Sin embargo, aunque el 
hombre se separa de los animales, existen entre los distintos miem-
bros de nuestra especie diferencias en el grado de progreso asumido 
por unos y por otros: 

La historia de la humanidad está comprendida dentro de un pe-
ríodo limitado, y desde todos los puntos de vista se desprende 
el convencimiento de que los asuntos humanos han tenido un 
principio. Las naciones que destacan por la riqueza de sus artes 
y por la prosperidad de sus instituciones políticas surgen de una 
situación original débil y aún conservan en su historia los indicios 
de un progreso lento y gradual, mediante el cual han conseguido 
su situación actual (Op. cit. p. 95).

En la concepción histórica de Ferguson los pueblos han evolucio-
nado, pasando por estadios de salvajismo, barbarie y civilización, tal 
cual lo propusieron posteriormente los pensadores positivistas, entre 
los que figuran el antropólogo norteamericano Lewis Morgan, quien 
en su obra La sociedad primitiva, mucho tiempo después, clasificó la 
evolución de las sociedades humanas de idéntica manera a la propues-
ta por Ferguson. La cuestión es saber qué incide en el tránsito de un 
estadio a otro. Para Ferguson, desde un extremo a otro de América, 
desde un extremo a otro de Asia, desde un extremo a otro de África, 
desde un extremo a otro de Australia, se encuentran dispersas las po-
blaciones salvajes y bárbaras. Los primeros no conocen la propiedad 
privada y los segundos no conocen el imperio de las leyes, ahora bien, 
para este autor, el clima es un elemento que incide en el proceso de 
evolución de las distintas sociedades. Al respecto expresa:

El hombre, en su calidad de animal, es apto para subsistir en to-
dos los climas. Reina con el león y el tigre bajo los calores ecuato-
riales del sol, o se asocia con el oso y el reno más allá del círculo 
polar. Su disposición versátil dispone adaptarse a los hábitos de 
cada condición, o su talento para las artes le capacita para suplir 
sus defectos. Los climas intermedios, sin embargo, parecen fa-
vorecer más su naturaleza y de todos modos podemos respon-
der del hecho incontrovertible, de que este animal ha logrado 
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siempre alcanzar los honores principales de su especie, dentro 
de la zona templada (ibíd. p. 139).

Más adelante, reafirma su posición determinista afirmando que: 

Los climas de América, aún tomados bajo el mismo paralelo di-
fieren de sus equivalentes en Europa, allí extensos pantanos, 
grandes lagos, antiguos, decadentes, y poblados bosques, uni-
dos a otras circunstancias que caracterizan a un país sin cultivar 
se supone que llenan el aire con vapores densos y nocivos, que 
dan una mayor crudeza al invierno y que durante muchos meses, 
debido a la frecuencia y persistencia de las nieblas, la nieve y las 
heladas, llevan los inconvenientes de las zonas frías hasta dentro 
de las templadas (ibíd. p. 148).

Sin duda alguna Ferguson se refiere a las regiones del norte 
de los Estados Unidos y el sur de Canadá cuando realiza semejante 
comparación, pero agrega que los lapones y los samoyedos tienen 
su equivalente en las poblaciones de Canadá y logra equiparar las 
costumbres de algunos habitantes de América con los del Viejo Con-
tinente.

Las tribus indígenas mexicanas son para Ferguson parecidas a 
los habitantes de la India, ambos son amantes del placer, llegaron al 
afeminamiento y mantienen una estructura de gobierno despótica, 
esto debido a condiciones climáticas similares. En cuanto a Tartaria 
que se encuentra en el mismo paralelo de Grecia, Italia y España, pero 
los climas resultan ser diferentes, guardan costumbres muy distintas 
a las de los pueblos europeos. 

Para el autor, con estas desiguales distribuciones del clima, por 
el cual la suerte, tanto como por el carácter nacional, ha permitido a 
los europeos una superioridad frente a los habitantes de las estepas 
asiáticas. Igual sucede con los habitantes del hemisferio sur, aunque 
las poblaciones se encuentren en latitudes equivalentes a las de Eu-
ropa, no han alcanzado el desarrollo de ésta, esto se debe a que los 
indígenas de Perú y México han sido defensores de su libertad y re-
sistentes al proceso civilizatorio impuesto por Europa. Ferguson re-
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conoce en las civilizaciones de Perú y México, condiciones superiores 
a las de los habitantes que integran las tribus africanas, ubicadas en 
las zonas tropicales.

Ferguson admite, de manera tajante, que el clima, puede in-
cluirse entre la variedad de causas que pueden regular y afectar el 
carácter de los hombres, pero nunca lograremos explicar la forma 
en que actúan esas influencias. De esta manera el autor insiste en 
una posición determinista, aunque deja entrever que existen otros 
factores que afectan la formación y el carácter de los hombres y de 
los pueblos. El autor afirma: “Los grandes extremos, bien de calor o 
de frío, son quizás, desde el punto de vista moral, igualmente desfa-
vorables para el genio activo del hombre, y al presentarse similares 
dificultades insuperables que vencer, o fuertes atractivos a la indo-
lencia o a la holganza, igualmente impiden las aplicaciones primarias 
del ingenio o limitan su progreso” (ibíd. p. 150).

Evidentemente si los dos extremos climáticos son nocivos para 
el progreso, sólo queda a los climas templados el privilegio de ser 
aptos para el desarrollo del progreso humano. Sin embargo, el autor 
insiste en que los hombres hacen más cuando tienen que superar 
ciertas dificultades climáticas y geográficas que los obligan a ejercer 
su ingenio. Esto hace pensar que una naturaleza cornuscopica como 
la del trópico, poco o nada ayuda a ejercitar la creatividad de sus ha-
bitantes, por lo tanto, se reduce el esfuerzo necesario para incenti-
var el proceso civilizatorio.

Entre otras ventajas y desventajas que sugiere Ferguson, en el 
ámbito de la geografía, están los mares, en cuyas orillas han surgido 
los grandes emporios civilizatorios, además del suelo, productor de 
alimentos que va a marcar las diferencias entre unos pueblos y otros, 
los alimentos producto de un determinado suelo inciden, según el 
autor, en el crecimiento de las poblaciones, por lo tanto Europa está 
más poblada que América y que las llanuras de Tartaria debido a la 
alimentación. Este argumento pierde vigencia hoy día, ya que la ma-
yor tasa de población está en los países tropicales y no en Europa, 
demostrando que el argumento de Ferguson está obsoleto y es in-
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consistente actualmente. India y China a pesar de las pasadas ham-
brunas, siempre tuvieron altas tasas de natalidad, superiores a las de 
Europa y a las de cualquier otro pueblo del mundo.

Podemos concluir que Adam Ferguson es un determinista geo-
gráfico, que dejó entrever, de una manera no muy clara, que el pro-
greso de los pueblos es un fenómeno complejo, donde los aspectos 
físicos juegan, según el autor, un papel importante pero que hasta 
hoy día no se ha podido descifrar, porque en iguales latitudes se han 
producido progresos civilizatorios muy distintos.

Inmanuel Kant (1724- 1804), posiblemente sea el más brillante de 
los filósofos alemanes de todos los tiempos, uno de los pensadores 
más importantes de Occidente. Se le conoce fundamentalmente por 
ser el autor de una obra trascendental intitulada Crítica de la razón 
pura editada en 1781, libro que cambió el rumbo de la filosofía occiden-
tal y que dejó una huella indeleble en todo el pensamiento humano.

Entre los años de 1756 y 1796 Kant, enseñó geografía, redactan-
do un manual sobre esta materia, producto de sus cursos, la obra en 
cuestión se intituló Geografía física (1999). Aunque en ella abordó as-
pectos antropológicos y sociales como se verá a continuación, Kant 
es el último representante del pensamiento ilustrado, pensamiento, 
como ya se dijo, está marcado por el determinismo geográfico y por 
el determinismo racial. 

En la segunda parte de su obra Geografía, cuyo título es “Exa-
men particular de lo que contiene la tierra”, en la primera sección 
dedicada al hombre, el filósofo prusiano comienza hablando sobre 
las diferencias en la conformación y el color de los hombres en las 
diferentes zonas de la Tierra, asegurando que los lapones, los groen-
landeses, y los habitantes de las zonas glaciares de América tienen 
un color de piel moreno y sus cabellos son negros, el gran frío produ-
ce el mismo efecto que el gran calor. En la zona tórrida los habitantes 
de ésta tienen la piel oscura y las características físicas de los habitan-
tes de los climas extremos son las mismas, las piernas son cortas, la 
cara alargada y plana y con una gran boca (op, cit. p. 219). Pensamos 
que tales características sugeridas por Kant no son reales, ya que en-
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tre un esquimal o inuit y un lapón existen muchas diferencias, más 
aún, las diferencias entre los pueblos del extremo norte de Europa y 
los habitantes del trópico son sustancialmente diferentes.

Para el autor, el color de la piel es un producto de su visión po-
ligenista, la cual sostiene que las tres razas primigenias, blanca, ne-
gra y amarilla surgieron independientemente en distintas zonas del 
planeta. Esta teoría no tiene relación directa con los elementos cli-
máticos. De hecho él afirma que: “Los europeos que habitan sobre 
la cintura tórrida de la Tierra no se transforman en negros después 
de numerosas generaciones, conservando su tipología y su color de 
europeos… Después de numerosas generaciones los negros siguen 
siendo negros si no llegan a mezclarse con los blancos en Virginia 
(Estados Unidos de América).” (ibíd. p. 220).

De esta manera Kant desvincula la relación entre la latitud y el 
color de la piel, pero asegura que la gente morena que habita la zona 
tórrida tiene una piel más espesa o densa que los habitantes de las 
zonas templadas, dejando entrever que de una u otra manera la la-
titud hace a los hombres distintos. El determinismo en Kant es un 
tanto contradictorio en esta materia, ya que asegura que la alimenta-
ción y el aire que se respira sí inciden en las características tipológicas 
de los individuos. Al mismo tiempo asegura que en África hay negros 
de piel más oscura que otros, tal es el caso de Senegal y del Congo y 
asegura que la altitud es un elemento que influye en la pigmentación 
de la piel. Además, afirma el filósofo de Konisgberg que:

En los países cálidos, los hombres mueren más tempranamente 
que en los países de zona templada. La humanidad ha logrado su 
más grande perfección en la raza blanca. Los indios de raza ama-
rilla tienen menos talento que los blancos. Los negros se sitúan 
mucho más bajo que los pueblos que forman parte de América 
(ibíd. p. 223).

Se ve claramente una posición racista en el pensamiento de 
Kant, este racismo va a ser abordado en otros textos que van a in-
tegrar su visión antropológica y su filosofía de la historia. Al mismo 
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tiempo que su determinismo geográfico lo lleva a asegurar, que las 
personas morenas que habitan los trópicos tienen mayor capacidad 
física porque se mantienen próximos al salvajismo, mientras que los 
de raza europea han desarrollado más su civilización y han reducido 
su capacidad física. Este argumento ha servido para justificar la es-
clavitud que impuso Europa a África y a otras partes del mundo. Este 
razonamiento es tan viejo como el mal llamado “descubrimiento” 
de América, ya que el mismo Bartolomé de las Casas lo utilizó, para 
desplazar la mano de obra indígena por la africana en las colonias 
españolas y portuguesas del Nuevo Mundo, luego se hizo extensivo 
al resto de las colonias.

Asegura el pensador alemán que en América la gente conoce 
la malicia tempranamente y ésta continúa acrecentándose con los 
años, además todos los habitantes de la zona caliente son extrema-
damente perezosos. Los indios son pusilánimes, sus espíritus duer-
men y requieren de “echarles un balde de agua fría” para desper-
tarlos, y así contrarrestar los efectos del tabaco, el opio y de otras 
sustancias fuertes. Los habitantes de los trópicos, son para Kant, idó-
latras, además requieren de un amo que los obligue a trabajar, de lo 
contrario perderían sus trabajos.

Kant, en su Geografía se hace eco de la postura de Montesquieu, 
y en cierto sentido avala la esclavitud desarrollada por Europa e im-
puesta a los habitantes de América, África y Asia. Insistentemente en 
el texto figuran como perezosos los habitantes del trópico y los ha-
bitantes de las zonas de clima ártico. Por el contrario, los habitantes 
de las regiones montañosas son hombres fuertes, de buen humor y 
celosos de la libertad de su patria. El clima es un elemento que puede 
llevar a una nación a degenerarse y a tomar malas costumbres, malos 
hábitos. Al mismo tiempo la mezcla racial no es aconsejada por Kant, 
ya que ejemplificando con los españoles y su mezcla con los árabes, y 
de los tártaros con los chinos, éstas no han dado buenos resultados. 

Este filósofo sin duda alguna fue un racista, fue un determinista 
geográfico, lo ha demostrado no sólo en su visión geográfica, sino 
también en los distintos textos que conforman su antropología y su 
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filosofía de la historia, donde se repiten de forma constante sus plan-
teamientos deterministas.

Con la obra de Inmanuel Kant se cierra el movimiento ilustrado 
en Occidente y culmina, desde un punto de vista intelectual la Edad 
Moderna, dando paso a una nueva forma de concebir al mundo, que 
va a dar origen a la llamada Edad Contemporánea.

La Edad Contemporánea

Dentro de las absurdas divisiones que se han hecho de la histo-
ria universal, se entiende por Edad Contemporánea el lapso de tiem-
po que va desde la Revolución francesa en 1789, hasta nuestros días. 
En esta etapa se desarrollaron movimientos intelectuales de gran im-
portancia tales como el Romanticismo, el Positivismo, el Marxismo, 
la Fenomenología, el Surrealismo, el Existencialismo, entre otras, 
además de una gran proliferación de escuelas históricas y geográfi-
cas, donde crecieron distintas teorías deterministas que plagaron las 
ciencias humanas y sociales en occidente.

En la Edad Contemporánea y más precisamente en la segunda 
mitad del siglo XIX nacen las ciencias sociales y las ciencias humanas, 
muy vinculadas en sus orígenes a la expansión colonialista e imperia-
lista emprendida por Europa durante el llamado período victoriano.

La aparición de la colonización española, portuguesa, francesa e 
inglesa en el siglo XVI, también llamada primera expansión imperial, y 
posteriormente en el Siglo XIX la inglesa, francesa, belga, entre otras, 
llamada segunda expansión imperial, a lo largo del mundo, incentiva-
ron la idea de progreso y se comenzó de manera sistemática a clasifi-
car los países en progresistas y atrasados, recurriendo a la geografía y 
en particular al clima y a la raza para explicar dicho fenómeno. 

El Romanticismo

El Romanticismo es una corriente estético-literaria que se desa-
rrolló en Europa en la primera mitad del siglo XIX. Esta corriente se 
prolongó hacia Latinoamérica, impregnando toda la literatura con-
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tinental durante la segunda mitad del siglo XIX, y en muchos casos 
hasta principios del siglo XX.

El Romanticismo es visto por muchos autores como una prolon-
gación de la Ilustración, mientras que otros la perciben como una de-
generación o decadencia del Iluminismo. Autores como J.J. Rousseau 
sirvieron de puente entre la Ilustración y el Romanticismo. Por otra 
parte, este movimiento estético-literario se vinculó estrechamente a 
la filosofía del Idealismo Alemán donde resaltan las personalidades 
de Johan Fichte (1762-1814), Friedrich Schelling (1775-1854) y Jorge 
Guillermo Federico Hegel (1770-1831), máximos representantes de 
este movimiento de la filosofía occidental, aunque es importante se-
ñalar que estos tres autores no son los únicos que pueden ser con-
siderados como integrantes de esta corriente de pensamiento. Den-
tro de los aportes significativos del Romanticismo está la aparición 
del fenómeno político-cultural denominado nacionalismo, también 
llamado nacionalismo romántico, cuyo máximo representante fue 
Johan Fichte con su obra Discursos a la nación alemana, pieza clave 
donde se exalta la lengua, el temperamento y la cultura germánica 
por encima de cualquier otra cultura de su tiempo.

Desde el punto de vista de la geografía Alejandro Humboldt 
(1769-1859), representa la culminación de pensamiento	  romántico 
alemán. Éste naturalista, viajero incansable y uno de los más notables 
científicos de su tiempo, creó una de las obras más monumentales 
de la geografía contemporánea que lleva por título Cosmos (1994), 
donde afirmaba que todo accidente geográfico sobre el suelo patrio, 
imprime un carácter particular al estado social del pueblo que habita 
sobre ese territorio.

En su obra Cosmos encontramos algunas ideas que nos aproxi-
man a su visión del determinismo geográfico cuando afirma: 

…después que la civilización abandonó sus mansiones primeras, 
situadas entre los trópicos o en las zonas subtropicales escogió 
esta parte del mundo (Europa), cuyas regiones septentrionales 
son menos frías que las del Asia o América colocadas a iguales la-
titudes. Las condiciones físicas de Europa han opuesto a los pro-
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gresos de la civilización menos obstáculos que Asia y África, en 
donde vastas cadenas de montañas paralelas, mesetas y mares 
de arena forman límites difíciles de franquear. Partiremos, pues, 
para exponer en sus fases principales la historia de la contem-
plación del mundo, del rincón de la tierra que por sus relaciones 
topográficas y su sitio en el globo ha favorecido más las comu-
nicaciones entre los pueblos y el engrandecimiento de las miras 
cósmicas (Op. cit. p. 225).

La cita, sin duda alguna, es una alusión eurocéntrica, donde se 
alaba la ubicación geográfica y las ventajas topográficas de esta re-
gión del planeta sobre las otras. Para Humboldt, no sólo en esta obra 
colosal, sino a lo largo de todos sus escritos encontraremos que Eu-
ropa con su geografía y su historia es el emporio de civilización más 
grande que ha existido. Humboldt fue el heredero de toda la geogra-
fía anterior, su obra está impregnada de un determinismo geográfico 
absoluto. Recordemos que en Cosmos hace un recuento de sus lec-
turas y señala entre estas la obra de Alberto Magno mencionada an-
teriormente. El sabio alemán es heredero de una tradición geográfica 
que se inició con Herodoto, Estrabón, Ptolomeo, Sebastián Münster, 
entre otros, todos deterministas geográficos que ayudaron a confor-
mar la geografía romántica que imperó a todo lo largo del siglo XIX.

Sin duda alguna la gran obra de Humboldt, la más difundida de 
toda su producción científica, la constituye su Viaje a las Regiones 
Equinocciales del Nuevo Continente (1941), esta investigación fue es-
crita entre 1799 y 1804, aunque su publicación comenzó en París en 
el año de 1814. Esta es un tratado monumental integrada por más de 
cinco volúmenes, donde el sabio Alemán y el francés Amado Bon-
pland narran sus experiencias, sus observaciones y la experimenta-
ción realizada en estas regiones del Nuevo Mundo. La obra de Hum-
boldt es considerada la primera geografía sistemática y moderna 
escrita en América, con un verdadero espíritu científico, propio de 
la época, donde los autores plasmaron sus observaciones en cuan-
to a la naturaleza americana, su clima, su relieve, su hidrografía, las 
plantas y los animales, fundando así la botánica y la zoología tropical, 
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aunque conviene recordar que en los primeros cronistas de Indias 
encontramos descripciones parecidas, aunque no tan exactas. Ade-
más, en la obra de Humboldt hay un sinfín de observaciones sobre 
las sociedades americanas de aquel entonces, que la hacen ser una 
pieza primigenia de la antropología americana.

En esta magna obra, el autor deja testimonio de su visión deter-
minista, no solamente en el ámbito de lo geográfico, sino también 
en lo histórico, en lo cultural y en lo racial. Al referirse a América y 
comparándola con la visión que tenían los pueblos de la antigüedad 
en el Viejo Mundo el sabio alemán afirma: 

Entre los antiguos, por ejemplo, los fenicios y los griegos, las 
tradiciones y los recuerdos nacionales pasaron de la metrópoli 
a las colonias, donde, perpetuándose, de generación en gene-
ración, no cesaron de influir favorablemente sobre las opinio-
nes, costumbres y política de los colonos. Los climas de estos 
primeros establecimientos ultramarinos diferían poco del de la 
madre patria. Los griegos del Asia Menor y de Sicilia no fue-
ron extranjeros para los habitantes de Argos, de Atenas, de 
Corinto, de quienes tenían por gloria descender. Una grande 
analogía de costumbres contribuía a cimentar la unión que se 
fundaba en intereses religiosos y políticos. Con frecuencia ofre-
cían las colonias las primicias de las mieses en los templos de 
las metrópolis… por todas partes en La Cirenaica como en las 
playas de Meótide se conservaron las antiguas tradiciones de 
la madre patria… estas ventajas y aún otras todavía faltan a las 
colonias modernas (americanas). La mayor parte de ellas están 
fundadas en una zona donde el clima, las producciones, el as-
pecto del cielo y el paisaje difieren totalmente de los de Euro-
pa. En vano da el colono a las montañas, a los ríos, a los valles, 
nombres que recuerden los lugares de la madre patria… bajo 
la influencia de una naturaleza exótica nacen hábitos adapta-
dos a nuevas necesidades; los recuerdos nacionales se borran 
insensiblemente, y los que se conservan, son semejantes a las 
fantasías de la imaginación, no se refieren ya a un tiempo y a un 
lugar determinado (Op. cit. p. 456).
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Esta larga cita presenta una relación estrecha entre la Madre Pa-
tria y las colonias, en el caso de Europa, particularmente de Grecia, 
por razones climáticas, del paisaje y de la geografía en general. La 
Magna Grecia, para el sabio alemán, no fue extraña a la Grecia con-
tinental, esta relación permitió mantener un estrecho vínculo entre 
la Madre Patria y las colonias, permitiendo guardar las costumbres, 
la historia, la religión, etc. sin perder contacto ni denigrar de los orí-
genes ancestrales. En el Nuevo Mundo la situación fue totalmente 
opuesta, en Hispanoamérica el paisaje geográfico, y el escenario exó-
tico de los trópicos, con una exuberante naturaleza, no permitió, se-
gún Humboldt, a los colonos mantener un vínculo histórico y cultural 
con España, por más que se repitieran los nombres de las ciudades 
recién fundadas, tales como Valencia, Mérida, Barcelona, Guadala-
jara, Pamplona, entre otras, el efecto no fue el mismo. Continúa el 
geógrafo afirmando que: 

Este nuevo cielo, este contraste de los climas, esta conforma-
ción física del país obran sobre el estado de la sociedad en las 
colonias mucho mejor que el alejamiento absoluto de la metró-
polis. Tal es el perfeccionamiento de la navegación moderna, 
que las bocas del Orinoco y del Río de la Plata parecen más 
cerca de España que lo que estaba antaño el Facis y el Tarteso 
de las bocas de Grecia y de Fenicia. Y con esto observamos que, 
en regiones igualmente alejadas, las costumbres y tradiciones 
de la Europa se han conservado mejor en la zona templada y 
en las faldas de las zonas ecuatoriales que en las llanuras de la 
zona tórrida (ibíd. p. 457).

Para Humboldt, la influencia de las causas físicas sobre el esta-
do de las sociedades nacientes se manifiesta, sobre todo cuando se 
trata de porciones de pueblos de una misma raza que nuevamente 
se han separado. Al recorrer el Nuevo Mundo, dice el autor, creemos 
encontrar más tradiciones, más frescas en los recuerdos de la Madre 
Patria, esto siempre que el clima permita el cultivo de los cereales, 
en este concepto Pensilvania, Nuevo México y Chile mantienen con-
diciones similares a las de la Madre Patria.
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Todo lo dicho hasta ahora nos obliga a afirmar que el elemento 
climático, en Humboldt, es fundamental, esto es debido a que el clima 
establece un puente entre la Madre Patria y las colonias de Améri-
ca, en tanto en cuanto el clima sea similar, en la medida que el clima 
permita el cultivo de los productos agrícolas y pecuarios de la Madre 
Patria que servirán de nutrición a las nuevas poblaciones, se manten-
drá un vínculo estrecho entre las poblaciones del Nuevo Mundo y las 
del Viejo Mundo. Esta visión, es un tanto absurda en la actualidad, en 
un mundo globalizado donde los alimentos y la culinaria de remotas 
regiones y de diversos orígenes circulan por todos los países del orbe.

La religión es otro de los elementos analizado por Humboldt. 
Sobre este aspecto, el sabio alemán piensa que la práctica religiosa 
entre ambos mundos ha ido cambiando, perdiendo el carácter ecu-
ménico de la misma, la incorporación de los cultos locales le da un 
sentido distinto a la religión en América, algo similar ocurre con el 
lenguaje, pero sobre todo hay que recordar que las nuevas poblacio-
nes de América se han levantado en base a las ruinas de civilizacio-
nes anteriores. La metrópoli ha tratado de abolir los vínculos entre la 
historia indígena y el presente, el indígena ha mantenido, en muchas 
regiones, su lengua y sus costumbres imprimiéndole un carácter es-
pecial a la cultura nacional, esta situación tiende a ceder, debido a 
que el colono de raza europea desdeña y desprecia todo lo que se 
refiere a los pueblos vencidos.

Humboldt asegura que: “Bajo un clima en que la igualdad de las 
estaciones se vuelve casi insensible, la sucesión de los años no se en-
trega sino a los goces del presente y pasea raramente su mirada por 
los tiempos pretéritos” (ibíd. p. 459). Es decir, la monotonía climática 
y estacionaria ha hecho a los americanos vivir en un eterno presente 
sin ocuparnos del pasado. Algo parecido, vendría a sostener el biólo-
go francés Francis Hallé doscientos años después.

Sin duda alguna para Humboldt, la historia de las colonias mo-
dernas no presenta más que dos acontecimientos memorables: su 
fundación y su separación de la Madre Patria. La visión del colono 
americano está fundamentalmente anclada en el presente, Hum-
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boldt insiste en que las grandes virtudes de los conquistadores, su 
andar caballeresco, por estas tierras, sus hazañas de conquista, prác-
ticamente están olvidadas por los colonos y sus descendientes, se 
ignora la historia americana, se ignora la historia de España, se des-
conoce el brillo de hombres extraordinarios, de soldados de la me-
trópolis quienes vinieron a regar con su sangre estas colonias. Para 
los criollos de 1808 esta historia es desconocida, fue exclusivamente 
una historia de injusticias y violencia, esta historia carece de sentido y 
Humboldt ve a los americanos de ese momento como unos hombres 
anclados en el presente, sin admirar ni reconocer que “Entre los con-
quistadores hubo hombres probos y generosos; más confundidos 
en la masa, no pudieron liberarse de la prescripción general” (ibíd. 
p. 460). El autor considera haber indicado las causas principales por 
las cuales en las colonias americanas han desaparecido los recuerdos 
nacionales sin reemplazarlos dignamente con otros, creando una si-
tuación negativa en las colonias del Nuevo Mundo, tal vez se podría 
interpretar esta visión del sabio alemán como un decreto donde se 
postula a América Hispana como un continente sin identidad, por es-
tar sometida a un olvido perenne de su pasado.

Sin duda alguna, los factores climáticos influyen, según el sabio 
alemán, en haber desprendido con mayor facilidad las colonias ame-
ricanas de la Madre Patria. En otro de sus ensayos intitulado “El por-
venir de América” el geógrafo alemán afirma: “Si los pueblos de la 
región baja de la América equinoccial hubiesen participado de la civi-
lización extendida en la región fría y alpina, esta inmensa Mesopota-
mia entre el Orinoco y el Amazonas hubiera favorecido el desarrollo 
de su industria, animando su comercio y acelerando los progresos 
del orden social” (Op. cit. p. 338). Esta cita es clara en cuanto al de-
terminismo geográfico, en otras palabras: como la América tropical 
no tiene las características climáticas de la región fría y alpina, las 
extensas regiones ubicadas entre el Orinoco y el Amazonas no han 
logrado favorecer el desarrollo de su industria, animado a sus comer-
cios y desarrollado los progresos de orden social. Continúa Humboldt 
su disertación afirmando que:
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La isla de Meroe entre el Astaboras y el Nilo, el Pendejab en la 
India, el Duab del Ganges, la Mesopotamia del Éufrates ofrecen 
ejemplos célebres en los anales de género humano. Pero las dé-
biles tribus errantes en las sabanas y en los bosques de América 
oriental no han aprovechado más que débilmente las ventajas 
de su suelo y de las ramificaciones de sus ríos. Las incursiones 
lejanas de los caribes que remontan el Orinoco, el Casiquiare y 
el Río Negro para raptar esclavos y ejercer el pillaje, forzaban 
a algunas tribus embrutecidas a salir de su indolencia y formar 
asociaciones para la defensa común; sin embargo, el escaso bien 
que producían estas guerras con los caribes (los beduinos de es-
tas tierras de Guayana) era una débil compensación de los males 
que llevarían consigo haciendo las costumbres más feroces y dis-
minuyendo la población (ibíd. pp. 338-339).

En otras palabras, los habitantes de las regiones fluviales del 
Viejo Mundo aprovecharon las condiciones de fertilidad de sus tie-
rras para desarrollar civilizaciones prósperas, mientras que los indí-
genas de Nuevo Mundo, particularmente los caribes de las zonas 
fluviales tropicales, no han hecho otra cosa que practicar el saqueo, 
sin lograr desarrollar las potencialidades de la tierra. Continúa el geó-
grafo alemán realizando un paralelo entre el Viejo y el Nuevo Mundo 
y asegura que:

No podemos dudar de que el aspecto físico de Grecia entrecorta-
da por pequeñas cordilleras y golfos mediterráneos haya contri-
buido en los albores de la civilización en el desarrollo intelectual 
de los helenos, pero la acción de esta influencia del clima y de la 
configuración del suelo no se revela, en todo su poder, más que 
allí donde las razas de hombres dotados de una feliz disposición 
de facultades morales, reciben algún impulso exterior. Estudian-
do la historia de nuestra especie, se ven de tiempo en tiempo, 
dispersados por el globo, semejantes a puntos luminosos, es-
tos centros de una antigua civilización: es impresionante esta 
desigualdad de cultura entre pueblos que habitan en análogos 
climas y cuyo suelo natal parece igualmente favorecido por los 
dones más preciosos de la naturaleza (ibíd. p. 339).
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En este caso el sabio alemán hace una alusión clara al determi-
nismo racial, es decir, que iguales climas, por más benévolos que 
sean, si no ocupan esa geografía, pueblos de razas superiores, no lo-
grarán la expansión civilizatoria óptima, ya que las puras condiciones 
climáticas y geográficas no son suficientes para lograr un desarrollo 
cultural de primer orden. Por lo tanto, los factores geográficos como 
el suelo, el clima y el factor humano o racial, en todo caso superior, 
son indispensables para el logro de una evolución civilizatoria y cultu-
ral vinculada al progreso. De esta manera, en la obra del padre de la 
geografía moderna, se conjugan, perfectamente, tanto el elemento 
geográfico como el elemento racial, siendo ambos determinantes en 
el progreso de los pueblos, dando a la geografía romántica un carác-
ter determinista que se prolongó en autores como Karl Ritter y otros 
geógrafos de aquel entonces. 

En su famosa obra Ensayo político sobre el reino de la Nueva Es-
paña. Humboldt (1978), presenta una clasificación de las clases socia-
les que regían en México y que ha sido extensiva a todas las colonias 
españolas en América. La estratificación social según el sabio alemán 
se conformaba en siete castas distintas. 

Los individuos nacidos en Europa. 
Los españoles criollos o los blancos de raza europea nacidos en 
América. 
Los mestizos descendientes de blancos y de indios. 
Los mulatos descendientes de blancos y de negros. 
Los zambos descendientes de negros y de indios. 
Los indios. 
Los negros africanos (Op. cit. p. 51).

Esta clasificación fue adoptada en toda la América española, la 
sociología de aquel momento la consideró un gran aporte y se man-
tuvo vigente hasta muy entrado el siglo XIX. Durante el positivismo 
y a partir de las guerras intestinas que vivieron las distintas naciones 
americanas, la clasificación propuesta por Humboldt para las socie-
dades americanas entró en desuso, sobre todo el término de castas 
fue desplazado por el de clases sociales, la nueva antropología posi-
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tivista y marxista rechazó la propuesta del sabio alemán. El término 
de castas implica una estructura social cerrada, lo cual no se puede 
aplicar estrictamente a la América española, ya que la dinámica del 
mestizaje se opuso a cualquier forma de cerco biológico y cultural, 
de haber existido verdaderamente casta en América, no se hubiera 
producido el matrimonio entre blancos criollos y peninsulares, como 
fue el caso del matrimonio entre Simón Bolívar y María Teresa del 
Toro, un criollo y una mujer peninsular, este ejemplo y tantos otros, 
imposibilitan el uso del término castas, durante la colonización es-
pañola en América. Aunque para la historia del Nuevo Mundo, la 
clasificación de las sociedades americanas propuesta por Humboldt 
guarda interés solo para algunos historiadores contemporáneos. Lo 
importante es señalar que los prejuicios raciales que han azotado al 
nuevo mundo fueron importados de Europa a través del proceso de 
conquista, la clasificación de Humboldt lo demuestra claramente y 
ese es su valor dentro de la historia de las ideas geográficas actuales.

El epicentro del Romanticismo fue sin duda, la Alemania de 
Goethe, Hoelderlin, Novalis, Schiller y Herder. Estos autores juntos 
al llamado Idealismo Alemán, se ocuparon de enaltecer el naciona-
lismo alemán, de resaltar los valores de la cultura alemana de aquel 
entonces y de tratar de desarrollar una estética propia y una filosofía 
de la historia consecuente con las tendencias imperantes en el resto 
del romanticismo europeo.

Sin duda alguna, uno de los autores que mayor relevancia le dio 
al estudio de la cultura fue Herder (1744-1803). Este autor en su obra 
Ideas para una filosofía de la historia de la humanidad (1959), desa-
rrolló un amplio trabajo en torno a la relación de la cultura y los ele-
mentos geográficos.

Herder comienza su disertación sobre la relación de la geografía 
con la evolución de los pueblos en el libro VI de su obra, donde reali-
za una primera aproximación a las características de los pueblos que 
están próximos al Polo Norte, asegurando que el límite del organis-
mo del hombre en relación al frío se registra en las regiones polares, 
el cuerpo humano se restringe y la circulación de sangre se hace más 
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lenta, los groenlandeses, y los lapones están sujetos a este tipo de 
situaciones, aunque estos últimos habitan en regiones un poco más 
benignas que los primeros. A partir de allí, el autor comienza a des-
cender en latitud y se pasea por los pueblos de las tierras altas asiáti-
cas, marcados por climas más benignos y cuyas costumbres son más 
relajadas, luego recorre lo que él de nómina la “zona terrestre donde 
viven pueblos de bella configuración” estos son pueblos como la In-
dia, los persas, los turcos y toda la cuenca del Mediterráneo, donde 
se dieron las condiciones ideales para el florecimiento de la civiliza-
ción y la cultura. Herder afirma que: “nosotros los europeos del nor-
te seríamos todavía bárbaros si un soplo propicio del destino no nos 
hubiese traído por lo menos flores del espíritu de esos pueblos” (Op. 
cit. p. 71), reconociendo que los pueblos mediterráneos y de la Eura-
sia Central aportaron un gran caudal de conocimientos y cultura a los 
pueblos germánicos del norte.

Luego, el autor desciende hacia los trópicos donde encuentra 
los pueblos africanos y presenta una gran tipología de éstos. Los di-
ferentes colores de la piel y las variadas tonalidades de ésta son pro-
ducto del clima. Para Herder:

…el color negro de los negros no es más asombroso en su espe-
cie que el blanco, moreno, amarillo o rojizo de otras naciones. 
No son negros la sangre, el cerebro ni el semen de los negros. 
Sino que lo es la retícula situada debajo de la epidermis… las 
tribus más negras habitan precisamente las regiones del Áfri-
ca donde los vientos orientales inundan de calor el continente, 
inversamente donde el calor va disminuyendo o es refrescado 
por vientos marítimos el color negro palidece tomando un ma-
tiz amarillento, los pueblos blancos o blancuzcos del continente 
viven en las alturas de clima frío, mientras que en los valles en-
cerrados el Sol estimula el derrame del aceite que debajo de la 
epidermis produce un reflujo negro (ibíd. p. 175).

Para este filósofo el aceite que colorea la retícula de los negros 
es la causa del color de éstos, al mismo tiempo que el sudor va en 
proporción con el calor solar que reciben. Siguiendo a Hipócrates, 
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Herder asegura que en África y en las regiones tropicales abundan 
las enfermedades de tipo biliar; haciendo un completo y detallado 
estudio de los africanos, el autor explica la presencia del cabello lanu-
do en los negros, su fisionomía, la forma de sus ojos, de las uñas, de 
la nariz, etc. Todo ello depende de las condiciones climáticas. 

Más adelante el autor estudia los pueblos americanos desde 
Alaska a la Patagonia y asegura que el color cobrizo de los habitan-
tes del Nuevo Mundo depende de las temperaturas y del clima de las 
regiones en que habitan, la estatura, el peso y la talla de los habitan-
tes de América dependen de las condiciones climáticas y no de otros 
factores.

En el libro VII de su obra, Herder plantea la relación, ya no entre 
el hombre y el clima, sino entre los pueblos y la geografía en general. 
Es allí, donde analiza la relación directa entre el suelo que habitan los 
pueblos y la estructura del cuerpo humano, así como el estilo de vida 
que asumen los habitantes de las distintas comunidades. El suelo, 
para este autor, determina las alegrías y los quehaceres de todos y 
cada uno de los pueblos que habitan el globo, por lo tanto “todo el 
ámbito de los intereses de la psicología está condicionado por el cli-
ma” (ibíd. p. 198). Esta visión prevalecerá en el pensamiento alemán 
hasta los inicios del siglo XX.

En un rapto de humanidad, Herder asegura que la tristeza domi-
na a los esclavos negros, después que éstos son raptados y sacados 
de sus tierras. A nuestro modo de ver, más que la pérdida del terru-
ño, la tristeza de los esclavos africanos se debió al maltrato infringi-
do por sus captores y no sólo por la salida de sus tierras. La tristeza 
de los pueblos conquistados y esquilmados en los distintos procesos 
de conquista como fueron los pueblos de América, de África y mu-
chos de Asia, es una situación compleja donde se mezclan muchos 
factores y no sólo el desplazamiento del territorio originario, sino 
también la separación de familias, la fatiga por el trabajo y la pérdida 
de la dignidad humana.

El determinismo herderiano en materia climática es absoluto, el 
clima, el suelo, la alimentación proveniente de ese suelo, el paisaje y 
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todos los elementos que integran el ámbito geográfico determinan 
las acciones de los hombres y de los pueblos, sus conductas, su psi-
cología, los modos de vida, las costumbres y hasta las enfermedades 
están relacionadas con el clima y la geografía. La visión determinista 
de Herder, fue tan poderosa y radical que Paul Claval la considera 
una categoría para señalar a todo aquel determinismo geográfico 
que presente características similares a la propuesta por este filóso-
fo alemán.

Jorge Guillermo Federico Hegel (1770-1831), es considerado el 
máximo representante del Idealismo alemán, su vasta obra lo ubica 
entre los autores más importantes del Romanticismo y de la filosofía 
en general, esto debido a que él representa los aspectos más signifi-
cativos del nacionalismo romántico, que había sido desarrollado pri-
migeniamente en la filosofía de Fichte. Hegel, en sus famosos Cursos 
de Berlín de 1792, y particularmente en las Lecciones de filosofía de 
la historia, cuya primera parte figura bajo el nombre de La razón en 
la historia (1993), Va a desarrollar su teoría geográfica y determinista. 

En el capítulo cuatro de la mencionada obra, que lleva por título 
“Las condiciones naturales, el fundamento geográfico de la historia 
universal”, Hegel desarrolla su teoría sobre el medio, haciendo un 
amplio recorrido por distintos fenómenos geográficos, hasta llegar a 
pormenorizar el estudio de cada uno de los continentes, resaltando 
las características de los pueblos que ocupan esas grandes extensio-
nes de terreno y señalando las influencias que ejerce el medio sobre 
el espíritu de las naciones.

Para Hegel la historia universal es el despliegue del espíritu que 
se desarrolla en busca de su realización plena, en pos de la libertad 
universal. Para el logro de tal fin existen una serie de elementos que 
inciden o ayudan al espíritu a lograr su propósito, es decir, la marcha 
hacia la libertad total. Entre los elementos que el filósofo presenta 
como conformantes de este proceso está la razón que guía al espí-
ritu hacia su meta, los pueblos que son los actores de la historia, los 
grandes hombres de la historia que guían a esos pueblos, el ardid o 
astucia de la razón, son los elementos de los que ésta se vale para lo-
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grar sus fines. Entre los materiales o elementos que utiliza el espíritu 
para su realización se encuentra el Estado, la religión, la vida popular 
y otros elementos. Desde allí, Hegel comienza su periplo hasta llegar 
al espíritu desde un estadio primitivo de libertad, tal como figura en 
el Mundo Oriental, hasta su despliegue total en el Mundo Germánico 
o cristiano.

El autor enfoca la idea de progreso, dentro de su filosofía, como 
un aspecto importante, un camino que el espíritu tiene que reco-
rrer para llegar a su máximo esplendor. El progreso en Hegel es una 
sucesión de etapas que vive la conciencia hasta lograr su pleno de-
sarrollo, el progreso es una formación de la conciencia, un proceso 
complejo donde se mezclan aspectos cuantitativos y cualitativos de 
la realidad.

En relación a la geografía, Hegel insiste en que la naturaleza es 
un determinante en el despliegue del espíritu. “El aspecto natural 
nos hace entrar en la esfera de la determinación geográfica, que 
comprende todo lo perteneciente a la naturaleza. En la existencia 
natural están inmediatamente contenidos los dos aspectos de esa 
determinación: Por una parte, se presenta como la voluntad natural 
o la manera de ser subjetiva de los pueblos, pero por otra es también 
la naturaleza exterior particular” (Op. cit. pp. 234-235). De esta ma-
nera, queda claro que los pueblos están determinados por la natura-
leza y ésta se manifiesta, fundamentalmente, en la geografía.

Para Hegel el espíritu de los pueblos no es algo abstracto, al 
contrario, este espíritu se manifiesta en elementos concretos, explí-
citamente en la cultura. La influencia más notoria que sufren las cul-
turas, los hombres y los pueblos es la proveniente del clima. Hegel 
afirma que estas determinaciones y consideraciones parecen con-
cordar con lo que se dice a propósito de la influencia del clima en 
las situaciones humanas. “Es opinión universalmente admitida que 
el espíritu particular de un pueblo se relaciona con el clima de una 
nación. Una nación es un pueblo en tanto que nacido (etimología de 
nación es nacer, donde se nace), por lo tanto el clima es un nexo del 
principio espiritual con el principio natural” (ibíd. p. 236). 
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Según Hegel, el clima influye en cierto sentido en la evolución 
de los pueblos, ni las zonas muy cálidas, ni las zonas muy frías, son 
favorables a la libertad del hombre, tampoco a la aparición de los 
pueblos históricos. Hegel insiste en que los climas extremos no fa-
vorecen a la libertad del espíritu, ya que el hombre es mantenido en 
un excesivo embotamiento, la naturaleza lo deprime y no puede se-
pararse de ella. Los climas templados son los que propician el desa-
rrollo del espíritu, para que éste adquiera su libertad, su conciencia. 
La naturaleza es así la primera posición a partir de la cual el hombre 
puede adquirir su libertad (ibíd. p. 237).

La visión de este filósofo alemán, fue recogida a nuestro modo 
de ver, posteriormente por la novela telúrica latinoamericana, donde 
el hombre estaba sujeto a los designios de la naturaleza, obras como 
La vorágine de José Eustasio Rivera y Doña Bárbara de Rómulo Galle-
gos, entre otras, están marcadas por esta visión pesimista. Por otra 
parte, el célebre dilema de civilización y barbarie, surgido de la pluma 
de Domingo Faustino Sarmiento, tiene relación con la propuesta pre-
sentada por el autor.

Lo telúrico para Hegel es un elemento dominante, la violencia 
de los elementos resulta demasiado grande para que el hombre lu-
che contra ellos y pueda dominarlos, además de hacer valer su liber-
tad espiritual frente a las fuerzas de la naturaleza.

El frio que hace juntarse a los lapones o el calor tórrido de África 
son fuerzas demasiado poderosas con relación al hombre para 
que el espíritu pueda moverse libremente entre ellas y alcance la 
riqueza necesaria para la realización de una forma desarrollada 
de vida (ibíd. p. 238). 

Según Hegel, la zona templada es la que ha servido de escenario 
al espectáculo de la historia universal, es en el clima templado que la 
civilización se ha desplegado y la cultura ha prosperado. Ejemplo de 
ello lo toma Hegel de la cultura griega. Asia, África y América, son vis-
tas por Hegel como zonas de inferior categoría, donde el espíritu no 
ha logrado su plena expansión, éstas son regiones determinadas por 
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la naturaleza, ésta a su vez ha determinado el espíritu de los pueblos 
que ocupan estas zonas. 

Hegel concluye diciendo que la determinación natural, históri-
camente más importante, la constituye la relación entre el mar y la 
tierra. La tierra presenta tres diferencias fundamentales, las altipla-
nicies sin aguas, los valles surcados por ríos y finalmente las zonas 
de litoral, estos tres elementos han condicionado la civilización, las 
naciones y las culturas de esos pueblos (ibíd. p. 239).

La altiplanicie con sus grandes estepas y las llanuras han alber-
gado por mucho tiempo a los pueblos nómadas, los antiguos pueblos 
mongoles y árabes tienen un carácter apacible, fluctuante, vacilante, 
estos pueblos no están ligados al suelo, nada saben de los derechos 
ni de obligaciones, no conocieron la agricultura. El nomadismo en 
sus diferentes acepciones es producto de la vida que se desarrolla en 
los altiplanos. El clima extremadamente cambiante de estas zonas ha 
influido en las características culturales de los pueblos que ocupan 
estas regiones. Estos pueblos están lejos de un disfrute pleno de la 
expansión del espíritu hacia la libertad y hacia la plena conciencia. 
Las praderas, los llanos y pampas de América del Sur y de América 
del Norte están bajo la categoría de altiplanicie propuesta por Hegel.

Las llanuras fluviales, por el contrario, garantizan la autonomía 
de las civilizaciones, propician los asentamientos y el desarrollo de la 
agricultura, marcan la vida de los pueblos y son los emporios donde ha 
prosperado la civilización. En las llanuras fluviales se han desarrollado 
las civilizaciones de China, India y Egipto, los ríos como el Ganges, y el 
Nilo, el Éufrates y el Tigris, entre otros, permitieron el asentamiento y 
expansión de estas grandes civilizaciones. Hegel asume, que el paisaje 
geográfico determina de manera radical la vida humana.

El mar es para Hegel el medio infinito que el hombre ha utilizado 
para comunicarse con los demás, este no carece de límites como la 
tierra firme, su libertad no tiene restricciones. El mar despierta el va-
lor, invita al hombre a la conquista, al bandidaje y a la piratería, pero 
también invita al hombre a poblar, al lucro, al trabajo sistemático. 
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El mar suscita además la astucia, porque el hombre debe combatir 
contra un elemento sumamente poderoso, al cual debe conocer aun-
que jamás podrá dominar de manera total. Los pueblos costeros del 
Mediterráneo son los pueblos del esplendor, Grecia, Roma, Cartago, 
Fenicia, son ejemplos del determinismo geográfico impuesto por el 
mar a estas grandes civilizaciones.

El filósofo alemán al tratar los continentes comienza por Amé-
rica, él lo denomina Nuevo Mundo, esto debido a que América y 
Australia fueron conocidas tardíamente por los europeos, para el 
pensador germano ésta división no es simplemente una distinción 
puramente externa, sino esencial. El Nuevo Mundo es nuevo desde 
todos los puntos de vista, por su constitución específica, tanto físi-
ca como política, además sus primitivos habitantes poblaron estas 
nuevas tierras tardíamente, sin duda alguna procedían de Asia y se 
trasladaron a estos territorios a través del estrecho de Bering. 

Hegel distingue claramente entre América del Norte y América 
del Sur, afirma que el continente estuvo unido en otra época pretéri-
ta a Europa y África. Esto se demuestra a través de mucha de la flora 
y de la fauna compartida entre los tres continentes, sin asegurar que 
estos elementos sean idénticos. Respecto a los indígenas o autóc-
tonos americanos, estos son vistos por Hegel como pueblos débiles 
que tienden a desaparecer al contacto con otros más civilizados, de 
más alta cultura. En el norte de América la población autóctona ha 
desaparecido casi totalmente, Hegel no dice que fue a causa del ex-
terminio europeo, pero sí asegura que los pocos restantes no han 
podido mezclarse con los blancos.

Con relación a la América del Sur, el autor afirma que en esta 
zona del continente se han conservado una mayor cantidad de po-
blación indígena, allí la población fue sometida a muy malos tratos, 
a penosos trabajos y al imperio de la violencia. Para Hegel los indíge-
nas carecen de inteligencia y de escasa disposición para recibir edu-
cación. “La inferioridad de estos individuos en todos los aspectos, 
incluso por su talla se muestra en todo; sólo las tribus más meridio-
nales de la Patagonia tienen naturaleza más fuerte, pero se hallan to-
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talmente en un estado natural de incultura y barbarie.” (ibíd. p. 252). 
Según Hegel, los amerindios son como niños, inconscientes, que vi-
ven al día privados de toda reflexión y de toda intención superior. 
Esta debilidad de temperamento fue una de las principales razones 
para la importación de negros hacia las Américas. 

El filósofo alemán tiene una visión peyorativa de los americanos, 
más concretamente de los indígenas y de los mestizos en general, a los 
que considera seres física y espiritualmente débiles, flojos, caracteriza-
dos por una mansedumbre y una falta de ímpetu, así como portadores 
de una gran sumisión rastrera frente al criollo , es decir, los hijos de 
los peninsulares y aún mas, frente a los europeos, los indígenas y sus 
descendientes, son seres inferiores en la visión propuesta por Hegel.

En relación a Iberoamérica, Hegel afirma que este subcontinente 
es un apéndice de Europa, un desahogo para las migraciones frustra-
das de europeos, lugar donde la cultura europea ha marcado profun-
damente y positivamente su impronta. Según el autor, en Iberoamé-
rica el despliegue civilizatorio no es comparable al de Norteamérica. 
Para Hegel, Norteamérica tiene un destino manifiesto, prospera cons-
tantemente gracias al desarrollo de la industria y de la población inmi-
grante, podríamos agregar que la población del norte no se ha mezcla-
do ni se mezcla, con los autóctonos, tampoco con los negros traídos 
de África para trabajar en las plantaciones algodoneras del sur de los 
Estados Unidos. Gracias al orden cívico y a una sólida libertad, además 
al desarrollo de centros políticos espléndidos, el Norte progresa, con-
trariamente a la América del Sur, cuyas repúblicas descansan sobre 
todo en el poder militar. Para Hegel “toda la historia de Suramérica no 
es más que una revolución continua” (ibíd. p. 255), esto ha hecho que 
en Latinoamérica el progreso sea lento y las instituciones no hayan ca-
lado profundamente. El personalismo ha derrotado al legalismo.

El filósofo germano profundiza su distinción entre las dos Amé-
ricas al afirmar que:

Las diferencias entre ambas partes de América nos hacen ver 
dos direcciones opuestas, tanto en el orden político como en el 
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orden religioso. La América del sur donde se establecieron los 
españoles y donde conservaron su supremacía es católica. La del 
norte, es fundamentalmente protestante. Otra diferencia es que 
América del sur fue conquistada mientras que la del norte es co-
lonizada (ibíd. p. 226).

Hegel se adelanta al sociólogo alemán Max Weber al relacionar 
la religión con el progreso de los pueblos, Weber estableció clara-
mente una relación entre la ética protestante, principalmente del 
calvinismo y el espíritu del capitalismo, la religión católica y el atraso 
de los pueblos.  El autor continúa su disertación sobre las dos Amé-
ricas y va a concluir que América del Sur está limitada en su proce-
so civilizatorio, limitada en su expansión espiritual, mientras que la 
América del Norte tiene un destino a cumplir, ella se conforma como 
puro progreso, América del Norte es el porvenir promisorio y conclu-
ye que el futuro de las dos Américas se presenta como un antagonis-
mo donde posiblemente gravitará la historia universal (ibíd. p. 261).

Respecto al Viejo Mundo, éste se conforma por tres partes: Asia, 
África y Europa, Hegel analiza los procesos civilizatorios surgidos en 
el Viejo Continente, desde los primeros grupos humanos que ocupa-
ron la zona hasta las avanzadas civilizaciones de Grecia y Roma.

En relación a África, Hegel sostiene que esta región del planeta 
está replegada sobre sí misma y persiste un carácter de concentra-
ción sobre si, en otras palabras, África no se ha desplegado espiri-
tualmente hacia el mundo, no ha aportado nada a la cultura, ni a la 
civilización, no ha salido de sí misma, se encuentra cerrada en su pro-
pia constitución geográfica. Desde el punto de vista de la geografía, 
Hegel divide a África en tres regiones, el África del Norte, es decir, 
al norte del Sahara, con características muy europeas, es lo que ac-
tualmente se entiende como Magreb. El África Central, es el África 
negra, la verdadera África, ella abarca todo lo que está al sur del de-
sierto del Sahara. Por último, la cuenca del Nilo, ésta es una región 
que sirve de puente entre África y Europa, es un valle que ha sido, 
tradicionalmente, un gran emporio cultural, para Hegel el África pro-
piamente dicha es el África negra.
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Según el filósofo alemán, en el África negra no puede haber histo-
ria propiamente dicha, lo que se produce son una serie de accidentes, 
pero no llegan a tener el rango de historia, allí no existe la conciencia 
de sí, ni se ha manifestado el espíritu. Los africanos no han llegado a re-
conocerse en lo universal, su naturaleza es el repliegue sobre sí misma. 
Refiriéndose al África negra, continúa su disertación afirmando que: 
“la única vía que parece aproximar en cierta medida al negro a la cul-
tura es el Islam, por lo demás, los mahometanos conocen mejor que 
los europeos el medio de penetrar en el interior del país” (ibíd. p. 271).

El filósofo germano asegura que lo que caracteriza a los negros 
es su falta de conciencia, ésta no ha llegado a la contemplación de nin-
guna objetividad sólida, como Dios o la ley. El hombre africano es un 
hombre en la inmediatez, no ha sabido dominar la naturaleza, ni en-
frentarse a ella, se limita a distinguirse de la naturaleza, pero sigue a 
merced de ésta. Afirma el filósofo alemán que el negro representa al 
hombre natural en su plena barbarie y falta de disciplina.

Para Hegel, el hombre se conoce solo a sí mismo cuando se reco-
noce opuesto a la naturaleza, cuando trata de dominarla y de some-
terla, mientras que el africano se da cuenta que las fuerzas naturales 
lo dominan, pero no logra dominarlas, a lo sumo le rinde pleitesías a 
través de un politeísmo primitivo.

El colmo de la exageración y el racismo en Hegel lo encontra-
mos en la siguiente afirmación: 

La única relación esencial que los negros han tenido y tienen to-
davía con los europeos es la de la esclavitud. Los negros no ven 
en ella nada reprochable y tratan como enemigos a los ingleses 
que han hecho más que todos los demás pueblos a favor de la 
abolición del comercio de esclavos y la esclavitud (ibíd. p. 280).

Hegel concluye su disertación sobre la esclavitud de los africa-
nos afirmando que “para llegar a la libertad, el hombre debe adquirir 
primero la necesaria madurez” (ibíd. p. 281). Se concluye de lo dicho 
por Hegel que los africanos carecen de tal madurez, por lo tanto no 
deben ser libres. 
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Para Hegel: “El desprecio del negro por la vida no es disgusto de 
vivir, no resulta de una saciedad accidental; es la vida en general la 
que carece de valor para él” (ibíd. p. 283). Todo lo dicho por este filó-
sofo, respecto al hombre negro conformaría parte de la ideología ra-
cista que se solidificará más adelante y logrará su plena expansión en 
el positivismo. Los negros para Hegel son la escoria de la humanidad, 
son caracterizados por elementos negativos que los hacen ver como 
seres ahistóricos, sin conciencia y sin posibilidad de ser. En este filó-
sofo queda clara una relación mecanicista y determinista donde lo 
geográfico determina absolutamente lo racial.

Respecto a Asia y Europa, los dos últimos continentes estu-
diados en su obra, éstos son vistos como lo totalmente opuesto 
a África y a América del Sur. Asia es por excelencia el continente 
del comienzo. En Asia las condiciones han sido positivas, mien-
tras que en África las condiciones naturales han sido negativas. 
Para Hegel lo natural y lo espiritual forman una figura viva que es 
la historia. 

En relación a Europa, en este continente las diferencias geográ-
ficas no son tan radicales, ni profundas como en los restantes conti-
nentes, esto ha permitido que la geografía propicie una distribución 
de la cultura en forma homogénea. El suelo es un principio terminan-
te que influye en el espíritu, de allí, que el carácter del espíritu griego 
resulte de la configuración del suelo donde existió esa cultura. Así 
sucesivamente Hegel nos presenta a la naturaleza europea, a la geo-
grafía de este subcontinente como el medio ideal para la prolifera-
ción de la cultura (Op. cit. pp. 297-300).

En Hegel, el determinismo geográfico y racial son más que evi-
dentes, sus Lecciones de filosofía de la historia pueden ser considera-
das la culminación determinista del Romanticismo alemán y la antesa-
la a procesos racistas devastadores que se dieron a todo lo largo de los 
siglos XIX y XX.
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El Positivismo4

Tradicionalmente el positivismo se ha definido como una doctrina 
que resalta lo positivo, esto es lo cierto, lo efectivo, lo verdadero. Se ha 
propuesto usar el término positivismo, para designar doctrinas filosóficas 
que se fundan en hechos o realidades concretas, o accesibles solo a los 
órganos de los sentidos. Señala Ferrater (1994), que el término positivis-
mo tiene su origen en Comte, el cual propuso y desarrolló, una “filosofía 
positiva”; continúa Ferrater diciendo: los filósofos que siguieron a Comte 
de un modo “ortodoxo” o bien “heterodoxo” fueron llamados “filóso-
fos positivos” o “positivistas”. También fueron considerados positivistas, 
pensadores como Stuart Mill, Spencer, Mach, Avenarius, Vaihinger.

Por su parte, Lalande (1973). Define el positivismo como el con-
junto de doctrinas propuestas por Augusto Comte, en obras como 
el Curso de Filosofía Positiva, el Discurso Sobre el Espíritu Positivo, 
el Catecismo Positivista y el Sistema de Política Positiva. Para Lalan-
de, el positivismo busca la certitud de las ciencias experimentales y 
llevar estas hasta la filosofía y las ciencias humanas. Para este autor, 
se consideran positivistas las doctrinas de Stuart Mill, de Littré, de 
Spencer, de Renan y del mismo Taine.

Estas definiciones, como tantas otras, son desde una perspecti-
va latinoamericana, parcialmente ciertas, ellas responden a una con-
cepción eurocéntrica del positivismo, ya que solo dan referencia del 
positivismo como doctrina, como una filosofía que pretendió ganar 
el rango de ciencia, lo cual a nuestro juicio es una verdad parcial. En 
América Latina se ve al positivismo como algo más que una doctrina 
o una filosofía, el positivismo fue y es una ideología, entendiendo 
esta, como una falsa conciencia o distorsión de la realidad, con inten-
ción de manipular o influenciar a determinados grupos sociales. 

A nuestro modo de ver, el positivismo abarca todas las corrien-
tes científicas y pseudo-científicas que aparecieron en Europa duran-
te la última mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX, visiones 

4	 Lectura recomendada: Tinoco (2007).
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pseudo-científicas del mundo y de la realidad que luego proliferaron 
en América, tanto en la Anglosajona como en la Latina, procurando 
en esta última una distorsión de la realidad hasta extremos en que 
la razón perdió su sentido y entró en crisis. En América Latina el po-
sitivismo, se convirtió en una especie de flagelación que castigó la 
autoestima de los pueblos de la región, el positivismo proporcionó 
una visión negativa y pesimista del porvenir de los países ubicados al 
sur del Río Grande. 

El positivismo fue una cosmovisión, o visión del mundo que im-
peró en un determinado momento del pensamiento occidental, esta 
filosofía fue el espíritu de una época, donde la ciencia progresaba a 
pasos agigantados, y el espíritu de ésta lo envolvía todo, hasta las 
aspiraciones de las nacientes ciencias del hombre. Autores como 
Arthur de Gobineau, contemporáneo de Alexis Tocqueville, Hipólito 
Taine y de Ernest Renan, se pueden considerar dignos representan-
tes del positivismo. Gobineau aunque nunca ha figurado entre los 
descendientes de Comte, dentro de nuestra visión del positivismo 
es uno de sus representantes, al igual que Spencer, que Taine, que 
Renan, que Vachere de Lapouge y Gustave Le bon, entre otros. El 
pensamiento de estos autores, configura un marco de referencia de 
lo que fue la pseudo-ciencia de aquel momento. Todos ellos, autores 
inspirados en un espíritu científico, se sintieron tentados al afirmar 
que se podían conocer las leyes que rigen la historia, la economía, la 
sociedad y por ende la evolución del hombre, de los pueblos y de las 
civilizaciones. Hasta ahora ninguna ciencia, menos aún la filosofía ha 
podido explicar científicamente tales elementos, ni llegar a pronosti-
car el futuro de la humanidad con una precisión científica.

Los positivistas citados, entre otros, llegaron en nombre de la 
ciencia, a dividir el mundo entre pueblos bárbaros y civilizados, entre 
culturas y razas superiores e inferiores, entre pueblos atrasados y 
progresistas, generando así, una separación entre los seres huma-
nos como nunca había existido, formulando desde la pseudo-ciencia 
que manejaron, la más grande teoría racista que haya existido en la 
historia de la humanidad y abriendo la puerta a doctrinas políticas 
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como el Nacional Socialismo de Adolfo Hitler, y justificando la masa-
cre de miles de inocentes a través de guerras y de invasiones que se 
suscitaron a todo lo largo del siglo XX y se prosiguen en el siglo XXI. 
En el fondo del belicismo de estos dos últimos siglos, subyace la jus-
tificación de los primeros positivistas, quienes siempre reconocieron 
en el hombre blanco una raza superior y en la civilización occidental 
una hegemonía cultural.

El uso y abuso de los términos civilización y barbarie, salvajes y 
civilizados, culturas superiores e inferiores, pueblos primitivos y pue-
blos progresistas por parte de los positivistas, podría ser interpreta-
do y justificado al señalar, que toda ciencia es ideológica y lo que fue 
verdad en el siglo XIX, ya no lo es en el siglo XXI. Sin embargo, desde 
la visión latinoamericana el uso y abuso de la terminología positivista, 
no fue más que un léxico pseudo-científico que respondió a los inte-
reses propios del imperialismo y el nacimiento de las ciencias sociales. 
Coincide la expansión de las grandes potencias (Inglaterra y Francia) 
con el nacimiento de las ciencias sociales, la antropología, la etnolo-
gía, la sociología, se desarrollaron al amparo de la expansión imperial. 

El término salvaje, como el término bárbaro son maneras de 
designar al OTRO, a todo aquel que no es europeo, dentro de las 
nacientes ciencias humanas. Estas clasificaciones que imperaron por 
mucho tiempo, implicaron grandes esfuerzos para ser erradicadas 
del léxico científico. Desde América Latina estos términos tienen una 
connotación peyorativa, encierran una visión discriminatoria de los 
pueblos y de las razas, no son otra cosa, que un lenguaje vacuo que 
ha perdido sentido con el paso del tiempo. Desde los años 50 del 
siglo XX, el término de raza entró en desuso, y desde los años 70 del 
siglo pasado la clasificación de culturas superiores e inferiores está 
abolida del vocabulario de las ciencias sociales. 

El positivismo es la culminación de la visión cartesiana de las 
ideas, Descartes separó la realidad en dos dimensiones, lo extenso 
y lo pensante, su afán por encontrar ideas claras y distintas, con las 
cuales categorizar al mundo lo llevó a escindir la realidad en dos di-
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mensiones, creando así un paradigma denominado cartesiano-new-
toniano que ha estado vigente hasta hoy día.

Los positivistas en cierto modo, heredaron de Descartes un afán 
anti-dialéctico al tratar de reducir el mundo a formas simples, evitan-
do las dimensiones intermedias y complejas de la realidad. La separa-
ción de los pueblos entre bárbaros y civilizados y ver las culturas y las 
razas como superiores o inferiores, no es más que la culminación del 
ideal cartesiano llevado éste, a las ciencias humanas. Los positivistas 
no distinguían ni captaban matices dentro de la realidad sociocultu-
ral; para ellos el mundo era blanco o negro. Una forma simplista de 
interpretar la realidad.

Visión geográfica y racial en los fundadores  
del positivismo

Augusto Comte (1798-1857), es sin duda el padre del positivis-
mo, también se le conoce por ser el creador del término sociología 
y el fundador de ésta como ciencia. Para Comte el progreso es un 
hecho, una realidad ineludible, indetenible que ha marcado su curso 
desde que aparece el hombre sobre la Tierra. Sin embargo, el progre-
so de los pueblos está sumido bajo la influencia de tres factores que 
van a condicionar el proceso y el logro de la meta señalada, que no 
es otra que el logro de una vida mejor para el género humano. Estos 
elementos condicionantes son: la raza, el clima y la acción política 
propiamente dicha. En el opúsculo titulado Plan de los trabajos cien-
tíficos para reorganizar la sociedad, Comte (2000), afirma al referirse 
al progreso: 

…La ley fundamental que rige la marcha natural de la civilización 
prescribe rigurosamente todos los estados sucesivos por lo que 
está sujeta a pasar la especie humana. Por otro lado, esta ley 
resulta necesariamente de la tendencia instintiva de la especie 
humana a perfeccionarse. … la velocidad de la marcha de la civi-
lización. solamente es más o menos modificable dentro de cier-
tos límites, por varias causas físicas y morales susceptibles de es-
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timación. Se encuentran entre estas causas la acción política. Tal 
es el único sentido en que le está dada al hombre la posibilidad 
de influir en la marcha de su propia civilización (Op. cit. p. 71).

Se puede concluir que la política es para Comte, la acción del 
hombre sobre la historia y la sociedad. La política práctica debe ser 
considerada, como una acción del hombre sobre las tendencias civi-
lizatorias espontáneas, a fin de exponerlas acorde con el resto de la 
acción social, evitando así, en cierto modo, las inevitables crisis por 
las que transita la especie humana en el proceso de desarrollo ha-
cia estados de civilización superiores. La educación propuesta por el 
Estado, ejecutada y supervisada por los gobiernos, son parte de la 
acción política, tal cual la veía el padre del positivismo. 

Entre otros elementos, ésta visión de la acción política dentro 
de la filosofía comteana, inspiró a muchos pensadores latinoameri-
canos y creó una especie de esperanza en el logro de una efectiva 
acción del hombre sobre la historia. 

La influencia del clima en el opúsculo citado expresa la visión 
de este autor sobre la relación entre la geografía y el progreso. Esta 
influencia es un condicionante y no un determinante en el proceso 
civilizatorio. El autor considera, que el planteamiento del determinis-
mo climático en Montesquieu es exagerado. Y afirma de una manera 
tajante: 

El clima ejerce sin duda una acción muy real y muy importante 
sobre los fenómenos políticos, que es preciso conocer. Pero esta 
acción no es más que indirecta y secundaria. Se limita a acelerar 
o retrasar, hasta un cierto punto, la marcha natural de la civili-
zación, que no puede ser desnaturalizada en absoluto por estas 
modificaciones. Efectivamente, en el fondo, y en todos los cli-
mas, esta marcha, con excepción de la velocidad, sigue siendo 
la misma, porque dependen de leyes más generales, las de la or-
ganización humana, que son esencialmente uniformes en las dis-
tintas localidades. Por tanto, es claro que la influencia del clima 
sobre los fenómenos políticos no es más que modificadora en lo 
que respecta a la marcha natural de la civilización, que conserva 
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su carácter de ley suprema, y no puede ser estudiada como fruto 
ni convenientemente apreciada, sino es de acuerdo con lo que 
determine esta ley (Op. cit. p.93).

De esta manera, queda claro la posición del padre del positivis-
mo, respecto a la influencia del medio geográfico sobre el proceso 
civilizatorio, descartando la visión determinista y reafirmando la po-
sición de los condicionantes en cuanto a influencias relativas dentro 
del progreso.

El problema racial no le quitó el sueño a Comte, no ocupa gran-
des páginas dentro de su doctrina y tampoco es un punto central en 
su pensamiento. A pesar de que Comte recibió la influencia directa 
del naturalista Buffón, en cuanto a su apreciación de la biología y de 
los hechos biológicos. El tema de la raza aparece de manera tardía 
explícitamente en la obra del padre del positivismo, sus reflexiones 
al respecto se encuentran en el Tomo II del Systeme de politique 
positive (1882), trabajo escrito durante el último período de su vida, 
donde el autor afirma, que muchos de los que pretenden ser pensa-
dores y estudiosos del progreso, se escudan en la raza y en el clima 
para no afrontar matemáticamente otros elementos, que implican 
mayor profundidad en el trato del tema. Comte considera, que hay 
posiciones irracionales en el manejo de la noción de raza para expli-
car el avance de los pueblos. En esta obra, aclara la confusión rei-
nante en aquel momento, donde la antropología naciente confundía 
razas y pueblos. Tal confusión surge para este autor, al no distinguir 
entre las variaciones materiales de un pueblo y las características es-
pirituales de una raza. Esta confusión perduró por mucho tiempo en 
el pensamiento positivista posterior a Comte, ejemplo de ello, está 
la obra de Gustave Le Bon y se encuentra también, en muchos de los 
positivistas latinoamericanos del siglo XX.

Para el padre del positivismo, el hombre crea un medio cultural 
que le es favorable gracias a la acción que hace posible la ciencia. El 
medio cultural condiciona al individuo para que el progreso fluya de 
una manera más armónica en unos pueblos y no en otros. En Comte, 
el problema del progreso de los pueblos no es un problema de orden 
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racial, sino de orden espiritual. En el Systeme queda claro, que las 
razas se modifican por la acción de la religión positiva y de la ciencia 
sobre la naturaleza y la sociedad. En esta obra Comte introduce la 
variable religiosa, como una condicionante más del progreso, unida 
a la acción política, al clima y a la raza, elementos transformadores 
de la sociedad, cuya influencia sobre el progreso fue presentada en 
las obras de juventud. En el Systeme se encuentran las siguientes 
categorías, donde se vinculan raza y religión:

Cuadro 3. Visión de las razas humanas en Augusto Conte

Raza Blanca Raza Amarilla Raza Negra

Especulativa Activa Afectiva

Monoteísta Politeísta Fetichista

Fuente: Augusto Comte (1882).

Estas tres categorías, muestran claramente las características 
espirituales de cada raza, donde la raza negra presenta caracterís-
ticas de emotividad y su estadio de progreso corresponde al estado 
teológico en su etapa fetichista, por cierto, el fetichismo es el nivel 
más bajo dentro del estado teológico. La raza amarilla es activa, y su 
nivel de progreso corresponde al politeísmo, segundo estadio den-
tro del estado teológico. La raza blanca es especulativa y racional, se 
encuentra dentro del estadio monoteísta del estado teológico, es la 
fase superior de este estado. 

Textualmente encontramos en el Systeme, la siguiente afirmación:

Cuando uno compara profundamente las tres principales razas, 
ellas presentan distinciones verdaderamente positivas (positivo 
es igual a reales), ellas presentan atributos que son propios de 
las fuerzas humanas. En contraste los negros son superiores a 
los blancos por sus sentimientos y por debajo de estos en la inte-
ligencia (Op. cit. p. 461).

Si la clasificación comteana refleja una superioridad de la 
raza blanca sobre las restantes, en el área intelectual, cada una 
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de las razas posee características propias que le dan superioridad 
en otros órdenes del ser. También habría que reconocer que la 
clasificación propuesta, presenta la posibilidad de que a través 
de la acción humana, las razas evolucionen hacia el monoteísmo 
y de allí hacia el estado positivo. No existiendo un elemento de-
terminante, que obligue a una raza a permanecer en un estado 
inferior por tiempo indefinido. 

Comte finaliza el Systeme, con una reafirmación en la confianza 
en el progreso de la humanidad hacia una vida mejor, dirigida por la 
ciencia. Ya que asegura que el progreso es una tendencia espontá-
nea en la humanidad y su evolución se cumplen dentro de un camino 
necesario, que todos los pueblos tienen que recorrer unos más tem-
pranos, otros más tarde.

Herbert Spencer (1820-1903), es el verdadero padre del evolu-
cionismo social, en su obra Primeros principios, analizó el proceso de 
evolución orgánica, mientras que en sus Principios de sociología, el 
sociólogo inglés va a estudiar la evolución supra orgánica, es decir, 
la evolución de los organismos complejos y la organización que los 
rige. Dentro de la evolución supra orgánica están, la vida y organiza-
ción de los mamíferos y a partir de ésta, la evolución de las socieda-
des complejas, tal cual la encontramos hoy en los seres humanos.

En el Tomo II de Principios de sociología (1883). Spencer se cues-
tiona ¿Qué es una sociedad? Respondiendo, de manera tajante: una 
sociedad es un organismo, y como tal posee todas las características 
de éste, las sociedades están sujetas a las leyes de la vida, es decir, 
nacen, crecen y mueren, esta idea, nada original, ya se encuentra en 
Hegel y en autores del período ilustrado. Tanto en los organismos 
sociales como en cualquier otro de los seres vivos, éstos aumentan 
en volumen a medida que adquieren estructuras más complicadas. 
Las sociedades en su proceso de evolución están sujetas a elemen-
tos que propician o conspiran para el logro de su progreso. Existen 
dos tipos de factores que marcan las diferencias en cuanto al logro 
del progreso, estos son los factores extrínsecos y los factores intrín-
secos. Entre los factores extrínsecos que inciden sobre el progreso 
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de los pueblos se encuentran los elementos geográficos, sobre estos 
Spencer afirma: 

…Vemos que desde el principio existen varios elementos que 
han ejercido acciones diferentes: el clima que es cálido, frío, 
templado, húmedo, seco, constante o variable; la superficie del 
suelo, de la cual se utiliza una parte insignificante, que es más o 
menos fértil; la configuración de esta superficie que es unifor-
me o multiforme. Citemos además las producciones vegetales, 
al lado de la flora y de la fauna. De estas condiciones inorgánicas 
y orgánicas que caracterizan el medio depende desde luego la 
posibilidad de evolución social (Op. cit. p. 8).

En relación a los factores intrínsecos Spencer opina que “el 
hombre individual posee caracteres físicos capaces de determinar el 
desarrollo y la estructura de la sociedad. Distíngase en cada caso, 
más o menos por caracteres emocionales que favorecen, dificultan 
o modifican las acciones de la sociedad y los procesos a ella inheren-
tes” (Op. cit. p.13). De esta afirmación, se desprende que una socie-
dad será progresista, cuando la mayoría de sus integrantes tengan 
caracteres emocionales que favorezcan el progreso tales como, inte-
ligencia y tendencias espirituales proclives al avance. 

Para Spencer “…los fenómenos sociales dependen en gran par-
te de la naturaleza de los individuos y en parte de las fuerzas que 
obran sobre ellos” (Op. cit. p.9), con esta afirmación, el autor da paso 
a una visión determinista de los pueblos, donde la naturaleza de los 
individuos tiene primacía para el logro del progreso. Las fuerzas ex-
trínsecas que actúan sobre ellos también los determinan. Esta visión 
determinista, abre la puerta a lo que será en el positivismo spenceria-
no, el determinismo racial y el determinismo geográfico. Dentro de 
esta visión determinista se encuentra lo siguiente: 

… Apuntaremos por de pronto un hecho, y es, que donde quiera 
que se mantengan con dificultad la temperatura que requieran 
las funciones vitales del hombre la evolución social es imposible. 
Los esquimales gastan en gran parte sus fuerzas en resguardarse 
de las pérdidas de calor y en hacer provisiones que les permitan 
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continuar esta obra mientras dura la noche ártica…obsérvese 
una relación análoga de causa y efecto en el hemisferio austral 
en los fuegenses, raza todavía más miserable que la de los esqui-
males. Medio desnudos en una región combatida por continuas 
tempestades de lluvia y de nieve contra las que no encuentran 
abrigo en sus mezquinas guaridas de ramajes y hierbas, sin en-
contrar que comer más que peces y moluscos, estos seres de 
quienes se dice que no tienen del hombre más que la apariencia, 
conservan tan a duras penas el equilibrio de la vida, contra la 
gran pérdida de calor que sufren, que el exceso de fuerza dis-
ponible para el desarrollo del individuo se haya reducido a lími-
tes estrechos, y por consecuencia el sobrante que serviría para 
producir y criar individuos nuevos. Por lo mismo la raza es poco 
numerosa para que pueda elevarse sobre los primeros escalones 
de la vida social (Spencer, 1982).

El vocabulario pseudo-científico de Spencer demuestra un claro 
racismo, el trato peyorativo hacia los indígenas que habitan el extre-
mo sur de América, no es más que una posición racista, eurocéntrica 
y despectiva hacia el OTRO, propia de la época en que Inglaterra y 
Europa en su conjunto dominaban el mundo.

Respecto al trópico, Spencer es un tanto más benévolo en su 
juicio sobre la relación del clima tropical y las posibilidades del pro-
greso. Aunque en ciertas regiones tropicales, las acciones vitales 
están afectadas y dificultan el desenvolvimiento social, parece, no 
obstante, que semejante obstáculo es excepcional y relativamente 
sin importancia:

…En suma, los hechos no abonan la opinión, bastante genera-
lizada, de que un calor excesivo es un obstáculo para el progre-
so. Muchas sociedades han tenido orígenes en los climas cálidos 
habiéndose desarrollado y multiplicado posteriormente. Todas 
las civilizaciones primitivas de que la historia guarda recuerdo, 
pertenecen, es cierto, a regiones que no están situadas bajo los 
trópicos, pero cuya temperatura se eleva a tanta altura como 
la de aquellos. La India y la China meridional son actualmente 
teatro de portentosas evoluciones sociales en las regiones de 
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los trópicos. Aún más los restos de una arquitectura sabía se en-
cuentran todavía en Java y Camboya, atestiguan que en oriente 
existieron otras civilizaciones casi en los trópicos; no hay más 
que citar las sociedades de la América Central, México y Perú, 
para demostrar que hasta en el Nuevo Mundo, se realizaron en 
los pasados tiempos grandes procesos sociales en las regiones 
cálidas (Op. cit. p.18).

El citado argumento fue acogido con beneplácito por muchos 
de los positivistas latinoamericanos, quienes intentando mitigar los 
efectos del clima sobre el progreso, aceptaron la propuesta de Spen-
cer, de otorgar al trópico la posibilidad del desarrollo de civilizacio-
nes esplendorosas en el pasado. Sin embargo, Spencer es un tanto 
contradictorio en su visión de la relación clima-progreso, ya que en 
el mismo texto, en páginas subsiguientes se expresa de los climas 
extremadamente secos y húmedos como obstáculos indirectos a la 
civilización.

Spencer insiste, en que las primeras civilizaciones se desarrolla-
ron en regiones cálidas y secas, Egipto, Babilonia, Asiria y Fenicia así 
lo demuestran. La raza aria se esparció por la India y se abrió paso a 
través de Europa. La raza semítica dominante en el norte de África 
e inflamada por el fanatismo musulmán, conquistó parte de España. 
La raza tártara pobló China y los países que la separan de la India. 
Cuando vemos que diferentes razas surgieron de condiciones climá-
ticas semejantes, se puede concluir, que en un principio los climas no 
conspiraron contra ellas, pero con el pasar del tiempo, la humedad 
existente en algunas regiones subyugó y fue desmejorando el poten-
cial de estas razas. Los pueblos que permanecieron en climas cálidos 
y húmedos fueron disminuyendo con el tiempo su potencial civiliza-
torio, rezagándose en el progreso.

El atraso en África negra es para Spencer, una consecuencia di-
recta del clima, esto queda claramente expuesto al afirmar que: 

…En tesis general podemos admitir en dichas tribus (africanas) 
diferencias correspondientes en la energía y el progreso social. 
Más si hago notar esta diferencia de color, producida en la mis-
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ma raza entre las tribus expuestas a un calor húmedo y las que 
soportan un calor seco, sólo es para indicar que está ligada pro-
bablemente a otro hecho, y es claro que las razas de tez clara 
son de ordinario las razas dominadoras (ibíd. p. 22). 

En relación al suelo y su incidencia en el avance social, Spencer 
es tajante, las superficies terrestres uniformes son desfavorables al 
progreso social. Ni el Asia Central, ni el África Central, ni las praderas 
americanas, como tampoco las estepas rusas, son superficies pro-
picias para el desarrollo de una civilización. Mientras que la hetero-
geneidad geográfica y geológica propicia el progreso. Dentro de su 
visión determinista geográfica, la fertilidad de los suelos y la este-
rilidad de los mismos influyen en el avance. En las primeras etapas 
de la vida social, un clima templado y suelos fértiles son condiciones 
necesarias, para un desarrollo social armónico y sin tropiezos.

En cuanto a los elementos intrínsecos, que influyen en el progre-
so está la raza. Para Spencer en los Principios sociológicos, hay razas 
humanas inferiores y razas humanas superiores. Las razas inferiores 
se caracterizan, entre otros elementos, por el grado de “pequeñez 
de estatura”, además los “hombres de tipo inferior están general-
mente caracterizados por un desarrollo defectuoso de las piernas”, 
más adelante Spencer afirma que “…en rigor se podría suponer que 
los hombres de razas inferiores tienen un aparato digestivo de un 
tamaño relativamente considerable, como consecuencia de la prodi-
giosa capacidad que poseen de contener y digerir alimentos”. Luego 
Spencer continúa asegurando que “…aparte de la estatura y del de-
sarrollo muscular el hombre incivilizado es menos fuerte que el civili-
zado; ya que es incapaz de desplegar súbitamente como el segundo 
tan gran suma de fuerzas, ni de sostener el gasto de la misma por 
tanto tiempo” (ibíd. p.17). 

Las diferencias entre el salvaje y el hombre civilizado obedece 
según Spencer a dos causas: una falta relativa de nutrición y menor 
desarrollo del sistema nervioso. Tales son las características que da 
el autor a las razas inferiores, de las cuales hizo un exhaustivo in-
ventario. 
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Spencer (1908), aborda en un ensayo intitulado “La psicología 
comparada de la humanidad” el problema racial de una manera di-
recta, en este trabajo, el autor comienza estudiando las característi-
cas físicas de cada una de las razas, afirmando al hablar de la “masa 
mental”, es decir, la masa encefálica, que ésta varía en las distintas 
especies humanas. “Las razas superiores dominan a las inferiores, 
principalmente en virtud de su mayor energía, signo de un volumen 
mental más considerable” (Op. cit. p. 244).

El segundo aspecto abordado por Spencer en ese ensayo es, “la 
complejidad mental”. Las razas difieren entre sí por la mayor o me-
nor complicación de las construcciones de su espíritu, estableciéndo-
se una relación entre el niño y las civilizaciones inferiores y el adulto 
y las sociedades superiores.

Como un tercer aspecto el autor estudia la “rapidez del desa-
rrollo mental”, donde afirma que existe una ley en la cual “…los or-
ganismos emplean tanto mayor tiempo en desarrollarse cuanto más 
elevados resultan; consecuentemente se debe esperar, que las razas 
humanas inferiores llegaran más pronto al término de su desarrollo 
mental que las superiores” (ibíd. p.245). En otro punto el autor ha-
bla de “falta de curiosidad”, donde asegura que las razas inferiores 
carecen de curiosidad razonada, lo que les impide el desarrollo de 
la ciencia y la tecnología en forma compleja. De esta manera, queda 
clara la visión de Spencer en cuanto a las razas humanas.

Este filósofo y sociólogo inglés, se ubica por su manera de pen-
sar entre los denominados darwinistas sociales, al afirmar que “…la 
ley de la supervivencia de los más aptos ha debido producir y conser-
var una constitución capaz de soportar las miserias y sufrimientos, 
cortejo obligado de una vida entregada a merced de las acciones del 
medio, siendo así que hay que admitir que las constituciones (razas 
que no eran suficientemente vigorosas para soportarlas han sido 
destruidas). (ibíd. p. 246). La influencia de este pensamiento llegó a 
Spencer a través de la obra de Juan Bautista Lamarck. 

Afortunadamente desde mediados del siglo XX, la clasificación 
propuesta por Spencer de razas superiores e inferiores ha sido des-
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echada de las ciencias sociales, el mismo término de raza ha sido 
fuertemente cuestionado y hoy día se utiliza el término de etnia para 
abarcar los grupos humanos con características similares en el ámbi-
to lingüístico, anatómico, cultural, etc. La visión spenceriana de las 
razas, y por consiguiente la clasificación intrínseca a ellas, marcó la 
sociología y la antropología de su tiempo, aunque en la actualidad to-
davía algunos estudiosos hablan de culturas superiores e inferiores, 
sustituyendo el término de raza por el de cultura, este prejuicio ha 
sido difícil de erradicar, esperamos que a lo largo del siglo XXI desa-
parezca por completo.

Evolucionismo y Darwinismo social:  
Hacia un determinismo racial

Como consecuencia del determinismo geográfico reinante en 
las nacientes ciencias sociales de mediados del siglo XIX, se acrecen-
tó en el pensamiento de la época una visión racista, que clasificaba 
a las sociedades según el grado de progreso o atraso en que se en-
contraran. El mal llamado darwinismo social no es otra cosa, que una 
consecuencia más del determinismo geográfico imperante desde la 
Ilustración hasta mediados del siglo XX. No fue algo nuevo que nació 
con Darwin, ya en autores como Buffon y otros naturalistas del pe-
ríodo ilustrado se encuentra el germen de esta idea discriminatoria.

La mayoría de los autores, distinguen el evolucionismo de La-
marck, Darwin y Wallace del resto de los evolucionismos, utilizando 
el término de transformismo. Mientras que el término de evolucio-
nismo abarca a los ya citados y a otros autores como Spencer, Lebon 
y Vacher de la Pouge, quienes son evolucionistas, pero prolongaron 
sus teorías desde lo biológico hacia lo social, haciendo énfasis en 
este último punto.

La expresión “Darwinismo social” fue creada por el periodista, 
anarquista francés, Émile Gautier, en 1880. El término originalmen-
te señalaba las reflexiones antropológicas de Darwin en su obra El 
origen del hombre y fundamentalmente las asociaba con el ámbito 
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social, aunque no hay que descartar que el origen más remoto de 
esta expresión pueda hallarse en la obra El origen de las especies, 
que representara la máxima expresión del pensamiento de Darwin.

Trataremos de definir el darwinismo social a partir de los inten-
tos que hace Becquemont (1992). En su artículo “Aspects du darwi-
nisme social anglo-saxon”. Son múltiples las definiciones que existen 
del darwinismo social. El término nació en Europa hacia el año de 
1880 y designaba la transposición por analogía del darwinismo sobre 
el terreno político y social. Más adelante, utilizando la filosofía de 
Spencer se extendió el concepto de leyes de la naturaleza, al de las 
leyes de la sociedad, aceptando la expresión de la “sobrevivencia de 
los más aptos”.

Más tarde en 1900, bajo la influencia de Jacques Novicow ,se uti-
lizó el término en cuanto a sociología de la lucha, es decir, ver la lucha 
entre pueblos o entre razas como el verdadero motor de la historia, 
actualmente se usa el término de darwinismo social para designar 
todas las teorías que mantienen que las leyes sociales, son parte de 
las leyes naturales y que una de las leyes fundamentales de la natu-
raleza es la supervivencia del más apto, por tanto, esta ley se aplica 
tanto en lo inter-individual como en la lucha entre grupos humanos. 
A nuestro modo de ver, el darwinismo social es la culminación de las 
teorías racistas y de la superioridad étnica del hombre blanco sobre 
el resto de la especie. 

La mayor parte de los autores sostienen que Charles Darwin 
(1809-1882) no fue un darwinista social. Tort (1992). En su artículo 
“La seconde révolution darwinienne” sostiene que Darwin, como 
todo gran pensador presenta en su obra dos momentos diferentes, 
el primero corresponde al Origen de las Especies y el segundo a El 
Origen del Hombre, en la primera obra, dice Tort, Darwin expuso la 
teoría sobre la selección natural, principio rector de la evolución de 
los seres vivientes y que implica la eliminación de los individuos me-
nos aptos dentro de la lucha por la existencia. En la segunda obra de 
Darwin, El origen del hombre, el pensador inglés topa con un pro-
blema central, este es, cómo matizar la selección natural dentro del 
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ámbito de lo humano, esto debido a que el hombre es un ser natural, 
sujeto a las leyes de la evolución como cualquier ser biológico.

De ser consecuente Darwin con la teoría expuesta en su primera 
obra, el mundo sería un canibalismo total, el homo hominni lupus de 
Hobbes llevado a sus últimas consecuencias. Darwin para no traicio-
nar sus ideas introdujo una variable en su segundo libro, ésta es la 
emergencia progresiva de la moral como un fenómeno indisociable 
de la evolución humana. De esta manera, el pensador inglés solven-
ta a través de la razón y mitiga los efectos de la selección natural al 
aplicarlos a la especie humana. La conciencia moral y la razón, son 
elementos que disminuyen los efectos de la selección natural a la 
hora de hablar del hombre, de la sociedad y de la civilización. El autor 
insiste en que la introducción de la variable moral dentro de la teoría 
darwiniana llevaría, en cierto modo, al pensamiento de Darwin hacia 
la teoría creacionista, donde según los dogmas teológicos, el hombre 
tiene una esencia especial, que lo hace distinto al resto de los seres 
naturales. Esto por una parte rompería el carácter de ley biológica 
de la selección natural y ubicaría a Darwin en el plano de la ideología. 

Para Tort como para otros autores, los denominados darwinis-
tas sociales se quedaron en el “primer” Darwin y no trascendieron 
al “segundo” Darwin, donde la variable moral da un giro de 180º al 
problema.

Sin embargo, aunque Darwin no se ha visto, en sentido estricto, 
como un darwinista social, virulento y extremadamente reaccionario 
como Vacher de Lapouge, es conveniente revisar un tanto el lengua-
je científico de la época utilizado por el padre de la selección natural. 
Charles, (2001). En su obra El origen del hombre encontramos la si-
guiente afirmación, para referirse a la capacidad reproductiva de un 
determinado grupo humano: “A pesar de que los salvajes son me-
nos fecundos que los pueblos civilizados, no hay género alguno de 
duda de que, se aumentarían rápidamente al no existir algunas cau-
sas que fatalmente vienen a rebajar su número” (Op. cit. p. 51). Tal 
afirmación fue repetida y sostenida en múltiples ocasiones por auto-
res como Gustave Le Bon y Vacher de Lapouge, quienes siguiendo 
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los lineamientos de Darwin, compartían la idea de la poca capacidad 
reproductiva de determinados grupos humanos, especialmente los 
llamados pueblos primitivos, afirmación sin ningún valor científico. 

Más adelante encontramos: “La mayoría de los salvajes son en 
extremo indiferentes a los sufrimientos de los extraños, y hasta se 
complacen en verlos. Las mujeres y los niños de los indios norteame-
ricanos les ayudan a torturar a los enemigos capturados. Algunos sal-
vajes sienten placer en causar horribles sufrimientos a los animales, 
y la humanidad es en ellos, virtud desconocida” (Op. cit. p.p 119-20). 
Actualmente se sostiene que los grupos indígenas de otrora y los po-
cos sobrevivientes de hoy guardan un gran respeto por los animales 
y por la naturaleza, creemos que el juicio de Darwin es propio de la 
ideología positivista de la época y encierra los prejuicios raciales de 
entonces. 

La práctica ritual y el sacrificio de animales que aparecen en el 
Antiguo Testamento, como propias del pueblo hebreo, no son vistas 
por Darwin como actos salvajes o de barbarie, tampoco por ninguno 
de los antropólogos de su tiempo. Prácticas como las peleas de ga-
llos, tan comunes en España, y en los países de América Latina, así 
como también la fiesta brava, cultivada en la Penísula Ibérica y en el 
sur de Francia, como en muchos países hispano americanos, no son 
vista por Darwin como signos de salvajismo y barbarismo; que decir, 
de las actuales peleas de perros tan en boga en países desarrollados, 
sobretodo en el mundo anglosajón. Son innumerables los testimo-
nios de actos bárbaros ocurridos en el mundo occidental, no hay más 
que recordar las peleas de gladiadores en Roma y la muerte de cris-
tianos frente a los leones hambrientos, actos salvajes y bárbaros que 
divertían al pueblo romano. Qué decir de las cámaras de gases de los 
nazis durante la segunda guerra mundial. Claro está, Drawin no llegó 
a contemplar tales espectáculos que reafirman el salvajismo y el bar-
barismo imperante en toda la historia occidental. 

Ejemplos como los citados abundan en la obra de Darwin, don-
de claramente se nota una visión parcializada hacia la civilización 
blanca, es decir, hacia la cultura europea, y dentro de ésta un reco-
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nocimiento y admiración por la cultura y la expansión anglosajona, 
llegando a afirmar que:

Los notables resultados que los ingleses han obtenido siempre, 
como colonizadores, comparados con los de otras naciones de 
Europa... se atribuyen a su energía “Emprendedora y perseve-
rante”... es en apariencia muy verdadera la opinión de los que 
entienden el admirable progreso de Estados Unidos como tam-
bién, el carácter de este pueblo en relación a la selección natural; 
los hombres más enérgicos, los más vivos y valientes de todas 
las partes de Europa, durante las 10 ó 12 postreras generaciones 
han emigrado a este gran país y mejorado en él de condición 
(Op. cit. p. 142).

La finalidad de presentar estas citas del padre de la teoría de la 
selección natural es mostrar el carácter ideológico de la antropología 
de aquel entonces, que se debatía en sus inicios entre la ciencia y la 
ideología. La obra de Darwin marcó no solo a su época, sino también 
a la posteridad, arrastrando prejuicios de los cuales hoy la ciencia tra-
ta de deslastrarse. En nuestra visión, Charles Darwin fue un positivis-
ta más, su teoría de la evolución y de la selección natural concuerdan 
perfectamente con las visiones que se tenían del hombre, de la socie-
dad y de la civilización para aquel entonces.

Autores como P.E. von Lilienfeld-Toailles (1829-1903), Alfred 
Espinas (1844-1922) René Worms (1869-1926), A.J. E. Fouillée (1838-
1912), A.E.F. Schaffle (1831-1903), Otto Ammom (1842-1916), Ludwig 
Gumtlowicz (1838-1909), Herbert Spencer (1820-1903) y Houston 
Stewart Chamberlain (1855-1927) son entre otros, algunos de los más 
destacados representantes del darwinismo social de todos los tiem-
pos, muchos de ellos apoyaron el racismo desarrollado por Adolf Hit-
ler y el Nacionalsocialismo alemán durante las décadas de los años 
treinta y cuarenta del siglo pasado. 

El neurobiólogo alemán Bauer (2013). En su obra La violencia 
cotidiana y global, sintetiza todo lo expuesto sobre el darwinismo so-
cial, en los siguientes términos: “No resulta extraño, pues, que hace 
unos cien años, mucho antes de que Hitler llegara al poder, en casi 
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todos los países desarrollados empezara a extenderse, sobre todo 
entre las élites académicas, la teoría de la lucha de razas, que se hizo 
pasar como un hecho científico pero en el fondo era un disparatado 
engendro ideológico. En Alemania y Austria, este pseudocientífico 
mito biológico contribuyó no poco al estallido a la Segunda Guerra 
Mundial” (Op. cit. p. 17).

Jophef Arthur de Govineau (1816-1882), es considerado el padre 
de la ideología racista moderna y tal vez, sea uno de los escritores que 
mayor influencia tuvo en su tiempo, en su obra Ensayo sobre la des-
igualdad de las razas humanas” (1853-1855), cronológicamente ante-
rior a los libros de Darwin, postulaba Govineau (1983), que el mestizaje 
o hibridez racial daba como producto la decadencia de un pueblo, na-
ción o civilización. Para el padre del racismo moderno, las razas no son 
iguales, algunas son más aptas que otras para el progreso, existiendo 
además, grupos humanos incapaces de civilizarse. Para Govineau los 
factores geográficos o ambientales son condicionantes en el progreso 
de los pueblos, pero no determinan éste, ya que la raza es el único ele-
mento determinante en el progreso humano.

Ilustraremos la teoría de Govineau con sus mismas palabras. En 
su Ensayo encontramos la siguiente afirmación “El género humano 
se encuentra sumido en dos leyes, una de repulsión, la otra de atrac-
ción, estas actúan en diferentes grados según la diversidad racial. La 
primera se dirige a las razas que jamás se elevaran hacia el perfeccio-
namiento, y rige la vida de las tribus, en tanto que la segunda, por el 
contrario rige a los imperios, a las familias étnicas que son más sus-
ceptibles al desarrollo” (Op. cit. p. 167). Continuando con la lectura 
de Govineau encontramos el siguiente juicio sobre América: 

Todos los pueblos vencidos no son tan fuertes por el número 
de habitantes frente a sus dominadores europeos, quienes se 
dispusieron a ser sus contrincantes, éstos trataron de imponerse 
y de ayudar a esos pueblos a través de la persuasión, estaban 
resueltos a cambiar el modo de vida, la existencia y las institu-
ciones por otras que nosotros sabemos que son mejores y más 
útiles ¿por qué algunos pueblos rechazaron tal oferta?
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La América nos ofrece un campo de experiencia muy rico en 
este sentido. En el sur, donde la potencia española ha reinado 
sin grandes contratiempos, ¿por qué le ha sido fácil a los españo-
les? han desenraizado los antiguos imperios, sin duda para ase-
mejarlos a las poblaciones de ellos; sin embargo no ha creado 
hombres parecidos a sus preceptores (ibíd. p. 182).

Govineau en este párrafo nos presenta “la superioridad” del 
hombre europeo, quien en su afán de conquista llegó a América para 
“civilizar” a los pueblos aborígenes, sin poder lograr totalmente su 
cometido, esto debido a que el hombre de América no es una copia 
fiel de sus “preceptores” europeos.

Más adelante conseguimos otra afirmación significativa surgida 
de la pluma del padre de la teoría racista, quien nos dice:

De todos los grupos humanos aquellos que pertenecen a las na-
ciones europeas son los más bellos. Para estar plenamente con-
vencido de ello es suficiente comparar los diferentes tipos espar-
cidos por el globo, y ver la contribución que ha dado cada uno de 
ellos al mundo. Los rudimentarios pelágicos, cómo compararlos 
con las nobles proporciones de Carlo Magno, con la inteligencia 
de Napoleón, o con la nobleza de Luis XIV. La belleza de un pueblo 
está en proporción directa con la sangre blanca o con la proximi-
dad que se tenga a ésta... hay también desigualdad en las fuerzas. 
Los negros tienen menos vigor muscular y son más propensos a la 
fatiga que los blancos, los australianos padecen de las mismas de-
bilidades que los negros... la fuerza como la belleza son desiguales 
y se encuentran distribuidas de diferente manera y en diferente 
grado de inferioridad según las razas (ibíd. pp. 285-286).

Sin embargo, cabe señalar que los juegos olímpicos contempo-
ráneos han disipado ese mito de la superioridad física y muscular 
del hombre blanco, los atletas negros han demostrado tanto vi-
gor o más que los atletas blancos o los amarillos. No merece ma-
yor comentario esta cita, ella expresa claramente el racismo de 
Govineau y muestra una visión eurocéntrica donde los blancos 
son sinónimo de belleza, de inteligencia, de vigor, atributos muy 
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superiores en comparación con los distintos grupos humanos 
que habitan el planeta.

Oportuno es recordar, que una semana antes de morir el padre 
de la teoría racista moderna, recibió la visita de algunos miembros 
del KU-KLUX-KLAN de Estados Unidos de Norte América, el más fuer-
te movimiento racista que existe en la América anglosajona, quienes 
alabaron su obra y le pidieron asesoría en materia de pureza racial.

Continuando con el estudio del darwinismo social, nos topa-
mos con George Vacher de Lapouge (1854-1936), quien publica dos 
trabajos que tuvieron amplia difusión en su momento, estos son las 
Selecciones sociales (1896) y Raza y medio social (1909). Vacher de 
Lapouge llevó la teoría de Darwin de la selección natural hasta sus úl-
timas consecuencias, aplicando ésta no sólo a las raza humana, sino 
explicando la guerra, la lucha política y la competencia económica 
dentro del mismo esquema de la selección natural. Para Vacher de 
Lapouge, el progreso depende de la raza, elementos como el clima y 
la educación son condicionantes que inciden en el progreso, pero no 
son determinantes en el mismo. A continuación citaremos, algunos 
elementos importantes de la teoría expuesta en la obra Selecciones 
sociales de Vacher (1990), para este autor: “Darwin al formular el 
principio de la lucha por la existencia y la selección natural, no sola-
mente revolucionó la biología, y la filosofía natural, sino que trans-
formó las ciencias políticas. La posesión de este principio permite 
manejar la ley de la vida y de la muerte de las naciones y escapar a la 
especulación filosófica” (Op. cit. p. 1).

De esta manera Vacher de Lapouge se mantiene en lo que Pa-
trick Tort denominó el “primer” Darwin, sin trascender a la visión 
moral del darwinismo es por ello, que la aplicación de la selección 
natural de Darwin, tal cual fue formulada por el naturalista inglés en 
El origen de las especies, es el elemento que nutre esencialmente la 
obra de Vacher de Lapouge, para este autor la selección natural mo-
difica la composición de los pueblos, reconociendo que esta ley de 
la biología determinaría la evolución social, siendo así, la sociología 
darwiniana es un credo irrefutable para sus seguidores.
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Para Vacher de Lapouge “Las naciones nacen, viven y mueren 
como los animales y las plantas. Un pueblo o una sociedad, son un 
organismo sometido al incesante torbellino vital” (ibíd. p. 61). De 
esta manera establece un paralelo el autor francés, entre el desa-
rrollo de los seres vivos y el desarrollo de las sociedades humanas. 
Esta tendencia impera en casi todos los positivistas, sobre todo en 
los ingleses, y fue desechada tardíamente en los inicios del siglo XX. 
Recordemos que esta idea, fue formulada anteriormente por Hegel 
y posteriormente por Spencer; no teniendo ningún sentido de origi-
nalidad dentro del positivismo tardío.

Para Vacher de Lapouge la raza es el factor fundamental de la 
historia, al insistir: 

Es evidente que el destino de un pueblo está en estrecha relación 
con la calidad de los elementos que lo integran y que lo dirigen. Si 
estos son ricos en elementos enérgicos e inteligentes, los hechos 
más desastrosos serán pasajeros y limitados. Las mismas circuns-
tancias si reinan en condiciones totalmente distintas producirán 
una detención del desarrollo y una decadencia rápida de ese pue-
blo. Lo que hace la superioridad histórica de una raza es sobre 
todo el carácter, luego la inteligencia, la inteligencia sin la energía 
del carácter no brinda excelentes resultados (ibíd. p. 68). 

Este autor insiste en la supremacía de la raza sobre cualquier otro 
elemento, a la hora de medir el desarrollo y el alcance en la evolución 
de un pueblo. El clima, por ejemplo, modifica en cierto grado la es-
tructura corporal de los individuos, ejerciendo una fuerte acción sobre 
ellos pero no determina su progreso espiritual. El clima influye en la 
coloración de la piel, y es el elemento que le da a cada raza su tipología 
corporal específica, en palabras de Vacher de Lapouge los caracteres 
morfológicos dependen del clima. Hay climas que dan propensión al 
hombre blanco y otros a los hombres negros. El autor no se refiere 
específicamente a un clima que “produzca” la raza amarilla.

Con relación a la educación, es para este autor un elemento con-
dicionante al hablar del progreso, pero limitado en sus efectos fina-
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les con relación a la raza, que siempre determinará las posibilidades 
de evolución y progreso de un determinado grupo humano.

Respecto al mestizaje la posición de este pensador es ambigua, 
sigue a Govineau en sus principios, pero al final de su obra piensa que 
el mestizaje tiende a desaparecer, mejor dicho, tienden a desaparecer 
los pueblos mestizos, esto debido a que cada raza primigenia tiende a 
regresar a sus orígenes a causa de la misma selección natural.

Los darwinistas sociales y en especial los seguidores de Vacher 
de Lapouge, desarrollaron la noción de degeneración racial. Según 
este grupo de autores, la selección social debía ser controlada de 
manera consciente y no dejarla al mero efecto de la ley natural, de 
ser así se correría el riesgo de la preservación de los menos aptos y 
asegurar no la evolución, sino, la degeneración de un determinado 
grupo reproductor. La degeneración racial se convirtió en una pala-
bra de poder, que se extendía y circulaba libremente en el mundo de 
las ideas a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX.

Francis Galton (1822-1911), otro de los grandes darwinistas sociales 
introdujo en su obra Herencia y eugenesia (1998), un factor sumamente 
importante a la hora de hablar de racismo, nos referimos a “la mejora de 
las razas”, es decir, un perfeccionamiento racial donde el hombre blan-
co se presentaba como un arquetipo, como el modelo del ser humano 
perfecto, hacia donde los demás deberían ir. Galton definía la eugenesia 
como la ciencia que trata de todas las influencias que tienden a mejorar 
las cualidades innatas de una raza; esta ciencia trata de aquellas razas 
que pueden desarrollarse hasta alcanzar la superioridad máxima. 

Para Galton las facultades morales e intelectuales están íntima-
mente ligadas a las propiedades o características físicas de cada gru-
po humano (Op. cit. p.87). Según este pensador inglés:

La energía es un atributo de las razas superiores, y es favorecida 
por la selección natural, mucho más que todas las otras cuali-
dades. Las condiciones ambientales y la lucha por la vida son el 
incentivo hacia la actividad. Ellas proporcionan los estímulos que 
oprimen y preocupan a los débiles que se quejan y lamentan y 
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que pueden sucumbir frente a ellos, pero a los que el hombre 
enérgico da la bienvenida con un festivo encogimiento de hom-
bros, siendo al final mejor (ibíd. p.121).

Concluye Galton que en cualquier esquema de eugenesia la 
energía es la cualidad más importante a favorecer; es, como hemos 
visto, la base de la acción vital y es eminentemente transmitida por 
la herencia.

Para el autor y sus seguidores había que impedir la reproduc-
ción de los menos aptos, los degenerados, los alcohólicos, los que 
padecían de enfermedades hereditarias, los vagos y los criminales. 
La idea de la degeneración racial llegó hasta América Latina y fue 
contemplada por algunos positivistas, aunque no cultivada ni practi-
cada en sentido estricto.

En términos generales, los planteamientos formulados por los 
darwinistas sociales fueron seguidos en toda América, no solo, en 
América Latina, sino también en la América Anglosajona, donde fue-
ron implementados a través de teorías políticas, en ellas se exaltaba 
la superioridad de la raza anglosajona, sobre la raza latina y en al-
gunos casos se explicó el progreso de Anglo-América por vía de las 
teorías del darwinismo Social.

En este trabajo, hemos dado un tratamiento más amplio a la 
doctrina positivista y a sus variaciones entre las que se consiguen 
el evolucionismo spenceriano y las diversas formas de darwinismo 
social, esto es debido a que en ella se centró y proliferó como nunca 
antes la idea de progreso. Con el positivismo culmina el esplendor de 
la idea de progreso, pero también va a comenzar su paulatina deca-
dencia, después de haber sido uno de los pivotes del pensamiento 
moderno y contemporáneo de Occidente.

Geógrafos positivistas y determinismo geográfico-racial

Como autores representativos del determinismo geográfico en 
el período positivista, se presentan la geografía desarrollada por Fe-
derico Ratzel y prolongada por la Escuela norteamericana de geogra-
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fía, representada por los geógrafos Ellen Churchill Semple y Ellswor-
th Huntington.

Federico Ratzel (1844-1904), es el fundador de la geografía con-
temporánea, se le considera el máximo representante del determi-
nismo geográfico en el pensamiento alemán de finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX, al mismo tiempo es el más conspicuo repre-
sentante del positivismo y evolucionismo en la geografía de su tiem-
po. Todos o casi todos los geógrafos del siglo XX y del siglo XXI han 
estudiado, de una u otra forma, el pensamiento de este geógrafo 
alemán, cuya obra está imbuida fundamentalmente en el pensamien-
to de Charles Darwin y del positivismo de esa época. 

El determinismo geográfico expresado por Karl Ritter, y asimi-
lado por Hegel, cobra máxima vigencia en el pensamiento de Ratzel 
y de sus seguidores. Ratzel emprende sus estudios en la Universidad 
de Jena, que se encontraba bajo la influencia del evolucionista Er-
nest Haeckel, uno de los más connotados seguidores de Darwin en 
Alemania. Hoy se recuerda a Haeckel no por su evolucionismo, sino 
por ser el creador del neologismo ecología, con el cual se designa a 
la ciencia que estudia la relación entre los seres vivos y el ambiente. 
Bajo estas influencias se forma Federico Ratzel, es decir, dentro del 
determinismo geográfico y dentro del naturalismo evolucionista que 
empezaba a dominar el ambiente científico de la época. Así mismo, 
la geografía estaba tomando en ese momento un giro hacia el posi-
tivismo cientificista, dejando atrás las concepciones románticas de 
Alejandro de Humboldt y del mismo Ritter. Además, autores como 
Eliseo Reclus de la escuela francesa de geografía, compartieron mu-
chos de los criterios heredados de Ritter y puestos en práctica por 
Ratzel, estos dos autores van a dominar la escena intelectual de la 
geografía, que se estaba realizando en la Europa de aquel momento.

Respecto al determinismo geográfico de Ratzel (1998), encon-
tramos en su obra Geografía política los elementos centrales de su 
pensamiento. Para este autor, la necesidad de organizar políticamen-
te el “suelo”, es decir el territorio, va a dar como origen la aparición 
del Estado. Por lo tanto, el Estado no es más que una organización 
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racional del espacio que ocupa un grupo humano determinado. Cabe 
señalar que el término territorio, originalmente proviene de la zoo-
logía y es el espacio que ocupa un grupo animal, sea una manada, 
bandada, cardumen, rebaño, etc. donde consigue el sustento diario. 
Las ciencias sociales careciendo de un léxico propio, han incorpora-
do este término, como muchos otros originario de la biología para 
designar un espacio político delimitado por fronteras, propio de un 
determinado grupo humano, al cual se le han agregado elementos 
emotivos y sentimentales que han generado el llamado patriotismo 
y los nacionalismos, exacerbados desde la época del Romanticismo. 
El territorio se ha considerado tradicionalmente como uno de los ele-
mentos constitutivos del Estado.

Para el autor el suelo, en cuanto territorio determina la vida po-
lítica de los pueblos. El concepto de Estado en este autor está vin-
culado al del evolucionismo spenceriano, donde se asumía, que la 
sociedad era un organismo vivo, de igual manera Ratzel ve el Estado, 
éste representa una relación entre un pueblo vivo y un suelo inerte, 
de esta fusión surge el Estado como un organismo más, con todas las 
características de los seres vivos, es decir, que los Estados nacen, tie-
nen una infancia, crecen, maduran, se expanden y en muchos casos 
hasta mueren (op cit. p. 14).

Según Ratzel: “El único elemento material constitutivo del Es-
tado es el suelo, donde éste tiene la tendencia a constituirse en el 
principal sustento de la organización política de un pueblo determi-
nado”. (ibíd. p. 21). Todos los fenómenos culturales, entre ellos la re-
ligión, la manera de ser, de pensar y de actuar de un pueblo están 
determinados por el territorio. A tal punto llega la visión determi-
nista de Ratzel, que llegó a asegurar que Suiza ha frenado su pro-
pio crecimiento económico como país, por ser un Estado montaño-
so, encerrado en medio de los Alpes, asegurando que las montañas 
constituyen la base política de todos los pueblos situados en torno 
a esta cordillera montañosa. Esta visión es totalmente falsa, debido 
a que Suiza es uno de los países de mayor crecimiento económico 
y de mayor desarrollo humano de todo el mundo, a pesar de estar 
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rodeado por montañas y no tener costas marinas. Los Alpes como 
elemento geográfico no ha sido un limitante, sino más bien un con-
dicionante que ha obligado al pueblo suizo a crear formas inventivas 
para superar las limitaciones geográficas, a eso se le llama posibilis-
mo geográfico, como veremos más adelante.

El geógrafo alemán habla de una “atadura psicológica” al suelo, 
un vínculo espiritual, hereditario, que surge entre la comunidad y el 
espacio que ocupa. El primer elemento que propicia la cohesión in-
terna de un grupo está dado por el suelo, el suelo da los primeros fru-
tos del trabajo, en él se habita y se cohabita, creando una cohesión 
en el grupo humano de una manera definitiva, ésta va a impregnar la 
cultura del grupo (ibíd. p. 22).

La ocupación del territorio por las diferentes comunidades hu-
manas que habitan un espacio determinado, está definida por el sue-
lo, siempre los grandes espacios humanos se han conformado desde 
la periferia hacia la zona central, de esta manera la distribución espa-
cial de la población está determinada por el territorio. El burgo como 
fuente primaria de la vida urbana europea nació de la periferia hacia 
el centro y no de manera contraria. Se podría contrariar la tesis de 
Ratzel afirmando que en las sociedades primitivas de América ocurrió 
lo contrario, fue desde una casa central que se generó la aparición de 
los grandes y de los pequeños poblados. La colonización hispana de 
América también mantuvo este esquema, desde una plaza mayor o 
central se fueron conformando los distintos poblados.

Para Ratzel el suelo dio inicio al Estado, el desarrollo de éste 
consiste por una parte, en la puesta en valor de la propiedad de los 
terrenos, esta visión de relacionar la propiedad privada de la tierra 
con la aparición del Estado, en cierto modo coincide con el plantea-
miento de K. Marx y F. Engels, para quienes el Estado nace como un 
elemento garante de la propiedad privada. Para Ratzel el sentido de 
identificación y pertenencia con la tierra, une al hombre con su co-
munidad, creando un sentimiento de pertenencia mayor hacia el te-
rritorio grupal, que dio origen, con el paso del tiempo a la expansión 
de las políticas territoriales, a la ambición de las expansiones imperia-
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les y por supuesto, a las guerras, a las conquistas y a todo tipo de ex-
pansionismo colonial. El autor afirma, que la necesidad de expansión 
territorial proviene de los europeos, quienes le han dado un sobre 
valor al territorio, al haber asociado la extensión de la soberanía te-
rritorial con una fuente de poderío. El colonialismo europeo es visto 
por Ratzel como la subyugación de los pueblos negros del África y 
de los amerindios, aunque también se podría hacer extensivo esto 
hacia los pueblos asiáticos. Este expansionismo surge en base a una 
necesidad intrínseca del hombre blanco de expandir sus fronteras.

Ahora bien, se podría afirmar que el expansionismo territorial 
no es exclusivo del hombre europeo, esto se ve claramente en so-
ciedades como la azteca y la incaica, que desarrollaron políticas ex-
pansionistas frente a sus vecinos en el mundo prehispánico, sin ha-
ber conocido en términos estrictos el sistema de propiedad privada 
que se había desarrollado en Europa. En el llamado período de las 
sociedades bárbaras, las conquistas de Atila frente a los unos, y pos-
teriormente las de Gengis Kan al frente de los mongoles, y de otros 
jefes bárbaros, sirven para ejemplificar otras formas de expansionis-
mo que mantuvieron a Europa aterrada durante largos períodos de 
su historia. Más recientemente, encontramos la invasión de Japón a 
China, otro ejemplo de expansionismo no realizado por europeos.

Ratzel no contempla en su visión eurocéntrica del mundo, que 
las expansiones de los pueblos no responden exclusivamente a la 
visión que tenía el hombre blanco y particularmente el europeo co-
lonizador durante los siglos XVI y luego durante el siglo XIX. El ex-
pansionismo es un fenómeno tan antiguo como las guerras médicas 
entre griegos y persas, se podría decir, que el expansionismo es un 
fenómeno tan antiguo como el hombre mismo y no va necesaria-
mente ligado al concepto de expansión territorial, ya que ha existido 
una expansión cultural, donde el factor religioso ha sido el elemento 
distintivo y el motor de la misma, sólo hace falta revisar la historia 
de la expansión musulmana en el Medio Oriente y sobre la Península 
Ibérica, para darnos cuenta, que no sólo el suelo o territorio y la ne-
cesidad de expansión de éste, guían los procesos expansionistas. Se 
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podría agregar dentro del expansionismo cultural de orden religioso, 
el budismo salido de la India y asimilado por la mayoría del extremo 
oriente, el cristianismo, también puede ser tomado como un ejemplo 
del expansionismo religioso, que partió de la vieja Palestina y se ex-
pandió por el resto del mundo. 

Sin duda alguna, Ratzel (1994), es el fundador de la geopolítica 
y le imprimió a esta disciplina, que a nuestro modo de ver, no es una 
ciencia estricta, un carácter determinista que prevalece hasta nues-
tros días. El geógrafo alemán definió a la geopolítica como: “una cien-
cia que establece las características y las condiciones geográficas y el 
rol decisivo que éstas juegan dentro de la vida de los Estados, de los 
individuos y las sociedades humanas, estos elementos dependen del 
suelo sobre el que ellos viven y están determinados por las leyes de 
la geografía.” Actualmente se discute si la geopolítica puede o no ser 
considerada una ciencia. Particularmente, creemos que es una disci-
plina que no ha logrado ni logrará el carácter de ciencia por no contar 
con la potencialidad de ser una disciplina predictiva, característica 
fundamental de cualquier ciencia. Si hay algo inexacto e impreciso 
son los análisis geopolíticos. 

Para Ratzel los elementos conformantes del territorio (acciden-
tes geográficos), determinan las acciones humanas, según este au-
tor, un pueblo que viva frente a las costas debería ser pescador, uno 
que habite en el desierto debe ser nómada, los que habitan en las 
estepas y llanuras, pastores y ganaderos, así sucesivamente, por lo 
tanto, frente al ambiente geográfico no hay alternativas, éste juega 
un rol de oportunidades y de riesgos que obligan a los responsables 
de la política de un determinado Estado a actuar como si no existiera 
otra posibilidad frente a los elementos. Esta visión determinante y 
determinista, del ambiente y del Estado se ha hecho presente en la 
mayoría de los autores que han escrito sobre geopolítica, no siendo 
superada, sino muy entrado el siglo XX. En el siglo XXI el determi-
nismo geográfico ratzeliano ha sido combatido desde la geopolítica, 
sobre todo por los autores franceses entre los que se encuentra el 
célebre geógrafo francés Ives Lacoste.
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En una obra poco conocida de Ratzel traducida y publicada en Es-
paña, intitulada Las razas humanas (1888), el autor amplía su visión del 
determinismo geográfico al afirmar: “Las condiciones de la naturaleza 
son las que permiten la acumulación de riquezas gracias a la fertilidad 
del suelo y al trabajo empleado en su aprovechamiento son, pues es-
tos factores de grandísima importancia para el desarrollo de la cultu-
ra (Op. cit. p. 13). Condiciones naturales y trabajo son los elementos 
centrales que según Ratzel se convierten en cultura y posteriormente 
en civilización. Para el geógrafo germano la cultura no es más que el 
desarrollo de las fuerzas humanas aplicado en la naturaleza y por la na-
turaleza. Según este autor es de suponer que hay naturalezas más be-
neficiosas y otras menos beneficiosas para el desarrollo de la cultura y 
la civilización. El clima templado obligó a los hombres a desarrollar su 
ingenio para vencer las condiciones climáticas, mientras que el mundo 
tropical fue una “cuna de rosas” que permitió al hombre crecer sin 
mucho esfuerzo y sin la necesidad de desarrollar un gran ingenio que 
le permitiera progresar intelectualmente y materialmente.

A partir de esta diferencia climática, entre regiones templadas 
y tropicales, Ratzel deduce la aparición de las razas con sus distintas 
culturas. En el capítulo VI de su obra Las razas humanas, encontra-
mos las siguientes reflexiones, intituladas “Generalidades acerca de 
los negros”. El autor define con el nombre de ”negro”, uno de los 
conceptos más positivos de la etnografía, en cuanto a que el término 
designa a los africanos de piel oscura, de cabello lanoso, de gruesos 
labios y achatada nariz que habitan la mayor parte del África. Entre 
las características espirituales del hombre africano, Ratzel presenta 
las siguientes: “Aunque cuando muchos negros hemos observado, 
algunos poseen en grado digno de mencionarse en cuanto a sus do-
tes intelectuales, sin embargo, no podemos menos que ver en su fi-
sionomía la expresión vaga de la inteligencia, con la misma seguridad 
que la buscamos en los individuos de nuestra raza, cuyo talento se 
encuentra en más alto nivel” (ibíd. p. 124). Ratzel asegura que la in-
teligencia de un hombre blanco, jamás podrá compararse con la del 
más hábil de los hombres negros. 
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Continuando con su descripción intelectual del hombre negro 
Ratzel afirma “los negros perezosos en estado natural han demos-
trado cuando las circunstancias les han obligado a ello, grandes 
aptitudes corporales. Sin embargo, la experiencia corrobora que el 
negro no quiere trabajar, entonces hay que hacerlo trabajar (ibíd. 
p. 127). Prosiguiendo su descripción, el autor afirma que los negros 
trabajan para sí y para los suyos, en la medida exclusivamente de sus 
necesidades, ya que son perezosos y no trabajan de buena gana para 
el extranjero. Ratzel afirma que un hombre blanco dotado de igual 
inteligencia y energía que uno de los negros habitantes de Cuba o de 
la Louisiana es superior en su capacidad y en su rendimiento. 

Para Ratzel el negro es pérfido, holgazán, perezoso, variable, 
embustero, disoluto, ligero, astuto y supersticioso, además roba y 
engaña siempre que puede. Sólo vive para el presente y no piensa en 
el porvenir. Esos epítetos cargados de prejuicios raciales no son más 
que una prolongación del determinismo geográfico transformado en 
determinismo racial.

En relación a los indios americanos Ratzel afirma “el indio es 
perezoso en todo lo que son ejercicios corporales: rara vez se le ve 
correr ni realizar algo con presteza, cuando no se trata de una cosa 
urgentísima. A esta afición al descanso se debe la rápida decadencia 
de las culturas americanas, pues la cultura significa trabajo. Cierta 
pereza de espíritu sirve también de fundamento a aquella indolen-
cia de los indios que demuestran a la vista de fenómenos nuevos y 
que aparece especialmente en su actitud refractaria a toda superior 
civilización.” (ibíd. p. 21). Una vez más, Ratzel presenta su visión de-
terminista racial y geográfica en relación a los pueblos originarios del 
África negra y de la América autóctona. 

Escuela norteamericana de geografía

El positivismo caló fuertemente en el pensamiento norteameri-
cano. En el ámbito de la geografía la influencia de Ratzel se hizo pre-
sente, tal es el caso, de la geógrafa norteamericana Ellen Churchill 
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Semple (1863-1932) quien siendo una apasionada de la geografía, se 
traslada a Alemania para escuchar directamente a Ratzel y de forma 
clandestina asistió a los cursos de éste en la Universidad de Leipzig. 
Para aquel entonces el reglamento universitario no permitía a las 
mujeres asistir a los cursos, esto obligó a la joven norteamericana 
a seguir las lecciones de su maestro en forma medio oculta, en un 
pequeño gabinete contiguo al aula de clases, cuya puerta se dejaba 
entreabierta con esta intención. 

La obra de Churchill (2010), más que un tratado propio de geo-
grafía es la traducción parafraseada de la obra de Ratzel Antropo-
geografía y se publicó con el título de Influences of Geografic Envi-
roment on the Basis of Razel Sistem of Antropo Geography. La obra 
original fue editada en 1911.

En el capítulo I la autora presenta a la geografía como un factor 
determinante de la historia. El hombre es un producto de la superfi-
cie terrestre, siguiendo los planteamientos de su maestro. Los acci-
dentes geográficos son barreras que se interponen en las acciones 
del hombre, hay influencias naturales recurrentes que afectan la vida 
humana. Los pueblos están sumergidos bajo persistentes influencias 
climáticas, de estas influencias surge una estrecha relación entre la 
geografía y la historia, entonces la historia de cada pueblo está bajo 
la influencia de un determinado clima. Sin embargo, hay una multipli-
cidad de factores geográficos que influyen sobre el hombre y sobre 
los pueblos, afectando la distribución de la población sobre el pla-
neta mismo e influyendo sobre la distribución de la población en un 
determinado territorio, además la geografía ejerce acciones sobre 
los hombres, de manera directa e indirecta, afectando a las socieda-
des en múltiples aspectos, entre estos la colonización desarrollada 
a lo largo de la historia por los distintos pueblos del mundo, donde 
los grupos humanos provenientes de los climas templados han domi-
nado a los habitantes de las zonas cálidas. De esta manera simplista 
concluye el capítulo I, asegurando que existe una unidad inseparable 
entre el hombre y la tierra, es decir, entre los seres humanos y la geo-
grafía donde habitan.
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En el capítulo II la autora presenta cuatro clases de influencias 
geográficas sobre los hombres y los pueblos, estos son los efectos 
físicos del ambiente sobre las actividades humanas; otro son los 
efectos climáticos sobre la pigmentación de la piel y la relación de la 
altitud con el calor y la luminosidad; posteriormente se analizan los 
efectos físicos y geográficos sobre las religiones, las mentalidades, 
los caracteres sociales y el lenguaje, es decir, sobre la cultura. Por 
último, estudia la influencia del ambiente sobre la historia, la econo-
mía, la sociedad, las migraciones, etc.

En el capítulo XVII titulado “Las influencias del clima sobre el 
hombre”, la autora se concentra en este aspecto determinante en 
la vida de los hombres y de los pueblos, el capítulo surge después 
de analizar en páginas anteriores la influencia de los desiertos, de 
las montañas, de los ríos y de los mares sobre la vida en general, las 
sociedades y las culturas en particular.

Para la autora, en este último capítulo, las migraciones están 
afectadas por el clima, presentando a éste como el factor más deter-
minante en el ámbito de lo geográfico. Ellen Churchill Semple afirma 
que: “Las condiciones climáticas limitan las áreas habitables de la tie-
rra. El clima es el más importante factor que afecta la antropogeo-
grafía” (Op. cit. p. 340), en otras palabras, el clima determina directa 
e indirectamente, con sus efectos, las distintas zonas habitables de 
la tierra.

La influencia del clima es mucho más fuerte sobre el hombre 
que los efectos del relieve y de cualquier otro accidente geográfico, 
aunque las temperaturas son modificadas por otros factores como 
son la presencia de los océanos, de los vientos y de las lluvias. La au-
tora analiza la capacidad humana para adaptarse a los climas extre-
mos, tal es el caso de esquimales, lapones, patagones y pampeanos. 
La geógrafa norteamericana insiste en que existe una relación estre-
cha entre la historia y el clima, fundamentalmente esta influencia se 
siente a través de la distribución de las migraciones. 

Ellen Churchill habla de climas monótonos fríos, tales como los 
climas árticos y antárticos, y climas monótonos calientes como los 
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del trópico. Al mismo tiempo, señala las influencias que las estacio-
nes tienen en las regiones templadas, dando a entender que la dura-
ción más o menos larga de una estación afecta la vida de la gente, la 
autora habla de inviernos largos como el caso del norte de Canadá y 
norte de Rusia y de veranos largos como el caso de las regiones del 
Mediterráneo español, portugués e italiano.

En relación a las temperaturas y las razas, la autora considera éste 
un problema complejo, pero cae en la tentación de relacionar una y 
otra, de manera mecanicista, siguiendo el patrón de causa-efecto, de 
la manera tradicional en que se había realizado hasta entonces, es de-
cir, que las razas son, simplemente, un producto del clima. 

Concluye que a nivel de la cultura existen zonas y éstas están 
marcadas por el clima. Y llega afirmar “que el clima ayuda al creci-
miento, al desarrollo de las culturas y determina al hombre y a su ca-
pacidad de trabajo, el clima marca el carácter de la gente, la alimen-
tación que consume, la ropa que viste y en última instancia marca a 
toda la civilización” (ibíd. p. 339).

Se puede concluir que el planteamiento de Churchill Semple, 
conjuga tres elementos fundamentales: el primero, son las condi-
ciones geográficas, el segundo, las características propias de cada 
raza y el tercero, el tiempo histórico. Si en un mismo momento, en-
contramos en un grupo humano características divergentes, estas 
provienen de la raza, es decir, un grupo humano formado por gente 
distinta dará origen a diferentes conductas y comportamientos, pero 
si encontramos concordancias en la conducta y en el modo de ser de 
éstos, éstas se derivan del medio. 

Continuando la visión positivista establecida por Ratzel y asu-
mida por la Escuela norteamericana de geógrafos, aparece como 
personaje relevante la figura de Ellsworth Huntington (1876-1947), 
autor de la célebre obra Civilization and Climate (Civilización y Cli-
ma). En el prefacio a la obra, Huntington (1915), deja clara su visión 
de la geografía y el papel que el ambiente juega dentro de ella. El 
autor afirma que su libro es el producto de una nueva ciencia geográ-
fica, la vieja geografía se ocupaba de producir mapas lo más exactos, 
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posibles donde se describía la superficie terrestre y sus accidentes 
físicos. La nueva geografía continúa con los mapas, pero a estos les 
agrega una serie de elementos nuevos, para mostrar la distribución 
de las plantas, animales y del hombre en el mundo, además esta nue-
va geografía presenta las distintas fases de cómo la vida se ha ido 
organizando y distribuyendo sobre el planeta. Esta distribución está 
determinada como fenómeno histórico por el ambiente geográfico. 
Se percibe claramente la influencia de Ellen Churchill Semple en la 
obra de Huntington.

El libro de Huntington está conformado de la siguiente forma: el 
capítulo I titulado “Civilización y clima”, el capítulo II “Raza o lugar”, 
el III “El hombre blanco en los trópicos”, el IV “Los efectos de las 
estaciones”, en el capítulo V “los efectos de la humedad y de la tem-
peratura”, en el capítulo VI “El trabajo y el clima” en el VII “El clima 
ideal”, en el VIII “La distribución de las civilizaciones”, en el capítulo 
X “Las condiciones de la civilización” concluyendo el libro con el ca-
pítulo XIII “La hipótesis climática de la civilización”, estos capítulos, 
seleccionados, nos dan una idea clara de la relación determinista en-
tre el clima, la cultura y la civilización.

Huntington, siguiendo los postulados naturalistas y positivistas 
de aquel entonces, bajo la influencia de Spencer, asegura que las ra-
zas sobre la tierra son como especies de árboles, cada una de acuer-
do con su tipo brinda frutos más o menos fuertes a la civilización. La 
civilización eslava y la china son ejemplos de árboles que han dado 
frutos, cada una diferente, según sus posibilidades. La naturaleza de 
las culturas de los pueblos es como el sabor de cada fruta, depende 
primariamente del factor racial, este factor cambia de manera muy 
lenta, solamente de forma paulatina se suceden los procesos bioló-
gicos, estos son muy dilatados, que varían según la selección natural. 
Por lo tanto, la herencia es uno de los grandes factores que influyen 
en el desarrollo de las civilizaciones. La influencia de Darwin se siente 
a lo largo del texto, al igual que el peso ejercido por otros evolucio-
nistas de aquel entonces, quienes sometían al hombre y a la sociedad 
a los criterios científicos que regían para el momento. Las leyes natu-
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rales, no solo brotan de la naturaleza, sino también rigen el ámbito 
social y cultural. La religión, la educación, las formas de gobierno, las 
instituciones que rigen la vida humana están sujetas a la raza, a esa 
herencia que viene desde lo ancestral.

Continuando con su disertación, y utilizando nuevamente metá-
foras, Huntington asegura, que la buena producción de frutas, prove-
nientes de las distintas razas que habitan el planeta y que inciden en la 
formación de cada cultura, está condicionada por un elemento central, 
este es el clima favorable, condición absolutamente necesaria para que 
prosperen la cultura y la civilización nacida de una raza determinada. Para 
Huntington, desde Aristóteles pasando por Montesquieu hasta Buckle, 
esta propuesta no tiene discusión, “el clima es el factor más importante 
que determina el estatus de una civilización” (ibíd. p. 52). El autor asume 
como criterio de verdad lo planteado por los autores clásicos, sin cuestio-
narse siquiera si tales afirmaciones son reales. Para el geógrafo nortea-
mericano, Estados Unidos de América y Europa disfrutan de las mejores 
condiciones climáticas del planeta, por ello el notorio progreso que se 
manifiesta en esas regiones del mundo.

En el capítulo II, Huntington se concentra en el problema de la 
relación que se establece entre la raza y el lugar que éstas ocupan 
sobre el planeta, asegurando que la expansión cultural de Egipto 
antiguo y de la Grecia clásica, se debió a las condiciones climáticas 
favorables, los primeros; una raza negroide, los segundos; una raza 
teutónica, ambas convergen en un progreso cultural fundamentado 
en el clima. Este geógrafo establece una especie de línea divisoria o 
corredor donde se desarrolló el género humano en su máxima ex-
presión, el mejor clima del mundo se encontraría entre Liverpool, Co-
penhague, Berlín, París, todas ciudades europeas, mientras que en 
los Estados Unidos, la llamada Nueva Inglaterra y California son vis-
tas como tierras privilegiadas; por otra parte, Nueva Zelanda y gran 
parte de Australia también disfrutan de este beneficio. Se presenta 
como extraño, que lugares climáticamente semejantes a los descri-
tos como son Chile, Uruguay y Argentina no aparezcan en la clasifica-
ción propuesta por Huntington entre los mejores climas del mundo.
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Posteriormente el autor continúa realizando un paralelo entre 
el hombre blanco y el hombre negro, las características físicas y men-
tales de cada uno, concluyendo que en igualdades climáticas ambas 
razas deberían tener igualdad de oportunidades y de surgir cultural-
mente. Huntington piensa que las condiciones climáticas son las que 
determinan el futuro del hombre, de las naciones y de las distintas 
culturas. Junto a las condiciones climáticas, una buena educación, 
una balanceada alimentación, además de valores y principios mora-
les serían suficientes para desarrollar una próspera cultura. El autor 
se afana en demostrar que negros y blancos son distintos, en cuanto 
son el producto de condiciones climáticas diferentes, que influyeron 
a lo largo de la historia y produjeron variadas razas, que han gestado 
culturas desiguales, unas más capaces que otras, a la hora de desa-
rrollar una civilización, es decir, que el problema es ancestral y se re-
monta a los orígenes del hombre sobre la tierra. 

Los climas de África y Asia son desfavorables a la civilización. Las 
altas temperaturas, la escasez de lluvias, las sequías extremas y las 
inundaciones prolongadas, hacen de los habitantes de estos conti-
nentes personas carentes de vigor mental y físico.

Para Huntington un “azar ambiental” determinó las condicio-
nes del progreso, unos hombres ocuparon territorios con climas 
propicios y otros no, esto se convirtió en una huella genética que 
prevalece hasta hoy. Sin embargo, blancos, negros y amarillos, son 
“hermanos” que tienen las mismas posibilidades en cuanto vivan en 
prósperos climas.

Respecto al trópico, el autor lo ve como una zona desfavorable 
para el hombre blanco, el calor infernal, la malaria y otros elementos 
típicos que caracterizan al clima tropical juegan un papel importante, 
en el bajo estado en que se encuentra la civilización de los pueblos 
que habitan en el trópico, es falso creer que los habitantes de las re-
giones tropicales están inmunes a las enfermedades propias de esas 
regiones, estas enfermedades han minado el cuerpo y la voluntad de 
los habitantes de la zona tórrida, como también de cualquier perso-
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na blanca que, venida de climas templados, se radique temporalmen-
te o definitivamente en esas regiones.

Huntington sostiene que si alguna civilización se pudiera desarrollar 
plenamente en la región tropical, dependería de un proceso previo de 
saneamiento ambiental que disminuyera la posibilidad de enfermedades 
tropicales y cita el caso del canal de Panamá, donde los norteamericanos 
sanearon el medio antes de imprimir un carácter civilizatorio a la zona en 
cuestión (ibíd. p.150). El ejemplo asumido por Huntington, nos da la idea 
del hombre blanco como civilizador, que viene al trópico a traer cultura, 
a domesticar el ambiente y a traer progreso.

Para finalizar el análisis de este autor determinista y positivista, 
es conveniente resaltar que la capacidad laboral del hombre está en 
relación a las estaciones, a las temperaturas y a las variaciones de 
éstas, todos los extremos, tanto de calor como de frío son negativos, 
propiciando el clima templado una mejor vitalidad, una mejor educa-
ción y unas mejores posibilidades para los habitantes de esta zona 
del planeta. Sin embargo, Huntington reconoce al final de su libro, 
que la civilización es un proceso complejo que depende de múltiples 
factores, donde el clima es, para el autor, el más importante, pero no 
el único que incide en el proceso civilizatorio.

A nuestro modo de ver, la obra de Huntington encierra matices 
imperialistas, donde el clima es el factor determinante en el progreso 
de los pueblos, nuevamente el hombre blanco es sinónimo de de-
sarrollo y el resto carece de posibilidades para progresar, mientras 
no existan las condiciones climáticas favorables o la intervención del 
hombre blanco como agente propulsor de un cambio positivo. La 
visión del autor corresponde a una geografía imperialista, que res-
pondió a los intereses del expansionismo europeo y norteamericano 
de aquel entonces. Lo hemos repetido una y mil veces, la geografía 
positivista, al igual que el resto de las ciencias sociales y humanas sur-
gidas en el siglo XIX y principios del siglo XX, no son más que intentos 
por justificar la expansión colonial, la supuesta superioridad racial del 
hombre blanco y reafirmar el sometimiento del resto del género hu-
mano a los designios de la expansión capitalista de aquel momento.
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Figura 3. Distribucción mundial del progreso. 
Fuente: Huntington 1940.

Tres teorías deterministas en el ocaso del positivismo

El positivismo tuvo una vigencia y permanencia hasta muy entra-
do el siglo XX, no hablamos directamente de Comte o Spencer, sino 
de las secuelas dejadas por todos los autores positivistas a lo largo 
de la primera mitad del siglo XX. Hemos seleccionado a tres autores, 
muy distintos en cuanto a su formación profesional, pero unidos por 
una visión determinista geográfica propia del positivismo tardío. Nos 
referimos a Clarence A. Mills y Alfredo Fouillee y Alfredo Nicéforo. El 
primero fue un médico estadounidense, eminente en su momento, 
el segundo un reconocido filósofo, antropólogo y psicólogo social y 
el tercero un notable abogado y jurista italiano. 

Clarence Mills: El clima hace al hombre

Clarence Mills, fue profesor de medicina en la universidad de 
Cincinnati, se destacó como docente universitario, su libro Climate 
Makes The Man (1942), El clima hace al hombre) lo llevó a la fama, 
esta obra tuvo una acogida en todo público, no sólo en el ámbito 
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de los médicos, sino también en aquel lector que se interesaba por 
conocer la relación entre la salud de la gente y el clima, o entre el 
progreso de los pueblos y los distintos climas del planeta.

Mills comienza su disertación afirmando que: “La gente en 
todas partes ha empezado a sospechar que fuerzas externas muy 
poderosas están influenciando sus vidas, estas fuerzas son tan po-
derosas que los mayores esfuerzos resultan mínimos e inútiles para 
contrarrestarlas. Este sentimiento de impotencia, hace ver un futuro 
oscuro y ha despertado en los pensadores del mundo, el deseo de 
conocer más de acerca los factores externos que afectan nuestras 
vidas, lo que son y cómo funcionan” (Op. cit. p.3).

De entrada, el autor plantea el problema de la relación entre el 
hombre y el medio en términos deterministas, y afirma que afortuna-
damente la ciencia ha acumulado una considerable cantidad de prue-
bas sobre los efectos sorprendentes, ejercidos por el clima sobre los 
seres humanos. A lo largo de su obra, el autor distingue de manera 
muy sutil entre clima (climate) y tiempo atmosférico (weather), esta 
distinción no es muy explícita en nuestra lengua española. La influen-
cia de ambos elementos naturales sobre la vida de los hombres es 
notable, pero son distintos los efectos que producen tales causas 
(ibíd. p. 5). 

Los hallazgos de la ciencia, según Mills, están ayudando al hom-
bre a relacionarse de manera distinta con el cosmos, no hay que du-
dar que el sol, los planetas y el universo en su totalidad ejercen efec-
tos indirectos en la vida de los hombres, pero influencian de manera 
directa sobre la temperatura de la tierra y sobre el clima. Pensamos 
que la afirmación de Mills con respecto a los astros no es astrológica, 
al estilo de Ptolomeo, sino astronómica. Según Mills:

Los estudios realizados en los últimos años han puesto de mani-
fiesto cómo los factores climáticos juegan un papel sorprenden-
te y dominante en todo lo que hacemos. El hombre como una 
máquina, que consume energía, piensa y actúa, esto ocurre sólo 
porque se queman alimentos en sus tejidos, dando como con-
secuencia una velocidad de combustión, la intensidad de la vida 
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depende entonces, en gran medida, de la temperatura exterior 
y de la facilidad con que se puede desprender el organismo de su 
calor residual (ibíd. p. 6).

Esta simple propuesta de alimentos transformados en energía, 
y en la capacidad humana para desprenderse del calor residual, se-
gún Mills, afecta la vida general de los hombres, ya que la posibilidad 
de deshacerse del calor residual de manera más o menos efectiva, 
depende de las condiciones climáticas. Esta situación afecta la tasa 
de crecimiento, la velocidad de desarrollo, la resistencia a las infec-
ciones, la productividad mental y física de los hombres, es decir, toda 
la vida del ser humano está determinada por una simple ecuación de 
energía, producción humana y capacidad para deshacerse del calor 
residual, todo ello envuelto en una especie de burbuja climática.

Para el autor: “El calor de los trópicos adormece a la gente, los 
sumerge en una complacencia pasiva y mina su vitalidad; los habitan-
tes de los climas más fríos son impulsados hacia adelante, hacia la 
actividad inquieta, ya que las condiciones naturales permiten que sus 
tejidos llenos de energía se quemen de manera más vivaz” (Ídem). 
Ésta es una forma de determinismo, donde la ciencia, en este caso 
la medicina, sirve para justificar y proponer la superioridad de los 
climas templados sobre los climas llamados tropicales, como todo 
determinismo cierra la posibilidad para los habitantes de los trópicos 
de poder llegar a ser gente activa, productiva y creativa, ya que éstos 
elementos están determinados por las temperaturas.

Como la mayoría de los médicos de su tiempo, Mills sigue las en-
señanzas hipocráticas, el clima afecta al hombre, las enfermedades 
dependen de los climas, pero el estado de salud también está muy 
vinculado al tiempo atmosférico. En este sentido, las enfermedades 
tropicales son por todos conocidas, nadie desconoce qué es la ma-
laria. En cuanto al estado de salud, enfermedades como la artritis y 
el reumatismo están bajo la influencia del tiempo atmosférico. Para 
Mills, las enfermedades proliferan mayormente en el trópico, sobre 
todo las infecciosas, mientras que en un clima templado y fresco, las 
enfermedades proliferan en menor medida. 
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Este galeno insiste en que el estrés de la vida diaria es menor 
en las regiones de clima templado, aumentando en las regiones de 
clima tropical. Creemos que tal situación no depende del clima. El 
estrés lo vemos más relacionado con el modo de vida de las socieda-
des industriales que con elementos climáticos. El autor asocia la gran 
cantidad de insuficiencia cardíacas y de muerte por infarto a causas 
climáticas y no las relaciona con el estrés propio de la vida moderna. 

Para Mills la gente del trópico puede mejorar sus rendimientos 
y vitalidad cambiando la alimentación, buscando alimentos que se 
quemen más rápido y produzcan menos residuos calóricos que des-
echar, mientras que las personas de clima templado deben buscar 
una alimentación que reduzca el estrés y permita conservar en mejor 
estado la máquina que él denomina cuerpo humano. De esta manera 
matiza la relación entre residuos calóricos, productos de la alimenta-
ción, el clima y los rendimientos laborales.

Mills señala que el clima y todos los fenómenos atmosféricos 
influyen en la salud humana, pero también en la calidad de vida de 
la gente en general. Las estaciones, los cambios atmosféricos, las 
tormentas ciclónicas influyen en nuestro cuerpo y en nuestra men-
te. Todos estos elementos de una u otra manera afectan el equili-
brio físico y mental del ser humano, todavía la ciencia no ha logrado 
precisar en qué grado el estrés, las depresiones y muchas de las 
enfermedades mentales dependen de las condiciones climáticas. El 
médico norteamericano se ha ayudado de animales de laboratorio 
para probar su teoría y asegura que es el clima la causa fundamen-
tal de la alta mortalidad que existe en el trópico, para este galeno 
enfermedades como la malaria, la tuberculosis y muchas otras se 
han incubado en climas tropicales y han devastado gran parte de la 
población de estas regiones. Esta situación es totalmente distinta 
en los climas templados.

Para finalizar, podemos afirmar que Clarence A. Mills es un de-
terminista absoluto en materia geográfica, su obra se encuentra ubi-
cada dentro de la clasificación propuesta por Paul Claval, bajo la ca-
tegoría del determinismo hipocrático.
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Dentro del positivismo tardío o decadente, encontramos a un 
pensador francés, que tuvo mucho renombre en su momento, nos 
referimos a Alfredo Fouille (1838-1912), cuya obra Bosquejos psicoló-
gicos de los pueblos europeos, Fouillee (1943), su libro muy represen-
tativo de lo que fue el pensamiento europeo para aquel entonces. El 
filósofo francés como todo buen positivista, comienza su disertación 
hablando de Augusto Comte y retoma la clasificación de la sociología 
propuesta por éste, allí Comte refiere que la raza y el clima son ele-
mentos que afectan el desarrollo de las civilizaciones.

Luego, el autor examina el concepto de raza, llegando a afirmar 
que esta es el factor dominante en la historia y atribuye un papel 
principal a los Dolicoides y se lamenta del aumento poblacional de 
los branquicéfalos. La dolicocefalía es una verdadera raza, son se-
res humanos de elevada estatura, cabello rubio y ojos azules, para 
el autor estos hombres tienen más voluntad, más energía, son más 
violentos, tienen más ingenio, más inquietudes, son emprendedores 
y tienen la mayor inteligencia inventiva que exista sobre la tierra.

Fouille, asegura que la importancia de la composición étnica de 
un pueblo radica en el valor sociológico que imprime ésta en la con-
formación del carácter nacional. “Se puede, pues, admitir que la raza 
o la mezcla de razas condiciona el desarrollo social de un pueblo.” 
(Op. cit. p.17). Sin embargo, el autor descarta que la raza determine 
de manera absoluta el desarrollo de una sociedad específica, ya que 
hay otros factores que inciden en el desarrollo de los pueblos. Según 
este filósofo francés cada hombre nace con facultades intelectuales 
mayores o menores, de igual modo, si un individuo pertenece a una 
raza humana manifiestamente inferior o degenerada, será todavía 
susceptible de cierta educación, pero la conformación nativa de su 
cerebro le prohibirá todo desarrollo que exceda ciertos límites. Con-
cluye el autor que:

Las razas europeas son parientes muy cercanas, capaces todas 
del más alto desarrollo intelectual y social; además sus propor-
ciones relativas en las mezclas nacionales no llegan hasta produ-
cir diferencias considerables de composición étnica: No se pue-
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de, pues, considerar ninguno de los grandes pueblos europeos 
atacado de incapacidad nativa (ibíd. p.18).

Queda claro en la posición presentada por este filósofo fran-
cés, que hay un marcado eurocentrismo, atribuyendo todas las ca-
racterísticas positivas a las distintas etnias que conforman Europa, 
por supuesto, sin ser muy explícito denigra de otras razas a las que 
denomina inferiores. Además, este filósofo recurre a términos como 
salvajes y salvajismo para designar a los pueblos y a las conductas 
primitivas, esta connotación peyorativa era muy propia de la época y 
se difundió a través de la antropología de L. Morgan, aunque todo el 
evolucionismo de la época recurrió a los términos salvajes y salvajis-
mo para designar el primer estadio en la evolución social. 

Lo interesante del pensamiento de Fouillee es el hecho de no 
haber tomado como punto de partida el determinismo geográfico, 
para implantar su determinismo racial, el autor toma un camino in-
verso, es a partir de la raza y no del clima donde se centra el desa-
rrollo de los pueblos y de las culturas. Es decir, el clima y los factores 
geográficos son secundarios ante los aspectos raciales, que son los 
verdaderos elementos que dan personalidad y significado a la psico-
logía de los pueblos.

A lo largo de su libro, Fouillee estudia las características propias 
de pueblos europeos como el griego, el italiano, el español, el inglés, 
el alemán, el ruso, el francés, entre otros, de ellos extrae la psicolo-
gía, el carácter y las disposiciones a la violencia, a las agresiones y 
a la criminalidad, en cada uno de estos pueblos, además estudia la 
literatura y la filosofía que ha surgido de estos, pues considera que 
allí hay una fuente primigenia del ser y del pensar de un determinado 
pueblo.

Tomaremos como ejemplo sus referencias al pueblo griego y en 
particular al griego antiguo, también al pueblo español y al pueblo 
ruso. En relación al griego antiguo, hay un reconocimiento a este 
pueblo, como una raza privilegiada surgida de un largo proceso de 
mestizaje entre distintos pueblos mediterráneos. El autor afirma: “Es 
increíble la cantidad de disertaciones relativas al clima de Grecia, por 
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el cual se quiere explicar la asombrosa superioridad del genio grie-
go.” (ibíd. p.32). Desde Hipócrates, pasando por Aristóteles, hasta 
nuestros días son infinitos los estudios que relacionan el clima con el 
carácter de los griegos, además de considerar otros factores geográ-
ficos como la ubicación en el Mediterráneo y la variedad del paisaje. 
Por lo tanto, el autor acepta que en el caso de Grecia el clima fue un 
elemento importantísimo, tanto como la raza en la conformación de 
lo que fue la cultura y la civilización griega.

En relación a España, el autor dedica un apartado donde trata 
“El genio español en América.” Allí estudia la influencia de la raza, del 
clima y de las condiciones sociales en la América Hispana. Antes de 
ello, el autor deja claro que los españoles son una raza latina, dentro 
de las que él considera razas superiores, como todo grupo étnico los 
españoles poseen características positivas y negativas en su perso-
nalidad de pueblo, pero predominan las positivas sobre las segundas.

Como los demás positivistas, Fouillee comienza realizando una 
comparación entre la América Española y la Inglesa del Norte, para el 
autor una se opone a la otra, una es la antítesis de la otra. Invocando 
a Gustavo Le Bon, el autor asegura que la constitución mental de los 
Hispanoamericanos es la de una raza que no tiene energía, ni volun-
tad, ni moralidad. 

Después de analizar la situación de conflictividad social en His-
panoamérica y de asegurar a través de unas dudosas estadísticas 
que en Hispanoamérica los crímenes y el suicidio como cualquier otra 
forma de violencia es superior al de los Estados Unidos, a los de Espa-
ña, Italia y Hungría, el autor concluye que: “Las condiciones de raza, 
clima y medios son todavía más desfavorables en Hispanoamérica 
que en cualquier otro país desarrollado.” (ibíd. p. 164). Por lo tanto, 
el aumento de la criminalidad es una consecuencia de estos factores 
negativos. 

La Hispanoamérica que nos presenta el autor está plagada de 
calamidades, el mestizaje, la política, la moral, la economía, la geo-
grafía y el clima han conspirado contra los países ubicados en este 
lado del mundo. Además, Fouillee asegura que sería una injusticia 
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pura y simple hacer responsable de ello a los españoles y a la raza 
latina de tanta desventura.

Al describir al pueblo ruso, el autor hace un apartado con el títu-
lo de “El clima y la raza en Rusia.” El autor insiste en que se ha escrito 
mucho sobre el influjo que ejerce el clima y el suelo en la conforma-
ción del carácter ruso, autores como Léger, Novicow, Leroy-Baulieu, 
han descrito de manera clara la influencia del clima en la psicología 
del pueblo ruso, un frio glacial, la monotonía de las estepas sin fin, 
que se extienden uniformemente sobre el espíritu de los hombres, 
y los han hecho ser, por generaciones pueblos nómadas, el carácter 
y las costumbres del pueblo ruso descansan sobre su geografía, el 
poder de la naturaleza oprime al hombre como el zar a su pueblo, el 
autor insiste en que el carácter y las costumbres de este pueblo no 
son más que el producto de una mezcla racial muy antigua y de un 
clima arrollador que ha marcado hasta la visión política y el sistema 
de gobierno autoritario que siempre ha imperado en Rusia.

Se puede concluir que Alfredo Fouillee es un determinista racial 
y geográfico, aunque él mismo no acepte tal posición y se presente 
como un autor vinculado a los condicionamientos raciales y geográfi-
cos como las formas más prominentes de conformación de la psico-
logía de los pueblos.

Otro de los positivistas que militó en esa corriente de pensa-
miento, de una manera tardía fue Alfredo Nicéforo (1876-1960), éste 
ha sido considerado como uno de los más destacados juristas italia-
nos del siglo XX. Nicéforo incursionó en disciplinas como la filosofía 
del derecho y la sociología del derecho. Nicéforo, escribió la versión 
original de su libro El mito de la civilización. El mito del progreso, 
(1961). Esta obra, es una muestra representativa de las temáticas 
trabajadas por los intelectuales de la época y corresponde a la fase 
última del positivismo. El mismo título de la obra nos remite a la idea 
de progreso. El autor utiliza categorías como “culturas superiores 
e inferiores” típicas de aquel momento, que se corresponden a los 
análisis propuestos por el positivismo tradicional de mediados de si-
glo XIX y principios del siglo XX, prolongándose su uso por parte de 
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la intelectualidad de la época, hasta los inicios de la década del 50 del 
siglo pasado.

En el capítulo IV, intitulado “Las causas o las pretendidas cau-
sas de la superioridad o del progreso” el autor estudia el problema 
de la causalidad, y analiza cómo en las ciencias sociales, la relación 
causa-efecto es de vieja data, se remonta a autores positivistas clá-
sicos como Stuart Mill, Spencer, Taine, entre otros y sugiere que la 
relación de causalidad se introduce en las ciencias sociales a través 
de Francis Bacon, una de las fuentes remotas del empirismo inglés. 
Señala el autor, que en ciencias humanas y sociales a la hora de ha-
blar de causalidad hay que tomar en cuenta, que todo fenómeno no 
es producto de una causa, sino de un conjunto de causas. Este es un 
principio epistemológico válido hasta hoy.

A la hora de estudiar el progreso y la civilización de los pueblos el 
autor reduce, a causas materiales y a causas antropológicas el avance 
o el atraso de éstos. Dentro de las causas materiales están el suelo, el 
subsuelo y el supra suelo, en otras palabras son los elementos natu-
rales que influyen en la civilización. En el subsuelo están las riquezas 
minerales, en el suelo están el hombre, la flora y la fauna y en el supra 
suelo la atmósfera, con el clima propio de cada región, éste va a ejercer 
influencias en todos los seres vivos que se encuentran sobre el suelo.

Nicéforo estudia los distintos autores que han opinado sobre 
la influencia de las condiciones naturales sobre el hombre y la civi-
lización, recurre a Herder, a Taine, a Renan, a Buckle y concluye se-
ñalando los aportes de Huntington sobre la materia, llegando a la 
conclusión de que: “No es posible creer en la posibilidad de negar la 
influencia que el clima ejerce en la psicología de los pueblos.” (op cit. 
p. 245). Más adelante, el autor afirma que: “La influencia del ambien-
te geográfico y climático sobre la psicología de los grupos humanos 
ha sido reconocida por los estudiosos más modernos de la psicología 
de los pueblos.” (ibíd. p. 246). Asegura el jurista italiano, que es evi-
dente la existencia de una categoría de causas materiales, que tiene 
su repercusión en la categoría de los hechos psicológicos, los cuales, 
a su vez, tienen influencia sobre la vida social. 
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La posición de este pensador italiano va a ser matizada cuando 
admite que:

La influencia del factor geográfico puede cambiar, adquiriendo 
o perdiendo progresivamente su importancia de siglo en siglo, y con-
tar por mucho en un tiempo dado, mientras que pasa a ocupar una 
segunda o tercera línea en otro tiempo y eso porque por grande que 
sea la influencia de un factor dado, éste siempre actúa en concurren-
cia o en unión con otros, pero aunque esa concurrencia sufra oscila-
ciones difícilmente se anula. 

Ahora bien, el autor no explica por qué se pierde progresivamen-
te la influencia del factor geográfico sobre las sociedades, qué quie-
re decir de siglo en siglo, será la ciencia y la técnica los responsables 
de este cambio, o será, por el contrario, un proceso espontáneo de la 
naturaleza. De ser esta última, la propuesta de Nicéforo, estaría total-
mente errada, esto se debe a que el calentamiento global y sus efectos 
sobre el clima tienden a aumentar las temperaturas del planeta y no a 
descender éstas. La posición de Nicéforo es la de un determinista ab-
soluto, por más que admita cambios climáticos que se pueden suscitar 
con el paso de los siglos, siempre la influencia del medio prevalecerá, 
en mayor o menor medida, sobre los pueblos y la civilización. 

Dentro de las causas de orden antropológico que inciden sobre el 
progreso y la civilización de los pueblos están, para este jurista italiano, 
las razas y la psicología de los pueblos. El autor, recurriendo a los clási-
cos del racismo como Camper, Cloquete, Jaquart, Saint Hilaire, Topinard 
y Broca, asegura que el peso del cerebro humano en la raza blanca es de 
1.400 gramos, 1.300 para los negros y 1.200 para los australianos. Al pre-
sentar estas cifras, el autor cae en un racismo de los más clásicos y con-
servadores, pues relaciona el peso de la masa cerebral con la inteligencia, 
asegurando que a mayor masa encefálica, mayor inteligencia, a mayor 
inteligencia una mayor superioridad racial. Por ello, este jurista italiano 
debe ser considerado como un darwinista social.

Como dijimos, desde un principio, todo determinismo geográ-
fico conlleva, de forma tácita o explícita a un determinismo racial, 
esto se ve de manera clara en Nicéforo, quien afirma: “Podría llegar-
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se a la conclusión de que determinados caracteres psicológicos que 
aparecen conectados establemente con el tipo de raza, se debieron 
originariamente a condiciones ambientales, pero que cristalizaron 
después de un modo fundamentalmente indeleble” (ibíd. p. 274).

Se puede concluir que Alfredo Nicéforo fue un pensador perte-
neciente a la última etapa del positivismo europeo, sus propuestas 
corresponden a las del positivismo decadente de los años cuarenta 
y cincuenta del siglo XX. Este jurista italiano fue un determinista ab-
soluto, tanto en el ámbito geográfico como en el ámbito racial. Se 
percibe a todo lo largo de la obra, la influencia de otro positivista 
italiano, el jurista César Lombroso, quien marcó la criminología de la 
época con ideas derivadas del positivismo tradicional. Hoy día, tanto 
las ideas de Nicéforo como las de Lombroso han quedado en el re-
cuerdo, son pasado y han sido desplazadas por nuevas tendencias de 
corte más científico.

La escuela de geógrafos e historiadores franceses

Sin duda alguna, la personalidad de Paul Vidal de La Blache (1845-
1918) ha sido el centro de la escuela francesa de geografía, su influjo es 
tal, que hasta hoy día su pensamiento repercute en la nueva geografía 
francesa. A Vidal se le conoce por ser el autor de la teoría llamada po-
sibilismo geográfico, teoría, aparentemente, opuesta al determinismo 
geográfico. Se sintetiza el posibilismo en la siguiente afirmación: “La 
naturaleza propone y el hombre dispone”, es decir, que el hombre 
tiene la capacidad de actuar sobre la naturaleza, de modificarla y de 
transformarla. La teoría del posibilismo constituye una alternativa al 
determinismo planteado por Ratzel y sus seguidores, donde el hom-
bre era un ser pasivo frente a las condiciones del medio. El posibilismo 
es un anti-determinismo, la naturaleza reta al hombre, éste a través de 
su ingenio, su inteligencia y la razón que se manifiesta a través de la 
ciencia y la tecnología, logra cambiar la realidad.

Sin embargo, en sus primeros tiempos, Vidal de La Blache, mili-
tó en la teoría determinista, encontrando en sus obras de juventud 



 
De un determinismo a otro: 2500 años de prejuicios sociales

 
174

aspectos claramente vinculados a la tradición iniciada en Francia 
por Bodino y Montesquieu. Hacemos esta breve referencia al pen-
samiento de Vidal, ya que su obra marcó a las generaciones futuras 
y fue un primer intento, desde la geografía científica, por superar al 
determinismo geográfico y a todo lo que éste representó en la geo-
grafía decimonónica. 

Lucien Febvre (1878-1956) es el autor de la célebre obra La Terre 
et l’évolution Humaine, escrita originalmente en 1922. Este libro es 
uno de los más completos que se ha escrito en torno al problema del 
determinismo geográfico, a pesar de que su autor es conocido fun-
damentalmente, por ser uno de los historiadores franceses de mayor 
prestigio de todo el siglo XX y uno de los propulsores del posibilismo 
planteado por Vidal de La Blache. Febvre, fue uno de los fundadores 
de la llamada escuela de los Anales, junto a Marc Bloch, escuela que 
va a tener entre sus últimos seguidores al famoso historiador Fer-
nand Braudel, quien va a dar un viraje al problema del determinismo 
geográfico, al introducir el término de condicionamiento geográfico, 
a la hora de interrelacionar la historia con la geografía, en su teoría 
llamada geohistórica, está particularmente se encuentra en los as-
pectos geográficos de su obra capital El Mediterráneo y el mundo 
mediterráneo en la época de Felipe II. 

La obra de Febvre (1955), tiene como cometido inicial fundamen-
tar una geografía humana, para ello el autor recurre a dos elementos 
centrales, las influencias geográficas y las influencias raciales. El au-
tor considera que una verdadera geografía humana comienza con la 
fusión del pensamiento de Ratzel y de Vidal de La Blache, el primero 
un determinista absoluto y el segundo un posibilista moderado. Es 
a partir de la visión de estos dos geógrafos convencionales y funda-
dores de la ciencia geográfica contemporánea, que se puede hablar 
realmente en términos estrictos de una geografía humana. 

En la introducción a su obra, Lucien Febvre realiza un minucio-
so estudio del determinismo geográfico, una historia pormenorizada 
que se inicia con Hipócrates, Platón, Aristóteles, continuando con 
Lucrecio, hasta llegar a Bodino y Montesquieu, luego el autor analiza 
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el pensamiento de Buffon, de Cousin, Humboldt, Ritter y Ratzel, ade-
más de examinar la posición de historiadores como Agustín Thierry, 
Julio Michelet, Guizot, pasando por Taine, Víctor Douruy, para lue-
go concentrarse en los aportes evolucionistas de Lamarck y Darwin. 
Prácticamente es un inventario exhaustivo de cuanto se había es-
crito sobre esa materia hasta 1922. Luego de este periplo el autor 
analiza la posibilidad de una geografía humana y las críticas que se 
han hecho a esa nueva forma de hacer geografía, que se inició en 
el periodo positivista, donde no sólo aparece la geografía humana 
como ciencia social, superando a la geografía física tradicional, sino 
también corresponde a este periodo el surgimiento de las restantes 
ciencias humanas y sociales.

En la segunda parte de la obra titulada “Marcos naturales y so-
ciedades humanas” el autor retoma el problema del clima y el suelo, 
catalogándolos de “fuerzas soberanas”. Para el Febvre: 

El hombre es un ser maleable sometido a las influencias del me-
dio natural y se considera que este medio, la tierra, empleando 
una expresión amplia, obra sobre él y lo transforma… ciertamen-
te se concede que la herencia proporciona a la humanidad una 
parte de los factores de su evolución pero los otros proceden to-
dos del hábitat. Ejerciendo su poder a la vez sobre los individuos 
y sobre las colectividades, no son solamente agentes eficaces 
de transformación somática sino igualmente determinadores de 
resoluciones y realizaciones políticas y morales: la base misma 
de la Historia (Op. cit. p. 82). 

Las palabras del geógrafo francés no dejan duda sobre su posi-
ción, aunque de una manera más avanzada, aguda y perspicaz, Feb-
vre es un determinista geográfico, no al estilo primitivo de Montes-
quieu y Hegel, sino dentro de una posición un tanto ambigua, donde 
examina, con cautela y recelo, la visión determinista de autores como 
Montesquieu, Comte y Spencer.

Febvre piensa que la relación hombre-medio debe ser vista de 
manera interdisciplinaria, donde los antropólogos y los geógrafos, 
como los sociólogos y los historiadores puedan enriquecerse mutua-
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mente a la hora de analizar la interrelación del hombre, el medio, y 
la sociedad, una interpretación multidisciplinaria de este problema 
proveería de conclusiones importantes a las ciencias sociales.

Ante fenómenos como la relación del clima y el hombre, Febvre 
asume una posición ambigua, acepta que “el calor debilita, enerva, 
hace languidecer el organismo humano. El frío lo hace más pesado, 
más lento; pero más robusto también y como más concentrado.” 
(ibíd. p. 90). Este historiador considera que tal afirmación es muy ge-
neral, proviene del pensamiento tradicional de los autores antes cita-
dos, pero tampoco es capaz de rechazarla, de considerarla superficial 
y mecanicista, lo cual hace a Febvre un autor ambiguo ante el tema. 
Igual situación se presenta cuando interrelaciona el color de la piel con 
las condiciones climáticas, asegurando que los aborígenes americanos 
que habitan en el trópico son de piel un poco más clara, porque las tri-
bus pasan su existencia en la sombra de los bosques, mientras que los 
habitantes de la costa de Camerún en África tropical son de piel más 
oscura por estar más expuestos a las radiaciones solares.

Respecto a las influencias del suelo, mantiene los criterios de-
terministas tradicionales, donde la naturaleza propicia tal o cual for-
ma de conducta humana, para ello recurre a las nociones de Lamarck 
y Darwin, donde la adaptación es un elemento central y la influencia 
de ésta es el resultado final de una determinada cultura. De la misma 
manera, Febvre asegura que el clima actúa e influye sobre la moral 
de los hombres y sobre su carácter y da crédito a las afirmaciones de 
los autores clásicos que han opinado sobre la materia. “La noción de 
clima sustituye gustosamente la de género de vida, que integra el 
clima en el número de sus elementos. ¿Pero para llegar a dónde? ¿Al 
díptico de países cálidos y de países fríos tal como lo estableció Miss 
Ellen Churchill Semple?” (ibíd. p.100).

Ante esta dicotomía el autor asume una posición crítica, al pre-
guntarse, si países cálidos implica campesinos alegres y sonrientes, 
vida fácil y agradable, consecuencia de ello imprevisión, alegría y ca-
rácter emocional e imaginativo, propios del hombre mediterráneo y 
de todos los negros. Países fríos equivalen a campesinos melancóli-
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cos y rudos, previsión, seriedad, carácter reflexivo y prudente, todo 
ello propio de los hombres europeos del centro y del norte del con-
tinente. Para la visión de Febvre esta dicotomía es simplista, duda 
de ella, pero tampoco es capaz de rechazarla. A lo sumo, solicita una 
cooperación interdisciplinaria para tratarla en conjunto con otras 
ciencias, más allá de la geografía, que permitan explicar o esclarecer 
si tal determinismo es real o un tanto exagerado. 

Se puede concluir de la posición asumida por el autor, que la re-
lación hombre-medio es más compleja de lo que ha sido presentada 
por los autores convencionales. Hasta ese momento no había una 
respuesta definitiva al respecto, aunque el autor asume una posición 
crítica y un tanto escéptica frente a los geógrafos convencionales, 
Febvre no descarta que las influencias determinantes del medio so-
bre el hombre sean reales. En otras palabras, el autor acepta como 
válida la propuesta determinista, aunque la matiza y trata de dismi-
nuir el radicalismo de las propuestas formuladas por los geógrafos 
de otros tiempos. 

Una verdadera aproximación al problema del determinismo 
implica, según este autor, un enfoque interdisciplinario, que brinde 
una visión panorámica de los diferentes aspectos involucrados en el 
problema. Esta es una posición de avanzada frente a los estudios tra-
dicionales, que en su mayoría eran monotemáticos y con enfoques 
muy reducidos.

En la tercera parte de su libro, se introducen unas primeras pro-
puestas en torno al posibilismo, ya que habla de “posibilidades y me-
dio de vida”, la ambigüedad en el pensamiento del autor se ve plas-
mada, en una especie de duda metódica que da paso al posibilismo, el 
autor insiste en que los hombres no se pueden sustraer totalmente de 
las influencias del medio, pero nunca son movidos pura y simplemente 
por él. El rechazo a Ratzel y sus seguidores es evidente en la obra y la 
asunción de Vidal de Blache como contrapartida es insoslayable. 

Es innegable el aporte de Lucien Febvre al estudio del determi-
nismo geográfico y racial, no tanto por sus conceptos, y la posición 
asumida, sino más bien por la investigación histórica que ha realiza-
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do en torno a estas ideas. Por otra parte, es la primera vez que el 
posibilismo toma lugar en la geografía humana contemporánea.

Hacia nuestros días. La geografía francesa de los últimos 
años

Lucien Febvre representó un tránsito entre la geografía y la his-
toria convencional y las tendencias actuales en estas ciencias. Su po-
sición crítica y una pizca de escepticismo hacia el tratamiento dado 
por los autores tradicionales, que abordaron el tema del determinis-
mo geográfico y racial, abrió nuevos caminos para el análisis y tra-
tamiento en esta materia. Así vemos, autores como Pierre Gourou, 
Pierre George, Yves Lacoste, Jean-Pierre Allix, y el mismo Paul Claval, 
que desde la nueva geografía francesa, han abordado el tema del 
determinismo geográfico desde otras perspectivas.

El Tropicalismo de Pierre Gourou

En 1947 el geógrafo francés Pierre Gourou escribió un opúsculo 
titulado Les pays tropiacaux principes d’une geographie humaine et 
economique. En ese libro, Gourou (1947), rechazaba el determinismo 
geográfico y proponía una visión de las regiones intertropicales dis-
tinta a la de sus predecesores, sin embargo, este rechazo del deter-
minismo geográfico tradicional no pudo ser superado, totalmente, 
por el autor. El tropicalismo, propuesto por Gourou no debe ser visto 
como una teoría geográfica acabada, a lo sumo es un enfoque, un ap-
proche géographique, una aproximación que da origen a una visión 
sesgada del mundo intertropical. 

Gourou publicó otro libro, considerado una síntesis de plantea-
miento tropicalista, este es: Leçons de geographie tropical (1971), es-
tos fueron unos apuntes de clases producto de su ejercicio docente 
en el College de France, desde 1947 a 1970. El libro viene acompa-
ñado de un prefacio del gran historiador francés Fernand Braudel, 
donde el historiador exalta las virtudes del geógrafo y realiza un pa-
ralelismo, breve, entre la geografía y la historia.
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A lo largo de este trabajo hemos sostenido el criterio de que el 
determinismo geográfico es una especie de “fantasma” que apare-
ce y desaparece en la historia, es decir, una especie de ola que va y 
viene en el pensamiento occidental, pero también el determinismo 
geográfico tiene otra característica, la de presentarse en forma en-
cubierta, camuflada. La siguiente cita de Pierre Gourou es esclarece-
dora y nos da una idea de esta forma encubierta de determinismo. El 
autor afirma:

Es muy evidente que los medios físicos no ejercen una acción 
determinante simple sobre los hechos de la geografía humana. 
Parece necesario examinar más de cerca una forma moderna 
de determinismo, que nosotros llamaremos el determinismo in-
verso, es decir, condiciones desfavorables que provocan en los 
hombres distintas reacciones que permiten grandes progresos, 
en tanto que hay condiciones favorables que adormecen a los 
hombres en la tranquilidad (Op. cit. p. 89). 

Aparentemente Gourou trasmuta el sentido original dado al de-
terminismo geográfico, pero en el fondo se mantienen los criterios 
deterministas del pasado. Para Gourou el determinismo inverso es 
una transposición en lo social de criterios y elementos tales como 
la educación de los individuos y otros factores como la ciencia y la 
tecnología que ayudarán a superar los factores negativos del medio.

El libro de Gourou lo integran dos partes, en la primera un mar-
co teórico donde el autor explica su concepción del tropicalismo, los 
alcances de éste y las características del mismo. En la segunda parte, 
el autor hace gala de su conocimiento geográfico y de sus observa-
ciones directas en países y regiones del trópico, tales como Asia tro-
pical, el Pacífico tropical, América tropical, África tropical y Madagas-
car, entre otros.

En esta obra Gourou asegura que es difícil delimitar el llamado 
mundo tropical, sobre todo desde un punto de vista climático, aun-
que en los países que se encuentran en la región intertropical, pre-
domina el clima caliente y lluvioso. A pesar de ello, en estas regiones 
abundan, también, los desiertos, las llanuras, y las selvas tropicales. 
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Según el autor, los países que están en torno a la línea ecuatorial son 
fundamentalmente los países de América Latina, África y gran parte 
del Asia. Para el geógrafo francés el calor persistente y la abundan-
cia de humedad crean una naturaleza sensible y diferente a la de los 
países templados, las formas de vida son más variadas y el número 
de especies vegetales son 6 ó 7 veces más diversas que las del resto 
del planeta. 

En la descripción del trópico propuesta por Gourou, resaltan la 
insalubridad del medio como consecuencia de la humedad y del ca-
lor, estos favorecen la existencia de múltiples parásitos e insectos 
que atacan al hombre y debilitan su salud. Los habitantes del trópico 
tienen todas las enfermedades existentes en los países templados, 
más otras que son propias de la región tropical, la malaria es una de 
esas enfermedades que ha marcado la vida del hombre en el trópico.

Por otra parte, el trópico están sujetos a cambios climáticos 
abruptos, esto ha dado como consecuencia una agricultura atrasada, 
dependiente de contingencias meteorológicas, agricultura incapaz 
de mantener plenamente a los habitantes de las distintas regiones 
del trópico. Según Gourou, las sequías prolongadas y las lluvias in-
controlables han producido pobreza, miseria y toda clase de incon-
venientes a la vida humana radicada en el trópico. Además, las cons-
tantes ventiscas han producido una erosión en las tierras fértiles, lo 
cual ha complicado más el panorama alimentario de estas regiones. 
Las constantes hambrunas en África y en otros países del trópico, no 
son más que un reflejo de esta problemática surgida entre el clima, 
la tierra y los hombres. 

A partir de la lectura efectuada, pareciera ser que las zonas tem-
pladas del planeta estuvieran exentas de tales calamidades, lo cual 
no es real, solamente hace falta revisar la prensa internacional para 
darnos cuenta de la cantidad de tormentas de nieve, huracanes, tor-
nados, lluvias torrenciales y otros fenómenos meteorológicos que 
afectan a las regiones templadas, ocasionando los mismos efectos, 
sobre la agricultura de las regiones que ocupan los países postindus-
triales. Cada vez más, se percibe que los fenómenos meteorológicos 
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que afectan el norte se hacen cada vez más agudos, las tormentas y 
los tornados han ganado fuerzas en los últimos años y la devastación 
que producen son cada vez mayor, esto nos hace pensar que las vi-
siones apocalípticas que se han presentado del trópico son falsas y 
representan de una manera desproporcionada, las calamidades tro-
picales, ignorando, en la mayoría de los casos, las situaciones propias 
de los países de clima templado. Es por ello, que dudamos de la obje-
tividad en los análisis efectuados por los geógrafos de los países de-
sarrollados, quienes han visto en la región tropical un mundo de ca-
lamidades, donde merodean aspectos exóticos que hacen atractivas 
estas regiones para el turismo, simplemente lo positivo del trópico 
está en aquello que es atractivo al ojo curioso del hombre y la ciencia 
occidental, perdiendo de vista las verdaderas riquezas de la región 
tropical, donde las selvas de nuestros continentes son los pulmones 
vegetales del planeta.

La ganadería, según Gourou, también está afectada por los ele-
mentos climáticos. Las enfermedades endémicas afectan al ganado 
y hacen más difícil el pastoreo, a esto hay que sumarle los mismos 
problemas meteorológicos anteriormente descritos. De las lluvias 
torrenciales a las sequías incontrolables, este es una especie de ciclo 
eterno que envuelve la vida en el trópico. Pareciera ser que el autor 
desconoce que una gran cantidad de enfermedades se pasean por 
los corrales y establos de las granjas y haciendas de los países de-
sarrollados, solamente hace falta ver la llamada peste de las “vacas 
locas” que atacó al Reino Unido a finales del siglo XX y otra serie más 
de enfermedades propias de la ganadería controlada o de encierro, 
que no padece el ganado en las zonas tropicales, donde la ganade-
ría es de extensión, es decir, al aire libre. En los climas templados, 
durante el invierno, el ganado se mantiene en establos y refugios 
atemperados, lo cual aumenta el riesgo de contagios en las diferen-
tes especies animales. Sin embargo, este aspecto no es reconocido 
por Gourou ni por el resto de los geógrafos de los países industria-
lizados, como una consecuencia de su situación geográfica. Por lo 
tanto, para estos autores el determinismo es algo relativo, prefirien-
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do hablar, en relación a los climas templados, de condicionamientos 
geográficos antes que de determinismos.

Para este geógrafo existe la tentación de explicar la debilidad 
de la población de los países del trópico a través de las condiciones 
geográficas, sin embargo, las poblaciones autóctonas han permane-
cido en estos territorios desde tiempos inmemorables. Según el au-
tor, el problema fundamental está en el no haber desarrollado una 
tecnología que sobrepase las condiciones físicas del medio, y logre 
doblegar a éste, por el contrario, en la mayor parte de los países del 
trópico los medios de producción agrícola y pecuaria son idénticos 
a los utilizados por las civilizaciones ancestrales de los pueblos au-
tóctonos. Gourou insiste en que las condiciones físicas no determi-
nan el desfasamiento y la ineficacia de las civilizaciones del mundo 
tropical. La situación para el geógrafo francés es consecuencia de 
la no superación de esas condiciones. La ciencia y la tecnología son 
las encargadas de superar tales dificultades. Sin embargo, Gourou 
argumenta, que a pesar de la imposición de nuevas tecnologías in-
troducidas por occidente, el mundo tropical sigue siendo un mundo 
subdesarrollado.

La inclusión de la ciencia y de la tecnología como factores modi-
ficantes de las influencias ambientales, le da a la teoría de Gourou un 
cambio y la transforma de una teoría determinista geográfica radical 
en una teoría de condicionamientos geográficos, esta posibilidad es 
realmente importante, debido a que significa un viraje, donde la cien-
cia y la tecnología van a mitigar o aliviar los efectos devastadores, 
que según el autor, tiene el clima tropical.

Otro de los problemas planteados por Gourou en el mundo tro-
pical, son los conflictos raciales. Los problemas raciales pueden ser 
vistos desde múltiples perspectivas, por ejemplo, uno encuentra en 
los climas tropicales lluviosos, condiciones hostiles para las razas y se 
aprecia allí una inferioridad racial hereditaria, tanto física como psí-
quica. Otra visión, sería encontrar en los trópicos de clima lluvioso, 
las condiciones que predisponen a la gente a tener conflictos raciales 
con el resto de los habitantes de la región y una tercera posición, 
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sostendría que los habitantes del trópico cuya piel es de color negro 
están físicamente mejor adaptados al clima tropical que los blancos. 
Gourou desconfía de estos planteamientos, pero no llega a rechazar-
los totalmente, manteniendo una posición ambigua que somete al 
lector a grandes dudas sobre la benevolencia del geógrafo en esta 
materia (Op. cit. pp. 92-94).

Gourou, publica otra de sus conocidas obras, esta lleva por tí-
tulo Introducción a la Geografía humana (1979). En el capítulo VI de 
ese libro, presenta nuevamente la relación entre geografía humana y 
clima. El autor sostiene que el hombre es un animal de sangre calien-
te, está capacitado para vivir bajo todos los climas, pero insiste en 
que: “Las condiciones climáticas pueden incapacitar al hombre para 
producir su subsistencia. Pero el hombre puede asegurarse ésta, por 
medio de una actividad cuya finalidad sea comerciar en condiciones 
climáticas que permitan vivir, pero no permitan producir los alimen-
tos necesarios para subsistir” (Op. cit. pp. 59-60). 

La posición de Gourou remite una vez más al ingenio humano, 
para solventar los problemas que se le presentan al hombre en climas 
desfavorables, la cita señalada presenta al comercio como una posi-
bilidad, que tienen los países de procurarse productos y entre estos 
los alimentos, que ellos no producen. El comercio es para el autor, 
una manera de solventar el problema alimentario y crear así un ele-
mento alterno que le produzca beneficios, prácticamente creando 
una economía de puerto, que mantenga la actividad comercial como 
fuente primaria de ingresos. La solución es real, pero no es aplicable 
a todos los países del trópico, esto se debe, a que muchos de ellos no 
tienen costas ni puertos que favorezcan la actividad comercial.

En términos generales, los argumentos de Gourou son ambi-
guos, rechaza por una parte, el determinismo geográfico convencio-
nal, por la otra no está muy convencido de que el medio tropical no 
sea un elemento limitante para el progreso humano, textualmente 
nos dice “Sin duda todos los climas son limitativos; no permiten cual-
quier actividad agropecuaria… pero todos los climas ofrecen poten-
cialidades económicas que el hombre explota” (ibíd. p. 63).
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El autor dedica en su geografía humana desde el capítulo VI has-
ta el capítulo X al problema de la relación hombre-medio, lo cual nos 
crea duda, respecto a si la posición de Gourou es realmente auténti-
ca frente al determinismo geográfico o es simplemente una aparien-
cia, un problema semántico, el cambio de un nombre por otro, de 
determinismo geográfico a determinismo inverso, a nuestro modo 
de ver, esta transmutación lingüística es un camuflaje, que sostiene 
una teoría vacua, contradictoria y sin un gran sustento teórico y prác-
tico sobre la relación hombre-medio. 

Nuestro cuestionamiento a las tesis de Gourou, viene dado por 
considerarlas como simples descripciones de las distintas regiones 
que conforman el trópico, estas son vistas como regiones donde pre-
domina lo negativo, lo malo, la adversidad por encima de cualquier 
otra manera de ver la realidad. Para el geógrafo francés, cuanto hay 
en el medio geográfico intertropical y cuanto existe en el trópico es 
adversidad, contratiempos y atrasos, esta es una forma más, de lo 
que hemos llamado, determinismo geográfico encubierto. 

Pierre Gourou, en vida, fue un geógrafo muy reconocido en el 
medio intelectual francés, llegó hacer escuela, entre sus seguidores 
están Jean Delvert, Paul Pelissier y Gilles Sautter. Además, hay que 
resaltar que la Universidad de Bordeaux y su escuela de geografía es 
una de las más ortodoxas de Francia, tiene un centro de estudios de 
geografía tropical, donde se cultiva y se profundiza el pensamiento 
de Pierre Gourou. En el año 2007 se realizó en la mencionada uni-
versidad un coloquio sobre Tropicalites en geographie, cuyas actas 
fueron publicadas bajo el título de Les tropiques des geographes, 
lo cual nos indica que el tropicalismo como enfoque geográfico si-
gue teniendo vigencia en Francia y se ha proyectado hacia países del 
mundo anglosajón. 

Uno de los seguidores de las ideas de Gourou es Jean Gallais, 
quien escribió un libro titulado Les tropiques, terres de risques et de 
violence, (1994). Esta obra guarda los mismos parámetros sosteni-
dos por Pierre Gourou, pero agrega a las dificultades geográficas del 
trópico la violencia, la inestabilidad política y social, la inseguridad 
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a la persona humana, con ello completa un panorama catastrófico 
y caótico de la vida en el trópico. Gallais se pregunta al igual que su 
antecesor y maestro ¿Por qué el mundo intertropical, acercándose 
ya al tercer milenio sigue siendo presa del endeudamiento, la infla-
ción, el tribalismo, las crisis políticas internas, el crecimiento de la 
población acelerado, no planificado y una tasa demográfica con un 
ascenso incontrolable? Al igual que Gourou el autor siente la tenta-
ción de explicar todas estas vicisitudes e inconvenientes a través de 
las condiciones físicas y geográficas. 

Gallais dedica en su obra varias reflexiones a Venezuela y pre-
senta a este país como un caso típico del subdesarrollo, donde la ri-
queza petrolera ha permitido una cierta apariencia de bienestar, que 
se ve reflejada en el producto nacional bruto (PNB) y un falso alto 
ingreso per cápita, el cual no es real, ya que no todos los miembros 
de la población reciben lo que les corresponde. Para el autor:

Venezuela es el sexto país productor de petróleo en el mundo y 
mantiene unos índices de desarrollo indiscutibles, su economía 
descansa sobre 2 pilares, el petróleo y el oro, sin embargo, Vene-
zuela guarda todavía rasgos de un país altamente subdesarro-
llado entre los que figura, características como la desnutrición, 
que alcanza al 20% de los niños de la población, la corrupción 
administrativa, la violencia y la delincuencia que afecta a todos 
los niveles de la sociedad, además de un alto consumo de dro-
gas, el país en su totalidad está inmerso en un círculo de miseria 
psicológica y social que lo hace ser, sin duda alguna un país con 
características tropicales (Op. cit. p. 12).

Sin duda alguna, la descripción realizada de Venezuela es bas-
tante acertada, aceptamos que los elementos característicos seña-
lados por el autor, son propios de un país subdesarrollado, pero no 
es el clima la causa central de todo ello. Hemos insistido mucho en 
que el subdesarrollo es un fenómeno complejo y reducir éste a un 
problema eminentemente geográfico es un error. Entre los elemen-
tos que inciden en el subdesarrollo de Venezuela y de cualquier país 
latinoamericano, están factores históricos, económicos, políticos, 
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educativos, sociales y culturales muy complejos que van más allá de 
los aspectos climáticos y geográficos.

En la visión de Gallais, el trópico es una zona de miseria y de po-
breza, al igual que en Gourou, el trópico está marcado por las ham-
brunas, las enfermedades endémicas, a lo cual hay que sumarle una 
crisis urbana, que se expande por todos los países intertropicales 
creando un desorden urbanístico sin precedentes, a esto habría que 
agregar una gran violencia social, que va desde la trata de personas 
hasta la esclavitud encubierta en algunos países africanos.

Sin negar, totalmente, los argumentos esgrimidos por Gourou 
y Gallais sobre las regiones tropicales, nos queda afirmar que estas 
visiones negativas desconocen los aportes importantes que da la 
naturaleza del trópico a la humanidad, tanto Gourou como sus se-
guidores desconocen que el 70% del agua dulce del planeta está en 
las regiones intertropicales, también desconocen, como ya se dijo, 
que dentro de las ventajas de la naturaleza tropical están los grandes 
pulmones vegetales del planeta, éstos se ubican en América Latina, 
en África y en gran parte de Asia, prácticamente la vida del planeta 
depende de la naturaleza tropical. A nivel de la diversidad botánica, 
los países del trópico ofrecen infinitas posibilidades para la industria 
farmacéutica, ya que guardan en su interior una reserva vegetal que 
permitiría la obtención de múltiples medicamentos, con lo cual se po-
dría curar gran cantidad de enfermedades existentes. No queremos 
seguir enumerando las ventajas de la geografía tropical, menos aún, 
compararla con la de los países de climas templados, nos conforma-
mos con afirmar que la visión de la geografía tropicalista francesa 
es negativa, fatalista y en el fondo no ha superado el determinismo 
geográfico tradicional.

En 1965 el geógrafo francés Yves Lacoste, uno de los investiga-
dores de mayor prestigio en la actualidad, publicó su obra Los países 
subdesarrollados. Apareció su obra famosa Geografía del subdesa-
rrollo, (1978). La obra trata por todos los medios de definir el subde-
sarrollo, de caracterizar esta situación que envuelve a la mayor parte 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
187

de la población mundial y de ubicar geográficamente las regiones 
donde este fenómeno se presenta de manera más aguda.

En el capítulo VI del libro que figura con el título de “Problemas 
agrícolas y problemas agrarios”, el autor aborda la situación de la 
relación hombre-medio. Para Lacoste el 70% de la población de Asia y 
África vive de la agricultura y un 60% de la de América Latina también, 
contrastando con un 10% en Europa y un 6% en los Estados Unidos, 
esto se traduce en problemas, debido a que el agro en los países del 
mal llamado tercer mundo no es altamente productivo, sus esfuer-
zos no rinden. Cabe preguntarse, a qué se debe tal situación. Para La-
coste, frecuentemente, se ha explicado la pobreza del campo como 
consecuencia de pesados obstáculos geográficos, no obstante, el au-
tor duda totalmente de esta hipótesis, ya que la Revolución Cubana 
ha dado pruebas de que la situación es reversible.

Sin embargo, el autor no descarta la influencia de los elementos 
naturales, tales como las sequías, la calidad del suelo, las dificultades 
climáticas, entre las cuales están los vientos y las lluvias, estas se pre-
sentan como elementos que conspiran para lograr una agricultura 
próspera. Sumado a esto, la agricultura colonial, atrasada, produce 
una agricultura tradicional en todo el tercer mundo, incluyendo Amé-
rica Latina, donde todavía imperan el latifundio y el conuco.

Según Lacoste, la solución al problema está en la creación de 
una agricultura moderna, tecnificada, con asesoramiento científico 
y respaldado por una reforma agraria que lleve a un verdadero de-
sarrollo del campesinado en los países latinoamericanos y de otros 
países subdesarrollados del mundo. La posición del autor es más re-
alista y objetiva que la de Gourou, aunque su visión del medio es la 
de un trópico hostil, lleno de problemas naturales y de problemas 
humanos que crean vicios, éstos son una especie de espiral que has-
ta ahora no ha podido ser superada. No obstante, tenemos que re-
conocer que en Lacoste la geografía es un factor condicionante y no 
determinante en el progreso de los pueblos, esto se debe a que la 
ciencia y la tecnología pueden modificar las condiciones ambientales 
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negativas y mejorar los sistemas de producción agrícola en los países 
del mal llamado tercer mundo.

Sin embargo, nuestra critica tanto a la geografía tropicalista de 
Gourou y sus seguidores, como a la de Yves Lacoste viene dada en 
forma de pregunta ¿Por qué una geografía de los trópicos y del sub-
desarrollo y no una geografía de los países desarrollados? Sentimos 
que la visión de los geógrafos franceses sobre el trópico y el subde-
sarrollo es una visión de exotismo, de curiosidad que refleja una po-
sición eurocéntrica, donde se magnifican los problemas de países del 
trópico y no se mira los problemas propios del mundo desarrollado.

Se debería escribir una geografía de los países ricos, desarrolla-
dos, los que más contaminan, se requiere una geografía de los países 
que más consumen drogas, alcohol y sustancias estimulantes, reque-
rimos también una geografía de los países que abusan de la energía 
nuclear, de los países imperialistas que someten al mundo utilizan-
do la fuerza militar, se precisa una geografía de los países altamente 
consumidores que depredan el planeta y de los países que están ago-
tados desde sus entrañas. Países donde impera el suicidio, el alcoho-
lismo, la drogadicción, donde crece, paulatinamente la pobreza. Se 
requiere una geografía de los países que reprimen las migraciones. 
Sin duda alguna, falta escribir esa nueva geografía.

Dentro de la geografía francesa contemporánea Jean Pierre Allix 
es un caso especial, su posición anti determinista lo presenta como 
un autor diferente en la geografía francesa de todos los tiempos. En 
su obra L’Espace humain (1996), cuyo subtítulo es “una invitación a 
la geografía”, comienza con la negación rotunda de una afirmación 
muy difundida en nuestros días, la de considerar que históricamente 
existieron civilizaciones superiores, tales como la india, la persa, o la 
china antigua, de aceptar tal afirmación se reconocería de inmedia-
to que existen civilizaciones inferiores. Este error debe solventarse, 
dice el autor, y negar que existen tales formas de civilización, simple-
mente las civilizaciones son. Aceptar la propuesta de clasificar éstas 
en superiores o inferiores conllevaría a reconocer, que hoy día existe 
la misma división que la propuesta por los historiadores de épocas 
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pasadas. Concuerda lo planteado por este geógrafo francés con las 
posiciones sostenidas por la UNESCO y por otras instituciones, ade-
más de las mantenidas por gran número de antropólogos contem-
poráneos, que rechazan el uso del término civilizaciones superiores 
e inferiores por considerar tales expresiones como racistas, discrimi-
nadoras y faltas de objetividad, ya que la civilización es un proceso 
acumulativo creado por todas y cada una de las culturas del planeta.

La segunda negación que propone el autor es la del término et-
nia, este término fue propuesto para desplazar al término de raza, 
pero se le ha dado una connotación peyorativa y negativa en la visión 
actual, ya que se relaciona etnia con grupos culpables que viven en 
guerra, unos contra otros. La prensa de hoy habla, refiriéndose a los 
pueblos africanos, de “guerras étnicas”. Para Allix el término es una 
invención del neocolonialismo europeo.

En cuanto al determinismo geográfico, Allix presenta diez afir-
maciones que han dominado la geografía europea desde su aparición 
hasta nuestros días, estas diez afirmaciones son especie de axiomas 
que se han impuesto en el pensamiento geográfico contemporáneo 
y cuyos orígenes se remontan a tiempos remotos. Estas afirmacio-
nes, se han convertido en una forma de “mitología geográfica” que 
impera hoy en la geografía occidental. Estas diez afirmaciones son 
las siguientes: 

El medio natural de clima templado es favorable al hombre.

Cada medio natural del planeta tiene un determinado “potencial 
nutricional” para los hombres, yendo desde el más débil, regio-
nes desérticas, regiones glaciares, altas montañas, etc., hasta los 
más grandes reservorios agrícolas como son los valles fértiles de 
las bajas latitudes.

Tal o cual país fue poblado en base a sus tierras fértiles.

Los países tropicales son pobres, porque el clima caliente y 
lluvioso oprime a sus habitantes, éstos son seres apáticos que 
rechazan el esfuerzo y el trabajo. Como escribía Montesquieu: 
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“África es un clima similar al del sur de Asia y en ellos se encuen-
tra la misma servidumbre”. (El espíritu de las leyes, Capítulo 7.)

El hemisferio norte es desarrollado, éste se opone al hemisferio 
sur, que es insuficientemente desarrollado.

Las selvas son anteriores a las poblaciones humanas y los desier-
tos también.

Las ciudades situadas en pleno desierto, como Las Vegas, en el 
estado de Nevada, de los Estados Unidos de América o las ciuda-
des petroleras, su existencia se explica por la explotación de los 
hidrocarburos o por las regalías que surgen de sus economías. 
Este tipo de ciudades son artificiales.

La ecúmene es el espacio habitado, él es el que permite la vida 
permanente de las poblaciones humanas.

Las montañas como los Alpes, el Himalaya, Los Andes o el Cáu-
caso, que presentan grandes altitudes y fuertes pendientes, difi-
cultan el desarrollo de la agricultura y de las comunicaciones hu-
manas, ellas son formidables barreras, que junto a los desiertos 
impiden las actividades del hombre.

Todas las montañas antiguas han tomado forma redonda, esto 
es causa de la erosión, de las aguas y del uso dado por el hombre 
(Op. cit. pp. 24-25).

De las afirmaciones propuestas por Allix tomaremos, por razo-
nes de nuestro interés particular la número uno, la cuatro y la cinco, 
para estudiar la manera en que el autor descalifica el determinismo 
geográfico.

1. El medio natural de clima templado es favorable al hombre
El autor se pregunta ¿Qué quiere decir “clima templado”?, ¿Por 

qué se ha relacionado el clima templado con el progreso? ¿No es aca-
so el Tíbet un país de clima templado?, ¿Acaso no hay clima templado 
en Perú y en Bolivia? ¿No se desarrolló la cultura incaica en Perú y 
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Bolivia?, ¿Acaso no nacieron los primeros emporios de civilización en 
el clima cálido y tropical de la India y Ceilán?

¿Por qué asociar al hombre blanco con el clima templado? ¿Por 
qué asociar al hombre blanco con civilización y progreso? Allix re-
cuerda que las primeras civilizaciones y los grandes emporios cultu-
rales nacieron en tierras tropicales, cuando la India, Persia, y la China 
desarrollaron grandes culturas, el hombre europeo todavía vivía en 
cavernas y se vestía con pieles de animales. 

Argentina y Chile son países de climas templados, sin embar-
go no han superado el subdesarrollo, mientras que la India de hoy 
comienza a rescatar el prestigio perdido, su ubicación geográfica es 
propia de un país tropical.

Si el clima se refleja en la temperatura, las temperaturas andinas 
corresponden a climas templados, las temperaturas del Tíbet y Ne-
pal de igual manera, sin embargo, hoy día, en esas regiones no hay 
grandes despliegues de civilizaciones, cuyas culturas descansen en 
lo material, sino todo lo contrario, en aspectos espirituales. Por lo 
tanto, la expresión clima templado es ambigua, hueca. Para el autor: 
“el clima templado no existe” (ibíd. p. 34), está en todas partes y en 
ninguna, es una abstracción humana, un ente de razón que carece de 
fundamento ontológico.

Los países tropicales son pobres, porque el clima caliente y 
lluvioso oprime a sus habitantes, éstos son seres apáticos que 
rechazan el esfuerzo y el trabajo. Como escribía Montesquieu: 
“África es un clima similar al del sur de Asia y en ellos se encuen-
tra la misma servidumbre”. (El espíritu de las leyes, Capítulo 7.)

Para Allix se han designado las regiones intertropicales de múl-
tiples maneras. El antropólogo belga Claude Lévi-Strauss les dio el 
calificativo de “Tristes trópicos”, mientras que el geógrafo francés 
Pierre Gourou las ha calificados como “Tierras de buena esperanza”. 
Entre uno y otro calificativo hay una gran diferencia. Los periódicos, 
y en general todos los medios de comunicación, en sus noticieros 
hablan de horror en Guatemala, de piratas en Somalia, guerrillas en 



 
De un determinismo a otro: 2500 años de prejuicios sociales

 
192

El Salvador y en Mozambique, o de masacres en Ruanda. La prensa 
presenta el subdesarrollo y el hambre en Haití y en Bangladesh, y nos 
hablan de exuberantes selvas y de densas junglas para referirse a los 
bosques tropicales, que son calificadas como “infiernos verdes”.

Jean-Pierre Allix se pregunta si existe un hombre de los trópicos 
y desecha expresiones como razas tropicales, civilizaciones tropicales, 
mentalidades tropicales, sentimiento de pertenencia de los trópicos, 
etc., negando la posibilidad de que el clima caliente y húmedo modele 
o produzca algún tipo de hombre en particular. ¿Acaso no son hombres 
tropicales los descendientes de europeos que llegaron a América y a 
otros continentes, por ejemplo a Guyana, a Cuba, a Brasil, a Zimbawe?, 
¿Acaso no son hombres tropicales los descendientes de los norteame-
ricanos que se apropiaron de Hawai?, ¿A qué se refiere la expresión 
hombres tropicales, acaso será a los indígenas, a los aborígenes o a los 
autóctonos? Respecto a estas tres palabras el autor siente que hoy día 
carecen de sentido, en la actualidad existen cada vez menos indíge-
nas, aborígenes y autóctonos, los procesos de mestizaje emprendidos 
por Europa a partir del Renacimiento han ido borrando de la faz de 
tierra a los grupos originarios. Fidel Castro, e Indira Gandhi, por ejem-
plo, no son negros ni amerindios, el primero es un descendiente de 
españoles y la segunda es una indo Ariana, ¿Se puede hablar en estos 
casos y en otros similares de hombres del trópico, de aborígenes o de 
indígenas?, las migraciones han abolido esta posibilidad, el Caribe insu-
lar y las Guayanas, están pobladas de inmigrantes asiáticos, lo mismo 
sucede con Australia y Nueva Zelanda, nuevamente se pregunta el au-
tor ¿tiene sentido hablar de indígenas, aborígenes o autóctonos como 
representantes auténticos del hombre tropical?

La idea de unidad de los trópicos, como realidad geográfica y 
humana, ha sido según Allix, un producto de la mirada del “otro”, 
del europeo, una categoría creada por el acto de conquista y de co-
lonización, pero carece de sentido hoy día a las puertas del siglo XXI 
(ibíd. p. 73).

El autor plantea dos síndromes creados por occidente y parti-
cularmente por el hombre europeo, estos son el síndrome de Theo-
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doro Canot, quien fue un capitán de barco negrero, que vivió en la 
riqueza y en la opulencia, pero murió en la miseria, este aventure-
ro habló de sus cuitas entre los “indígenas” de los trópicos y justi-
ficó su actividad negrera divulgando la inferioridad irremediable de 
los hombres del trópico. El segundo es el síndrome de Tintín en el 
Congo, este personaje de las caricaturas europeas revive el mito del 
buen salvaje, creado por Rousseau a partir de la visión expuesta de 
los amerindios, por los conquistadores europeos del siglo XVI. Canot 
y Tintín han brindado al hombre de la calle, al europeo medio, una 
visión distorsionada del hombre de los trópicos, la visión intelectual 
y pseudo-científica del hombre tropical que fue brindada por Rous-
seau, Montesquieu, Voltaire y el resto de los pensadores ilustrados, 
quienes, según Allix, impregnaron la conciencia del hombre europeo 
desde la modernidad, hasta nuestros días. A esto habría que agregar 
los aportes de Darwin, de Ratzel, de Arnold Toynbee, entre otros, 
quienes han complementado con su visión determinista el esquema 
propuesto por los ilustrados del siglo XVIII.

El hemisferio norte es desarrollado, este se opone al 
hemisferio sur, que es insuficientemente desarrollado

En cuanto a la relación norte-sur el geógrafo francés afirma: 
“Nada es más absurdo que la repetición obsesiva entre un preten-
dido “norte” y un pretendido “sur”” (ibíd. p. 79). Acaso todo lo que 
está en el sur es pobre, subdesarrollado, atrasado y todo lo que está 
en el norte es progresista, rico y desarrollado. ¿Cómo quedan Aus-
tralia y Nueva Zelanda, no están en el sur?, ¿No existen en el norte 
comunidades primitivas como esquimales y lapones? Norte y sur son 
elementos ambiguos, que día a día, pierden sentido por carecer de 
realidad ontológica. 

En el sur encontramos tantos elementos y posibilidades de fer-
tilidad y de una naturaleza generosa como en el norte, con lo cual 
queda claro, que no son las condiciones geográficas las que han sido 
generosas con el norte y mezquinas con el sur. Es absurdo asociar 
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países del tercer mundo con inter tropicalidad o relacionar países del 
tercer mundo con clima tropical. También carece de sentido asociar 
pobreza con clima tropical, ya que hoy la pobreza es un fenómeno 
que va más allá de los países subdesarrollados. Para el autor, la ex-
presión tercer mundo agrupa a un conjunto de países perfectamente 
heterogéneo que remite a condiciones políticas y económicas más 
que a elementos de tipo geográfico, donde los detractores han afir-
mado que el clima jugaría un papel importante. La expresión tercer 
mundo, día a día va perdiendo sentido en la medida en que aparecen 
los llamados países emergentes, esta nueva realidad descalifica, de 
manera contundente, las teorías deterministas, tanto geográficas 
como raciales.

Un ilustre visitante, descendiente de Ibn Jaldún

En junio de1967, el distinguido historiador libanés Jawad Boulos 
(1900-1982), visitó Caracas y otras ciudades de Venezuela, donde dic-
tó unas series de conferencias en distintas casas de estudios y en la 
Academia Nacional de la Historia. Los trabajos presentados por Bou-
los fueron compilados en forma de libro, éste apareció bajo el título 
La geografía factor esencial de la historia y otros temas (1969).

Para Jawad Boulos el medio geográfico, ejerce una acción di-
recta sobre los hombres. Todos los biólogos están hoy de acuerdo 
en reconocer, que todo ser viviente resulta de la interacción de dos 
componentes esenciales: el patrimonio hereditario y el medio físico. 
El medio físico o geográfico, es decir el espacio y las condiciones ma-
teriales que rodean e influencian a los seres vivientes, actúan en to-
dos los momentos de la vida, desde la fecundación hasta la muerte: 
“El conjunto de estos factores ejerce sobre el organismo una acción 
importante, no solamente en biología y en fisiología, sino también en 
psicología. Marca a los individuos de rasgos generales más o menos 
comunes, tanto físicos como psíquicos” (Op. cit. pp. 47-48).

Esta breve introducción que hace el autor, deja clara su posi-
ción frente a la geografía y como ésta determina al hombre. Pau-
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latinamente el historiador libanés va presentándose en su diserta-
ción como un heredero de sus antecesores, los geógrafos árabes 
medievales.

Continúa Boulos su disertación afirmando que: “el medio físico 
resulta a la vez, del clima, de la naturaleza del suelo y de la situación 
geográfica y son sobre todo el clima y el alimento suministrado por 
el suelo los que marcan a los seres vivientes de un sello particular y 
duradero” (ibíd. p. 49). Siguiendo las pautas de V. Mortet, este histo-
riador árabe asegura que: “Es incontestable que la aridez, la hume-
dad, la mayor o menor violencia del viento, el calor, la luz, pueden 
modificar temporalmente o de una manera permanente los caracte-
res personales de los seres vivientes, animales o vegetales. La abun-
dancia, la escasez, la naturaleza de la alimentación tienen una mayor 
influencia todavía” (ibíd. p. 50). Continúa Boulos señalando que:

El clima estimula o detiene la actividad del hombre. El frío desa-
rrolla la energía, la aptitud en el trabajo, el gusto por la indepen-
dencia. El calor favorece la pereza y excita las pasiones violentas. 
El suelo influye sobre la nutrición del hombre, el crecimiento de 
la producción y el reparto de las riquezas, por consiguiente, so-
bre la formación de las clases sociales y el desarrollo de las ins-
tituciones políticas. La situación geográfica de una región deter-
mina en gran parte la forma y la dirección que toma la actividad 
del pueblo que la habita (ibíd. p. 51).

Estas palabras de Mortet las hace suyas el historiador libanés, al 
hacerse eco de ellas incurre en un determinismo absoluto.

Este historiador “echó mano” de cuanto determinista geográfi-
co existiera hasta aquel entonces, para sustentar su teoría, así encon-
tramos que cita a J. Brunhes, a H. Berr, a J. Mancini, a H.B. Keyserling, 
y a un centenar más de pensadores que respaldan la visión determi-
nista geográfica. Siguiendo a Mancini, Boulos afirma que: “La teoría 
de la formación de las razas humanas bajo la influencias del suelo, del 
clima y de la presión atmosférica se convierte en uno de los lugares 
comunes de la etnología y de la filosofía contemporánea; fue enun-
ciada por primera vez en 1808 por el admirable sabio sudamericano 
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Francisco José de Caldas, quien supo, mucho antes que Stendal o 
Taine, extraer las síntesis definitivas y luminosas” (ibíd. p.52).

De esta manera queda comprobado, una vez más, que todo 
determinismo geográfico genera un determinismo racial. Continúa 
su disertación el historiador libanés afirmando que los caracteres 
humanos están bajo la influencia directa de la acción del medio. 
Asegura que:

Los caracteres humanos son, pues, tan variados como los me-
dios físicos que los han formado. Así las regiones vecinas y geo-
lógicamente similares, pero cuyo clima y suelo son diferentes 
marcan sus habitantes respectivos con rasgos generales más o 
menos distintos… La larga historia de los pueblos del Cercano 
Oriente y las múltiples transformaciones externas de que fueron 
objeto desde los orígenes serían suficientes para probar estas 
verdades superiores (ibíd. p. 53).

Continúa Boulos, que la naturaleza externa, no hereditaria y 
variable de los caracteres adquiridos, ha hecho que el hombre por 
la ciencia y la técnica haya transformado el mundo. Sin embargo, el 
hombre no ha cambiado, desde sus orígenes sus instintos profun-
dos, mantiene los problemas políticos y sociales de la humanidad, los 
cuales apenas se han modificado a través del tiempo. De esta mane-
ra, resta el historiador libanés importancia a la ciencia y a la técnica 
descartando la acción de éstas.

Para el autor, los pueblos están sometidos a la influencia del me-
dio físico, ésta se manifiesta por el clima, la naturaleza del suelo y la 
situación geográfica, pero sobre todo es el clima y la combinación de 
los elementos meteorológicos los que individualiza, más o menos, 
el medio geográfico. Continuando con su determinismo absoluto, el 
autor incluye como elementos determinantes la latitud y la altitud, 
ya que estos factores son los que más influyen en el clima.

Así mismo, Boulos pasa a definir las regiones geográficas o na-
turales, éstas se sustentan en los climas regionales, al mismo tiempo, 
conforman las fisionomías geográficas al igual que los climas loca-
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les, de allí que el autor hable de regiones y subregiones geográficas, 
dentro de cada una de ellas habitan pueblos, tribus, naciones, etc. 
Las regiones naturales son unidades más extensas que incluyen a las 
subregiones y a las localidades. 

A partir del concepto de región natural o región geográfica, el 
autor propone el concepto de regiones históricas, éstas están cons-
tituidas por un conjunto de regiones naturales similares o disímiles, 
pero complementarias. Las regiones naturales y las regiones histó-
ricas, no son abstracciones, éstas son habitadas por hombres, por 
pueblos, cada uno de ellos con sus características físicas y psíquicas 
particulares. Concluye el autor, que el mundo geográfico donde vive 
una agrupación humana, pueblo o nación, es un factor esencial, un 
soporte de su historia y asegura que: “La historia moderna que trata 
de explicar el pasado considera como indispensable el estudio del 
medio geográfico donde viven los pueblos con miras a descubrir la 
influencia de las condiciones físicas sobre su formación y su evolu-
ción histórica y política. El mapa físico y el mapa político de un país se 
iluminan recíprocamente y son inseparables” (ibíd. p. 59).

En un punto del trabajo, Boulos define los términos de raza, 
tribu, etnia, pueblo y nación. Sin embargo, nos parece extraño que 
para el año de 1967, todavía un historiador haya utilizado el término 
de raza, la cual es definida por el autor de la siguiente manera:

La raza es un hecho zoológico; es una suma de individuos que 
tienen una ascendencia común y presentan, en común, carac-
teres biológicos suficientemente significativos: La raza blanca, 
negra, amarilla etc. estas razas comportan, a su vez, agrupa-
mientos más pequeños o subrazas; para la raza blanca las su-
brazas mediterráneas, alpinas, nórdicas, etc. Desde los tiempos 
prehistóricos, estas razas y sobre todo las subrazas que derivan 
de ellas, no existen más en el estado puro, a causa de las mezclas 
y los cruzamientos que los han matizados (ibíd. p. 60). 

Insistimos, que el concepto de raza fue superado y reducido a su 
mínimo uso en las ciencias sociales, desde la década de los cincuenta 
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del siglo pasado y fue remplazado por el concepto de etnia, hoy día, 
también cuestionado por la antropología contemporánea. 

Podemos afirmar, sin temor a dudas, que la posición de Jawad 
Boulos respecto a la relación hombre-medio corresponde a la de un 
determinismo absoluto, esto debido al planteamiento formulado, 
donde la historia está supeditada a la geografía, además, cualquier 
comprensión histórica, para el autor, depende de una comprensión 
del medio geográfico. Esta posición no es descabellada, ya que el 
mismo historiador francés Fernand Braudel y los historiadores de la 
Escuela de los Anales la han asumido, pero no en forma de un deter-
minismo, sino más bien como condicionamientos que inciden sobre 
la historia y sobre la comprensión que se haga de ésta.

La sociología y el determinismo en la actualidad

La sociología decimonónica giró en torno a la idea de progreso, 
mientras que la sociología del siglo XX ha girado en torno a la noción 
de desarrollo. La idea de progreso ha sido suplantada, superada y des-
plazada por la noción de desarrollo y ésta ha venido a ser cuestionada 
a partir de finales del siglo XX, por un gran número de autores entre 
los que se destaca el epistemólogo francés Edgar Morín, este autor en 
su obra La vía para el futuro de la humanidad, arremete contra las dis-
tintas concepciones del desarrollo y de su inverso el subdesarrollo. Sin 
embargo, la sociología del siglo XX abordó el problema suscitado por 
la relación hombre-medio y no descartó el determinismo geográfico 
como una posible explicación al mal llamado subdesarrollo.

Pitirim Sorokin (1889-1968), filósofo ruso radicado en los Esta-
dos Unidos, autor de una vasta obra, donde resalta un texto cuyo 
título es Teorías Sociológicas Contemporáneas (1928). En el capítulo 
III intitulado “La escuela geográfica”, el autor realiza un arqueo bi-
bliográfico, donde presenta a los principales autores que han utili-
zado el determinismo geográfico como forma de explicación de los 
fenómenos sociales. Sorokin comienza diciendo: “Casi desde el co-
mienzo de la historia del hombre se ha sabido que las características, 
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conductas, organización social, procesos sociales y destinos históri-
cos de una sociedad, dependen del ambiente geográfico” (Op. cit. 
p.105), de esta manera comienza su disertación, dando por sentado 
que la historia del pensamiento está plagada de autores y de obras 
que respaldan la teoría del determinismo geográfico, la cual en su 
conjunto es llamada por el autor “escuela geográfica”.

Desde los pensadores de la antigua India, de Persia, los sacerdo-
tes y los médicos del antiguo Egipto, los astrólogos de Mesopotamia 
y de otros países, los profetas judíos, pensadores como Confucio, 
Lao-Tsé, Hipócrates, Platón, Aristóteles y un número inmenso de 
otros autores entre los que están Tucídides, Jenofonte, Herodoto, 
Estrabon, Polibio y muchos más representantes de la antiguedad, 
prosiguiendo con San Agustín, Tertuliano, Santo Tomás, San Alberto, 
Ibn Jaldún, durante la Edad Media, continuando con Maquiavelo, Bo-
dino, Vico, Turgot, Cuvier, Herder, Montesquieu, prosiguiendo con 
Lamarck, Ritter, Buckle, Le play, Ratzel, Reclus, Vidal de la Blache, 
Bruhnes y una gran cantidad de otros, sirven al autor para sustentar 
su afirmación inicial. Según Sorokin, esta es una pequeña muestra de 
los pensadores que han opinado sobre el tema, aunque no es com-
pleta la lista, es significativa de cuánto se ha escrito y se ha opinado 
sobre determinismo geográfico, tan es así, que el autor los presenta 
como una escuela, dada la magnitud de sus representantes. 

Utilizando la lógica formal, Sorokin ofrece las siguientes propo-
siciones: El papel condicionante de los agentes geográficos (B) pue-
de ser directo e indirecto: directo, cuando determinan una serie de 
fenómenos sociales (A), de acuerdo con la fórmula A = f (B); cuando 
condicionan una serie definida de fenómenos sociales no por modo 
directo sino a causa de que influyen sobre algunos otros fenómenos 
(C) o (D), que a su vez condicionan la serie (A). En este caso, la fór-
mula de condicionamiento directo es: C = f (B); por lo tanto A = f (C), 
si A no fuera dependiente de C, entonces los factores geográficos 
no habrían condicionado a A en absoluto. Siempre que se realice un 
análisis de este tipo hay que tomar en cuenta si los condicionantes 
son factores directos o indirectos.
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Sorokin insiste en que hay factores geográficos condicionan-
tes y factores geográficos determinantes, y estudia los principales 
autores que representan estas posiciones. Sin embargo, el autor se 
aleja de la rigidez conceptual y admite que la teoría de los condicio-
namientos tiene mayor validez que la teoría de los determinismos.

Por otra parte, el autor estudia la distribución de la población 
humana sobre la tierra en base a las condiciones geográficas y llega 
a una conclusión muy simple, tal vez una perogrullada: las tundras 
siberianas y el desierto del Sahara, como las selvas del Amazonas y 
las regiones árticas presentan inconvenientes para el poblamiento 
humano. La temperatura, la pluviosidad, la altitud, y una gran canti-
dad de elementos más, son los responsables de la distribución de la 
población sobre la Tierra.

En relación a las condiciones geográficas y su influencia sobre la 
morada humana, es decir, las viviendas que ocupan los seres humanos, 
así como también los caminos y los medios de transporte están bajo 
las influencias de las condiciones geográficas, el vestido, los alimentos, 
las bebidas dependen, según el autor, de la geografía. Como ejemplo 
cita el arroz, alimento fundamental en los pueblos de raza amarilla, el 
trigo y la avena en los pueblos nórdicos y en las poblaciones europeas 
en general, el pescado y la carne en los esquimales, la carne y el maíz 
en los pueblos amerindios y así sucesivamente. El consumo calórico no 
es más que un producto de las condiciones geográficas.

La geografía también influye en la vida económica y su organiza-
ción. Sorokin se remite a Buckle y cuestiona un determinismo abso-
luto sobre los fenómenos económicos. Las riquezas de un territorio 
para el autor no están solo a nivel del suelo, sino en el subsuelo. La 
riqueza petrolera, metales como el hierro y gran cantidad de mine-
rales reposan en el subsuelo, por lo tanto, las riquezas de un país no 
dependen exclusivamente del clima como afirmaba Buckle, sino de 
una visión geográfica más amplia donde el subsuelo juega un papel 
importante.

En cuanto a las condiciones geográficas y la industrialización de 
una sociedad, Sorokin afirma que no necesariamente una geografía 
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adversa, tales como las montañas, citando el caso de Suiza y de los 
Pirineos en la región limítrofe entre Francia y España, son elementos 
hostiles a la industria. En cierto sentido Sorokin es un autor cautelo-
so a la hora de estudiar y de tomar posición frente al determinismo 
geográfico. Su visión se aproxima más hacia los condicionamientos 
que hacia el determinismo.

Respecto al ambiente geográfico y a las razas el sociólogo ruso 
afirma que: “Las pretensiones de algunos geógrafos en esta materia 
son muy exageradas… estas teorías son muy objetables y todavía no 
han sido probadas” (ibíd. p.14). Esto en relación a los planteamientos 
de Ritter, Ratzel y Ellen Churchill Semple. Concluye este punto, Soro-
kin, afirmando que: 

Algunas características somáticas y fisiológicas de una población 
que no son hereditarias pueden cambiar bajo diferentes condi-
ciones geográficas; 2- en el curso de milenios los rasgos racia-
les pueden cambiar debido a factores geográficos, pero esto no 
está probado todavía; 3- muchos cambios somáticos debidos a 
los agentes ambientales no pueden atribuirse a los agentes geo-
gráficos, sino más bien adscribirse a otros muy diferentes; 4- los 
agentes geográficos parecen influir sobre la composición racial 
de la población tan sólo de un modo indirecto mediante la selec-
ción natural (id. pp.147-148).

Pitirim Sorokin es un pensador crítico, analiza con cautela las 
distintas teorías deterministas, tomando una posición un tanto es-
céptica respecto a los determinismos geográficos y raciales absolu-
tos, igualmente cuestiona las teorías hipocráticas como toda aquella 
teoría que propugna que el habitante de los trópicos es flojo, holga-
zán y perezoso. De esta manera, este sociólogo ruso abre las puertas 
hacia una sociología crítica en torno a lo que él ha denominado “es-
cuela geográfica”.

Georges Gurvitch (1894-1965), sociólogo francés de origen ruso, 
publicó en 1950 una obra que tuvo gran repercusión en la sociología 
de aquel tiempo, el libro apareció bajo el título de la vocation actuelle 
de la sociologie, (1968). En esta obra Gurvictch, contempla el impase 
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que se suscita entre los distintos factores predominantes que afec-
tan el desarrollo de las sociedades humanas, además plantea cómo 
las diversas escuelas sociológicas mantienen una discusión perma-
nente al respecto, entre éstas están las siguientes: 1. Las escuelas 
geográficas, 2. Las escuelas biológicas; 3. Las escuelas tecnocráticas; 
4. Las escuelas psicológicas, y 5. Las escuelas espiritualistas. Todas 
estas escuelas, han afectado en mayor o menor medida el desarrollo 
de la sociología contemporánea.

Respecto a las escuelas geográficas y su influencia, Gurvitch sos-
tiene que Ratzel, representante de la escuela geográfica alemana y 
Brunhes, de la escuela geográfica francesa, entre otros, han dejado 
huella en el pensamiento geográfico contemporáneo y particular-
mente en autores como el norteamericano E. Huntington. Los men-
cionados autores han influido mucho en los sociólogos de aquel en-
tonces, cuando la sociología se estaba conformando como ciencia.

Para la escuela geográfica tradicional, la realidad social se expli-
ca a partir de fenómenos naturales, tales como el relieve, los océa-
nos y los mares, el suelo y el subsuelo, el clima etc. (Op. cit. p.51). 
Continúa Gurvitch afirmando que para muchos sociólogos que se en-
cuentran bajo la influencia de esta escuela, el modo de vida social de 
los países del trópico, no es otro que las influencias del calor sobre 
sus habitantes.

El desarrollo de la geografía humana, a partir de Ratzel y de la 
geografía social, desde Vidal de La Blache y de sus seguidores, no ha 
podido superar el problema del determinismo geográfico, desde los 
mencionados autores, hasta Fernad Braudel, a quien se considera un 
heredero de los anteriores. Para la escuela geográfica y para los so-
ciólogos que la siguen, el factor geográfico afecta los cambios socia-
les y determina los tipos de sociedad, así como también influyen en 
los regímenes políticos y en las transformaciones que afectan a las 
diferentes colectividades. La posición de Gurvitch es simplemente la 
de un sociólogo, que revisa las tendencias que afectan a la sociología 
actual, pero no se pronuncia ni toma una posición de rechazo o acep-
tación de las mismas.
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En cuanto a la escuela biológica, el autor afirma que ésta se mani-
fiesta en la sociología actual a través de la escuela bio-orgánica, la cual 
mantiene el criterio que la sociedad es un organismo vivo, tal cual lo 
afirmaba Spencer, esta tendencia se ha prolongado y se presenta en 
autores como De Greef, Lilienfeld, Schäffle, Worms y Novicov. Tampo-
co el autor toma partido, ni en pro ni en contra de estos autores. Conti-
núa revisando la escuela biológica y habla de la escuela antropo-racial, 
ésta mantiene el criterio de la herencia racial como base de la vida 
social, el primero en pronunciarse sobre esta materia fue Gobineau, 
seguido de H. S Chamberlain, Lapouge, Ammon, autores todos que 
llenaron la sociología de la última etapa del positivismo y cuyas obras 
tuvieron vigencia hasta la segunda guerra mundial. Gurvitch insiste en 
que esa escuela fortificó los planteamientos racistas del nazismo. 

Continúa el autor hablando de la escuela del darwinismo social, 
ésta reduce la realidad social a la lucha por la existencia, lucha entre 
los débiles y los fuertes, donde estos últimos subyugaran a los prime-
ros, dentro de esta escuela sobresalen los nombres de Ratzenhofer, 
Gumplowitz y Franz Oppenheimer.

Concluye el autor revisando las ideas de la escuela demográfica, 
ésta reduce la realidad social a los movimientos migratorios y a la 
densidad de población, sus orígenes están en Malthus y sus segui-
dores contemplan autores como Gini Ikoulicher. En ninguno de los 
casos señalados, Gurvitch toma una posición crítica respecto a los 
autores, ni frente a las escuelas mencionadas, a lo sumo se limita a 
afirmar que éstas han influido de manera negativa o positiva, tácita 
o explícita, directa o indirectamente sobre la sociología de la primera 
mitad del siglo XX y por ende sobre la concepción que se ha tenido 
del desarrollo y del subdesarrollo.

La posición de Gurvitch es la de un marxista militante, evade el 
asumir posición sobre el tema del determinismo geográfico y racial, 
por creer que el problema del progreso o mejor dicho del desarrollo 
socioeconómico de los pueblos, es un problema netamente de ca-
rácter económico, sin vinculación directa con lo geográfico y con lo 
racial.
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Zygmunt Bauman es uno de los sociólogos más eminentes de la 
actualidad, su obra La sociedad líquida lo ubica como uno de los auto-
res más leídos en los tiempos presentes. Bauman es de origen polaco, 
pero actualmente reside en el Reino Unido, durante su juventud culti-
vó la filosofía marxista, aunque en la actualidad se considera un autor 
crítico de la sociedad contemporánea, pero no manifiesta una tenden-
cia especifica en su pensamiento, es decir, que en sus recientes obras 
no se siente el peso de una corriente filosófica determinada.

En 1962 publicó en su lengua original, Fundamentos de sociolo-
gía marxista (1975). El texto provenía de un curso dictado en la Facul-
tad de Filosofía y Economía en la Universidad de Varsovia. Allí encon-
tramos lo siguiente: “sería imposible negar la influencia del ambiente 
geográfico sobre la vida humana” (Op. cit. p. 16). El autor sustenta 
esta afirmación recordando autores como Thomas Buckle, uno de los 
grandes deterministas del siglo XIX. Continúa citando a Friedrich Rat-
zel, y más tarde a E. Huntintong, junto a una serie de autores propios 
del siglo XX, todos deterministas y ubicados en distintas posiciones 
sociológicas, cuya visión común es la de señalar que el desarrollo de 
las sociedades humanas está directamente vinculado a la geografía. 

Para el autor, a través de la historia el hombre aprendió a trans-
formar continuamente el ambiente geográfico, esto lo hace ser to-
talmente diferente al resto de los animales, esta afirmación proviene 
de la obra de F. Engels Dialéctica de la naturaleza. A partir de la ca-
pacidad del hombre de transformar el ambiente geográfico, estos 
factores van perdiendo importancia, en la medida que la ciencia y la 
tecnología han venido evolucionando. Por lo tanto, Bauman no des-
carta las influencias ambientales y geográficas sobre la vida huma-
na, pero niega la posibilidad de un determinismo absoluto, ya que 
la ciencia y la tecnología son las herramientas intelectuales, que le 
han permitido al hombre transformar el medio natural que lo rodea 
y crear un medio artificial, donde vivir y desarrollarse, el cual se de-
nomina cultura. Esta posición corresponde a un condicionamiento 
geográfico, posición muy acorde con los principios del marxismo le-
ninismo que se vivía con intensidad para aquel entonces.
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En 1946 apareció la edición original en lengua inglesa de la obra 
Sociología (1979), de los sociólogos norteamericanos William Fiel-
ding Ogburn (1886-1959) y Meyer Nimkoff (1904- ), profesores de 
la Universidad de la Florida, quienes escribieron un manual, con la 
finalidad de introducir al estudiantado en el estudio de las ciencias 
sociales. En el capítulo V de la mencionada obra, se encuentra “El 
factor geográfico en la sociedad”. Allí aparece la siguiente pregunta: 
“¿Afecta el clima a las razas y, a través de las razas influye sobre las 
sociedades? Para los autores existe la creencia popular de que el cli-
ma produce las razas y las razas, a su vez, producen las civilizaciones. 
Así como el cálido sol de África central produce personas de piel os-
cura, y las civilizaciones del África tropical son la obra de sus gentes” 
(Op. cit. p. 119).

Respondiendo a la pregunta inicial, los autores afirman que el 
clima y la situación geográfica tienen cierta influencia sobre la anato-
mía, pero no parecen muy profundas, respecto a si las razas influyen 
sobre las sociedades, los autores no se pronuncian, si existe o no una 
influencia definitiva. 

Ahora bien, nuevamente formulan otra pregunta: ¿Es posible 
que el comportamiento de las personas sea afectado directamente 
por el clima, sin mediar una modificación de tipo físico?, continúan 
preguntándose ¿Somos más enérgicos en un clima que en otro, y por 
esta razón tenemos una vida social diferente? (ibíd. p.120.) Los au-
tores dudan de que exista una influencia absoluta del clima sobre la 
civilización, pareciera ser, que las afirmaciones que inducen a creer 
que los nacidos en climas intertropicales tengan menos energías que 
los nacidos en climas templados, no tiene un sustento científico.

Por otra parte, la vida social no es solamente, ni simplemente 
una función de la energía o un producto de esta, la vida social esen-
cialmente se constituye por las interrelaciones entre individuos. Son 
los comportamientos de los hombres los que afectan a las culturas, 
además, las instituciones creadas a través del tiempo van moldeando 
a los individuos. Los autores afirman que: “el clima afecta a la vida 
social menos que otras influencias” (ibíd. p.122), de esta manera ta-
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jante, los autores se ubican en una visión propicia hacia los condicio-
namientos en general y no al determinismo geográfico. Para estos 
sociólogos pesan más las influencias culturales y educativas, que el 
clima mismo y que los demás elementos geográficos, concluyen los 
autores afirmando, que un clima agradable no garantiza un alto gra-
do de civilización.

De igual manera, Ogburg y Nimkoff rechazan el determinismo 
racial, ni siquiera se pronuncian por algún tipo de condicionamiento 
racial como explicación del avance de las sociedades y de las civiliza-
ciones.

Armand Cuvillier (1887-1973), fue un profesor de filosofía, de so-
ciología y periodista francés que ejerció la docencia en múltiples li-
ceos e instituciones educativas francesas. En 1950 publico un Manual 
de Sociología (1970), en tres tomos, que sirvió como texto introduc-
torio a la materia y cuyo uso fue muy difundido, no solo en Francia, 
sino en toda América Latina, donde llego a alcanzar más de cinco 
reediciones. 

En la tercera parte de la obra, perteneciente al primer tomo e 
intitulado “Morfología Social” el autor define a esta disciplina, par-
te de la sociología, como el estudio de la estructura de los grupos 
sociales. En un sentido estricto, la morfología social consiste en el 
estudio de los grupos sociales, con la finalidad de establecer tipos de 
organización, los cuales son característicos de cada grupo. En un sen-
tido amplio la morfología social se ocupa del estudio de los hechos 
sociales en relación con el sustrato material que los produce. En este 
caso existe una estrecha relación entre la morfología social, la socio 
geografía y la demografía.

En cuanto a la socio geografía, Cuvillier se remonta a los autores 
tradicionales que han opinado en materia de determinismo geográfi-
co, desde Hipócrates, pasando por Platón y Aristóteles, hasta llegar 
a Montesquieu, sin dejar de lado a Michelet y de allí a Hipolite Taine, 
para luego analizar La antropo geografía de Ratzel, luego se trasla-
da a los Estados Unidos de Norte América y presenta las visiones de 
Huntington y Clarence A. Mills, para luego regresar a su Francia natal 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
207

y estudiar los planteamientos de J. Brunhes, todo ello para presentar 
las relaciones existentes entre la conformación de las sociedades en 
relación al clima y a la geografía. Por último, el autor analiza a los ya 
estudiados Ogburn y Nimkoff, sociólogos norteamericanos recien-
tes que descartaron y desecharon toda posibilidad de determinismo 
geográfico.

Cuvillier no se manifiesta en pro o en contra de cualquier tipo 
de determinismo, a lo sumo, afirma que existen influencias en la con-
formación de los distintos tipos sociales, pero no se puede hablar 
de una parcialidad en el pensamiento del autor hacia ninguna teoría 
determinista. No obstante, conviene señalar que la posición de este 
sociólogo está más próxima al posibilismo de Vidal de La Blache, que 
a cualquier otra teoría geográfica. Es por ello que su posición se hace 
más cercana a la de Ogburn y Nimkoff que a los restantes autores 
citados. Sin embargo, nos sorprende que a mediados del siglo XX, 
todavía las teorías deterministas seguían causando impacto en la so-
ciología de aquel entonces.

Cuvillier concluye su exposición sobre la relación entre la geo-
grafía y la sociología afirmando que: “Es necesario tener muy en 
cuenta la transformación del medio geográfico en manos del hom-
bre. Lo que importa no es el suelo sino el uso que se hace de la téc-
nica humana” (Op. cit. p. 261) de esta manera el autor se separa to-
talmente de las tendencias deterministas de Ratzel y de cualquier 
otro autor que comparta las mismas ideas. Creemos que Cuvillier es 
un autor que milita más dentro de una posición ligada a los condicio-
namientos geográficos que a cualquier otra forma de determinismo.

Para concluir este punto, se podría afirmar que la sociología 
del siglo XX, en contraposición con la sociología decimonónica no 
comparte los criterios deterministas del positivismo tradicional, más 
bien, participa de una visión ubicada dentro de los condicionamien-
tos geográficos, donde el medio y el clima influyen sobre el hombre 
y las sociedades, pero no limitan la capacidad transformadora de la 
humanidad. Mejor dicho, el ser humano con su facultad para hacer 
ciencia y tecnología, tiene la capacidad de modificar el medio y de 
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transformarlo. Para la sociología del siglo XX la cultura es el medio 
artificial, donde se realiza la existencia humana.

Maurice Duverger (1917-2014) Este fue un jurista, politólogo y 
sociólogo francés de amplio reconocimiento internacional, en 1966 
publica una obra que tuvo amplia difusión en su tiempo, intitulada 
Sociología Política (1979). En esta obra, siguiendo los criterios de So-
rokin, Gurvich y de la mayoría de los sociólogos de su tiempo, Du-
verger comienza su reflexión sobre la sociología política, analizando 
lo que él denomina “los marcos” de la política, éstos son categorías 
que sirven de referencia a los hechos políticos y sociales, entre los 
marcos más estudiados están los marcos físicos y dentro de éstos 
están los marcos geográficos, los recursos naturales y el espacio. 
Dentro de los marcos geográficos figura el clima, y como recursos 
naturales, todos aquellos medios necesarios para satisfacer la vida 
física de los hombres, entre los que figuran la alimentación, vestido, 
alojamiento, combustibles, entre otros.

En relación con los marcos geográficos, el politólogo francés 
admite una estrecha relación entre la política y la geografía, ilustra 
ésta con la célebre frase de Napoleón, quien decía: “La política de 
los Estados viene dada por su geografía”. A partir de esta sentencia 
la política y la geografía están unidas, pero esta relación es de vieja 
data y el autor se remonta a Hipócrates, Heródoto, Bodino y Mon-
tesquieu, para luego continuar con la geografía de Ratzel, fundador 
de la geopolítica e invoca a la escuela francesa de geógrafos donde 
Vidal de La Blache y Jean Brunhes dominaron la escena intelectual. 
Todos estos autores abordaron ampliamente la relación entre políti-
ca y geografía.

Duverger sostiene que tanto los conservadores, los fascistas, 
como los liberales o los marxistas, ninguno duda que la política de-
pende de la geografía, pero cabe señalar, según el autor, que el grado 
de dependencia varía según las ideologías. Las ideologías conserva-
doras tienden a exagerar esta influencia, por el contrario, las ideo-
logías progresistas tienden a minimizarla. Hay quienes mantienen el 
criterio de fundamentar la política en la tierra y en los muertos, es 
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decir en la geografía y en la historia, donde la segunda depende de la 
primera. Las ideologías de derecha atan al hombre al suelo y al medio 
que lo rodea, impidiendo evadirse de la naturaleza, mientras que las 
ideologías de izquierda hablan de condicionamientos geográficos y 
naturales, dándole mayor libertad al hombre de sobreponerse a la 
geografía y controlar la historia.

En relación al clima, Duverger examina las distintas teorías de-
terministas que relacionan al clima con la política, nuevamente recu-
rre a Aristoteles, luego revisa el libro XVII de El espíritu de las leyes, 
obra clásica en esta materia, más tarde examina al historiador fran-
cés Michelet, quien relacionó la influencia del calor con las jornadas 
revolucionarias de 1789, especialmente en los meses de mayo a sep-
tiembre de ese año, según Michelet el calor de ese verano exaltó los 
ánimos de los asambleístas. Duverger afirma que el frio que azotó 
Rusia en 1917 influyó en la revolución. También resalta el papel que 
jugó el invierno ruso en la derrota de Napoleón en 1813 y en la de 
Hitler en 1941.

Sin embargo Duverger realiza una crítica extensa a las teorías 
deterministas absolutas, asegurando que Aristóteles y Montesquieu 
son exagerados, pero “En definitiva, es el modo general de vida lo 
que se haya vinculado al clima, no siendo las formas políticas más 
que un aspecto particular de estas circunstancias” (Opus, Cit. p.41). 
No descarta el politólogo francés que hay climas que favorecen el 
desarrollo social y político, esencialmente los templados, por el con-
trario, otros lo dificultan. Entre los ejemplos citados están los climas 
demasiado fríos donde habitan los esquimales, los climas desérticos 
y las regiones de gran altitud como son los Andes o el Tíbet, esta si-
tuación de distintos climas y diferentes geografías es lo que produce 
diferentes grados de desarrollo. Un tanto arrepentido de esta afir-
mación, Duverger insiste en que el clima influye en el modo general 
de la vida de las distintas sociedades, más que en la influencia directa 
y particular sobre la política.

En relación a los recursos naturales, estos dependen de la geo-
grafía, ya que están en el suelo o en el subsuelo. Las teorías tradicio-
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nales aseguraban que el progreso de centraba en gran medida en 
la fertilidad de la tierra, ésta idea, según el autor hay que matizarla, 
debido a que existen hoy día otros recursos naturales que influyen 
mucho más en el desarrollo que la misma agricultura. Ejemplo de 
ello son los hidrocarburos y los combustibles fósiles en general.

Según Duverger la mayoría de las materias primas se encuen-
tran en los países subdesarrollados, aunque, en la mayoría de los ca-
sos estos países son incapaces de industrializarlas, lo cual crea una 
dicotomía entre recursos naturales e industrialización.

Por otra parte, la escasez de materias primas y de recursos na-
turales no renovables ha producido recientemente grandes cuestio-
namientos que obligan según Duverger a plantearse qué es el de-
sarrollo y a cuestionar los procesos de industrialización, también la 
escasez de recursos materiales no renovables tiende a influir en las 
guerras del futuro. De esta manera, el autor se adelanta a una serie 
de guerras posteriores que tuvieron como referencia central el con-
trol de los hidrocarburos. Aunque el libro fue originalmente escrito 
en 1966, Duverger ya visualizaba los escenarios conflictivos del Me-
dio Oriente y las futuras crisis energéticas.

En relación al espacio, este elemento puede entenderse como el 
escenario que rodea las acciones humanas, el espacio es el producto 
de las acciones humanas sobre el medio, el espacio implica acción del 
hombre sobre la naturaleza. Este concepto o noción es más reciente, 
nace en la segunda mitad del siglo XX y va a suplantar al concepto de 
territorio, frecuentemente utilizado por la geografía proveniente de 
Ratzel y de todo el positivismo geográfico. Mientras que el territorio 
es un concepto estático, el espacio es dinámico; esto se debe a que 
está en constante transformación por la acción humana. 

Después de finalizar esta lectura, se podría catalogar a Duverger 
como un pensador clásico en materia de determinismo geográfico, 
pero sería injusto no reconocer sus aportes a la teoría sociológica y a 
la teoría política contemporánea.
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Los tiempos recientes

Desde Alfred Marshall hasta Jeffrey Sachs, los economistas an-
glosajones en general, han opinado respecto al progreso y al atraso 
de los pueblos, o si se quiere en términos más actuales, han inves-
tigado sobre el desarrollo y el subdesarrollo de los diferentes paí-
ses del globo, esta vocación por el estudio del progreso se remonta 
a economistas como Adam Smith, David Ricardo, Thomas Maltus, 
Jhon Stuart Mills, entre otros. Los actuales como sus predecesores 
han caído en la tentación de explicar el progreso y el atraso a través 
del determinismo geográfico. 

En este sentido, encontramos los planteamientos del econo-
mista y agrónomo australiano Douglas H. K. Lee, quien escribió en la 
década de los 50 del siglo XX, un libro titulado El clima y el desarrollo 
económico en los trópicos (1968). Douglas Lee se pregunta: ¿Por qué 
es subdesarrollado un país? y responde a tal cuestión de la siguiente 
manera: “Conviene subrayar que al margen de cualquier definición 
racional de país subdesarrollado la mayor parte de esos países se en-
cuentran total o parcialmente entre los trópicos ¿Es el clima el factor 
común que los mantiene subdesarrollados?” (Op. cit. p. 9). El autor 
continúa su disertación preguntándose ¿Por qué se ha retrasado el 
desarrollo económico de Brasil con respecto a los Estados Unidos?, 
aunque ambos países fueron colonizados por europeos más o me-
nos al mismo tiempo y aunque, evidentemente, cuentan los dos con 
recursos naturales abundantes y vastos territorios. Los Estados Uni-
dos han avanzado mucho más rápido desde un punto de vista econó-
mico, mientras que Brasil lo hizo a un ritmo mucho más lento.

Prosigue Lee haciendo extensivas sus preguntas al resto de los 
países subdesarrollados, al igual que los geógrafos franceses, este 
economista australiano, relaciona el clima tropical cálido con el sub-
desarrollo y el clima templado con los países de mayor desarrollo. 
Después de examinar la posición de los diferentes autores, en su ma-
yoría economistas, que comparten su visión, Douglas Lee asegura 
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que: “Aproximadamente la tercera parte de la superficie sólida de 
nuestro planeta se encuentra en la zona tropical. Cerca del 30% de la 
población del mundo vive en esa zona. Muchos de los países, islas y 
colonias que se encuentran entre los trópicos geográficos la mayor 
parte de sus territorios son reconocidos comúnmente como subde-
sarrollados: opinión general que apoyaría rápidamente una breve vi-
sión estadística. Y no cabe duda de que los Estados Unidos ocupan 
actualmente una posición crítica con relación a esos países subdesa-
rrollados del mundo libre”.

Por otra parte, el autor identifica a los trópicos como regio-
nes ocupadas por países donde impera una elevada incidencia 
de enfermedades, llamadas tropicales, además de una baja capa-
cidad de invención a nivel de la ciencia y de la tecnología, como 
también, poco empleo de la energía mecánica, así mismo existen 
en esos países una considerable falta de hábitos en el manejo 
de los procedimientos de gobiernos democráticos o del gobier-
no propio, allí donde los países, hasta una época reciente han 
sido gobernados por una potencia extranjera. Se refiere Lee, a 
los países africanos y asiáticos y unos cuantos de América, espe-
cialmente del Caribe que recibieron su independencia a partir de 
las décadas 50 y 60 del siglo XX.

Douglas Lee define el término trópico de la siguiente manera:

Tal y como lo empleamos aquí denota los países que tiene tem-
peraturas moderadamente elevadas y altos índices de humedad 
durante la mayor parte del año. El desarrollo económico plantea 
inmediatamente una cuestión de niveles de vida. ¿Vamos a decir 
realmente que Nueva Guinea es un país subdesarrollado debido 
a que no tiene la frenética actividad de Nueva York? ¿O se permi-
tiría a los nativos de Nueva Guinea escoger sus metas económi-
cas? En este último caso ¿Cómo podrá compararse el desarrollo 
de Nueva Guinea con el Nueva York? Los habitantes de los países 
tecnológicos se sienten inclinados a suponer que su modo de 
vida debe ser deseado por todos: que lo que es bueno para Ne-
braska es también bueno para Nigeria.
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Tales cuestionamientos formulados por Lee lo llevan a plantear-
se problemas de orden moral y práctico, tales como, preguntarse si 
el progreso occidental llenaría la vida y las expectativas de los ha-
bitantes de los países subdesarrollados de África. Sin embargo, el 
autor regresa a sus cuestionamientos iniciales, es decir, los efectos 
que puede tener el clima sobre los esfuerzos físicos y mentales, para 
aumentar la productividad de las regiones caracterizadas por tem-
peraturas moderadamente elevadas y altos índices de humedad du-
rante la mayor parte del año. Después de presentar una larga lista de 
los países que están ubicados en esta situación, el autor relaciona de 
manera definitiva el clima y el desarrollo económico. Sin duda algu-
na, para Lee, el desarrollo económico está determinado por el clima.

Luego de examinar los grandes logros de Estados Unidos en ma-
teria económica, el autor se pregunta ¿Qué posibilidades tiene el hom-
bre blanco de adaptarse a los climas tropicales? Conviene recordar que 
para Lee, que el trópico está integrado por zonas insalubres e insanas, 
criterio que mantiene a todo lo largo del libro, regiones donde campea 
el “paludismo y la fiebre amarilla, los cocodrilos y las cobras están a 
la espera de incautos, mientras la disentería y otros males, continúan 
afectando a las tripulaciones de aviones y barcos, mucho tiempo des-
pués de concluida su visita a los países del trópico” (ibíd. p. 10).

Las respuestas son evidentes, el trópico para Douglas Lee, está 
representado por plagas, enfermedades, calamidades de todo tipo 
que se desprenden de la situación climática y van a dar como conse-
cuencia una visión desastrosa de la vida, del desarrollo y de la pers-
pectiva histórica de los países del trópico. La solución parcial a todas 
estas calamidades está en un cambio de actitudes, en la asunción de 
una educación distinta, que paulatina y lentamente pueda mejorar 
la condición de los habitantes del trópico, pero en términos genera-
les, el balance presentado por el autor es negativo, unido a lo afir-
mado, se suman la pobreza y la falta de industrialización, estos dos 
elementos confirman que el subdesarrollo y el clima van unidos de la 
mano. La única posibilidad de luchar contra estos males, propios de 
los países del trópico y en particular contra la pobreza, las enferme-
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dades y contra todas las calamidades ya señaladas, que se derivan de 
la condición tropical, estaría según Lee en una “regeneración de las 
condiciones socioeconómicas”. 

Al respecto el autor afirma: “El clima, indudablemente, tiene un 
efecto importante, tanto directa como indirectamente sobre el de-
sarrollo económico. Sin embargo, la situación económica y el grupo 
más amplio de situaciones culturales de que es parte, modifican tam-
bién, a su vez, la importancia de los efectos climáticos, el modo en 
que los efectos son ejercidos e incluso a veces sobre la incidencia de 
los factores climáticos mismos” (ibíd. p. 163). Una mediana regenera-
ción de las sociedades tropicales se podría lograr, según Lee, a partir 
de la ciencia y de la tecnología, de una mejora en las condiciones agrí-
colas y de un proceso de industrialización acorde con las necesidades 
y posibilidades de cada pueblo, pero los elementos de influencia cli-
mática sólo podrán ser mitigados, mas no eliminados como fuente 
primaria de los problemas del hombre tropical.

Otro de los grandes deterministas en la actualidad es Jared Dia-
mond, un biólogo evolucionista estadounidense, que actualmente 
se desempeña como profesor de geografía en la Universidad de Ca-
lifornia, en Los Ángeles. En 1997 publicó Guns, Germs and Steel. The 
fates of human societies, la versión francesa apareció bajo el título 
de De l’inégalité parmis les sociétés (2000), en 2005 apareció su obra 
Colapso (2007), donde el autor se pregunta: Por qué unas socieda-
des perduran y otras desaparecen.5 

En la primera obra mencionada Diamond, siguiendo los patro-
nes del evolucionismo, realiza un estudio de la evolución de las dis-
tintas sociedades humanas, intentando explicar por qué unas se han 
desarrollado o progresado y por qué otras han permanecido en el 
subdesarrollo o atraso.

5	 Se consultó la versión francesa de la obra de Jared Diamond De l’inégalité 
parmis les sociétés, por no contar en este momento con la traducción espa-
ñola, la cual apareció posteriormente con el título de Armas, gérmenes y ace-
ro (2006). Caracas. Editorial Debate. 
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Para el autor, la clave del progreso inicial de las sociedades 
humanas radica en la agricultura, ésta representa el paso de las 
hordas nómadas de cazadores y recolectores a las sociedades es-
tablecidas, sedentarias y progresistas. La clave inicial del progreso 
humano está en la agricultura. Paralelo a ésta se desarrollaron las 
primeras formas de ciencias y tecnologías, posteriormente se fue-
ron perfeccionando las armas, con el desarrollo progresivo de la 
metalurgia, pero la condición previa a todo desarrollo y a todo pro-
greso está en la agricultura.

En el capítulo diez de su obra, titulado “Los cielos espaciales, 
la inclinación de los ejes” el autor, presenta el elemento clave de su 
determinismo geográfico, comparando las formas, la disposición y la 
orientación de los continentes, además de la dotación propia de es-
pecies animales y vegetales en cada uno de ellos, sobre todo, a nivel 
de los animales domesticables y de las plantas cultivables.

Diamond insiste en que uno se sorprenderá al ver la diferencia 
evidente que existe entre las distancias norte y sur y este y oeste de 
cada continente. En el caso de América la distancia Norte-Sur es de 
14.400Km, mientras que la distancia Este-Oeste es de un máximo de 
4.800Km, que se reducen a un poco más de 60Km en el itsmo de Pa-
namá. Es decir, América de norte a sur es mucho más extensa que de 
este a oeste, un caso similar ocurre en África, mientras lo contrario 
sucede en Eurasia.

En Eurasia, el continente tiene mayor proporción o distancia 
entre el este y el oeste que entre en norte y el sur, esto permitió la 
existencia de una especie de corredor que se desplaza de este a oes-
te, manteniendo una constante entre las latitudes donde se realizó 
y desplegó el proceso civilizatorio. Para Diamond, sobre ese corre-
dor que va desde China hasta la Península Ibérica y que aproxima-
damente abarca de norte a sur desde Londres hasta el Cairo, sobre 
esa franja marcada por la latitud norte, circularon las migraciones, 
las invasiones, y con ellas el intercambio de plantas que fomentaron 
la agricultura, circularon animales que fueron domesticados y dieron 
origen a la ganadería, entre estos animales vinieron el caballo, las 
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vacas, las cabras, entre otros, pero también junto a los animales do-
mesticados vinieron las enfermedades, entre ellas la gripe producto 
de la domesticación del puerco y del pato en la antigua China, tam-
bién por ese corredor circularon la ciencia y la tecnología, la rueda, la 
pólvora y el papel vinieron de la lejana China. 

Diamond asegura que el progreso se trasladó del Lejano Orien-
te, particularmente de China y la India hacia el Cercano Oriente, Me-
sopotamia, Babilonia y Egipto, de allí pasó a Grecia, Roma y el resto 
de Europa. La ventaja de estar sobre similares latitudes, permitió el 
desplazamiento de animales y plantas sin ninguna dificultad, ya que 
las diferencias climáticas no son radicales dentro de esa franja o co-
rredor natural. Posteriormente con la llamada “ruta de la seda” se 
intensificó el comercio, acelerando el proceso civilizatorio y el pro-
greso humano.

El caso contrario, se dio en América por la diferencia de latitu-
des, un bisonte o un caribú canadiense no podían ser trasladados a 
Venezuela, ni una alpaca de Perú podría ser trasladada a Panamá, lo 
mismo ocurrió con las plantas, la distancia entre norte y sur de Amé-
rica y África y la diferencia de latitud con la consabida variedad climá-
tica, no permitió un intercambio fluido a todo lo largo de América y 
África. El autor insiste: 

Nosotros estamos en presencia de una convergencia de muchos 
fenómenos que nos llevan hacia la misma conclusión: la produc-
ción alimentaria se propagó más fácilmente a partir de Eurasia 
que en las Américas y en el África subsahariana. Este fenómeno 
presenta muchas facetas: el hecho de que la producción alimen-
taria no haya jamás ganado zonas ecológicamente adaptables, 
influyó en los ritmos de propagación y de selectividad variable; y 
el hecho de que todas las primeras culturas hayan domesticado 
las mismas especies. Son los factores que en América y en África 
han llegado a desarrollar una producción alimentaria con mayor 
dificultad que Eurasia (Op. cit. p. 269).
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Figura 4. Armas, gérmenes y acero. 
Fuente: Jared Diamond6 (2007).

Para Diamond, la propagación de los cultivos, a partir de las gue-
rras de las Cruzadas, durante la Edad Media, respondió a las condicio-
nes favorables del eje descrito anteriormente, que atraviesa Eurasia 
de este a oeste. Las localidades situadas a lo largo de ese eje están a 
la misma latitud, como consecuencia de ello, los días tienen la misma 
duración en todas esas localidades y presentan las mismas variacio-
nes en las cuatro estaciones. El promedio de los regímenes de tem-
peratura y de pluviosidad son análogos. Por ejemplo, el clima del sur 
de Italia y del norte de Irán es similar, guardando aproximadamente 
las mismas condiciones a todo lo largo de los diez grados de latitud 
norte (Op. cit. p .273).

6	 El mapa propuesto por el autor representa gráficamente, de manera concisa 
las ideas de Diamond respecto a su teoría determinista, de esta manera hace 
más convincente sus planteamientos.
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Según este autor, la latitud es el elemento determinante en 
el proceso de expansión de la civilización en Eurasia, el autor in-
siste, que al ver un mapa de Eurasia esta afirmación se presenta 
como evidente. La latitud es el elemento que determina en mayor 
medida el clima y a las condiciones de crecimiento que facilitan la 
producción alimentaria. Sin embargo, la latitud no es solamente, el 
único factor que influye y determina las condiciones de la expan-
sión civilizatoria primitiva. Hay otros factores que inciden junto al 
el clima como son las barreras topográficas y ecológicas, que han 
constituido obstáculos naturales que han afectado la difusión y la 
producción de alimentos. Para Diamond, la selva del Darién, en el 
istmo de Panamá separa al continente en dos, constituyéndose en 
una barrera natural, impenetrable que separa el norte del sur del 
continente.

Jared Diamond, concluye su análisis de la evolución civilizato-
ria y del progreso occidental afirmando, que la expansión fue más 
rápida en la agricultura de Eurasia, que en la de América. En Eurasia, 
la agricultura jugó un rol determinante en la expansión de la escritu-
ra, de la metalurgia y de todas las técnicas que fueron desarrolladas 
por los imperios euroasiáticos. Con relación al África Subsahariana 
por razones similares a las vividas en América sufrió un retraso no-
table. Al mismo tiempo, el autor asegura, que en las primeras cul-
turas euroasiáticas se percibe un testimonio de ingenio grandísimo, 
producto también de esa orientación de los ejes que atraviesan los 
continentes. Diamond insiste, que ha sido simplemente una fortuna 
de la historia, mejor dicho, fue el azar lo que permitió las condiciones 
que propiciaron el desarrollo y la expansión cultural en Eurasia por 
encima de América y del África Subsahariana. 

A nuestro modo de ver, las ciencias sociales entre ellas la econo-
mía, la sociología, la antropología, la etnología, y la geografía huma-
na nacieron en el proceso de expansión imperial, marcadas por la era 
del colonialismo, la plena expansión de Francia e Inglaterra sobre el 
mundo, justificó la necesidad de unas ciencias que explicaran la apa-
rición del OTRO, del distinto a mí, del hombre no blanco. 
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A partir del siglo XIX hasta la primera mitad del siglo XX la geo-
grafía enseñada en las escuelas nos decía que existían 6 continen-
tes: Europa, Asia, América, África, Oceanía y la Antártida. Para ese 
momento Europa se presentaba geográficamente como una entidad 
distinta a Asia, realmente sin serlo. Después de la descolonización 
inglesa y francesa, la geografía escolar aparece hablando de cinco 
continentes, Eurasia se presenta actualmente tal cual es, una masa 
continental única, pero después de la segunda guerra mundial, los 
estadounidenses tratan de separar América en dos continentes y Ja-
red Diamond como geógrafo acoge esta falsa idea al afirmar que: 

La América del norte y la América del sur son tradicionalmente 
considerados como continentes separados, a pesar de que ellos 
están unidos después de millones de años, pero ellos poseen 
problemas históricamente parecidos y posiblemente lleguen a 
constituirse en lo que es hoy la llamada Eurasia. Las Américas 
entran fragmentadas por la geografía, por la ecología y sobre 
todo por un plan geográfico, situado en el Istmo de Panamá, 
cuyo largo es de solamente 60Km y que va cortar prácticamente 
a las Américas en dos. La selva tropical del Darién sirve de barre-
ra ecológica que separa a los dos continentes (Op. cit. p. 387).

La antigua visión de los europeos de separar a Europa de Asia, 
se sustentó en la idea de que Europa era una realidad cultural y ra-
cial totalmente diferente al Asia, hoy día, la visión que impregna la 
geografía escolar norteamericana es la misma. América del norte y 
América del sur son realidades culturales y raciales distintas, pero on-
tológicamente América es una, lo quiera o no el imperialismo. Toda 
separación en este plano es acomodaticia, trata de desvincularse del 
vecino, por considerar a este, feo, marginal y pobre.

En su obra Colapso (2007), Diamond parte de que el uso dado a 
la naturaleza por parte de una comunidad determinada, marca inde-
leblemente la pervivencia de esa comunidad en particular. El autor 
estudia casos como la Groenlandia de los noruegos, la Centroaméri-
ca de los mayas, y se detiene en el caso de la isla La Española, com-
partida por la República Dominicana y Haití. En este último caso, el 
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autor señala que la devastación de los bosques de Haití a causa de la 
explotación de madera ha llevado al país a una devastación absoluta, 
a un colapso casi total, que lo sumerge entre los países más pobres 
del mundo, mientras que la República Dominicana, preservando sus 
recursos naturales ha podido mantenerse y prolongar su calidad de 
vida, con perspectivas mejores para un futuro próximo. La posición 
asumida por Diamond en Colapso, corresponde a la denominada por 
Paul Claval como determinismo ambientalista, donde la naturaleza, y 
el uso dado a ésta, es un freno que determina el progreso o el atraso 
de los pueblos.

Regresando a la explicación propia de los economistas anglosa-
jones, encontramos a los estudiosos americanos, de las últimas dé-
cadas del siglo XX y las primeras del siglo XXI, entre los que figuran 
David Landes y Jeffrey Sachs, entre otros. 

La visión apocalíptica de los trópicos presentada por el econo-
mista Douglas Lee va a ser ratificada, aunque de una forma más mo-
derada por el historiador y economista norteamericano David S. Lan-
des, quien en 1988 publicó una extensa obra titulada La Riqueza y la 
pobreza de las naciones, (1999). En esta obra el autor, sigue los plan-
teamientos de Adam Smith y trata de despejar dudas sobre el origen 
de la riqueza y de la pobreza en los distintos pueblos de la Tierra. El 
autor realiza un detenido análisis histórico para lograr su cometido 
y va estudiando en cada momento de la historia, cómo occidente a 
través de la necesidad de expansión de sus mercados logró consoli-
dar la economía del mundo e imponerse como potencia civilizatoria 
en el orbe entero, desde Madrid y Lisboa, pasando por Londres y 
París, occidente fue expandiendo su cultura mediante la necesidad 
de nuevos mercados. África, América y Asia sufrieron los “impactos 
benéficos” de la expansión europea a través del comercio, de la eco-
nomía, y hoy día a través de las finanzas. 

Ponemos en duda el término “impacto benéfico”, esto debido, 
a que si bien el comercio internacional trajo beneficios a los conti-
nentes ya señalados, también llevó una visión imperialista que se tra-
dujo en explotación y depredación de los recursos naturales de los 
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espacios mencionados, tampoco se podría olvidar que la expansión 
imperial y el comercio a gran escala que comenzó desde 1492 con la 
llegada del hombre blanco a América, convirtió a la mayoría de estas 
regiones del mundo, en simples proveedores de materia prima para 
los centros o metrópolis que se expandían con un ímpetu antes no 
conocido, ni siquiera el imperio romano tuvo la fuerza expansiva del 
nuevo imperialismo.

La idea de progreso en Landes es un tanto distinta a la que man-
tuvieron los positivistas tradicionales, no descarta elementos como 
los geográficos y raciales, aunque los va a solapar y darles un trata-
miento diferente, diluyéndolos a lo largo de todo el texto. En cuanto 
a la visión del desarrollo, Landes parte de la idea de un país ideal, 
donde se cumplirían una serie de premisas que serían fundamentales 
para lograr el progreso de una nación, estas premisas son:

Se debe saber cómo operar, administrar y crear los instrumen-
tos de producción que hagan posible adaptar y dominar las nuevas 
técnicas de la frontera tecnológica:

Debe ser capaz de impartir ese conocimiento a los jóvenes, a tra-
vés de la educación formal como del entrenamiento y el aprendi-
zaje, es decir, el know how.

Se debe seleccionar a las personas para ocupar puestos de tra-
bajo, en virtud de la idoneidad y el método relativo, esto dará 
origen, al ascenso o al descenso según el desempeño de la per-
sona.

Deberá proporcionar oportunidades al individuo y a la empre-
sa colectiva así como estimular la iniciativa, la competencia y la 
emulación.

Deberá permitir que las personas disfruten y utilicen el fruto de 
su trabajo y laboriosidad.

Se debe asegurar los derechos de la propiedad privada, que es la 
mejor forma para estimular el ahorro y la producción.
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Se debe proteger los derechos a la libertad personal, desechar la 
tiranía, el desorden privado, el crimen y la corrupción.

Se debe respetar los derechos de los contratos, explícitos e im-
plícitos.

Se debe proporcionar un gobierno estable, fundamentalmente 
democrático, que escuche los reclamos y pueda reparar situa-
ciones.

Se debe proporcionar un gobierno honesto, evitando cualquier 
forma de corrupción.

Se debe proporcionar un gobierno moderado, eficiente, altruista 
que mantenga bajos los impuestos y evite privilegios.

Estas premisas propuestas por el autor corresponden a una visión 
propia del liberalismo político y del liberalismo económico, surgido en 
Europa durante el período denominado Ilustración, donde pensadores 
como Jhon Locke y Adam Smith formularon los principios que regirían 
esta concepción de la política y de la economía. Coincidencialmente el 
famoso libro de Smith Ensayo sobre la riqueza de las naciones, fue publi-
cado en 1776, el mismo año en que Estados Unidos de América logra su 
independencia, este país representa la culminación de la fusión entre las 
ideas liberales de Smith y de Locke, al mismo tiempo, que éstas fueron 
las guías que sustentaron las bases ideológicas de ese país.

Para Landes el clima entre otros elementos geográficos son de-
terminantes en el progreso de los pueblos. En el capítulo I de su obra, 
titulado “Desigualdades de la Naturaleza”, nos muestra un determi-
nismo geográfico, tradicional y vigente en pleno final del siglo XX. 
El autor afirma que la geografía atraviesa un mal momento, éste es 
consecuencia de las tesis de Huntington y sus seguidores, “La geo-
grafía humana se había manchado con el pincel racista y nadie quería 
contaminarse” (Op. cit. p. 26).

Landes asegura que tal visión debe ser desterrada y la geografía 
retomar su papel como ciencia, aunque no todos los problemas de los 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
223

países subdesarrollados puedan atribuirse al clima, éste sin duda ocu-
pa un lugar importante en el desarrollo de los pueblos. Los estudiosos 
de hoy, culpan del subdesarrollo, al desarrollo tecnológico de unos 
pueblos sobre otros. Hay quienes acusan a las potencias coloniales de 
las destrucciones de las sociedades ecuatoriales, y otros todavía pien-
san en los problemas climáticos que afectan la agricultura, pero sin 
duda alguna, se quiera o no, el clima juega un papel preponderante en 
la relación que existe entre los pueblos y el desarrollo. Respecto a los 
efectos directos del clima sobre el progreso el autor dice: 

El calor en especial que se registra durante todo el año, tiene una 
consecuencia mucho más nociva: estimula la proliferación de 
formas de vida hostiles al hombre. A medida que la temperatura 
sube, los insectos comienzan a pulular y los parásitos que se en-
cuentran en el interior de los mismos maduran y se reproducen 
con mayor rapidez. El resultado es la transmisión más rápida de 
las enfermedades y el desarrollo de inmunidad ante las medidas 
preventivas. Esta velocidad de reproducción es la medida crítica 
del peligro de una epidemia: una proporción de uno significa que 
la propiedad está estable: Un caso nuevo por uno viejo. Para en-
fermedades infecciosas tales como las paperas o parotiditis o las 
difterias, la proporción máxima es de aproximadamente 8. Para 
la malaria es 90. Las enfermedades que se transmiten a través de 
los insectos en lugares de clima cálido pueden ser inmanejables. 
En invierno, entonces, a pesar de lo que los poetas pueden decir, 
es el gran amigo de la humanidad: el blanco y silencioso asesino 
que destruye insectos y parásitos previene las pestes (ibíd. p. 99).

Para Landes, los países tropicales excepto en las elevadas altitu-
des, no conocen las temperaturas bajo cero. Hoy sabemos que mu-
chas personas son portadores de varios parásitos, no de uno solo, 
por tal motivo, están demasiado enfermas para trabajar y el deterio-
ro de su salud resulta progresivo. Sin decirlo, el autor condena a los 
habitantes del trópico a un perenne atraso, al relacionar las enfer-
medades propias del trópico con la incapacidad para el trabajo, por 
lo tanto, el hombre de las zonas cálidas, al igual que la economía de 
estos países está sujeta a una baja productividad. 
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Un estudio de las aguas estancadas, de las lagunas, de los cana-
les y de los cursos de agua en las zonas cálidas de África y Asia indica 
que éstas son el origen de infinidad de enfermedades, lo mismo se 
hace extensivo hacia la América Latina. 

Landes hace un estudio pormenorizado de algunas enfermeda-
des propias del trópico, entre estas la tripanosomiasis y de los efectos 
devastadores de las enfermedades oriundas del clima cálido, lo mismo 
ocurre con la malaria y otra serie de enfermedades propias de estas re-
giones, llegando al extremo de plantear el problema del Síndrome de 
Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA) como una enfermedad originaria 
de África y de allí se expandió hacia el mundo entero (ibíd. p. 35-36).

Esa afirmación es un tanto temeraria, debido a que la ciencia ac-
tualmente no tiene una explicación certera del origen de dicha enfer-
medad, entre múltiples interpretaciones del origen de este mal, se 
encuentra la de una gran cantidad de autores, quienes afirman que 
el virus se escapó de un laboratorio norteamericano, donde se expe-
rimentaba con éste y desde allí se expandió hacia el resto del mundo. 
Por lo tanto, la afirmación de Landes carece de seriedad, desde un 
punto de vista científico. De allí, que la herencia de Hipócrates no ha 
desaparecido, el autor milita, como tantos otros pensadores en la 
visión hipocrática, donde el clima cálido, propio del trópico conspira 
contra la salud humana.

Para Landes: “La vida en los climas áridos es precaria, depri-
mente, brutal. Los errores del Hombre aunque sean bien intencio-
nados agravan las crueldades de la naturaleza.” (ibíd. p. 39). Toda 
la visión de Landes sobre el trópico es negativa, al igual que la de 
mayoría los geógrafos franceses, este economista norteamericano 
sostiene que la “ciencia y la tecnología son la clave” para superar 
los problemas en la región tropical. ¿Serán acaso la ciencia y la tec-
nología una especie de “varita mágica” que pueda transformar el 
trópico en paraíso?

Culmina el capítulo I de su libro afirmando que: “Siempre me 
he sentido fortalecido y estimulado por el clima templado” (ibíd. p. 
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40). Parafraseando las palabras de un diplomático de Bangladesh, 
Landes afirma:

En países como la India, Pakistán, Indonesia, Nigeria y Ghana, 
siempre me he sentido débil al realizar un esfuerzo físico o men-
tal mínimo, mientras que en el Reino Unido, Francia, Alemania o 
los Estados Unidos, siempre me he sentido fortalecido y estimu-
lado por el clima templado, no sólo durante estancias prolonga-
das sino también al realizar breves visitas (ibíd. p. 41). 

A todo lo largo de su obra, Landes desarrolla su teoría del de-
terminismo geográfico, la cual no abandona en ningún momento, la 
misma está dispersa e incrustada en los distintos capítulos del libro. 
Respecto a la visión de las dos Américas, la del Norte o anglosajona 
y la del Sur o latina, el autor afirma que la historia de ambas regio-
nes es divergente, una sola razón no es suficiente para explicar el 
progreso y el atraso de estas dos regiones de América, sin embargo, 
los recursos de ambas jugaron un papel determinante, ambas tenían 
riquezas en abundancia, pero las nuevas tecnologías marcaron el 
proceso de industrialización del Norte y la carencia de estas marcó 
el atraso del sur. 

Refiriéndose a la América anglosajona dice: En este caso, los Es-
tados Unidos tuvieron la mejor parte: Grandes extensiones de tierra 
virgen y fértil; un buen clima para cultivar, una materia prima crucial 
para la industria, es decir, el algodón; yacimientos ricos en ingredien-
tes claves para la metalurgia, grandes cantidades de cobre, hierro, y 
carbón, además de generosa fuente de energía hidráulica a lo largo 
de toda la costa este; abundancia de petróleo que cobró valor a par-
tir del siglo XIX como fuente de luz, como lubricantes y por sobre 
todo, como combustible para motores de combustión interna. Toda 
esta riqueza se conjugaba con líneas de acceso y comunicaciones 
bastante convenientes, entre costas, ríos, extensas llanuras y sola-
mente dos barreras montañosas, los Apalaches y las Rocallosas. En 
este sentido, los Estados Unidos de América fueron más favorecidos 
que otras partes del Nuevo Mundo (ibíd. p. 378).
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En contraste, insiste Landes, México es una maraña de monta-
ñas, mesetas y desiertos. Gran parte de Brasil tiene un clima tropical 
y subtropical que hace que la cuenca del rio Amazonas sea difícil de 
penetrar. Argentina es el país que mejor puede compararse con los 
Estados Unidos, en términos de sus características naturales, pero 
puso obstáculos a la inmigración durante un largo tiempo, además 
carece de las principales materias primas (ibíd. p. 379).

Esta última afirmación de Landes, con relación a Argentina, no 
es real, este país del cono sur fue el primero en América Latina, en 
abrir sus fronteras a la migración europea, de allí que una gran ma-
yoría de los habitantes de Argentina porten apellidos de origen eu-
ropeo, sobretodo italianos y en muchos casos alemanes y franceses.

Para Landes las condiciones naturales de cada país, pueden ser 
vistas como cosas del azar, pero insiste en que la naturaleza juega un 
papel definitivamente determinante en el desarrollo de los pueblos. 
“Esta explicación postula que la geografía determina qué y cómo se 
cultiva y, por lo tanto, las características de la tenencia de la tierra y la 
distribución de la riqueza; mientras que éstas, a su vez, son un factor 
crucial para determinar la velocidad y el tipo de desarrollo” (ídem).

El determinismo geográfico de Landes es inconcebible, prácti-
camente impensable en un científico social del siglo XX. ¿Qué decir 
de su visión racial? El racismo en Landes, como ya dijimos está encu-
bierto, pero no podía faltar dentro de una visión determinista geo-
gráfica. Al hablar de la llegada de los africanos al Nuevo Mundo para 
trabajar como esclavos, durante el periodo colonial en los siglos XVI y 
XVII, el autor se pregunta ”¿Cuantos africanos se importaron al Nue-
vo Mundo? Los cálculos han aumentado a través de los años, como 
para agravar el crimen, pero no es exagerado hablar de unos diez 
millones a lo largo de tres siglos” (ibíd. p. 162). La puesta en duda de 
los cálculos a los que considera exagerados, da una idea de su visión 
sesgada del problema.

Más adelante, al referirse a la situación vivida por los países eu-
ropeos durante la revolución industrial, Landes considera exagera-
da las descripciones propuestas por los diferentes autores que han 
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abordado el tema, entre ellos novelistas como el inglés Charles Dic-
kens y otros escritores de la época, quienes describieron la explota-
ción y sostenían que la miseria en el ámbito obrero guardaba propor-
ciones inmensurables. Para el autor estas visiones son exageradas y 
lo expresa de la manera siguiente:

La literatura de la revolución industrial británica, por ejemplo 
está llena de historias de abuso, cuyas víctimas fueron especial-
mente los llamados aprendices parroquiales, a quienes se les 
asignaban trabajo en las hilanderías para aliviar a los contribu-
yentes de las cargas sociales. Pero no solo en las hilanderías; las 
minas de carbón eran lugares bien conocidos por las penurias 
que producían, al igual que muchos talleres metalúrgicos y hasta 
muchas cabañas donde se realizaban trabajos fuera de la ciudad 
(ibíd. p. 486).

Continúa Landes describiendo el maltrato que recibían los obre-
ros, hombres, mujeres y los niños en las distintas fábricas inglesas, 
donde los capataces recurrían hasta la violencia física para lograr los 
fines económicos propuestos. Landes reconoce que el hambre obli-
gaba a aceptar las condiciones depredadoras y hasta los abusos se-
xuales por parte de los propietarios y capataces de las fábricas, pero 
al fin y al cabo, ese fue el precio que se pagó por lograr el tan ansiado 
progreso, que conllevó a la industrialización, primero de Inglaterra 
y después del resto de Europa. Landes concluye con las siguientes 
preguntas: “¿Fue tan malo lo que sucedía en Inglaterra como lo dicen 
estos registros? ¿O es solo que tenemos registros muy completos?” 
(ibíd. p. 487).

Landes no se cansa de citar ejemplos de abuso y explotación 
en la época de la industrialización inglesa, pero considera que estas 
críticas fueron exageradas y que son inherentes y propias a cualquier 
proceso de industrialización en el mundo. Esta visión del progreso 
corresponde a un planteamiento neoliberal, ya que la protección, los 
beneficios sociales y todo aquello que garantice la seguridad del in-
dividuo, donde son prioritarias la salud y la educación gratuitas no 
figuran en los planteamientos de Landes.
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La visión expuesta por Landes, como la de otros economistas 
liberales y neoliberales, nos obliga a preguntarnos si existe o no una 
ética en el capitalismo, o mejor dicho si el capitalismo tiene ética, 
o si por el contrario éste está, como diría Federico Nietzsche, “por 
encima del bien y del mal”, la cuestión ha sido sumamente debatida, 
pero a nuestro entender la respuesta es negativa, todo sistema de 
explotación del hombre por el hombre es antiético.

Continuando la línea de los economistas anglosajones, Jeffrey 
Sachs, tiene una amplia trayectoria como asesor en muchos países, 
es considerado uno de los grandes estudiosos del fenómeno del de-
sarrollo de nuestro tiempo, además de ser visto como un especialis-
ta en el tema del subdesarrollo. Sachs es profesor en la Universidad 
de Harvard y en la Universidad de Columbia, tiene una amplia expe-
riencia en problemas económicos latinoamericanos, de la Europa del 
este y de África. Ha participado en negociaciones sobre la reducción 
de la deuda de los países del Tercer Mundo.

En el año 2005, publicó en inglés una polémica obra intitulada 
El fin de la pobreza (Sachs, 2007), que ha tenido gran cantidad de 
traducciones a múltiples lenguas e infinidad de reimpresiones. En el 
capítulo III, subtitulado “¿Por qué algunos países no consiguen pros-
perar?”, encontramos un apartado bajo el título de Geografía Física, 
allí Sachs se pregunta ¿Por qué algunos países empobrecidos están 
atrapados en el atraso y otros no? El autor contesta a esta pregunta 
crucial, recurriendo a la geografía física y a los problemas que ésta 
lega a muchos países.

Sachs recuerda que los norteamericanos heredaron un territo-
rio lleno de bondades, con magníficos suelos, abundantes lluvias, in-
mensos ríos navegables, miles de kilómetros de costa, entre otras 
ventajas naturales. Otros países no han sido tan afortunados, un 
gran número de naciones, no tienen salida al mar, están situados en-
tre cordilleras elevadas, carecen de ríos navegables, no tienen cos-
tas extensas ni buenos puertos. Ejemplo de ello, son países como 
Bolivia, Etiopía, Kirguizistán o el Tíbet. En estos países la geografía 
montañosa, la falta de salida al mar, lo dificultoso de las comunica-
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ciones no permiten el desarrollo de una economía moderna. A nues-
tro modo de ver, esto es un error y un argumento que podría ser 
entendido como una especie de sofisma o falacia. Suiza con todas las 
características que tienen los países mencionados por Sachs, es uno 
de los países más adelantados del mundo, lo cual invalida este argu-
mento propuesto por el autor. Es conveniente recordar, que Federi-
co Ratzel, un siglo atrás ya había propuesto este mismo argumento, 
negando a Suiza posibilidades de desarrollo, por ser un país enclava-
do entre montañas, carecer de costas y de comunicaciones amplias 
hacia el resto del mundo.

Continúa el economista norteamericano afirmando que las di-
ficultades geográficas, afectan a la mayoría de los países que están 
ubicados en la zona tropical. Reconociendo que el clima del trópi-
co favorece enfermedades mortales como la malaria, la esquizto-
somiasis, la fiebre del dengue y muchas otras más. Este argumento 
es tan antiguo como Hipócrates, ya en otras oportunidades hemos 
desechado su valor, por considerar que la ciencia médica y la biolo-
gía han podido producir vacunas y medicamentos que han superado 
este tipo de patologías. 

Sachs se considera heredero de los planteamientos de Jared 
Diamond, a quien tiene como uno de los autores que mayor aporte 
ha dado a la teoría del determinismo geográfico. Este economista 
norteamericano, acepta la teoría de la morfología continental pro-
puesta por Diamond y la tiene como válida a la hora de explicar la 
falta de circulación del transporte y lo restringido de las comunica-
ciones, aceptando la incidencia de esta teoría, en el desarrollo de 
continentes como América y África. 

A nuestro modo de ver, Sachs está muy próximo a las ideas de 
David Landes, tanto o más que a las de Diamond, la visión hipocrática 
es compartida por ambos, al igual que la visión de la generosidad na-
tural que ha conllevado al progreso y desarrollo de los Estados Uni-
dos de América.

Sin embargo, el autor, en una ráfaga de lucidez, matiza los efec-
tos de la teoría morfológica de Diamond y de las restantes teorías 
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que conspiran contra los países ubicados en el trópico, al afirmar que: 
“Afortunadamente, ninguna de estas condiciones es funesta para el 
desarrollo económico. Ya es hora de desterrar el espantajo del deter-
minismo geográfico, la falsa acusación según la cual las afirmaciones 
sobre las desventajas geográficas apoyan la idea de que la geografía 
determina por si sola y de modo irrevocable los resultados económi-
cos de las naciones” (Op. cit. p.101). Esta afirmación se complementa 
y se contradice al reconocer, que si es verdad que tales condiciones 
existen, pueden ser superadas con mayores inversiones de capital, 
llegando a asumir que la falta de salida al mar puede suplirse con 
modernas carreteras y puerto en otros países, que las enfermedades 
tropicales pueden controlarse con nuevos medicamentos y que los 
climas áridos pueden vencerse mediante el riego. 

Según Sachs, la geografía adversa puede ser controlada, esti-
mulando la inversión de capitales para lograr a través de la ciencia y 
la tecnología solución a los problemas planteados por el medio geo-
gráfico. La posición del autor, es contradictoria, esto se debe a que 
al aumentar los costos de producción para solventar los problemas 
geográficos, siempre habrá una desventaja ante los países que no 
tienen que confrontar este tipo de problemas. Por lo tanto la visión 
de este economista norteamericano, no deja de ser otra que la de un 
determinismo geográfico encubierto, donde la lucha hombre-medio 
siempre acarreará desventajas para los países ubicados sobre el cin-
turón ecuatorial.

Más adelante, Sachs retoma el tema de la relación entre la geo-
grafía física y la economía humana, esto lo hace en el capítulo IV de 
su libro, allí se formula una gran cantidad de preguntas, mejor dicho, 
se le plantean a los lectores y en especial a los economistas una serie 
de cuestionamientos importantes, que en el fondo nos dan en enten-
der, de manera clara, cuál es su posición ante la relación hombre-me-
dio. Algunas de estas preguntas son: ¿Cuáles son las condiciones que 
debe tener un país en materia de transporte?, ¿Qué porcentaje de la 
población de un determinado país vive cerca de los puertos de mar, 
aeropuertos, ríos navegables, carreteras pavimentadas y servicios 
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de ferrocarril?, ¿Cuánto cuesta el transporte de mercancías como fer-
tilizantes, productos agrícolas, maquinarias, productos industriales, 
tanto en el ámbito internacional como a nivel nacional?, ¿Cuál es la 
distribución de la población entre zonas costeras e interiores, asen-
tamientos rurales y urbanos?, ¿Cuál es la densidad de población de 
un país en relación a la calidad de su infraestructura?, ¿Cuáles son 
sus posibilidades energéticas y de telecomunicaciones?, ¿Cómo afec-
ta el entorno físico a las condiciones agronómicas?, ¿Cuáles son las 
características de los suelos, la topografía, la hidrología y el uso de la 
tierra?, ¿Qué tal el sistema de regadío? Estas y muchas más son pre-
guntas que se formula el autor, las cuales denotan claramente una 
posición determinista. 

El lector al estudiar cada uno de estos cuestionamientos, podrá 
hacer un balance de lo positivo y negativo de la geografía para un 
país determinado. Cualquiera de nosotros, como lectores llegare-
mos a la conclusión que un país, cuyas condiciones naturales brin-
den un mayor número de respuestas negativas a las preguntas de 
Sachs, será un país cuya geografía domine a los hombres y determi-
ne su desarrollo como pueblo. De ser positivas las respuestas a las 
preguntas del autor, la situación será inversa, encontraremos países 
prósperos y con altos índices de progreso. A nuestro modo de ver, 
los cuestionamientos del autor, llevan a un simplismo a la hora de 
plantear el problema del desarrollo, el progreso es mucho más que 
las preguntas formuladas por Sachs; aunque todas las respuestas 
sean positivas. Existen países como Venezuela, Argentina, Uruguay, 
Chile, Brasil, México, Colombia, entre otros, que teniendo todas las 
condiciones positivas sugeridas por el autor, no han logrado desa-
rrollarse. Pensamos que esto se debe a los ineficientes gobiernos, 
desacertadas políticas públicas, modelos de desarrollo no adecua-
dos a la realidad de cada país, además de una falta de ética, que se 
traduce en una corrupción galopante, todo esto ha hecho inviable el 
desarrollo en América Latina. Es un problema de hombres, más que 
de la geografía.
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Todo lo dicho anteriormente, nos obliga a afirmar que el eco-
nomista norteamericano Jeffrey Sachs no es más que un determinis-
ta geográfico, por lo tanto la posibilidad de romper con las barreras 
naturales propuestas por el autor, son sumamente difíciles. Aunque 
a nuestro modo de ver, el problema planteado por Sachs está mal 
formulado y muchas de las preguntas sobre las condiciones adversas 
que afectan a muchos países, desde un punto de vista geográfico, no 
tienen un asidero real, tal es el caso de países como como de Israel, 
la mencionada Suiza entre otros, son realidades que desmienten las 
sugerencias deterministas de Sachs y de cualquier otro autor que 
mantenga una posición similar.

En el año 2008 el historiador y sociólogo alemán Harald Welzer, 
escribió la obra intitulada Les guerres du climat, cuyo subtítulo es 
Pourquoi on tue au xxi siècle (título de la versión francesa) es decir, 
Las guerras del clima, cuyo subtítulo es Por qué nos matamos en el 
siglo XXI (Welzer, 2009). En esta obra, el autor va a analizar el origen 
de las guerras, a lo largo de la segunda mitad del siglo XX y de las que 
se han suscitado al inicio del siglo XXI. 

Harald Welzer en su libro Las guerras del clima, permite percibir 
como el determinismo geográfico ha ido penetrando en la vida coti-
diana de la sociedad occidental y como su alcance, llega a envolver 
cuanto existe en el mundo de hoy, a tal punto que este historiador 
y sociólogo alemán ha llegado a explicar el origen de las guerras de 
ayer, de hoy y de mañana a través del determinismo geográfico. We-
lzer afirma, que su libro trata de un asunto muy importante, como es 
la relación entre el clima y la violencia, donde guerras como la de Su-
dán y otras, están bajo esta influencia que difícilmente se llega a per-
cibir de manera directa. Las guerras y la violencia actual, en especial 
las guerras civiles, el terrorismo, las migraciones ilegales y los conflic-
tos fronterizos, las revueltas populares, las hambrunas, los grandes 
desplazamientos humanos, entre otros elementos de la vida política 
del mundo de hoy, están ligados a los efectos climáticos e indirecta-
mente con los conflictos ambientales. El recalentamiento climático, 
para el autor, agrava las desigualdades globales y se manifiesta en las 
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condiciones de vida y de sobrevivencia afectando de manera distinta 
a todas las sociedades (Op. cit. p.13). 

Los antecedentes de la obra de Welzer se consiguen en el libro 
El clima y la historia de Reid A. Bryson y Thomas J. Murray, quienes en 
1985 aseguraban, que el clima tenía una fuerte influencia sobre la his-
toria humana y ejemplificaban con las sequías sufridas en la antigua 
Grecia, en Europa y en Estados Unidos, relacionando éstas con even-
tos históricos importantes, además de reseñar los efectos monzóni-
cos sobre gran parte de Asia, todo ello para demostrar que guerras 
y hambrunas son producto de factores climáticos (Bryson y Murray, 
1985). Para estos autores es innegable la relación entre el clima y el 
desarrollo de los acontecimientos históricos.

Welzer afirma, que “los habitantes de los diferentes archipié-
lagos de las Antillas y del Pacífico están amenazados gravemente 
por la evolución del clima, no solamente por la disminución de los 
recursos provenientes de la pesca y del turismo, sino también por las 
consecuencias que produce el aumento de los niveles del mar a cau-
sa del calentamiento global” (ibíd. p. 59).  Para el autor, las guerras 
inducidas por el clima, sean de forma directa o indirecta inciden en 
todos los conflictos que se viven y que se vivirán a lo largo del siglo 
XXI, entre estas, están el aumento de la violencia, las migraciones 
masivas de los países subdesarrollados hacia los países desarrolla-
dos, el problema de los refugiados, la escasez de agua y una verdade-
ra guerra por los recursos naturales no renovables (ibíd. p. 13).

Sin temor a dudas, podemos afirmar que paradójicamente, las 
grandes reservas de recursos naturales, se encuentran en los países 
subdesarrollados, tal es el caso de la Amazonía, integrada por la ma-
yoría de los países suramericanos, donde se concentran gran canti-
dad de riquezas minerales, y una diversidad biológica extraordinaria, 
además de tener los más grandes reservorios de agua dulce no con-
taminados, con los que cuenta el planeta.

Welzer, contrariando los planteamientos del politólogo nor-
teamericano Samuel Huntington, asegura que las guerras del siglo 
XXI no serán, exclusivamente, por conflictos religiosos o culturales, 



 
De un determinismo a otro: 2500 años de prejuicios sociales

 
234

tampoco por convicción o ideología, serán sobre todo por razones 
económicas derivadas de las situaciones climáticas que afectan hoy 
y afectaran mañana al planeta (ídem).

Para el autor, en el año 2005 el huracán Katrina que devastó par-
te del estado de Luisiana y sobre todo la ciudad de Nueva Orleans, 
muestra claramente como la violencia exacerbada en los seres hu-
manos, es producto de condiciones climáticas concretas, de no ha-
ber tenido la capacidad económica que tiene los Estados Unidos, tal 
calamidad se hubiera transformado en una catástrofe social sin pre-
cedentes. La violencia se manifestó en esa región del país del norte 
en forma de saqueos, incendios, violaciones y asesinatos, además de 
gran cantidad de desaparecidos y de muertes por causas naturales, 
debido a la inclemencia climática. Esta situación puede ser traslada-
da a cualquiera de las islas del Caribe y a las regiones monzónicas 
del Asia. Según Welzer los países, entre más subdesarrollados son, 
menos capacitados están para sobrellevar y superar las catástrofes 
climáticas (ibíd. p. 42-43).

Otro de los elementos que afectan la situación de pobreza, en-
fermedad y devastación, está en África, donde doscientos cincuenta 
millones de personas padecerán necesidades en el año 2020, a causa 
de la escasez de agua potable, en la actualidad, menos de la mitad 
de la población de Etiopía, Somalia y Tchad tienen acceso al agua po-
table, tal situación, no es distinta en regiones de Asia, y en América 
Latina, donde unos índices un poco mejores, aunque no satisfacto-
rios de manera total presentan una situación parecida. La escasez 
de agua en el planeta se manifestará, según el autor, de manera más 
marcada a todo lo largo del siglo XXI, esto debido a los aumentos de 
población, a la crisis ecológica en general y en particular al aumento 
en la temperatura en el mundo (ibíd. p. 60).

En relación con las guerras, tema central del libro, el autor pre-
senta una lista de más de cuarenta conflictos bélicos suscitados a 
lo largo del mundo, fundamentalmente en países subdesarrollados, 
ubicados en continentes, subcontinentes y regiones como África, 
Asia, el cercano Oriente y América Latina, donde los elementos geo-
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gráficos y climáticos han propiciado la aparición de conflictos bélicos 
desastrosos. Entre éstos se destacan, el de Filipinas en 1970, Somalia 
en 1988, Argelia en 1992, la India en 1999, Indonesia en 1999, Pakistán 
en 2001, Angola en 2002, Nigeria en 2004, y el Congo en 2005, entre 
otros, dando como origen estos conflictos a migraciones no contro-
ladas, campamentos de refugiados, desplazamientos masivos, etc. 
(ibíd. p. 136-137). Se podría agregar a esta lista, la situación de los lla-
mados “sin tierra” en Brasil, es decir, grandes masas de la población 
brasileña, que luchan por conseguir un territorio donde establecerse 
para cultivar la tierra y sedentarizarse.

Sumado a lo anterior, el autor presenta una lista, muy extensa 
de conflictos armados y violencia vinculados al ambiente, donde fi-
guran todos los continentes que integran el planeta, clasificando las 
causas que originaron los mismos, entre las más resaltantes está, el 
problema del agua, el problema del suelo, los derrames petroleros, 
la tala indiscriminada de bosques, la pesca en aguas territoriales, las 
sequías, entre otras.

Podríamos agregar a la lista sugerida por el autor, la situación 
de explotación de minerales y metales preciosos donde figura la ex-
plotación del oro a nivel artesanal, la cual es una actividad sumamen-
te contaminante, que incentiva además la tala, la erosión y crea una 
gran miseria humana, esto debido a la explotación de mafias sobre 
los mineros, también llamados ¨garimpeiros¨ en Brasil. Esta activi-
dad ilícita, afecta profundamente a la Guayana venezolana, y otras 
regiones circunvecinas que forman parte de la cuenca amazónica. 
Una situación análoga ocurre en África con la explotación del dia-
mante. Esta serie de conflictos registrados por el autor sobrepasa el 
número de 70 a todo el largo de la segunda mitad del siglo XX (ibíd. 
p. 165-168).

La posición de Harald Welzer se presta a crítica, ya que los fenó-
menos sociales y entre estos los políticos, donde figuran las guerras, 
las migraciones y los desplazamientos masivos, son producto de cau-
sas multifactoriales y no unifactoriales, es decir, no sólo un elemento 
es el causante de la situación crítica, en este caso, el clima no puede 
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ser el único factor causante de las guerras surgidas a todo lo largo 
del siglo XX y del siglo XXI, ya que hay fenómenos complejos de or-
den económico, raciales y culturales que inciden y complementan los 
factores que dan origen la conformación de los procesos bélicos, no 
obstante, es interesante resaltar como el autor asegura que desde la 
Edad Media, con las invasiones bárbaras sobre occidente, hasta hoy 
el clima y la geografía han sido elementos de amplia influencia sobre 
la violencia y los conflictos bélicos en el mundo. La posición del autor 
no es la de un determinista absoluto, más bien corresponde a una 
visión de condicionamientos geográficos, ya que estos conflictos, 
podrían ser solventados, si la buena voluntad de los gobiernos se 
pusiera en acción, para aminorar los problemas ecológicos y ambien-
tales, como también solventar, en gran medida, el problema de las 
migraciones clandestinas y de los refugiados que hoy día campean 
por el mundo entero.

Francis Hallé es un biólogo francés especialista en botánica, 
en la actualidad es profesor en la Universidad de Mont-Pellier. Es el 
autor, entre muchas otras obras, de dos libros dedicados al deter-
minismo geográfico, el primero se titula Un monde sans hiver. Les 
tropiques: natures et societés, (Un mundo sin invierno. Los trópicos: 
naturaleza y sociedad), publicado en 1993. El segundo, titulado La 
condition tropical. Une histoire naturelle, économique et sociale des 
basses latitudes (La condición tropical. Una historia natural, econó-
mica y social de las bajas latitudes) Este libro fue publicado en 2010 
(Hallé, 2010). En él retoma y amplía los planteamientos formulados 
en el primer libro. Estas dos investigaciones se ubican en el ámbito 
de la llamada biogeografía.

Sobre la obra publicada en 2010, centraremos nuestro análisis. 
El libro está formado, a nuestro entender, por dos grandes partes. 
La primera, donde estudia los aspectos geofísicos del trópico, pos-
teriormente los climas tórridos, la geografía, el paisaje y del suelo, la 
biología tropical y la diversidad biológica en el trópico. La segunda 
parte, corresponde a un ensayo de antropología tropical donde el 
autor estudia, entre otros elementos, la psicología de los habitantes 
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de las regiones del trópico, sus actividades económicas, la relación 
entre el clima tropical y las latitudes medias, además de la economía 
en las distintas latitudes del planeta.

El autor comienza la Condition tropicale preguntándose ¿Por 
qué una nueva reflexión sobre el trópico? De inmediato surge la res-
puesta: el hombre occidental tiene una visión de los países ubicados 
en el trópico muy de celuloide, alimentada por el cine, la televisión y 
los periódicos, una visión negativa, donde predomina el exotismo y 
una visión complementada por las agencias de viajes, quienes invitan 
a tomar el sol a los turistas europeos en una especie de edén o paraí-
so de playas coralinas, blancas arenas y aguas color de jade, rodea-
dos de cocoteros y de frutales exóticos. Esta visión es distorsionada 
y no corresponde a la realidad.

Hallé se considera un autor sincero y honesto frente a sus lec-
tores, desde un principio explica que su obra está marcada por dos 
elementos fundamentales, los cuales están alejados de la tradición 
filosófica europea. El primero, rechaza ver al ser humano como un 
ente aislado, distinto y superior al resto de las especies, distante de 
sus orígenes zoológicos. El segundo, admite sin dificultad, una cierta 
dosis de determinismo en nuestras conductas colectivas, aunque ad-
mite que su determinismo no debe ser confundido con las posiciones 
ideológicas del nazismo alemán, ni tampoco de la geografía humana 
norteamericana surgida a principios del siglo XX. Sin embargo, Hallé 
se declara determinista, sin temor a ser juzgado por sus lectores o 
por la crítica especializada. Al mismo tiempo, el autor se reconoce 
heredero de los planteamientos de Jared Diamond y de David Lan-
des, estudiados anteriormente en este trabajo. 

Entre los propósitos que animan a Hallé a escribir su obra se en-
cuentran: 1.- Rehabilitar la concepción del trópico7 como una concep-

7	 Hallé utiliza el término trópicos como sinónimo de trópico, conviene señalar 
esta distinción debido a que trópicos son los de Cáncer y Capricornio, y tró-
pico o intertropical son las regiones ubicadas entre los dos anteriormente 
señalados y alrededor del cinturón ecuatorial.
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ción necesaria para comprender la totalidad de la realidad planetaria. 
2.- Demostrar que los países más pobres y donde existe más miseria 
son los países intertropicales. Algunas excepciones no contradicen 
esta regla. 3.- Analizar la relación evidente entre latitud tropical y 
baja productividad económica. Enunciar las hipótesis necesarias para 
lograr esta explicación. 4.- Determinar cuándo, por qué y cómo, la 
pobreza ha aumentado, al igual que la miseria, en las regiones inter-
tropicales, en tanto que en las latitudes medias, el progreso y el de-
sarrollo continúan. 5.- Identificar el período de la historia donde han 
aparecido los contrates entre los países ricos y pobres (Op. cit. p. 29).

Para el autor, la ciencia actual mantiene como criterio que el 
origen del ser humano se encuentra en el África ecuatorial. Este 
continente guarda la mayor variedad posible en cuanto a la especie 
humana, desde hombres blancos en el norte del Sahara, hasta las po-
blaciones más negras al sur de este desierto, pasando por una diver-
sidad de matices en la piel y en la talla, que demuestran una variante 
genética muy marcada, entre los hombres del norte del continente y 
los pigmeos del centro del mismo. Según Hallé el ser humano es de 
origen tropical, el género Homo apareció en África cerca del ecua-
dor; en un principio se expandió por toda África, luego por el mundo 
entero. La alta diversidad genética de las poblaciones negras de Áfri-
ca, corrobora el origen de nuestra especie, ubicando la cuna de ésta 
en el África tropical (Op. cit. p. 209).

Continuando su descripción de la vida en el trópico, el autor nos 
presenta los problemas de las enfermedades tropicales y su diversi-
dad biológica, asegurando que las afecciones virales que atacan hoy 
día a los habitantes de las bajas latitudes (el trópico), son las mismas 
que afectan a los habitantes de las latitudes medias (zonas de clima 
templado). La gripe, las neumonías y el SIDA están en todas partes, 
además la rubeola, el sarampión, la varicela y la poliomielitis, erradi-
cadas en las zonas templadas, todavía representan una amenaza en 
el trópico, pero es innegable que las enfermedades más peligrosas 
en la actualidad, son propias del trópico, entre éstas están la fiebre 
amarilla, el dengue, el dengue hemorrágico, el ébola, la gripe aviar, 
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el sika etc. Considerando el paludismo como la más peligrosa de las 
enfermedades mundiales. Por lo tanto, “Los habitantes del cinturón 
intertropical sufren de numerosas enfermedades propias de esas la-
titudes, además de aquellas enfermedades provenientes de las lati-
tudes medias. 

La diversidad biológica elevada y característica del trópico, se 
traduce en un desarrollo máximo en las enfermedades parasitarias 
e infecciosas, produciendo una corta esperanza de vida al momen-
to del nacimiento” (ibíd. p. 219). Esta visión, como ya se ha dicho, 
ha sido compartida por muchos autores deterministas y se vincula 
directamente a los planteamientos hipocráticos, surgidos en la anti-
güedad clásica, en el siglo IV a. de C.

En cuanto a las distintas tonalidades de la piel, Hallé insiste en 
que estas son tan viejas como la civilización misma. 1300 años antes 
de nuestra era, en el valle de los reyes, en Egipto, el autor señala que 
se encuentra la tumba de Seti I, padre de Ramsés II, en un fresco de 
una de las paredes de la cámara mortuoria, se encuentran pintados 
tres personajes, un hombre de piel clara, uno de piel negra y un egip-
cio con la piel de color intermedio. Esta pintura demuestra la diversi-
dad racial que existía desde los albores de la civilización. 

Para el autor, en África se percibe de manera clara la relación 
existente entre las latitudes y el color de la piel, aunque en Asia no 
sea tan evidente esta relación, no se puede descartar la influencia 
de la latitud sobre el color de la piel humana. Las variaciones en los 
distintos colores de la piel, también responden a las migraciones an-
cestrales, esto se demuestra al comparar los habitantes de Tasma-
nia, vistos por Darwin en 1836, quienes eran de piel negra, estando 
ubicada esta región a 43˚sur, mientras que la ciudad de Mont-Pellier, 
en Francia, sus habitantes de origen blanco, se ubica a 43° norte.

Lo mismo ocurre en América, cuyos habitantes originarios son 
todos de piel morena, aunque ocupen distintas latitudes, esto se 
debe, a que las migraciones que ocuparon inicialmente el continente 
tenían todas el mismo origen.
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Va a concluir Hallé que: “Las poblaciones de piel oscura son ca-
racterísticas de las bajas latitudes, al contrario, en las latitudes me-
dias y en las altas los seres humanos son de piel clara. Esta repartición 
poblacional con las respectivas características étnicas se ha dado 
después de largos períodos ancestrales” (ibíd. p. 97). Complemen-
tando lo afirmado por Hallé, la “teoría solar” mantiene el criterio de 
que las pieles claras resisten menos las quemaduras del sol tropical y 
las pieles oscuras tienen una mayor capacidad de resistencia ante el 
inclemente sol del trópico. Esta teoría apareció desde la antigüedad 
y se ha mantenido vigente hasta nuestros días.

En cuanto a la demografía tropical, el autor estudia la evolución 
de la población y de la tasa de crecimiento en los distintos países 
del mundo, señalando que la mayor tasa de natalidad se encuentra 
en África, Asia, y en algunas regiones del Pacífico sur, manteniendo 
una tasa de crecimiento medio en América Latina, en India y en el 
sureste asiático, hasta lograr un descenso en la tasa del crecimiento 
demográfico en Norteamérica, el cono sur de América Latina, Europa 
entera, Rusia y China, a excepción de Mongolia, continúa el descenso 
en Australia y Nueva Zelanda. Después de mostrar gráficos y mapas 
convincentes Hallé afirma que: “140 países tropicales agrupan, apro-
ximadamente, el 34% de los habitantes de la Tierra y ellos represen-
tan una parte más grande, que los países ubicados en las latitudes 
medias y altas, donde el crecimiento actual de la población es casi 
nulo” (ibíd. p. 235).

Aproximándose a las características psicológicas de los hom-
bres del trópico, Hallé recurre a la teoría de Edward Hall, antropólo-
go que sostiene la teoría de la “burbuja individual”, ésta afirma, que 
cada individuo mantiene una zona espacial propia, cargada de emo-
tividad, energías, etc. Normalmente, una persona no puede penetrar 
en la burbuja de otra, sin el consentimiento previo, de lo contrario se 
crearían tensiones inmediatas.

Hallé utilizando la teoría de Edward Hall asegura que los habitan-
tes del trópico tienen una “burbuja individual” más permeable que 
los de las zonas de clima templado o frío, es decir, que los habitantes 
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de las zonas tropicales son más propensos a un contacto directo y 
estrecho con las demás personas, al mismo tiempo, hay que aclarar 
que la dimensión de la “burbuja individual” no está ligada a la densi-
dad de población de los países. Hallé sostiene que el ámbito social de 
los países del trópico estos son más comunitarios que los países de 
clima frío y de clima templado, eso explicaría el espíritu festivo de los 
pueblos que habitan en climas cálidos, el sentido de familia arraigado 
profundamente en el hombre tropical, la manera de hacer política, 
la forma de ver a los vecinos, mismo el modo de percibir al prójimo. 
Podríamos agregar que la forma de viajar en las sociedades indíge-
nas y en los campesinos de América Latina responde a este criterio, 
la llamada “chirrinchera”, camión o autobús donde los indígenas y 
campesinos se trasladan de manera hacinada, portando sus enseres 
personales, sus cabras y otros animales, etc. correspondería a este 
tipo de situación, de igual manera vemos, como lo señala Hallé, con 
fotografías de los pueblos africanos que viajan de la misma forma. 
Aunque en pueblos como los que habitan Nepal, el Tíbet, y el norte 
de India, donde las condiciones climáticas no son propiamente tro-
picales, encontramos la misma forma de desplazamiento humano, 
idéntica a la de los pueblos indígenas y campesinos latinoamericanos 
y de los pueblos del África subsahariana, lo cual nos hace dudar de 
esta teoría.

Consideramos la teoría de Edward Hall bastante cuestionable, 
porque las características que se le atribuyen a las sociedades del tró-
pico, estarían presentes en cualquier sociedad tradicional del mun-
do, sin importar el clima o la latitud, esto nos indica que el modo de 
vida de una nación, pueblo o sociedad, está más condicionado por lo 
económico que por factores como el clima, latitud o cualquier otro 
elemento geográfico.

La médula de la teoría determinista de Francis Hallé se consigue 
en su hipótesis sobre la foto periodicidad, esta teoría sostiene que la 
duración del día y de la noche y las variaciones de éstas en relación a 
las estaciones afectan la vida de todos los seres vivos, animales, plan-
tas y humanos están sujetos a la influencia de la foto periodicidad. En 
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los países de latitudes medias los días varían con las estaciones, en el 
invierno la duración del día es menor que la de la noche, lo contrario 
ocurre en el verano, donde los días son más largos que las noches, 
mientras que en el trópico la duración del día y de la noche es prácti-
camente la misma durante todo el año, con muy pocas variaciones, 
para Hallé esto afecta el ritmo de vida de las especies, su sistema de 
reproducción, su rendimiento en el trabajo, los grados de depresión, 
los estados anímicos, etc.

En el ser humano tal situación es altamente importante debido 
a que la glándula pineal, según Hallé, es la que se encarga de regular 
el ritmo de vida en nuestra especie, por lo tanto, nuestro nivel de 
vida, de resistencia, capacidad de trabajo y hasta la vida sexual esta-
rían marcadas por este elemento.

En 1993 en Estados Unidos, nos dice Hallé, se hicieron experi-
mentos para estudiar la influencia de los cambios producidos por la 
foto periodicidad y se demostró que el ser humano es sensible a las 
variaciones propias de la duración de los días. El ritmo del sueño, la 
temperatura del cuerpo, la duración de las secreciones nocturnas de 
melatonina, las variaciones en la sensación de bienestar, el vigor y la 
fatiga entre otras, están sometidas a la duración del día. La depre-
sión invernal es una típica consecuencia que se relaciona con este fe-
nómeno. Para Hallé la mortalidad, el suicidio, la violencia, la agresión 
y otras conductas están vinculadas a la teoría de la foto periodicidad. 
Lo importante es saber si en el trópico, tal situación es beneficiosa o 
no para la vida, sin embargo, Hallé no se atreve a expresar un criterio 
definitivo de lo positiva o negativa que pueda ser la duración del día 
en las regiones de latitud baja, media o alta. El autor deja abierta la 
posibilidad de explorar si nuestras conductas, nuestra visión de la 
vida, del mundo, del trabajo y de la sociedad están o no en relación 
con la foto periodicidad.

De inmediato al finalizar su planteamiento sobre la foto perio-
dicidad, y dejar abiertas interrogantes sobre su relación con la con-
ducta de los pueblos intertropicales, Francis Hallé se adentra en el 
estudio de la psicología de los pueblos que habitan en el trópico y 
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asegura que: “La percepción del tiempo varía con la latitud: las socie-
dades tropicales tradicionales viven dentro de una visión del tiempo 
circular, denominada anteriormente como “eterno retorno”, en tan-
to que, en las sociedades ubicadas en las latitudes medias y altas, ha 
desaparecido de una manera casi total en sus habitantes la concep-
ción del tiempo circular” (ibíd. p. 250).

En tiempos ancestrales, en las sociedades tradicionales que 
han existido en las latitudes medias, ejemplo de ella es el caso de 
la Grecia clásica, sus habitantes tenían una concepción del tiempo 
circular. Hoy día este tipo de concepción del tiempo se mantiene, ex-
clusivamente, en las llamadas sociedades tradicionales; en este tipo 
de sociedades, el tiempo circular predomina en base a que existe un 
determinismo histórico, que viene dado por la re-valoración del pa-
sado, es decir, que la forma de ver el pasado incide en la concepción 
del tiempo presente y futuro. Las sociedades en el trópico, son en su 
mayoría sociedades tradicionales, donde existe una concepción del 
tiempo circular, es decir que la valoración del tiempo reside más en 
el pasado que en el presente y en el futuro, eso explica, para Hallé, 
el fenómeno de la impuntualidad en los pueblos de las regiones del 
trópico. Sin embargo, se podría refutar la hipótesis propuesta por el 
autor, al presentar las sociedades tradicionales que habitan las regio-
nes polares, inuit, o esquimales y los sami o lapones, estas socieda-
des tradicionales, mantienen una concepción del tiempo circular y de 
mitos ancestrales, sin estar ubicadas en el cinturón ecuatorial.

La concepción del tiempo en los países tropicales, ha sido am-
pliamente estudiada por las distintas teorías que explican el subdesa-
rrollo, pero a nuestro modo de ver, el fenómeno de la impuntualidad 
está más vinculado a una concepción economicista del mundo que a 
otra cosa. En los países donde se desarrolló el capitalismo, “el tiempo 
es oro”, mientras que en los países donde se importó el capitalismo, 
el tiempo tiene otra connotación. En los países capitalistas el tiempo 
va ligado a la noción de acumulación de la riqueza, mientras que en 
los países del trópico y fundamentalmente en los subdesarrollados, 
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la acumulación no es el incentivo mayor de la vida, por tanto, el tiem-
po no tiene la misma significación que en el mundo desarrollado.

Otro de los elementos estudiados por Hallé, que forman parte de 
la psicología del hombre tropical, es la preminencia del grupo sobre 
el individuo. En la comunidad el individuo parece lograr un refuerzo 
de sus actitudes, se siente pleno, protegido, se siente aceptado, aun-
que a nivel de la familia, que es punto focal del hombre tropical, exis-
ten limitaciones en cuanto a la generosidad. Al hombre tropical me-
dio, le cuesta excederse en generosidad hacia su familia, según Hallé, 
esta es una especie de contradicción que vive el hombre del trópico 
entre el grupo y la familia. El grupo es una extensión de la familia, la 
primera genera responsabilidades, la segunda no, la fidelidad hacia 
el grupo y las recompensas que éste da a sus miembros, establecen 
un nexo estrecho que no permite la salida fácil de un miembro de la 
comunidad hacia el mundo externo, cuando se da la ruptura entre el 
hombre y su grupo, es por causas de fuerza mayor, como el hambre, 
la miseria, las persecuciones políticas, guerras intestinas, entre otras 
causas que obligan a migrar. Solamente dentro del grupo el hombre 
tropical encuentra su plena realización, su bienestar.

Para Hallé: “El predominio del grupo sobre el individuo es una 
característica fuerte y permanente de las sociedades tradicionales 
de las bajas latitudes, a la inversa de lo que ocurre a los habitantes de 
las latitudes medias, donde prevalece el individualismo que el grupo 
se ha encargado de promover” (ibíd. p. 276).

Otro de los elementos que presenta Francis Hallé, como carac-
terístico de la psicología del hombre de los trópicos es considerar el 
conformismo ante la vida, como una especie de destino que controla 
y lleva a la pasividad al individuo. El conformismo es una cualidad 
del hombre tropical. El sociólogo francés Pierre Bourdieu y el eco-
nomista anglosajón John K. Gallbraith, han brindado a Francis Hallé 
la posibilidad de reafirmar esta posición y hacerla extensiva a todos 
los habitantes del trópico. El conformismo va íntimamente unido a la 
visión anteriormente señalada de la preeminencia del grupo sobre el 
individuo, ésta es una actitud grupal más que individual, que recibe la 
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aprobación unánime de la comunidad, al mismo tiempo, que la colec-
tivización de la conducta en las sociedades tradicionales, va a engen-
drar la indulgencia y la aceptación de ciertas formas de corrupción. 

La corrupción, para Hallé, es otra forma característica de la psi-
cología del hombre del trópico, esta es lugar común que alimenta la 
literatura sociológica contemporánea. En los gobiernos de los países 
del trópico la corrupción galopa y es vista como algo normal, produc-
to de esa visión donde el individuo queda absorbido por el grupo. El 
autor se pregunta ¿Qué mandatario africano, asiático o latinoameri-
cano no tiene cuentas en los bancos suizos?

Concluye Hallé su apreciación de la psicología del hombre tro-
pical, con dos puntos muy significativos. Primero: “el mundo imagi-
nario de las fiestas”, segundo: “San Jorge, guerrero o militar”, don-
de se analiza el comportamiento religioso del hombre del trópico. 
Respecto el primero Hallé piensa que la gran proliferación de fies-
tas en los calendarios de los países del trópico se debe a que: “La 
fiesta es otra forma de resistencia contra las dificultades de la vida, 
es una actividad donde los habitantes de las bajas latitudes tienen 
una larga práctica, la fiesta propicia el sentimiento de libertad” (ibíd. 
p. 282). Para el autor, la fiesta no es más que una manera mediante 
la cual, el hombre tropical ha cultivado para evadir la realidad coti-
diana, en otras palabras, es una forma de evadir la alienación de un 
mundo agobiante. La música, el ritmo, el arte de hablar, son parte 
del ritual que impregna la fiesta. A esto hay que agregar, que fuera 
de los calendarios religiosos, impregnados de días feriados, existe 
un gran calendario de fiestas patrias, llamadas también festividades 
o celebraciones oficiales y gubernamentales, a lo que complementa 
un panorama de festividades que está presente a todo lo largo del 
año, para mitigar la fatiga y el cansancio producido por lo cotidiano. 
Evidentemente, esta proliferación de festividades va en detrimento 
de la productividad y del rendimiento económico en los países sub-
desarrollados.

Con relación al segundo punto intitulado “San Jorge, guerrero 
o militar”, Hallé dice que en las sociedades tropicales, se está fuerte-
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mente atado a la fe, a la religión, a los mitos y a los ritos, las creencias, 
tratan de satisfacer parte del status quo y confirman una profunda 
religiosidad en los habitantes del trópico. La Virgen de Guadalupe, en 
México y todas y cada una de las divinidades repartidas en el mapa 
de América Latina, de África y de Asia, demuestran el fervor de esos 
pueblos por los cultos religiosos. Santa Bárbara en Cuba y en Brasil 
es otro ejemplo que confirma la religiosidad del hombre del trópi-
co. Cierra el autor su visión psicológica del hombre tropical con la si-
guiente afirmación: “Las sociedades tradicionales de las bajas latitu-
des tienen sus características psicológicas propias, entre estas, una 
tendencia a satisfacer aquello que no existe, donde frecuentemente 
se confunde el fatalismo, el fanatismo, la magia, lo sacro y todo lo 
religioso en un sentido amplio” (ibíd. p. 288).

El líder carismático en las sociedades del trópico, se ha erguido 
normalmente bajo la forma del autoritarismo, de allí la preponderan-
cia de las dictaduras y de las tiranías en el mundo tropical. La figura 
de San Jorge, guerrero y militar, místico y sagrado, es el elemento 
simbólico que toma Francis Hallé, para unificar en un símbolo lo sacro 
y lo político en el hombre del trópico. Según el autor, sería imposible 
enumerar la cantidad de dictadores y dictaduras abiertas y encubier-
tas que han gobernado los países tropicales, donde ha existido, una 
concordancia entre la dictadura y las religiones populares y oficiales, 
como también entre las dictaduras y los héroes o fundadores de la 
patria. 

A nuestro modo de ver, la historia de los países de América La-
tina, de África y de Asia está plagada de dictadores, sin embargo po-
dríamos argumentar que países como Rusia, país muy distante del 
clima tropical, cuya tradición zarista se ha prolongado, a todo lo lar-
go de la historia, incluyendo el período soviético donde imperó una 
gerontocracia sostenida por el partido comunista, que luego de la 
Perestroika, ha tomado la forma de una dictadura encubierta en la 
figura de Vladimir Putin. Lo mismo podría decirse de China, tanto im-
perial como la comunista. Desde Mao Tse-Tung, hasta hoy, el partido 
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comunista y sus líderes continúan con un autoritarismo ancestral, no 
superado por la revolución cultural.

En el capítulo VII de la segunda parte del libro, el autor se avoca 
a la visión económica y a los problemas que se desprenden de la rela-
ción hombre-medio en las bajas latitudes. Sin duda, para Hallé, existe 
una relación causal entre subdesarrollo y tropicalidad.

Afirma Hallé: 

Al punto en que hemos llegado, nos parece útil recordar, entre 
otros elementos, un objetivo económico: se trata de desarrollar 
la idea de que los países pobres están mayoritariamente situa-
dos dentro de la cintura tropical, en tanto que los países ricos 
están al exterior de ésta. Este desequilibrio se confirma llegando 
a establecer una relación eventual entre los trópicos y la eco-
nomía. Habría que estar ciego para no ver esta relación, los paí-
ses industrializados no están situados en el trópico. Los países 
industrializados están situados, salvo raras excepciones, en las 
latitudes medias. La economía prospera en Estados Unidos, en 
el cono sur de América, en Europa, China, Japón, África austral, 
Nueva Zelanda y Australia (ibíd. p. 293-294).

Para probar sus afirmaciones, el autor recurre al producto na-
cional bruto (PNB) e insiste que este indicador, aunque discutible y 
dudoso, muestra claramente las condiciones de vida y el desarrollo 
de los países. Utilizando estadísticas de 2004 y 2009 y haciendo re-
ferencia a 227 países de todo el mundo, Hallé asegura que los países 
donde el PNB es inferior a 800 dólares por año, corresponde a 52 
países, de los cuales, 43 están situados en el trópico, un 82% de esos 
países viven en pobreza extrema, es decir, en la miseria. Los países 
pobres cuyos habitantes ganan entre 800 – 3.000 dólares son 60 en 
todo el mundo, de los cuales 36 son países ubicados en el trópico, es 
decir un 60%. Los países ricos con 3.000 a 10.000 dólares por habitan-
te son 48, de los cuales 26 están ubicados en el trópico, es decir un 
54% y los países muy ricos con más de 10.000 dólares, ellos son 67 en 
el mundo, de los cuales 14 están ubicados en la zona tropical, es decir 
un 28% (ibíd. p. 296). Para el autor, estas cifras no ameritan discusión, 
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demuestran claramente donde se ubica geográficamente la miseria 
y donde la riqueza.

Siguiendo su disertación sobre la influencia del trópico en la 
economía mundial, la cual es evidente para el autor, Hallé estudia a 
diferentes economistas y separa a éstos en dos, quienes están a fa-
vor del determinismo geográfico y quienes están en contra de éste. 
Asegurando que el economista norteamericano John K. Gallbraith, el 
agrónomo y economista australiano Douglas H.K. Lee, el economis-
ta suizo Paul Bairoch, los economistas norteamericanos Andrew M. 
Kamarck y Paul Harrison, entre otros, aseguran que las condiciones 
geográficas determinan el desarrollo de los pueblos. Mientras que el 
economista norteamericano Walter W. Rostow, los geógrafos fran-
ceses Pierre Gourou, Jean Racine, e Yves Lacoste, además de Tho-
mas L. Friedman, entre otros, ponen en duda la teoría determinista 
geográfica.

A nuestro modo de ver, los autores señalados en el segundo 
grupo han relativizado los efectos del determinismo geográfico, a 
través de análisis multifactoriales, lo cual hace de sus estudios, so-
bre el subdesarrollo, algo más certero y sus visiones del problema 
que se aproximan más a los condicionamientos geográficos que al 
determinismo geográfico absoluto. A excepción de Rostow, quien 
ve el desarrollo económico como un proceso mecánico y lineal ha-
cia donde se dirigen todos los países del mundo, con diferencias de 
tiempo, el resto de los autores citados por Hallé en el segundo gru-
po, aceptan que la ciencia y la tecnología son elementos capaces 
de modificar las condiciones geográficas que afectan el desarrollo 
de los pueblos.

Francis Hallé acepta que la mayoría de las teorías que susten-
tan el determinismo geográfico han desembocado en un racismo y 
recuerda los planteamientos de Friedrich Ratzel, de Rudolf Hesse, 
quienes dieron origen a la doctrina del nacionalsocialismo alemán o 
nazismo, también reconoce en las doctrinas de Ellen Churchill Sem-
ple y Ellsworth Huntington un determinismo geográfico absoluto, 
el cual no comparte y mantiene el criterio de conservar su proxi-
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midad a autores como Jared Diamond y a David Landes, a quienes 
considera autores serios con una visión muy sensata del determi-
nismo geográfico.

Creemos particularmente que Francis Hallé es un determinista 
geográfico, que sus pruebas sobre la economía tropical y sobre el 
desarrollo, tales como los análisis efectuados sobre el PNB y la carto-
grafía de la industrialización mundial, no son más que perogrulladas, 
es decir una verdad que por sabida es una simpleza evidente.

Para Hallé, dentro de su visión de las desigualdades económicas, 
éste las ubica históricamente en un período relativamente reciente, 
aunque su origen se remonta a la aparición de la esclavitud, no des-
cartando que el colonialismo, emprendido por España y Portugal a 
partir del siglo XV y revitalizado por Francia e Inglaterra en los siglos 
XVIII y XIX es uno de los elementos que realmente han afectado la 
economía de los países del trópico. Aspecto importante y digno de 
señalar es que Hallé reconoce en la polémica de Valladolid, suscitada 
entre Juan Ginés de Sepúlveda y Bartolomé De Las Casas, en 1550, el 
origen de una controversia importante que ha servido y servirá para 
explicar, en gran medida lo que es la esclavitud y sus consecuencias 
psicológicas.

Concluye Hallé su disertación sobre el colonialismo afirmando 
que: “Una característica constante de las naciones de latitudes me-
dias es su propensión a colonizar las regiones del trópico. Un carác-
ter constante de los países ubicados en el cinturón ecuatorial, es el 
de ser colonizables. Con algunas raras excepciones, todos los países 
del trópico han sido colonizados por las potencias de las latitudes 
medias, mientras que ningún país de las latitudes bajas ha podido co-
lonizar a los países de las regiones de clima templado” (ibíd. p. 373).

Cerrando el paso a posibles soluciones al problema del deter-
minismo geográfico, Francis Hallé niega a las regiones ubicadas en 
trópico y a sus habitantes, la capacidad de formular una ciencia ca-
paz de solventar su precaria situación, asegurando que estos países 
viven del empirismo mientras que en los países templados viven de 
la ciencia real, concreta y positiva. “Dentro del dominio científico las 
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regiones del trópico apenas ocupan un espacio mínimo, las ciencias 
autóctonas son discretas, empíricas y no llegan a satisfacer las nece-
sidades locales, en contraste, la ciencia de las latitudes medias y las 
tecnologías hechas por estos países son espectaculares, hegemóni-
cas y absorben grandes presupuestos de los que carecen los países 
pobres.” (ibíd. p. 400). 

Por otra parte, al buscar en el ámbito político las soluciones a 
los problemas del trópico, el autor duda de las revoluciones políticas 
como salidas viables a los problemas del hombre tropical y asegura 
que: “Los países de las bajas latitudes son aquellos donde las razo-
nes de hacer la revolución contra las dificultades económicas y políti-
cas son las más evidentes. Pero las revoluciones no son sino una par-
te de las soluciones eventuales que los habitantes de esas latitudes 
oponen a las injusticias intolerables y a los resentimientos sociales.” 
(ibíd. p. 377).

Francis Hallé tiene buenas intenciones al dar a conocer al mun-
do occidental las realidades de los países subdesarrollados, ubicados 
en su mayoría, en la zona tropical, pero deja, a los hombres de los 
trópicos, a los habitantes del mundo subdesarrollado, a las poblacio-
nes del mal llamado “tercer mundo”, fuera de una posible solución, 
los deja sin salida, presos en un determinismo geográfico que enca-
dena al hombre de las bajas latitudes a vivir en un perenne fatalismo. 

En el año 2012 apareció la edición original de Por qué fracasan los 
países, los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza, (2014). La 
obra escrita por Daron Acemoglu y James A. Robinson, el primero es 
profesor de economía en el Instituto Tecnológico de Massachusetts, 
el segundo es politólogo y economista, profesor en la Universidad 
de Harvard. Esta obra ha tenido un gran impacto editorial, en lengua 
española lleva siete ediciones consecutivas y se le ha considerado 
un best-seller de la economía. Al igual que lo hizo David Landes en 
su momento, Acemoglu y Robinson tratan de despejar la incógnita 
planteada por Adam Smith de cómo surge la prosperidad y por qué 
surge la pobreza.
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La edición española viene con un compendio de elogios a la 
obra, donde dieciséis autores dieron su opinión sobre el libro, de los 
cuales cinco son premios Nobel de economía. Entre las opiniones se-
ñaladas está la de Jared Diamond, cuya obra fue analizada anterior-
mente dentro de este libro y criticada por Acemoglu y Robinson.

Los autores parten de una premisa central que va a estar pre-
sente a todo lo largo del libro, es la negación del determinismo geo-
gráfico. Comienzan afirmando que la ciudad de Nogales está dividida 
en dos partes por una alambrada, si uno queda de pie y mira al norte, 
ve a Nogales (Arizona), la renta media en este pueblo es de unos 
treinta mil dólares al año. La mayoría de los adolescentes van al liceo 
y los adultos tienen estudios secundarios y universitarios. La pobla-
ción está relativamente sana, tiene una esperanza de vida elevada y 
la mayoría de sus habitantes cuentan con el programa de asistencia 
sanitaria del Estado y el llamado medicare, todo ello proporcionado 
por el Estado norteamericano, las personas de Nogales en Arizona 
disfrutan de teléfono, electricidad, agua potable, alcantarillado, sani-
dad pública, carreteras en buen estado, además allí impera la ley y el 
orden. Los habitantes de esta ciudad, pueden realizar sus actividades 
diarias sin temer por su vida y su seguridad, no tienen miedo cons-
tante al robo, a la expropiación de sus bienes, de sus inversiones, de 
sus negocios y sus casas.

Al otro lado de la alambrada, mirando hacia el sur, a solamente 
unos metros de allí todo es distinto. Los habitantes de Nogales (So-
nora), tienen otras características, tanto en su forma de vida como 
en la calidad de ésta. La mayor parte de los adultos no ha completado 
la secundaria, muchos niños y adolescentes no van a la escuela, las 
madres se preocupan por los altos índices de mortalidad infantil. Las 
condiciones sanitarias son deficientes, la expectativa de vida es baja. 
Los servicios públicos son de mala calidad, escasea el agua potable y 
a veces falla la electricidad, el servicio de alcantarillado no funciona y 
las carreteras están en mal estado. Hay mucha delincuencia y se co-
rre el riesgo de que le roben a uno y lo despojen de sus pertenencias. 
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Los habitantes de Nogales (Sonora) viven a diario con la corrupción 
y la ineptitud de los políticos mexicanos.

Esta breve descripción de una ciudad que comparte una misma 
geografía y un mismo clima y que simplemente está separada por una 
alambrada, sirve a los autores para ilustrar que el problema del desa-
rrollo y del subdesarrollo, o si se quiere, del progreso y del atraso, no 
es un problema geográfico, nada tiene que ver con el determinismo 
climático, ni racial, ya que los habitantes de ambas poblaciones son 
fundamentalmente de origen indígena y mestizo, por lo tanto, los 
autores rechazan que el clima y la raza influyan en el progreso de los 
pueblos. Este argumento es contundente, y los autores invitan a visi-
tar el pueblo de Nogales para que el lector verifique con sus propios 
ojos una diferencia radical, de un pueblo real, que comparte una mis-
ma geografía, pero que ha sido forjado en base a dos concepciones 
distintas del progreso y del desarrollo.

Otro de los casos señalados por Acemoglu y Robinson, donde 
se destaca la negación del determinismo geográfico, es la situación 
de Corea del Norte y Corea del Sur, compartiendo un mismo espa-
cio geográfico, con idéntico clima, la primera de estas naciones es 
pobre, subdesarrollada y atrasada, la segunda es rica, próspera, pro-
ductiva y se le considera un país post-industrial. Los autores utilizan 
un mapa nocturno, tomado desde un satélite, donde Corea del Norte 
se ve con poca luminosidad, mientras que Corea del Sur está llena de 
puntos luminosos y de claridad, esto indica el desarrollo de la energía 
eléctrica como un indicador del progreso de un pueblo.

El tercer ejemplo señalado por los autores es el de la Alemania 
oriental y la Alemania occidental, en tiempos de la Guerra Fría. La 
primera sometida al sistema soviético y al marxismo leninismo era 
atrasada, pobre y oprimida, la segunda, un país rico, próspero y de-
sarrollado. Compartiendo la misma geografía, el mismo clima y la 
misma raza, Alemania hoy es una, unificada, próspera y llena de po-
sibilidades.

Más adelante, los autores comienzan a estudiar las teorías 
que han explicado tradicionalmente el fenómeno del progreso y el 
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atraso. La primera a examinar es la hipótesis geográfica, para estos 
economistas esta teoría es ampliamente aceptada para explicar la 
brecha existente entre países ricos y pobres y es sumamente sim-
ple ya que esta teoría se puede sintetizar de la siguiente manera: 
los países pobres como los africanos, los de América latina y los del 
sur de Asia se encuentran entre los trópicos de Cáncer y Capricor-
nio. En cambio, los países ricos suelen estar en latitudes templadas. 
Para los autores “Esta concentración geográfica de la pobreza y 
la prosperidad da un atractivo superficial a la hipótesis geográfica, 
que es el punto de partida de las teorías e ideas de muchos soció-
logos, economistas y otros expertos. No obstante, no por eso está 
menos equivocada” (Op. cit. p. 67). 

Para los autores, esta teoría tuvo una amplia difusión a partir 
de la obra del filósofo francés Montesquieu. A pesar de todos los 
argumentos estos dos economistas y destacados profesores de ins-
tituciones como el Instituto Tecnológico de Massachusetts y la Uni-
versidad de Harvard dudan de la validez de la misma, aunque este 
avalada por gran cantidad de autores. Países como Singapur, Mala-
sia y Botsuana dan prueba de que la teoría geográfica no se cumple, 
pero el economista Jeffrey Sachs argumenta que estos países son la 
excepción que confirma la regla. 

Acemoglu y Robinson se remiten, como ya vimos, al ejemplo del 
pueblo de Nogales y a partir de allí rechazan cualquier forma de de-
terminismo geográfico y racial. Al mismo tiempo, Corea del norte y 
Corea del sur, como ya se señaló, Alemania del este y del oeste antes 
de la caída del muro de Berlín, son entre otros, ejemplos contunden-
tes de que el determinismo geográfico no es el causante del atraso 
de los pueblos o del progreso de los mismos. Estados Unidos y Ca-
nadá en latitud norte son similares a Argentina y Chile en latitud sur, 
pero los primeros tienen calidades de vida sumamente distintas con 
relación a los países del cono sur.

En relación a los orígenes del progreso, los autores nos recuer-
dan que los primeros emporios de civilización surgieron en India, Ce-
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ylan y Egipto, sin descartar los progresos logrados por las civilizacio-
nes Mayas e Incas en América.

En relación a las enfermedades tropicales, donde hoy día ha-
bría que agregar los virus del Ébola, Chikungunya y Sika, los autores 
piensan que el problema no es el trópico, sino la falta de salubridad 
producto de un sistema sanitario inoperante, desarrollado por políti-
cas y políticos ineficientes que han gobernado tradicionalmente los 
países de las regiones del trópico. Inglaterra y gran parte de los Esta-
dos Unidos, al igual que Suráfrica, Australia y Nueva Zelanda tuvieron 
gran parte de sus territorios infectados por la insalubridad en siglos 
pasados. Sin embargo, en la actualidad, unas políticas eficientes de 
salud pública han logrado superar condiciones desastrosas de salu-
bridad que imperaron en el pasado.

Una fuerte crítica a la teoría de Jared Diamond, la efectúan los 
autores a lo largo de la obra. La teoría de la conformación de los 
continentes, donde la orientación este-oeste de Eurasia fue la que 
permitió, según Diamond, el tráfico libre del progreso a través de 
la agricultura, de la domesticación de animales, de la metalurgia y 
con estas la circulación de los virus y enfermedades, no tiene validez 
absoluta para estos economistas. Recordemos que para Diamond 
la conformación continental de África y América es preponderante-
mente de norte a sur, donde el desierto del Sahara en África y la selva 
del Darién en Centroamérica son tapones naturales, que impidieron 
el tráfico y la libre circulación, no sólo de personas, sino de plantas, 
animales y tecnologías, elementos fundamentales dentro del proce-
so civilizatorio. La teoría de Diamond no es suficiente, ni convincente 
para explicar el no fluir de la cultura de un sitio a otro en estos con-
tinentes. Los pasos marítimos para estos autores fueron tan impor-
tantes como las vías terrestres en el Viejo Mundo, recordemos que la 
cuenca mediterránea fue un paso natural para la circulación de la cul-
tura entre Oriente y Occidente. No sólo la forma de los continentes 
fue lo que determinó el flujo migratorio, de la cultura y del progreso 
entre Oriente y Occidente. Las rutas marítimas jugaron un papel tan 
activo como las terrestres. La pregunta que cabría formular es ¿Por 
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qué las rutas marítimas no se desarrollaron en la América precolom-
bina con tanta fluidez como en el Viejo Mundo?

Para Acemoglu y Robinson “La desigualdad del Mundo Mo-
derno es, en gran medida, el resultado del reparto y la adopción de 
desiguales tecnologías” (ibíd. p. 72). Esta si es una causa válida para 
explicar, sólo en parte, lo que aconteció en el mundo a partir del Re-
nacimiento. Los autores como Diamond y otros, no han contempla-
do la variable tecnológica para el momento histórico denominado 
Renacimiento, dando peso exclusivamente a los aspectos geográfi-
cos a la hora de hablar de progreso.

Los autores concluyen con la siguiente afirmación: “La hipótesis 
geográfica no solamente no ayuda a explicar el origen de la prospe-
ridad a lo largo de la historia, sino que es en gran parte incorrecta en 
su énfasis y no es capaz de explicar la situación con la que empeza-
mos este capítulo (Nogales Arizona-Nogales Sonora)” (ibíd. p. 74).
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Tercera Parte

Determinismo geográfico y racial 
en América Latina: del determinismo 

racial al geográfico 

Antes de que el hombre blanco pisara el territorio americano en 
1492, ya la visión de América, por parte de los europeos estaba escri-
ta. El determinismo geográfico, teoría tan antigua como la cultura 
griega clásica había dado su palabra. Las regiones de América ubi-
cadas entre los trópicos de Cáncer y Capricornio y todo aquello que 
gire en torno a la línea ecuatorial estaba ya predeterminado. Améri-
ca Latina no tenía escapatoria, los determinismos, tanto geográfico 
como racial, que obsesionaron al hombre blanco por siglos, tenían 
un nuevo terreno donde poner en práctica las observaciones realiza-
das en el Viejo Mundo.

El geógrafo francés Yves Lacoste, refiriéndose a las exploracio-
nes realizadas por los europeos en el Nuevo Mundo, sostiene que 
éstas comenzaron por las Antillas y América Central, donde parale-
lamente se interesaron por la vegetación en general y las condicio-
nes climáticas del mundo tropical, que ellos ignoraban totalmente 
(Lacoste, 1996). Más adelante, la Iglesia y la ciencia, representada 
por los astrónomos, afirmaron que la caída de los rayos del Sol en 
forma vertical hacia posible la existencia de la zona tropical y ésta 
era vista como un infierno tórrido. Sin embargo, los europeos habían 
tenido contacto con el clima del Sahara, desértico, sin lluvias, pero 
en las Antillas y en el trópico junto a un calor asfixiante aparecían 
lluvias torrenciales, esto fue una verdadera revelación. Para Lacos-
te el término de “tórrido” proviene de terra, cuya raíz indoeuropea 
implica seco y caliente, por lo tanto, tórrido es sinónimo de quemar, 
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es decir, una consecuencia de lo muy seco y caliente. El geógrafo 
francés insiste que el cielo da origen al paraíso y lo tórrido puede ser 
semejante al infierno. 

Sin embargo, cabe señalar que en América, como rara excep-
ción, se desarrolló primero el determinismo racial y luego el geográ-
fico. El problema racial se presentó desde el primer momento de la 
conquista, la polémica suscitada entre Fray Bartolomé de las Casas y 
Juan Ginés de Sepúlveda en 1550 sobre la “humanidad” de los habi-
tantes originarios de América y la designación de éstos como homún-
culos u hombrecillos, manifiesta claramente la actitud del hombre 
blanco frente a los aborígenes americanos, esta polémica es signifi-
cativa que imperaría en el Nuevo Continente. 

Posteriormente, se dieron las elucubraciones desde el ámbito 
de la geografía. La aparición del “OTRO”, lo totalmente distinto al 
hombre blanco, obligó a reflexionar primero, sobre ese ser distinto 
que ocupaba el territorio americano, aunque con antelación se man-
tenía el criterio de que las razas dependían de factores geográficos, 
particularmente del clima. 

Pero la teoría del OTRO, no se reduce a lo puramente racial. El 
clima y la geografía sirvieron para explicar, en el pensamiento griego, 
las diferencias entre los distintos habitantes del Viejo Mundo, Euro-
pa, Asia y África. Pero posteriormente, ha servido para explicar tam-
bién las inferioridades geográficas de América. Vladimir Acosta (Op. 
cit. pp. 15-17). Afirma que África, Asia y Europa son una sola masa 
continental, donde abundan los animales de grandes dimensiones, 
elefantes, leones y tigres, mientras que América y su fauna fue vista 
por los exploradores europeos como un continente en decadencia, 
donde los animales autóctonos son caricaturas de los grandes ma-
míferos del Viejo Continente, la danta es una caricatura de elefante, 
el puma una caricatura de león y el jaguar una caricatura de tigre, de 
esta manera se ridiculizó la naturaleza americana, con lo cual se de-
signó América como un continente inferior, decadente, pero Acosta 
asegura que no se contempló la grandeza de la naturaleza america-
na, plasmada en sus ríos, selvas y montañas, a esta visión el autor 
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denomina “el continente otro” o “continente inferior”, prejuicios 
surgidos de la conquista y colonización que se mantuvieron hasta 
finales del siglo XVIII.

Muchos de los intelectuales europeos de la época renacentista, 
vieron en la llegada del hombre blanco al Nuevo Continente una se-
rie de problemas que no llegaron a opacar la visión triunfalista que 
mantenían los conquistadores y exploradores europeos. Michael de 
Montaigne (1533-1592), en sus ensayos se expresaba de la siguiente 
manera respecto a las características del hombre americano: “pare-
ce que las naciones a que me refiero son aún bárbaras porque han 
recibido poco amaneramiento del espíritu humano y se hallan muy 
próximas a su candidez original. Todavía obedecen a las leyes natu-
rales, muy poco bastardeadas por las nuestras, y tal es su pureza que 
mucho deploro que semejantes naciones no fueran conocidas antes 
para que pudieran ser mejor juzgadas… viven además esos pueblos 
en un país de clima grato y muy templado, al punto de que, según los 
testigos, es raro ver un enfermo. También aseguran los viajeros no 
haber encontrado ningún indígena temblón, lagañoso, desdentado 
o encorvado por la edad” (Montaigne, 1984). 

De este juicio y de otros tantos similares se nutrió el mito del 
buen salvaje, mito que logró su plena realización en la obra de J.J 
Rousseau y que dio origen a otros tantos personajes de la literatura 
como fue la obra Cándido de Voltaire.

La historia intelectual de América, como la de su cultura, va liga-
da estrechamente al determinismo geográfico y al determinismo ra-
cial, esto se verá más claramente cuando se aborde la doctrina positi-
vista en Latinoamérica y el período histórico que llenó esta ideología, 
donde la noción de progreso y la noción de atraso fueron marcadas 
por estos dos elementos, la geografía y la raza. 

Los orígenes del hombre americano

Hasta los momentos han existido tres teorías que explican los 
orígenes del hombre americano, las restantes son variaciones. La 
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primera es la de Florentino Ameghino (1854-1911), positivista argen-
tino, quien en 1880 sostuvo que el hombre era oriundo de América, 
particularmente de La Pampa, esta teoría perdió vigencia y seriedad 
al demostrarse que los fósiles presentados por el autor carecían de 
valor absoluto.

La segunda teoría es la de Alex Hrdlicka (1869-1943), antropólo-
go norteamericano, quien sostuvo en 1917 que existió una sola vía de 
acceso humano hacia América, esta fue el estrecho de Bering, paso 
natural que al congelarse unía Asia, y en particular Siberia con Alaska, 
esta tesis recibe el nombre del “Poblamiento único”. Es conveniente 
decir que antes de 1917 la tesis del poblamiento único ya estaba en 
boga y muchos positivistas latinoamericanos, entre ellos el venezola-
no Julio César Salas (Salas, 1997), ya daban cuenta de ella. 

La tercera tesis la sostiene el antropólogo francés Paul Rivet y 
es conocida como la tesis del “Poblamiento múltiple” o “poli racial”, 
asegura este antropólogo que no sólo por el estrecho de Bering lle-
garon migraciones a América, sino también de Australia y de la Poli-
nesia, a través del Pacífico sur. Rivet utilizó la lingüística, entre otros 
elementos, para probar su teoría. 

Posteriormente han aparecido otras teorías entre las que figu-
ran la de A. Mendes Correa, antropólogo portugués, quien en 1925 
sostenía que se dieron distintas migraciones para poblar América, 
esto se debió a una serie de istmos que unían al continente america-
no con Australia y con Asia. En 1933 apareció la tesis de Montandon, 
es una variación del planteamiento de Rivet y del planteamiento de 
Mendes Correa. Más adelante, en 1947 apareció la tesis del explora-
dor noruego Thor Heyerdahl, quien mantenía que la ruta polinesia 
y la del estrecho de Bering se complementaban, además aseguraba 
elementos caucasoides en el poblamiento de América. Esta hipótesis 
ha sido sumamente criticada y rechazada en el ámbito científico.

Sin embargo, la teoría más antigua es la que sostiene que el 
hombre americano era descendiente de Cam, el hijo de Noé, quien se 
perdió en la historia luego de ser maldecido por su padre, esta teoría 
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proveniente de la Biblia carece de absoluta seriedad y credibilidad en 
nuestros días. 

No obstante, siguen apareciendo teorías sobre el poblamiento 
de América, donde explican la llegada de los vikingos, de los feni-
cios, de los egipcios y romanos, visitas todas al continente, efec-
tuadas antes de 1492. Lo importante es señalar que el hombre ame-
ricano no es oriundo del continente, sino que vino y se adaptó a 
esta tierra, desarrollando una cultura propia y que hasta hoy día el 
hombre americano, no es más que el producto de un alto mestizaje 
entre los primeros pobladores del continente y las constantes olea-
das de invasores y migrantes que han llegado del Nuevo Mundo a 
partir de 1492. América ha cobijado a hombres de todas partes del 
mundo y sigue cobijando a nuevas oleadas de inmigrantes, que día 
a día, llegan hasta el continente. Por encima de cualquier teoría ra-
cista, la riqueza y la grandeza de América radican en su mestizaje, 
en su cultura y en sus potencialidades, para señalar el camino hacia 
un mundo mejor.

El mito de la raza cósmica, propuesto por el filósofo mexicano 
José Vasconcelos (1882-1959) se presenta como una forma de exal-
tar, positivamente, el mestizaje americano, por otra parte la raza 
cósmica como raza síntesis, borraría los efectos nefastos que el clima 
y la geografía americana imprimieron a los primeros migrantes que 
llegaron al continente, según la visión europea la raza amarilla que 
arribó a América en sus primeros tiempos, no evolucionó cultural-
mente, tal cual sus ancestros asiáticos, debido a que una geografía 
agreste, unas distancias inmensas y la falta del caballo como vehículo 
de locomoción impidieron el progreso. La raza cósmica de Vascon-
celos, no es más que la exaltación del mestizaje y la superación de 
los conflictos geográficos que entorpecieron el progreso del hom-
bre americano, los beneficios del mestizaje, no sólo a nivel biológico, 
sino al nivel cultural se simbolizan en el mito vasconceliano de una 
raza universal, ecuménica y cósmica que representaría la armonía y 
el esplendor del género humano en su conjunto.
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Teorías sobre la humanidad del hombre americano

La conquista de América, como toda conquista e invasión fue 
un proceso traumático. Los indígenas fueron sometidos por la fuer-
za a trabajos inclementes, les arrancaron su religión, los despojaron 
de sus costumbres y les impusieron otras lenguas, de este conflicto 
surgió una célebre polémica, como ya se dijo, entre dos frailes espa-
ñoles, ellos son Juan Ginés de Sepúlveda y Bartolomé de Las Casas. 
Los antecedentes de esta polémica están en una homilía pronuncia-
da el domingo antes de la navidad de 1511, cuando el fraile dominico 
Antonio de Montesinos, desde el púlpito de una iglesia de la isla La 
Española, había denunciado la injusticia cometida por los conquista-
dores y colonizadores frente a los aborígenes americanos. El fraile 
dominico se preguntaba ¿Con qué derecho y con qué justicia se co-
meten tantas crueldades y se mantiene en horrible servidumbre a los 
indios americanos? Se interrogaba el fraile ¿Los indios no son acaso 
hombres?, una vez más se preguntaba ¿Los indios no tienen alma, no 
son seres racionales?

Este sermón dio origen a una polémica trascendental en la his-
toria del problema racial en el mundo entero (Hanke, 1974). Juan Gi-
nés de Sepúlveda defendiendo la teoría aristotélica de la justa servi-
dumbre, sostenida por el Estagirita en su obra Política, se enfrentó 
en 1550 en la ciudad de Valladolid, España, al fraile Bartolomé de las 
Casas, quien con su disertación en defensa del indio americano, re-
chazaba cualquier forma de esclavitud y vasallaje en los autóctonos 
del continente. Sin embargo, la “salomónica” solución de Las Casas 
dio origen a una situación, posiblemente, peor a la de los indígenas 
americanos, esto debido a que se trajeron de manera forzada negros 
africanos al Nuevo Mundo, para desarrollar la agricultura y realizar 
otros trabajos forzados, que tiempo atrás habían diezmado a la po-
blación indígena. Así se completa el mestizaje iniciado por españoles 
y portugueses, con los amerindios. Comienza de esta manera, una 
nueva fase en la historia de la cultura y en el devenir de los pueblos 
americanos.
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Entre las visiones que se tenían del indio americano por parte de 
los españoles es significativa la expresada por el conquistador Gon-
zalo Fernández de Oviedo, uno de tantos que emitió opiniones sobre 
esta materia. El conquistador afirmaba:

De los indios e partes donde he andado sé que hay muchos sodo-
mitas, e muchos que comen carne humana, e idólatras, e sacri-
fican hombres, e son muy viciosos. Es gente cruda e de ninguna 
manera piedad, porque los he visto que cuando se quieren morir 
ninguna compasión tienen los deudos e amigos e vecinos sino 
como bestias despiadadas, e muy pocos o raros son los que se 
duelen del mal ajeno e aún muchos de ellos no tiene piedad de sí 
propios, e por su antojo se matan e se dejan morir… (Fernández 
de Oviedo, 1964).

Como ésta fueron muchas las afirmaciones que se hicieron so-
bre el hombre del Nuevo Mundo, todas ellas ayudaron a crear un pre-
juicio racial sobre el hombre americano, contribuyeron a fomentar el 
determinismo racial que va a impregnar las visiones sobre el atraso y 
el progreso del subcontinente latinoamericano.

Ilustración latinoamericana: visita del geógrafo francés 
J.N. Bellin al continente

Jacques Nicolás Bellin (1703-1772) fue un cartógrafo y geógrafo 
francés que visitó América a comienzos del siglo XVIII. Este cartógra-
fo publicó en el año de 1758, un libro intitulado Descripción geográfi-
ca de la Guayana (Bellin, 1986), esta obra describía los asentamientos 
y las posesiones de los franceses, de los españoles, de los portu-
gueses, y de los holandeses en estas vastas comarcas. El libro viene 
acompañado de gran cantidad de mapas y de cartas geográficas que 
han servido de base a los mapas posteriores que se hicieron sobre la 
región, estas cartas han servido para echar luz, sobre los problemas 
de la delimitación entre las distintas potencias de la época, para esta-
blecer los límites en sus territorios coloniales. En la obra se describen 
a los habitantes y sus costumbres, el clima, los productos de la tierra 
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y los animales, además de presentar reflexiones del autor sobre el 
comercio y las posibilidades económicas de las distintas comarcas. 
El objetivo era brindar a la navegación de la época, observaciones 
precisas, además de cartas y planos confiables.

La edición venezolana de esta obra, fue realizada en Caracas 
en 1986, consta de siete prólogos; el primero lo realizó el escritor 
Caupolicán Ovalles bajo el título de “En esta casa bestiario-poetica 
de Bellin” y corresponde al año de 1986; el segundo viene intitulado 
“Navíos como ciudades flotantes” y pertenece a la obra Lecciones 
de navegación o principios necesarios a la ciencia del piloto por Don 
Dionisio Macarte y Díaz, obra impresa en Madrid en el año de 1801; 
el tercer prólogo viene intitulado “En toda criatura, aún en los que 
nos parece la más mínima, y despreciable, tenemos motivos, y cau-
sas para alabar al hacedor de sus criaturas”, corresponde a la obra 
Conversaciones instructivas entre en padre Fray Bertoldo, Capuchi-
no y Don Terencio, esta obra fue escrita por el padre Francisco de los 
Arcos y publicada en Pamplona, España, en 1786; el cuarto prólogo 
se titula “Una cosa se me olvidó, y es que lo que más pena y tormen-
to nos daba eran cangrejos y caracoles de la mar”, este fragmento es 
parte de la obra Naufragio de la armada española por Cesáreo Fer-
nández, editado en Madrid en 1867; el siguiente prólogo correspon-
de a el Diccionario geográfico-histórico de las Indias occidentales o 
América, es una parte del artículo intitulado “América, Indias o Nue-
vo Mundo”, el siguiente prólogo se intitula “El imperio de la Guaya-
na está situado directamente al este del Perú en dirección al mar” y 
corresponde a Demetrio Ramos Pérez en la obra El mito del Dorado, 
su génesis y proceso con el Discovery de Walter Raleigh, editado en 
Caracas en 1978, el último prólogo viene con el nombre de “En que 
se trata del famoso Dorado o ciudad de Manoa”, del padre jesuita 
José Gumillas, extraído del libro El Orinoco ilustrado y defendido, fue 
editado en Madrid en 1745.

La intención de los editores al incluir estos prólogos, tomados 
de diferentes obras, pertenecientes a los cronistas de Indias y viaje-
ros de aquella época, fue la de ilustrar la importancia de las Guayanas 
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para ese momento histórico. Los prólogos, nos dan una visión de la 
naturaleza, de los habitantes de esas regiones y sus costumbres, así 
como también, de las dificultades para la navegación hacia esas tie-
rras misteriosas y cargadas de mitos.

En el segundo prólogo, “Navíos como ciudades flotantes” en-
contramos el siguiente punto, bajo el título “Causas de los diferentes 
colores de los hombres”, su autor dice: “En fin, el hombre blanco 
en Europa, negro en África, azafranado en Asia, tostado en América, 
siempre el mismo hombre, teñido del color del clima, cuyas castas 
pueden mezclarse y reproducirse” (Op. cit. p. 15). Continúa el autor 
afirmando:

Se hace probable que el color de los hombres provenga de los 
climas. El viento regular y constante del Este entre los trópicos 
llega a la Euinca cargado de calor de todas las tierras inmensas 
y arenales abrazados por donde pasa atravesando el África y el 
Asia lo que parece hace el color de los hombres negros, el mis-
mo viento va al nuevo mundo, después de haberse refrescado 
pasando por sobre las aguas del mar cargándose de vapores hú-
medos y llegando vaxo de la misma latitud que donde quedan 
los negros, se ve que los hombres ya no son negros sino un color 
más claro o moreno, a causa de que por la razón dicha son mu-
cho más templadas las costas orientales en la América que en el 
África y que en el Asia; y el mismo viento del Esteq, después de 
haber llegado más templado a aquellas costas, y que empieza a 
tomar a otro nuevo grado de calor atravesando las llanuras de 
América es detenido y refrescado por las cordilleras de monta-
ñas enormes y ríos grandes de que se compone toda la parte 
occidental del nuevo continente; de suerte que por esta causa 
aún hace menos calor vaxo el ecuador, en el Perú, que en Brasil, 
o Cayena (ibíd. p. 16).

Concluye Don Dionisio Macarte y Díaz su disertación sobre el 
color de la piel entre los hombres y su relación con el clima afirmando 
que: “Fuera de los trópicos, cuanto más hacia los polos, vemos como 
por grados ir aclarándose el color de los hombres por llegar el viento 
oriental más templado con el menor grado de calor de las tierras por 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
265

donde pasa, motivando que el sol no hiriendo no allí con sus rayos 
tan perpendicularmente la tierra, como entre los trópicos, no es tan 
ardiente la influencia de este bello astro de la vida” (ibíd. p. 17).

Este prólogo que acompaña la obra de Bellin, da una idea clara 
del determinismo geográfico y de cómo éste va a incidir en la con-
cepción racial que tenía Europa del resto de los habitantes del mun-
do, al mismo tiempo es una excelente introducción, como todos los 
restantes prólogos que acompañan la obra para introducir al lector 
en el libro del cartógrafo francés.

Dentro de la obra de Bellin encontramos las siguientes reflexio-
nes de este geógrafo francés, sobre los “Naturales del país sus usos 
y costumbres”. Allí aparecen las siguientes reflexiones: las nacio-
nes que habitan las orillas del Orinoco y las regiones vecinas no son 
todas las mismas; se halla entre ellas las mismas diferencias en lo 
relacionado a la talla y a la corpulencia, unos son grandes, otros 
pequeños, y algunos de talla mediana. Estos pueblos tienen cabe-
llos negros, espesos y muy largos, no tienen barba, su fisionomía 
en general no tiene nada de desagradable, el color de su piel varía 
según los cantones, los que viven en los bosques son casi blancos y 
los que viven al descubierto en los campos son de piel curtida. (Op. 
cit. pp. 79-80).

Después de la descripción física de estos pueblos, Bellin se con-
centra en describir sus caracteres y afirma que: “Todos estos pueblos 
son salvajes, que no tienen en común sino la ignorancia, la ingratitud, 
la pereza, el temor y la glotonería; sólo con el tiempo, instrucción y 
trabajo será posible eliminar esta vergonzosa barbarie; y sólo con 
grandes esfuerzos los misioneros logran algún éxito” (ibíd. p. 81).

El autor asegura, que nadie es más perezoso que el indio, todos 
los trabajos del campo y del menaje recaen sobre las mujeres, ellas 
cultivan los campos, hacen la chicha, preparan los alimentos y sirven 
a sus maridos, éstos se dedican exclusivamente a la caza y a la pesca.

Esta descripción que realizó el cartógrafo francés está cargada 
de prejuicios y demuestra claramente como el determinismo geográ-
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fico, se convierte en determinismo racial. Una vez más, encontramos 
que el clima no sólo determina el color de la piel de los hombres, sino 
también sus actitudes frente a la vida. Finaliza Bellin sus observacio-
nes sobre los pueblos originarios de América, haciendo referencia a 
la desnudez de sus cuerpos, a la falta de pudor de esa gente y señala 
en relación con las cualidades del alma que “todos los indios son muy 
supersticiosos, flojos, afeminados y perezosos” (ibíd. p. 235). Com-
plementa esta afirmación recalcando que: 

… Casi toda la vida de los indios se pasa en la ociosidad; se les 
ve siempre acostados en sus hamacas; este lecho halaga agra-
dablemente su fantasía y los vuelve más perezosos, pasan días 
enteros charlando y mirándose en un espejito, arreglándose los 
cabellos, depilándose, o en diversiones parecidas; algunos go-
zan tocando continuamente la flauta, o más bien aullando; no 
podría hallarse comparación más justa, pues sus grandes flautas 
producen un ruido semejando al mugido de un toro (ibíd. p. 237).

Concluye el cartógrafo francés, que las mujeres son esclavas 
de los hombres, que los indios son polígamos y que la pluralidad 
de mujeres le está autorizada por sus costumbres. El salvajismo de 
estos pueblos, comenta Bellin, llega a tal punto, que los maridos 
matan sin misericordia a sus mujeres con sólo sospechar del horror 
del adulterio.

Estas descripciones formuladas por Jacques Nicolás Bellin, co-
rresponden a la visión que tenía el hombre blanco de los aborígenes 
americanos, responden a una época, donde el Nuevo Mundo brindó 
a Europa la posibilidad de especular sobre el mito del buen salvaje y 
donde la curiosidad, por los pueblos originarios de América se trans-
formó en la primera literatura antropológica que conocemos, en la 
cual se describió las costumbres y la naturaleza del hombre ameri-
cano. Las reflexiones de Bellin son propias de un hombre de la ilus-
tración europea, ni más ni menos, sus prejuicios raciales, no son más 
que consecuencias de su visión geográfica del mundo y no distan mu-
cho de las de Voltaire, Buffon y de Pauw.
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Francisco José de Caldas, digno representante  
de la ilustración americana

Francisco José de Caldas (1768-1816) fue un patriota que luchó 
arduamente y entregó su vida por la independencia americana, pero 
sobre todo Caldas fue un científico, un hombre que admiró la obra 
de Humboldt, y que quiso incorporarse junto al sabio alemán para 
recorrer el mundo americano, tal cual lo hacían los viajeros de aquel 
entonces, que venidos de Europa trataban de compilar todo cuan-
to fuera posible de la naturaleza americana. Caldas fue un sabio, un 
naturalista de su tiempo, quien además regentó el observatorio as-
tronómico de Santa Fe de Bogotá, capital del Virreinato de la Nueva 
Granada.

La vida de este sabio colombiano, está vinculada a una céle-
bre expedición botánica del Nuevo Reino de Granada que organizó 
José Celestino Mutis, en el año de 1763 y que recibió la aprobación 
real para ser efectuada en 1783 (Jara, 1984). Esta expedición tenía 
como finalidad recopilar información sobre la naturaleza de lo que 
es hoy la República de Colombia, antiguamente Virreinato de la Nue-
va Granada. Esta empresa venía impregnada del espíritu ilustrado 
que atravesaba la Europa de aquel entonces, Mutis inspirado en las 
ideas de los grandes naturalistas europeos, se hizo acompañar de 
grandes activistas y naturalistas de aquel momento, entre ellos, el 
español Eloy Valenzuela Mantilla, botánico e interesado en estudiar 
la caña de azúcar, el cacao, la papa, y los distintos frutos americanos, 
los neogranadinos Francisco Antonio Zea, Jorge Tadeo Lozano, Sal-
vador Riso, Francisco Javier Mutis, Sinforoso Mutis y por supuesto 
Francisco José Caldas, el más brillante de los naturalistas colombia-
nos de aquella época.

En 1808 Caldas escribió un célebre ensayo intitulado ¨Del influjo 
del clima sobre los seres organizados¨ (Caldas, 1972). En este artí-
culo Caldas toma una posición ecléctica, a su modo de ver, sobre el 
problema que implica la relación entre el clima y el progreso de las 
naciones. Afirmando que rechaza la posición de los filósofos, que no 
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quieren reconocer el influjo del clima sobre el hombre, pero también 
rechaza aquellos que piensan que toda la vida humana está regida 
por la influencia climática. Para los primeros, de una manera sesgada 
no reconocen la influencia de los ardores de la Libia, ni la de los hielos 
eternos del norte, para los segundos, el hombre es un simple esclavo 
o juguete del calor o del frío.

En palabras de Caldas y parafraseando a Saint Pierre y a Montes-
quieu encontramos: 

Nosotros, huyendo de estas extremidades que condena la ra-
zón, nos guardaremos bien de decir con los primeros: que son 
indiferentes el clima y los alimentos para el hombre: que el amor 
en todos los países es una zona tórrida para el corazón huma-
no; que el calor y el frío, que un cielo nebuloso y melancólico, 
como uno bello, despejado y sereno, obran del mismo modo 
sobre nuestro ser; y con los segundos, que el primero de todos 
los imperios es el del clima, que la embriaguez, la sensibilidad, 
el amor están en razón inversa de la latitud que en el norte está 
confinado el valor; que acercándonos al medio día parece que 
nos alejamos de la moral misma; que hay climas en que lo físico 
tiene tal fuerza que la moral casi nada puede. Que el clima es el 
que ha prescrito los límites de la religión de Jesucristo y de Ma-
homa (ibíd. pp. 45-46). 

La primera posición corresponde a Saint Pierre, la segunda a 
Montesquieu, de esta manera el autor utiliza dos de los grandes pen-
sadores europeos del período ilustrado, para comenzar su exposi-
ción sobre la relación del hombre y el clima.

Caldas invocando, una cierta objetividad, asegura que ambas 
posiciones son extremistas, él propone una razón intermedia y va a 
tratar de conciliar los extremos. Entonces, afirma que el clima no es 
sólo el grado de calor y frío de una región, sino también la carga eléc-
trica, la cantidad de oxígeno, la presión atmosférica, la abundancia 
de ríos y de lagos, la disposición de las montañas, las selvas y los pas-
tos, el grado de población o los desiertos, los vientos, las lluvias, el 
trueno, las nieblas, la humedad, etc. “La fuerza de todos estos agen-
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tes poderosos de la naturaleza sobre los seres vivientes combinados 
de todos modos y en proporciones diferentes es lo que llamo influjo 
del clima” (ibíd. p. 47).

El concepto que Caldas tenía de clima es lo que hoy entendemos 
por ambiente, es decir, es el escenario donde se realiza la vida, sin 
embargo, la posición de Caldas al introducir el término influjo del cli-
ma, permite hablar sin precisión y de manera ambigua de determinis-
mos o de condicionantes frente a las sociedades humanas, además la 
posición del autor, correspondería dentro de la clasificación de Paul 
Claval a un determinismo ambientalista. Más aún, cuando el autor 
habla de que hay un influjo de los alimentos e incluye en éstos los 
productos animales y vegetales, las bebidas ardientes o deliciosas, la 
facilidad o lentitud de la asimilación digestiva, es decir, todo aquello 
que ingerimos y que influye en el mantenimiento de nuestro organis-
mo. Para el sabio colombiano la constitución física del hombre está 
determinada, tanto por el influjo del clima como por el influjo de los 
alimentos.

Dentro de una visión materialista, Caldas asegura que el cuerpo 
humano, como el de todos los animales está sujeto a las leyes de la 
materia, el calor lo dilata y el frío lo contrae. Cuando su parte material 
sufre alguna alteración, su espíritu también lo padece. Es evidente, 
para Caldas, que el calor, el frío y todo lo que constituye el clima in-
fluye sobre el cuerpo humano, por lo tanto, también es evidente que 
influye sobre su espíritu. Prolongando y extendiendo esta relación, 
Caldas, asegura que el carácter del hombre y la moral están bajo el 
influjo del clima. Más adelante afirma que: “El clima influye, es ver-
dad; pero aumentando o disminuyendo solamente los estímulos de 
la máquina, quedando siempre nuestra voluntad libre para abrazar el 
bien o el mal. La virtud o el vicio siempre serán resultado de nuestra 
elección en todas las temperaturas y en todas las latitudes” (ibíd. p. 
49). De esta manera el autor se deslinda de un determinismo abso-
luto y se hace partícipe de un condicionamiento geográfico, aunque 
no podemos dejar de apreciar, como ya se dijo, elementos ambiguos 
en su pensamiento.
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En cuanto al influjo de los alimentos, asegura el autor, que éste 
es mayor sobre los seres vivos que el mismo clima, esto en razón 
de que hay alimentos que producen mayores trastornos que otros 
y alteran más que otros las funciones orgánicas y espirituales de los 
seres humanos.

Profundizando sus análisis sobre el clima, el autor asegura que 
no puede ser inmutable cualquier organismo que se someta a 70º 
bajo cero en las zonas glaciares y otro que esté sometido a 70º de 
calor en las zonas equinocciales del África, de allí que: “Los hombres 
de la Nubia, del Senegal y de Guinea, en nada se parecen al Lapón, al 
Groenlando, al Samoyedo y al Tongus” (ibíd. p. 54). Estos habitantes 
de climas extremos y opuestos son vistos por el Caldas, con cierto 
desdén y habla de pueblos abyectos en el caso de los primeros y de 
razas infames en el caso de los segundos. El autor continúa estudian-
do la situación de las zonas extremas y concluye que ambas son de-
generativas para el ser humano, por otra parte asegura que: “El color 
de la tez tiene relaciones constantes con la latitud, lo mismo que las 
conductas, las costumbres y la manera de ser de los pueblos. Por lo 
tanto, las distintas latitudes del planeta producen hombres y cultu-
ras distintas, plantas y animales diferentes” (ibíd. p. 70). 

De esta manera Caldas se presenta como un determinista mo-
derado, con algunos elementos ambiguos en su posición frente al 
clima y como un determinista absoluto en relación a la influencia de 
la alimentación sobre los hombres y los pueblos.

En relación a la Nueva Granada, hoy República de Colombia, Cal-
das asegura que las distintas regiones que conforman ese país po-
seen climas variados, por lo tanto, las conductas de sus habitantes 
son diferentes, asegura que hay violencia y desenfreno en los po-
bladores de la costa colombiana y pasividad y tranquilidad en los po-
bladores las regiones montañosas de los Andes, de esta manera el 
geógrafo colombiano, va a agregar un nuevo elemento a su visión 
del clima, ya que éste determina la conducta de los hombres y los 
pueblos. 
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Los animales y las plantas varían en el territorio colombiano se-
gún la altitud y no exclusivamente por la latitud. Esta visión no es 
exclusiva de Colombia, sino que se puede hacer extensiva a todos los 
países del mundo.

Para finalizar, se podría afirmar sin reparos, que Francisco José 
de Caldas fue un investigador agudo, que logró introducir variables 
importantes en su concepción determinista moderada, como son el 
elemento altitud, la relación de ésta con el clima y la afectación climá-
tica sobre la conducta de los seres humanos.

Rompiendo el orden cronológico, y haciendo un salto de más de 
doscientos años, nos tomamos la libertad de presentar de inmedia-
to, la crítica realizada por el estudioso colombiano Alfonso Múnera a 
Caldas y la generación de naturalistas colombianos, que vivieron los 
tiempos de la independencia y los inicios de la vida republicana.

En el año 2005 apareció la obra del escritor colombiano Alfonso 
Múnera, intitulada Fronteras imaginadas (Múnera, 2005), cuyo sub-
título es La construcción de las razas y de la geografía en el siglo XIX 
Colombiano. Múnera realiza una historia crítica del pensamiento y de 
la intelectualidad Colombiana del siglo XIX, tomando como punto de 
partida la visión geográfica que los intelectuales de aquel momento, 
presentaban. Entre los estudiados figuran: Francisco José de Caldas, 
José María Samper, José Rufino Cuervo, entre otros.

La idea de Múnera es la de presentar una historia de Colombia y 
de su población escindida o separada por una visión prejuiciada de la 
geografía, ésta visión va desde el pensamiento de Caldas hasta el de 
José María Samper, es decir, de 1809 a 1860. Estos autores, al igual 
que otros, según Múnera, separaron en dos el territorio Colombiano; 
por una parte “Los Andes, según Caldas y Samper, esta región esta-
ba habitada por las razas más civilizadas y superiores. Por la otra, las 
costas, las tierras ardientes, las selvas, los grandes llanos, habitados 
por razas incivilizadas e inferiores” (Op. cit. pp. 24-25). 

La propuesta que presenta Múnera, se podría ver como una pro-
longación del conflicto de civilización y barbarie, planteado tiempo 
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después por Sarmiento y el resto de los pre positivistas Argentinos, 
donde la ciudad representaba la civilización, y la pampa y todo lo que 
no es la vida urbana, integraba la barbarie. Algo similar, sentimos en 
el planteamiento propuesto por Múnera a todo lo largo de su obra, 
interpretando a Caldas y a los naturalistas de su tiempo, donde la 
vida en los Andes equivale a civilización y el resto del país, representa 
la barbarie. El predominio de la raza blanca en la población andina, 
es sinónimo de progreso y el mestizaje en el resto del país equivale 
al atraso. 

Para éste intelectual colombiano, en el pensamiento de Caldas, 
la geografía tenía un papel mucho más determinante en el compor-
tamiento de las razas humanas. En sus palabras: “Así, en sus ensa-
yos (los de Caldas). El escenario natural de la civilización en Colombia 
eran los Andes, poblados y dominados principalmente por la raza 
blanca. En ningún otro lugar ésta podía crecer y desarrollarse” (ibíd. 
p. 25). Sin embargo, para Múnera las visiones de Caldas, de Samper, y 
de los restantes pensadores de aquel tiempo, fueron visiones caren-
tes de objetividad. Y se retoma la visión de la raza blanca como raza 
superior junto al mundo andino. 

Las ideas de Caldas y Samper, como las de otros intelectuales 
de aquel momento entre los que figuran Salvador Camacho Roldán, 
Rafael Núñez, Manuel María Maldonado, José Rufino Cuervo, entre 
otros, obedece a las influencias propias el pensamiento europeo de 
aquel momento. Muchos de éstos intelectuales visitaron o vivieron 
en Europa o en Estados Unidos, excepto Caldas, quien no llegó a via-
jar como los otros, pero que al igual que los restantes leyó y se nutrió 
de las ideas de los hombres de ciencia de la ilustración francesa y del 
pre positivismo de aquella época reinante en Europa. 

Según Múnera, la intelectualidad Colombiana de la primera 
mitad del siglo XIX estaba al tanto de las ideas de Buffon, Linneo y 
Camper, además de haber tomado contacto con las ideas de Jean-
Baptiste Lamarck. Todos estos autores le dieron una importancia 
central a la geografía y al clima en la conformación, no sólo de las ra-
zas, sino también de las conductas propias de los diferentes grupos 
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humanos. Se podría decir, que la intelectualidad colombiana del siglo 
XIX estuvo más próxima a las ideas ilustradas, que a las ideas propias 
del positivimo comtiano y spenceriano. En Colombia, el positivismo 
coexistió junto al espiritualismo, lo cual hizo que las ideas de Comte, 
Spencer y Darwin tuvieran una relativa vigencia y no imperaran de 
manera absoluta en la intelectualidad del siglo XIX colombiano. Mú-
nera hace referencia al carácter conservador, cristiano y moralizante 
de la intelectualidad colombiana de aquel momento, de allí, la canti-
dad de prejuicios que se tradujeron en la obra de los intelectuales del 
período pre y post independentista.

Se presenta como significativo, el hecho de que Múnera hable 
del mito de la nación mestiza. Según este autor, este mito circuló de 
manera exitosa desde finales del siglo XVIII, presentando a Colombia 
como un país mestizo, cuya historia estaba exenta de conflictos y 
tensiones raciales y en la que imperaba una democracia racial. Esta 
idea es totalmente falsa según este autor. En la Nueva Granada de 
finales de la colonia y la Colombia del siglo XIX había menos mesti-
zos, de lo que los censos insinuaban y más indios y negros de lo que 
registraban.

Esta idea o mito de una República mestiza, según Múnera: 

Ha servido para ocultar a los ojos de los estudiosos de la historia 
colombiana uno de los ejes centrales sobre los que giró la forma-
ción misma de la nación en el siglo XIX: El descomunal esfuerzo 
por someter y reprimir las razas negras e indígenas en territorio 
patrio, y la construcción temprana, de los textos fundamentales 
del pensamiento criollo colombiano, de una idea de nación bru-
talmente violenta y excluyente de las llamadas razas inferiores 
(ibíd. p. 40).

Esta cita demuestra un pensamiento vigoroso y crítico por parte 
de Múnera, al develar el verdadero sentido del mestizaje en Colom-
bia y en el resto de América Latina. Sin embargo, hay que señalar que 
en muchos casos, y sobre todo a partir de la teoría racista de Govi-
nau, el mestizaje significó no igualdad racial, no democracia racial, 
sino un grupo humano inferior que goza de todas las características 
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negativas de los grupos étnicos, que se fusionaron biológica y cultu-
ralmente. En el caso de América Latina, el blanco español, el indio au-
tóctono y el negro africano venido como esclavo a estas tierras. Sin 
embargo, la posición de Múnera es la de tratar de develar el sentido 
que se le dio al término mestizaje, cuando se le utiliza como una ideo-
logía que brinda un sentido igualitario entre los seres humanos que 
habitan una misma región. Actualmente México y la mayoría de los 
países latinoamericanos con una fuerte presencia indígena, se enor-
gullecen de ser o de llamarse países mestizos, cayendo en la trampa 
del mito y de la ideología simplista que encubre grandes diferencias 
y desigualdades sociales. 

Alfonso Múnera le dedica a la obra de Caldas, una cantidad de 
páginas para develar la posición determinista geográfica y racista de 
este pensador. A todo lo largo del texto, Múnera presenta la visión 
determinista de Caldas con relación a los Andes colombianos y a la 
población blanca que habita en ellos. Son miles de atributos positi-
vos los que poseen los blancos, habitantes de los Andes, todos es-
tos atributos tienden a presentarnos una población culta, civilizada y 
próxima al modelo europeo que se exaltaba en aquel entonces y que 
representaba los valores propios de la civilización blanca. Por otra 
parte, la población indígena y negroide es vista de manera negativa, 
siempre el clima y la geografía determinaron las conductas de los 
habitantes de las distintas regiones de Colombia. 

Podemos concluir con la siguiente afirmación de Múnera, res-
pecto a la obra de Caldas: “La naturaleza misma, y no otra cosa, afir-
maba Caldas, había determinado la superioridad intelectual y moral 
del hombre de los Andes sobre el de las costas. El indio, el negro y 
el mulato de las tierras bajas y ardientes eran seres despreciables, 
sobre los cuales no se podía construir una sociedad civilizada no por 
el color de sus pieles sino por el hecho de haber sido productos de 
geografías y climas degradados” (ibíd. pp. 81-82).

Creemos que la situación presentada por Alfonso Múnera en re-
lación a la intelectualidad Colombiana del siglo XIX se mantiene hoy 
día. Colombia sigue siendo un país escindido, donde los habitantes 
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de los Andes se sienten superiores racialmente y culturalmente fren-
te al resto del país, donde el menosprecio a las costumbres del habi-
tante de la costa por parte de la población andina es notorio. Menos-
precio hacia la música, hacia la culinaria y hacia el comportamiento 
del costeño es todavía una realidad en la Colombia de hoy.

Alfonso Múnera, sin duda alguna, es un autor que niega, de 
manera rotunda, el determinismo geográfico y racial como ideolo-
gías, y su obra no es otra cosa, que la reivindicación de la población 
colombiana en general, sin distingos, marcados por falsas fronteras 
regionales que hicieron del determinismo geográfico y racial un ins-
trumento ideológico propio de las clases dominantes.

Agustín Codazzi. Geógrafo y viajero ilustrado

Agustín Codazzi (1793-1859), fue un geógrafo italiano que vino a 
América a incorporarse a las luchas independentistas y peleó bajo las 
órdenes de Simón Bolívar. Posteriormente, ya establecida la Repú-
blica, prestó sus servicios a los gobiernos de Venezuela y Colombia. 
El Gobierno venezolano en 1841, le encarga un Atlas y resumen de la 
geografía de Venezuela. Los antecedentes de esta obra se remon-
tan a 1830, cuando el general José Antonio Páez le encargó un mapa 
completo del país.

Durante su permanencia en París, para la publicación de su Re-
sumen de la geografía de Venezuela, Mapa general de Venezuela y 
Atlas físico y político de la República, Codazzi recibe la idea de pro-
piciar en Venezuela un proyecto de “colonización” para el país, que 
consistía en traer familias europeas, especialmente alemanas, para 
poblar el territorio nacional. De este proyecto surgió posteriormente 
la Colonia Tovar, la cual comienza a funcionar en 1845. 

El Resumen de la geografía de Venezuela (Codazzi, 1940), está 
integrado por tres tomos. El tomo I corresponde a la geografía física, 
el tomo II a la geografía política y el tomo III es la continuación del 
anterior.
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Con relación al clima, Codazzi mantiene la propuesta por Hum-
boldt años atrás, pero asumiendo una posición hipocrática, los climas 
para Codazzi se clasifican en dos tipos: Climas buenos o propicios 
para la salud y climas malos o no propicios para la salud. Ejemplo de 
ello lo encontramos a la hora de realizar una descripción geográfica 
de la provincia de Caracas, igualmente hace con las restantes provin-
cias que conforman el país. Respecto al clima capitalino afirma: 

El clima en la provincia de Caracas debe considerarse sano en 
general. En sus dilatadas llanuras no sufren fiebres, ni a la entra-
da ni a la salida de las aguas, y sus habitantes gozan de salud… 
Los grandes bosques de esta provincia no son enfermizos, ex-
ceptuando los de algunas partes bajas y anegadizas, como los de 
Capaya, Curiepe, Río Chico, Guapo, Tacarigua y Cúpira, en cuyos 
lugares suelen dar calenturas tercianas, emanadas de un clima 
cálido y húmedo y de las exhalaciones de los pantanos. Cuando 
se desmonten estas selvas y se de curso a las aguas cambiará su 
clima… En la costa del mar el país es sano; tan sólo en uno que 
otro punto suele a veces dar algunas fiebres debidas a las ane-
gaciones… En las serranías todo es sano y de un temperamento 
de constante primavera. Los valles son saludables, y cada uno 
de ellos tiene climas variados, según sus diferentes elevaciones 
sobre el nivel del mar, hallándose en todos un calor moderado o 
una frescura deliciosa (Op. cit. pp. 16-17).

A todo lo largo del tomo III, Codazzi analiza y presenta las carac-
terísticas de las antiguas provincias que integraban Venezuela, en cada 
una estudia el clima y las estaciones de lluvias y de sequías. En el caso 
de Carabobo, dice que el clima es generalmente sano y en sus hermo-
sas llanuras no se sufre de fiebre, en las costas se encuentra un tem-
ple malsano. Respecto al clima de Valencia, afirma que es muy sano, 
pero sumamente caliente. En relación a la provincia de Barquisimeto, 
asegura Codazzi, que el clima de esta provincia es generalmente sano, 
tiene partes de un temperamento templado, en donde se da el trigo 
y las papas en abundancia. Los lugares bajos son por lo general muy 
cálidos y sus tierras ingratas, no aptas para la agricultura.
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Así prosigue Codazzi hasta llegar a la provincia de Maracaibo de 
la cual afirma, que: “esta provincia se encuentra en la latitud boreal 
de 8°12’30” a 12˚16” y en una longitud de 3˚14” a 6˚13” al oeste del 
meridiano de Caracas. Su figura representa aproximadamente la de 
un número 6, cuyo hueco lo forma el lago, el cual recoge las aguas de 
este territorio y las de algunos otros” (ibíd. p. 120). Continúa el geó-
grafo italiano afirmando que en la provincia de Maracaibo hay climas 
sanos y enfermizos, cálidos y húmedos y algunos templados en las 
sierras que sirven de límites con otras provincias y con otro país.

Codazzi se refería a la Sierra de Perijá, que sirve de frontera en-
tre la República de Colombia y Venezuela. Las ciénagas, ubicadas al 
sur del lago, son para el autor las causas fundamentales de las enfer-
medades, a nuestro modo de ver, esto no es un elemento determina-
do por la geografía, sino más bien son el paludismo y la fiebre amari-
lla las que producían tal insalubridad, no siendo conocidas para aquel 
momento, científicamente, las causas de esas enfermedades, hoy sa-
bemos que el zancudo anopheles, que anida en aguas estancadas, es 
el motivo de este mal legendario que azota las regiones intertropica-
les y no son directamente los pantanos, los ríos y los lagos las causas 
de este mal. Las observaciones de Codazzi parecen ser sacadas de 
un documento hipocrático, los mismos criterios propuestos por el 
médico heleno los aplica el geógrafo italiano a Venezuela. Vientos, 
humedad, aguas, entre otros elementos geográficos determinan la 
salud del hombre y de los pueblos.

El determinismo racial en Codazzi está presente en el tomo II de 
su obra, donde se concentra su geografía política, respecto a los pue-
blos autóctonos el geógrafo italiano afirma: “los Guahibos, nación 
numerosa, nómada, sucia y feroz que vive errante a lo largo del Meta 
y entre el Orinoco y el Vichada. Estos indios impiden a los viajeros 
dormir en tierra, en las riberas de Meta y del Orinoco” (Op. cit. p. 20). 
Respecto a otros pueblos indígenas afirma: “Los Otamacos, nación 
miserable feroz, sucia y de las más embrutecidas, presenta el fenó-
meno fisiológico de comer todos los días y muchos meses cantidad 
considerable de una greda jabonosa que ellos llaman poya, sin que 
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su salud se altere.” (ibíd. p. 21) En relación a los Guamas afirma esta 
“nación tan sucia, estúpida y vagabunda como los Otamaca. Entre 
el Apure y el Orinoco hay algunos restos insignificantes mezclados 
de tal modo que no es posible reconocer en ellos el primer tipo de la 
familia, sin embargo, siempre dejan conocer algo de su origen y de 
su estupidez: su lengua es un dialecto de la Otamaca” (ibíd. p. 22). 
Concluiremos esta serie de improperios a los indígenas de Venezue-
la con una última afirmación del autor: “Achaguas, nación nómada 
y estúpida; su lengua tiene alguna afinidad con los Maipures, están 
confundidos con otros indios del Apure.”

Más adelante en la misma geografía política el autor hace una 
presentación de las razas y las clases sociales existentes en la Vene-
zuela de aquel momento (1841); no difiere de la presentada por el Ba-
rón de Humboldt y propuesta para la Nueva España. A continuación 
dejaremos que hable el autor, para emitir nuestras conclusiones.

Según se demuestra, el número de 49.782 siervos que hay en 
toda Venezuela, es de poca importancia con respecto a la po-
blación, y como la República ha prohibido rigurosamente la in-
troducción de esclavos y la ley de 14 de octubre de 1830 ha rati-
ficado otra de 1821, declarando libres a los hijos de las esclavas, 
resulta que en un espacio que no puede exceder de 50 años, 
habrá dejado de existir la esclavitud en Venezuela. De la intro-
ducción de las razas europeas y africanas y de su unión entre 
sí y con la de los indígenas de América, ha resultado el país de 
hombres blancos, negros y color de cobre, con todas las tintas 
intermedias que pueden ser efecto de la mezcla de aquellos co-
lores y sus diversas combinaciones. Así también se inventaron 
denominaciones muy variadas para clasificarlos. Llamose mulato 
al hijo de blanco y negro; mestizo al de blanco e indio, zambo al 
de indio y negro. Tercerones y cuarterones eran aquellos que se 
acercaban más que los mulatos a la raza europea y salto-atrás a 
los que se alejaban de ella por alguna nueva mezcla con el color 
africano. Ni se limitaron las diferencias a los meros accidentes 
de la piel, sino que de muchas combinaciones resultaron formas 
mejor desarrolladas, individuos más vigorosos y bellos y a veces 
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también más despejados del entendimiento y más capaces de 
cultivar con fruto las ciencias y las artes. ‘¿Por qué, dice Lavaya-
se, los individuos que nacen de un africano y de un indio tienen 
más fuerza física, mejores formas, más entendimiento y energía 
moral que los negros o indios? ¿Por qué, aunque el blanco es su-
perior en fuerza física, intelectual y moral al americano indígena, 
son los individuos nacidos de la unión de un blanco con una india 
inferiores en las cualidades físicas y mentales a los zambos? ¿Por 
qué se distinguen los mestizos en general por su bella presen-
cia, por una fisionomía agradable o por la dulzura y facilidad de 
sus disposiciones? ¿Por qué es el hijo de blanco y negra supe-
rior al zambo en entendimiento e inferior en fuerza física? ¿En 
qué consiste que cuando esta variedad de color se mezcla, sus 
descendientes son notables por una constitución más robusta y 
vigorosa y por una energía natural mayor que la de los individuos 
nacidos en el mismo clima, de padre de sangre europea o africa-
na sin mezcla? Los que entiendan la naturaleza de la mezcla de 
razas podrán responder a estas cuestiones (ibíd. pp. 31-32).

Se ve claramente en los planteamientos de Codazzi, tanto el 
determinismo geográfico como el determinismo racial, llegando a 
tomar la forma de un racismo extremo. Al citar a Lavayase con sus 
criterios racistas y las ventajas que implican la mezcla entre razas 
“superiores e inferiores”. Codazzi se hace tan racista como sus pre-
decesores, la única diferencia con los positivistas posteriores, es ad-
mitir que la mezcla racial mejora las condiciones físicas, mentales y la 
capacidad intelectual en general, sin embargo, las palabras de Lava-
yase asumidas por Codazzi, son claras, no dejan duda a la presencia 
del racismo y del determinismo racial en el geógrafo italiano.

Se puede afirmar, sin lugar a dudas, que en la obra de Codazzi, 
están implícitos un determinismo geográfico y un determinismo ra-
cial, su visión del hombre y de la geografía no difiere de la planteada 
por los geógrafos de aquel entonces, particularmente Humboldt y 
Ritter. Sin embargo, la influencia hipocrática es relevante en cuanto 
a la relación ente el clima y la salud, ésta en el geógrafo italiano es 
muy superior a la de otros geógrafos de su tiempo.
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Codazzi escribió una geografía y un atlas de Colombia, empresa 
que no pudo concluir, ya que la muerte se interpuso en sus planes. La 
obra en cuestión, fue finalizada por alguno de sus seguidores y luego 
publicada post mortem.

Alcide D’Orbigny y el prepositivismo en América Latina

Alcide D’Orbigny (1802-1857), fue el más importante naturalista 
y geógrafo francés de la primera mitad del siglo XIX. El proyecto de 
este sabio era el de continuar y llevar a feliz término la empresa rea-
lizada por Alejandro de Humboldt y Amado Bompland, la cual había 
quedado inconclusa. Para Alejandro de Humboldt su proyecto ame-
ricano, reflejado en su obra Viaje a las Regiones equinocciales, había 
quedado trunco y D’Orbigny decide completarlo, visitando Chile, Ar-
gentina, Bolivia, Paraguay y Brasil. De esta manera, se completaría 
la visión total de América del Sur, originariamente propuesta por el 
sabio alemán. 

El viaje de D’Orbigny duró 8 años, de 1826 a 1834, producto de 
este recorrido surgió una obra monumental presentada en 9 tomos, 
dentro de los cuales hay 2 atlas. La edición de este trabajo, se realizó 
en varias partes y durante varios años como se verá a continuación.

El tomo I se titula Parte histórica (1835), el tomo II Parte históri-
ca (1839-1845), el tomo III, Primera parte; corresponde a la parte his-
tórica (1844). El tomo III Segunda parte; corresponde a la geografía 
(1847). El tomo III, Tercera parte; trata sobre geología (1842), el tomo 
IV, Primera parte; se dedica al hombre americano (1839). El tomo IV, 
Segunda parte; trata sobre los mamíferos (1847). El tomo IV, Terce-
ra parte; se refiere a las aves (1835-1844). El tomo V, Primera par-
te; aborda los reptiles (1847). El tomo V, Segunda parte; aborda los 
peces (1847). El tomo V, Tercera parte; estudia los moluscos (1835-
1843). El tomo V, Cuarta parte, estudia los políperos (1839-1846). El 
tomo V, Quinta parte; estudia los foraminíferos (1839). El tomo VI, 
Primera parte; se dedica a los crustáceos (1844). El tomo VI, Segun-
da parte; trata sobre los insectos (1837-1843). El tomo VII, Primera 
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parte; estudia el Sertum patagonicum o criptógamas de la Patago-
nia (1839). El tomo VII, Segunda parte, se refiere a la flora boliviana 
(1839). El tomo VII, Tercera parte; trata al Palmetum orbignianum o 
palmier (1847). El tomo VIII corresponde al atlas histórico y geográfi-
co, incluye geología, paleontología y botánica. Finaliza la obra con el 
tomo IX, un atlas zoológico que comprende los mamíferos, las aves, 
los reptiles, los peces y otras especies animales propias del cono sur. 
Esta obra colosal, cuya edición llevó más de 12 años, fue calificada 
por Charles Darwin, como el gran monumento de las ciencias de la 
primera mitad del siglo XIX. 

Para nuestros propósitos, el tomo IV titulado en francés 
“L’homme americain” (D’Orbigny, 2008). El hombre americano, es 
el libro donde el autor refleja de manera directa la relación existente 
entre el medio geográfico, el hombre y la sociedad. Este tomo fue 
dedicado por el autor, al sabio Barón Alejandro de Humboldt, mani-
festando en la dedicatoria una gran admiración por la obra del natu-
ralista alemán. 

El objetivo central del libro, es analizar ¿Cómo las características 
físicas del hombre americano, particularmente del cono sur, están 
afectadas por el elemento geográfico? ¿De qué manera el color de la 
piel, la talla, las facultades intelectuales están determinadas por uno 
u otro factor de carácter geográfico?

Respecto al color de la piel D’Orbigny, descarta la posición de 
los autores que aseguran que en los aborígenes americanos hay un 
solo color de piel: el cobrizo. Para el naturalista francés en los abo-
rígenes americanos existen dos colores o tintes distintos de piel, el 
moreno oliva y el amarillo cobrizo, entre ambas tonalidades existen 
una cantidad de variaciones intermedias. El color amarillo domina 
en los pueblos orientales del continente, mientras que el color de 
piel oliva es propio de los pueblos ubicados en el occidente del con-
tinente. Los peruanos, los pampeanos, los araucanos, los chiquiten-
tes y los moxeanos son de piel color oliva. Mientras que los pueblos 
brasileños, los guaraníes son de color amarillo cobrizo. D’Orbigny se 
pregunta: si supuestamente el hombre americano tiene un origen 
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común, ¿Qué influencias se le pueden atribuir a circunstancias tales 
como la latitud, la altitud y la naturaleza del lugar para que existan 
diferentes colores de piel en el hombre americano? (Op. cit. p. 60).

Después de una larga disertación, el naturalista francés, asegura 
que las naciones de piel más oscura son de la rama peruviana, que 
habitan en la zona tórrida, estos son más oscuros que los patagones 
que habitan en las zonas templadas. La influencia de la latitud no la 
considera el autor, como un factor determinante en el color de la piel 
de los amerindios, pero asegura que la altitud si es un factor influyen-
te a la hora de hablar de los diferentes matices del color de la piel de 
los aborígenes americanos. 

Los pueblos peruanos y particularmente los quechuas y los ay-
maras son los de piel más oscura, esto se debe a que habitan en los 
altiplanos de los Andes, a una altitud superior que el resto de las na-
ciones del continente. Las condiciones atmosféricas y sobre todo la 
humedad influyen notablemente sobre el color de la piel de los ame-
rindios. Al descender de la zona montañosa hacia el sur, D’Orbigny 
encuentra a los araucanos de Chile, y más al sur a los fueguinos, estos 
van cambiando el color de piel, hasta hacerse mucho más clara que 
la piel de los habitantes de las altas montañas. El autor concluye que 
existen dos grandes divisiones de naciones, los de piel color oliva y 
los de color cobrizo, esta división se ha constituido en razas, produc-
to de las condiciones geográficas, particularmente de la altitud, más 
que de la latitud. La mayor aproximación a los rayos solares en el 
altiplano ha producido un grupo humano de piel más oscura, mien-
tras que al aproximarnos a las Pampas el color va cambiando hasta 
hacerse un color amarillo o cobrizo claro. 

El autor finaliza asegurando, que la intensidad del color de la 
piel de cada raza varía en razón directa de la humedad del lugar en 
que ellos habitan. D’Orbigny concluye este punto, realizando algunas 
elucubraciones significativas, como la de comparar el color de piel de 
los pueblos Guaraníes con el de los pueblos de las islas de Oceanía, 
encontrando idéntico el color de piel en ambos grupos y se pregunta 
¿Cómo pueden existir dos grupos físicamente homogéneos, separa-
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dos por un gran océano? Tal fenómeno no tiene explicación posible 
desde un punto de vista geográfico aseguraba el naturalista francés. 
(Op. cit. p. 63).

Mucho tiempo después el antropólogo francés Paul Rivet man-
tuvo el criterio del poblamiento de América por vías múltiples, asegu-
rando que migraciones proveniente de Australia y Polinesia tocaron 
tierra americana, de esta manera, la intuición de D”Orbigny se con-
cretó en 1943, a través de las investigaciones fisionómicas y lingüísti-
cas de Rivet.

Continua su disertación D’Orbigny estudiando la contextura de 
la piel de los amerindios y asegura que esta es extremadamente fina, 
de ligera vellosidad, casi lampiña en el hombre y de un brillo intenso 
parecido a la seda. En relación al olor de la piel de los amerindios, el 
naturalista francés, asegura que tiene un olor distinto al de los euro-
peos, un poco más fuerte, pero un olor más suave y diferente que el 
de los negros. 

Luego la investigación se concentra en el estudio de la talla y 
medidas del hombre americano, y asegura el autor que en América 
se dan variaciones en la talla sumamente extremas, desde gigantes 
como los patagones hasta pueblos pigmeos que alcanzan a medir 5 
o 6 palmas. La explicación a este fenómeno no es otro que la latitud, 
además, el frío y el calor influyen notablemente en la variación de 
la talla, pero también la altitud es un factor influyente, esto se de-
muestra a partir de los pueblos que habitan al nivel del mar y los que 
habitan en las montañas y en los altiplanos. Los pueblos montañeses 
son generalmente de talla pequeña, el tronco es más largo que los 
pueblos que habitan en el altiplano, esto se debe a que la rarefacción 
del aire no permite un desarrollo total en los individuos que habitan 
en altas regiones. 

Respecto al mestizaje, D’ Orbigny afirma haber constatado 
cómo la mezcla racial entre los amerindios, produce un nuevo tipo 
humano mejorado con relación a los tipos originarios. Por ejemplo, la 
mezcla entre Guaraníes y Chiquitines produce hombres más grandes 
que los de las respectivas naciones originarias, sobre todo se pre-
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senta una mayor belleza física en el producto de la mezcla de estas 
razas. 

En relación a la mezcla entre los indígenas y el hombre blanco, 
particularmente con los españoles, el naturalista francés afirma, que 
la mezcla entre guaranís y españoles produce hombres de una mejor 
talla, con un color de piel casi blanco y de finas facciones. La mezcla 
entre el pueblo Chiquitines con el hombre blanco no produce una 
mejoría en el color de la piel, tampoco en las facciones, ni en la talla. 
La mezcla entre Moxenes y el hombre blanco produce las mismas 
características del grupo anterior. Respecto a los araucanos mezcla-
dos con el hombre blanco producen hombres de mejor talla, pero las 
mujeres nacidas de este mestizaje mantienen una talla pequeña, sin 
variación con relación a la talla promedio de la mujer araucana. La 
mezcla de los pampeanos con los blancos no produce grandes varia-
ciones en la tipología de los individuos. Por el contrario, la mezcla de 
la raza peruana con el hombre blanco no produce un cambio en las 
facciones de los individuos, predominando las facciones de la raza 
amarilla sobre las del hombre blanco.

Es conveniente señalar que siempre que hubo mestizaje o mez-
cla racial fue entre un hombre blanco y una mujer indígena, jamás 
al contrario, algo similar ocurrió entre los negros que se mezclaron 
con mujeres indígenas. Respecto a este último mestizaje entre ame-
rindios y negros, el autor afirma que el producto de ello es hombres 
superiores en cuanto a la talla, en cuanto a la belleza de las facciones, 
en cuanto al carácter y a la textura del cabello.

Al referirse a las facultades intelectuales de los aborígenes ame-
ricanos D’Orbigny realiza un inventario de los principales autores que 
han opinado sobre este tema, entre los autores consultados están 
Antonio Ulloa, M. Bourguer, La Condamine, Cornelio de Pauw, Ro-
berson, entre otros, todos estos autores, han rechazado la inteligen-
cia del hombre americano, catalogando a los amerindios de seres 
carentes de ingenio, de malicia, de alto vuelo mental, negando así ca-
racterísticas positivas a la inteligencia americana. Para el naturalista 
francés tal percepción es un tanto errada, exageradamente negativa 
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y afirma: “…en resumen, sin querer comparar el desarrollo de las 
facultades intelectuales de los americanos con las de los habitantes 
de Europa creemos que en un futuro los indios americanos serán ca-
paces de formar un pueblo esclarecido. Ninguna duda hay, que más 
temprano que tarde, la marcha de la civilización nos demostrará lo 
que nosotros estamos afirmando, producto ello de nuestras obser-
vaciones personales” (Op. cit. p. 108). Sin embargo, la tentación de 
caer en el determinismo geográfico, por parte del autor, es evidente 
al sostener que el rango de inteligencia mayor entre los indios ameri-
canos lo poseen los pueblos montañeses que habitan en las regiones 
templadas, y en los altiplanos. Los habitantes de las regiones calien-
tes, son, generalmente, de carácter más suave, más afables y de me-
jor trato que los anteriores, esta posición es contraria a la sostenida 
por Francisco José de Caldas en la obra anteriormente examinada.

El autor afirma, después de examinar grandes masas de la pobla-
ción americana, que existe una influencia de la latitud y de la tempe-
ratura sobre el carácter de los hombres. “Los pueblos más irritables 
e iracundos viven en la América del Sur, hacia el extremo meridional, 
los de América del Norte, con iguales características viven hacia el 
extremo septentrional. Uno puede concluir que hay una influencia 
de la temperatura y de la latitud evidente, con lo cual, demuestra el 
autor que los factores geográficos y climáticos inciden sobre la con-
ducta humana” (Op. cit. p 111).

Las observaciones de Alcides D’Orbigny sobre la población au-
tóctona del cono sur, representaron un avance significativo en la 
investigación antropológica de aquel entonces, pero no puede ser 
considerada hoy día como una pieza científica, sobre todo a nivel 
antropológico, por estar cargadas de prejuicios, de subjetivismo y 
de elementos eurocéntricos que le restan objetividad. El uso y el 
abuso del determinismo geográfico, hacen de la obra de D’Orbigny 
una ideología más, donde las condiciones geográficas determinan, 
no solo el color de la piel, la talla de los hombres, sino también las 
características intelectuales de los primeros habitantes del Nuevo 
Mundo.
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Positivismo en América Latina8

Creemos que existe un positivismo en Latinoamérica y no un 
positivismo de Latinoamérica, esta condición nos permite criticar al 
positivismo desde una perspectiva distinta, por considerar a esta fi-
losofía, doctrina o cosmovisión como algo ajeno al continente, pero 
que sirvió de elemento diagnosticador de la realidad socio cultural 
de América Latina en un determinado momento de la historia, mar-
cando, casi de forma indeleble la visión que tenemos como pueblo, 
de nosotros mismos, nuestra autoestima como nación y la visión que 
poseemos del otro.9 (Tinoco, 1996).

Positivismo latinoamericano en general

El positivismo es una doctrina filosófica surgida de la pluma de 
Augusto Comte, sus antecedentes inmediatos están en la filosofía 
de Saint-Simón, para quien Comte trabajó durante gran parte de su 
vida. El principio o característica central del positivismo está, en ha-
ber sustentado el conocimiento certero exclusivamente dentro del 
ámbito empírico y de lo experimental, desterrando así la posibilidad 
de cualquier conocimiento de estilo metafísico. Sin embargo, desde 
América Latina el positivismo debe ser visto como una visión seudo-
científica del mundo, que plagó de prejuicios nuestra visión del mun-
do que nos rodea. 

El positivismo en Latinoamérica, fortaleció las visiones racistas 
y deterministas en general que subsisten hasta hoy en nuestros paí-
ses. El menosprecio por lo nuestro y la desvalorización de lo autócto-
no, fue algo que la visión positivista legó al hombre latinoamericano 
en general; la no aceptación de nuestros orígenes mestizos y el que-
rer ser lo que no somos, son herencia de esa doctrina filosófica que 
impregnó nuestro pensamiento desde mediados del siglo XIX hasta 
mediados del siglo XX, y que hoy subsiste en algunos intelectuales 

8	  Para mayor información véase: Tinoco, (2007).

9	  Para mayor información véase: Tinoco, (1996). 
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latinoamericanos que siguen juzgando al continente con las catego-
rías de aquél entonces, autores como Alberto Zum-Felde, Alberto 
Wagner de Reyna y Manuel Briceño Guerrero, ilustran con sendas 
obras lo aquí afirmado. De esta manera, el positivismo subsiste entre 
nosotros y pareciera que estamos lejos, aún, de erradicarlo de nues-
tro espíritu.

En América Latina el positivismo llegó en forma tardía, ya que 
comenzó a oficializarse hacia 1870. Sin embargo, la intelectualidad la-
tinoamericana comenzó a manifestar su admiración por esta doctri-
na desde finales de 1837, cuando intelectuales como José María Luis 
Mora, Domingo Faustino Sarmiento, José Victoriano Lastarria, Juan 
Bautista Alberdi, Fermín Toro, entre otros, comenzaron a incursionar 
en el pre-positivismo Saint-Simoneano. Esta primera generación de 
positivistas latinoamericanos ha sido denominada por Leopoldo Zea 
(1980), como la generación de los precursores, aunque Francisco La-
rroyo (1978), los cataloga de pensadores Saint-Simoneanos, por es-
tar más cerca del pensamiento del maestro de Comte que del mismo 
padre del positivismo.

El positivismo en Latinoamérica entra en decadencia hacia prin-
cipio de los años 30 del siglo XX, cuando se da una fuerte reacción 
anti positivista, sobre todo en México y Argentina. Sin embargo, has-
ta finales de la década de los años 40 del siglo pasado, conseguimos 
manifestaciones positivistas dentro del pensamiento latinoamerica-
no, y uno que otro autor rezagado, que siguió militando en esta doc-
trina, entrado ya los años 50 y 60 del siglo XX.

En otro de mis libros, intitulado Latinoamérica profunda (Tino-
co, 1996), afirmamos que el positivismo latinoamericano tiene entre 
otras, una serie de características que surgen de un modo particular 
de ver nuestro continente, entre éstas están las siguientes:

Ver a América Latina como un continente atrasado.

El atraso latinoamericano es producto de una serie de factores 
entre los que están:
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La raza (Las tres razas primigénias que vienen a formar nuestro 
continente son razas inferiores).

El mestizaje (mezclas de las razas inferiores: española, indígena 
y africana) es negativo.

La geografía (El medio geográfico) a través del clima, conspira 
contra el desarrollo de los pueblos del continente.

La raza blanca pura es sinónimo de progreso.

Europa es sinónimo de civilización, América y lo autóctono es 
equivalente a barbarie.

Europa es un modelo a imitar y la Francia de aquel    entonces es 
un paradigma cultural.

El positivismo hispanoamericano encierra una concepción fata-
lista de la historia continental, una visión negativa del hombre 
Americano y una percepción pesimista del devenir de la historia 
y de la sociedad latinoamericana10. 

Se podría agregar a la serie de características mencionadas, 
otras dos que fueron sumamente definitorias dentro del positivismo 
en América Latina, como son: primero, la de haber postulado a los 
Estados Unidos de Norteamérica como sumo ejemplo de progreso 
económico, político y social, modelo a copiar por las sociedades la-
tinoamericanas; segundo, haber asumido una visión determinista y 
negativa del destino continental. 

Influencia del medio en el positivismo latinoamericano

Dentro del positivismo argentino en particular y latinoamerica-
no en general, dos autores han marcado huella con su planteamiento 
geográfico, el primero es Domingo Faustino Sarmiento, y el segundo 
Carlos Octavio Bunge. Sarmiento con su obra Facundo. Civilización y 
Barbarie, Bunge con su pieza clásica Nuestra América.

10	  Para mayor información Véase: Tinoco, (1996).
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Domingo Sarmiento (1811-1888), pertenece a la generación de 
pre positivistas latinoamericanos y ha sido considerado más, como 
discípulo de Saint-Simón, que de Comte y Spencer. Tal vez, esta afir-
mación se cumpla para su libro Facundo, pero no para su obra Con-
flicto y armonía de las razas en américa, en esta última se siente más 
la influencia de Spencer y de otros positivistas de la época.

En Facundo (Sarmiento, 1947), Sarmiento desarrolla su teoría 
sobre la relación del medio geográfico y el desarrollo de la civiliza-
ción. Para el filósofo argentino, el clima no es el elemento determi-
nante en el atraso de los pueblos. En el caso de América es el es-
pacio, con su dimensión inmensurable, con sus distancias inmensas, 
con sus llanuras infinitas, no permite la proximidad de los hombres y 
de los pueblos. 

La llanura para Sarmiento, al igual que para Spencer, engendra 
la personalidad del caudillo, el espíritu de conquista de los pueblos 
surgidos de las llanuras asiáticas, se repite en nuestras pampas y en 
nuestros llanos. “Es el capataz un caudillo como en Asia el jefe de 
la caravana; necesita para este destino una voluntad de hierro, un 
carácter arrojado hasta la temeridad, para contener la audacia y tur-
bulencia de los filibusteros de tierra que ha de gobernar y dominar él 
solo en el desamparo del desierto” (Op. cit. p.27). Para Sarmiento la 
llanura y su extensión sin límite engendra un hombre duro, violento, 
bárbaro, que va a dar paso al caudillo, al jefe de montoneras y si se 
quiere al prototipo del dictador latinoamericano.

Según Sarmiento, la tribu árabe que vaga por las soledades 
asiáticas, vive reunida bajo el mando de un jefe guerrero; la socie-
dad existe, aunque no esté fija en un punto determinado de la tierra. 
Pero el progreso está sofocado, porque no puede haber progreso sin 
la permanente posesión del suelo, sin la ciudad, que es la que desen-
vuelve la capacidad industrial del hombre. De esta manera, Sarmien-
to establece el dilema americano entre civilización y barbarie, donde 
el llano, la pampa, el campo, representan lo primitivo del hombre, 
la naturaleza cruda y virgen, el atraso, el no progreso, en síntesis, la 
barbarie. Mientras, que la ciudad implica los reductos de progreso, 
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los emporios industriales necesarios para progresar, la concentra-
ción de las artes, la ciencia y la técnica, en una palabra: civilización.

En Sarmiento, como en otros escritores argentinos, la pampa re-
presenta la soledad y el aislamiento del individuo, esta visión es com-
partida por Murena (1923-1975), quien asocia la naturaleza argentina 
y americana a la soledad del individuo y de los pueblos. Sarmiento 
relaciona los campos argentinos con la vida eminentemente bárbara. 
El campesino rechaza la ciudad, no aspira a semejarse al hombre cul-
to, rechaza con desdén su lujo y sus modales corteses. Todo lo que 
hay de civilizado en la ciudad está proscrito fuera de ella. Esta visión 
corresponde según la clasificación de Paul Claval al determinismo 
sensualista, donde campo y ciudad estimulan y determinan a los indi-
viduos de manera totalmente radical, si se quiere de forma opuesta. 

El capítulo I de Facundo es un manual de geografía física y huma-
na que describe con detalle el territorio argentino, su paisaje natural 
y humano, donde se divide a los hombres en dos grupos: bárbaros y 
civilizados, según sean paisanos o citadinos. Esto según la costum-
bre positivista, heredada del cartesianismo de encasillar a los entes 
dentro de ideas claras y distintas. Lo mismo ocurre con la visión po-
sitivista de Rómulo Gallegos en Venezuela, donde los personajes de 
sus novelas, se debaten en el mismo dilema, sin distinguir matices en 
la condición humana.

Respecto a la visión racista de Sarmiento, es conveniente recor-
dar que en Facundo el autor afirma que lo único que tiene de huma-
no el indio es la sangre, esta idea la retoma Sarmiento en su obra 
Conflicto y Armonía de las Razas en América, donde su visión peyo-
rativa del indio, del gaucho y del mestizo logra su plena realización. 
Sarmiento fue un racista, y se podría afirmar, que su visión del deter-
minismo geográfico y racial concuerda perfectamente con la visión 
de los autores europeos de aquel entonces.

Contemporáneo de Sarmiento fue, Juan Bautista Alberdi (1810-
1884), quien planteó en su obra Bases y puntos de partida para la 
organización política de la República de Argentina (Alberdi, 1957), 
una visión de la relación entre el hombre y el medio geográfico ame-
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ricano, donde éste es un condicionante del proceso civilizatorio. En 
el Capítulo XXXII de la mencionada obra, titulado “En América gober-
nar es poblar” Alberdi sostiene: 

¿Qué nombre daréis, que nombre merece un país compuesto de 
doscientas mil leguas de territorio y de una población de ocho-
cientos mil habitantes? Un desierto: ¿Qué nombre daréis a la 
constitución de ese país? La constitución de un desierto, pues 
bien, ese país es la república Argentina; y cualquiera que sea su 
constitución no será otra cosa que la constitución de un desier-
to. Pero, ¿Cuál es la constitución que mejor conviene al desierto? 
La que sirve para hacerlo desaparecer; la que sirve para que el 
desierto deje de serlo en el menor tiempo posible y se convierta 
en un país poblado (Op. cit. 197). 

Para este autor, el problema del despoblamiento y de las gran-
des extensiones en Argentina, es un problema de dimensiones conti-
nental, América está despoblada, sus hombres incomunicados y sus 
pueblos fragmentados desligados de los centros del progreso, que 
para estos hombres del denominado pre positivismo, eran las ciuda-
des. Esta visión fue compartida con Sarmiento y por otros autores de 
aquel entonces. 

Las constituciones y las leyes para Alberdi, deben ser instrumen-
tos que abran las puertas de América a la inmigración fecunda pro-
veniente de Europa, Estados Unidos y concretamente del estado de 
California. Estos puntos geográficos y sus habitantes, además de las 
instituciones que rigen la vida y la cultura de esos pueblos son para 
Alberdi, modelos constitucionales y jurídicos que propician la liber-
tad, en un sentido amplio, incentivo necesario para el fomento de las 
migraciones progresistas.

Al igual que los demás integrantes de su generación, la educa-
ción es para Alberdi el complemento necesario a las migraciones 
para alcanzar el tan anhelado progreso. Las profesiones liberales no 
son necesarias en América. “Los abogados no servimos para hacer 
caminos de hierro, para ser navegables y navegar los ríos, para explo-
tar las minas, para labrar los campos, para colonizar los desiertos; es 
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decir que no servimos para dar a la América del Sur lo que necesita” 
(ibíd. p. 213). Más adelante concluye su idea afirmando que “No es el 
alfabeto es el martillo, es la barreta, es el arado, lo que debe poseer 
el hombre del desierto, es decir, el hombre del pueblo suramerica-
no” (ibíd. p. 214). 

Según Alberdi América del Sur es un desierto a medio poblar y 
a medio civilizar. El Estado debe propiciar la inmigración de pobla-
dores capaces de generar industrias y libertad; los Estados debe ser 
capaces de educar a sus pueblos no en las ciencias, no en la astro-
nomía, si no en la industria y en la libertad práctica. Este problema 
“… está por resolverse. Ninguna república de América lo ha resuelto 
todavía” (ibíd. p. 204).

Explicar el expansionismo español del siglo XVI y la personalidad 
del conquistador ibero de ese entonces por medio de la geografía es 
un tanto absurdo, al mismo tiempo, que entender el prejuicio ante 
el trabajo y la arrogancia de su personalidad ante el indio y el negro 
esclavo, como una consecuencia de la geografía es difícil de aceptar, 
es una visión simplista de procesos históricos más complejos, que 
justificarían cualquier afirmación como por ejemplo, decir que la pasi-
vidad indígena es un producto geográfico y que el sometimiento del 
africano en el Nuevo Mundo es una consecuencia de las altas tempe-
raturas que impera en África.

Para sintetizar, lo dicho por Sarmiento y Alberdi, con respecto 
a la relación medio físico, la población, y la incidencia de éstos en el 
progreso de los pueblos, se podría afirmar que el medio geográfico 
determina el atraso de los pueblos, y la inmigración, sobre todo, de 
gente europea es un factor que garantiza el progreso de las jóvenes 
repúblicas latinoamericanas.

Treinta años más tarde de la aparición del libro Facundo, Carlos 
Octavio Bunge (1875-1918) escribe Nuestra América (Bunge, 1918), 
pieza clásica dentro de la filosofía positivista en América Latina. En 
el libro I, capítulo I de la mencionada obra, Bunge al describir a los 
españoles que vinieron a América durante el período de conquista, 
los señala como arrogantes y despejando lo afirmado dice:
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La génesis de esta arrogancia se pierde en la noche de la prehis-
toria, porque se haya más que en la raza, en la geografía. En efec-
to, las tres grandes penínsulas del mediterráneo - Grecia, Italia y 
España -, han tenido que luchar continuamente contra invasio-
nes extranjeras … Pero la posición de España es aún más crítica 
que la de Italia y Grecia, porque surge entre el África y Europa … 
Su vida era pues una continua lucha, un apasionado culto al va-
lor. La heroicidad se hizo una costumbre. Ese heroico estado de 
defensa contra el ataque exterior, les dio (a los pueblos nativos) 
un potente espíritu de acometividad… Así tenemos que la fata-
lidad geográfica impone a los españoles una fatalidad psíquica 
(Op. cit. p.59).

De esta manera, Bunge se emparenta con la filosofía evolu-
cionista de Spencer, quien sostenía que las mutaciones culturales, 
tienen relación con las condiciones geográficas que rodean a cada 
pueblo.

Para este autor, la geografía impuso a los pueblos de la penínsu-
la ibérica, la heroicidad como rasgo general y colectivo de todos ellos. 
La arrogancia española se presenta como un verdadero individualis-
mo introspectivo, producto de un fatalismo geográfico, que según 
Bunge se fue transformando, desde la antigüedad con el encuentro 
romano, luego, en la Edad Media convertido en carácter batallador 
y religioso, y transformado en el siglo XVI en despotismo religioso y 
desprecio al trabajo, características aportadas por los conquistado-
res españoles a Hispanoamérica.

Aunque poco convincente los argumentos de Bunge, son una 
manera de expresar como el medio geográfico determina a los hom-
bres y a los pueblos. Para el autor, la geografía inspiraba la política 
externa y expansiva de la España de Isabel de Castilla y de Felipe II. La 
fatalidad psíquica, producto de una ubicación geográfica, creó una 
honda contradicción entre el verdadero espíritu cristiano y la arro-
gancia del conquistador español. 

Explicar el expansionismo hispánico del siglo XVI y la personali-
dad del conquistador ibero de ese entonces, por medio de la geogra-
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fía es un tanto absurdo, al mismo tiempo que entender el prejuicio 
ante el trabajo y la arrogancia de su personalidad ante el indio y el 
negro esclavo, como una consecuencia de la geografía es difícil de 
aceptar, es una visión simplista, de procesos históricos más comple-
jos, que justificarían cualquier afirmación, carente o no se sentido. 

Para este sociólogo argentino, la mayor diferencia entre la colo-
nización de la América del Norte y la de América Latina, radica en las 
razas de los conquistadores. En el norte no hubo mestizaje, fueron 
europeos puros los que colonizaron aquellas tierras, mientras que 
en la parte latina del continente, el mestizaje dejo huella indeleble en 
el temperamento y en la composición psíquica de la población que 
pobló el subcontinente. Las razas que se mezclaron en la parte lati-
na de América fueron razas inferiores, mientras que los Yanquis se 
han mantenido como europeos puros, al contrario los hispanoame-
ricanos son pueblos mestizos con características físicas y psíquicas 
inferiores. 

Las características fundamentales del indio para Bunge son el 
fatalismo y la venganza, dos maneras nefastas de ver el mundo se-
gún el autor, mientras que el negro se caracteriza por la pereza y la 
indolencia. Esta es una visión típicamente racista, que no ve en los 
elementos primigenios del mestizaje americano algo positivo. Por 
otra parte, el autor afirma que el clima, la alimentación, la atmosfe-
ra, son en último término, fuerzas que homogenizan las razas distin-
tas, que en una región se establezcan y adopten, dos razas distintas 
que se establezcan en un mismo territorio, se irán fusionando y sus 
conductas se harán similares debido a esta fuerza homogeneizadora 
propia del medio físico en su conjunto.

Claramente en Bunge se percibe la relación entre determinismo 
geográfico y determinismo racial, donde el primero es causa del se-
gundo. Por otra parte, es conveniente resaltar que ningún fenómeno 
socio-cultural es de origen mono factorial, es decir, que todos los fe-
nómenos que aparecen en el orden de la sociedad y de la cultura son 
el producto de múltiples causas, reducir el carácter de los españoles, 
de los indígenas y africanos al puro aspecto geográfico, es un sim-
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plismo, que no es aceptado hoy en las ciencias sociales. Sin embar-
go, hay que destacar, que la visión de Sarmiento y Bunge, como de 
otros positivistas de aquel entonces, no son más que la consecuencia 
de las ideas imperantes en la Europa aquel momento, como ya afir-
mamos, cargadas de prejuicios y de fatalismos que no permitían a 
los autores latinoamericanos ver con claridad el entorno en que se 
desarrollaban.

El positivismo en Bolivia contó con la figura central de Alcides 
Arguedas (1911-1969), quien en su obra Pueblo Enfermo (Arguedas, 
1937), intituló el primer capítulo “El medio físico opuesto al desarro-
llo material del país”, para describir de manera exhaustiva la geo-
grafía boliviana, señalando como significativo las enormes distancias 
entre un pueblo y otro, entre una ciudad y otra. La distancia no sólo 
conspira contra el proceso civilizatorio, lo accidentado e intrincado 
del terreno también lo hacen. La cordillera andina es una especie de 
muro infranqueable que separa al hombre del progreso.

Para Arguedas el progreso está simbolizado por el ferrocarril, 
las líneas férreas están hechas para comunicar a los pueblos y a las 
ciudades, para traer los avances y esparcirlos por toda la geografía 
nacional.

El siguiente párrafo ilustra claramente como la naturaleza y el 
medio detienen el avance de los pueblos.

El gran inconveniente que demora y aún paraliza la prosecución 
de grandes obras ferroviarias, es el obstáculo a veces casi insu-
perable que ofrece la naturaleza misma, pues las partes más po-
bladas de Bolivia, las ciudades más industriosas y activas se ha-
llan colocadas casi en la cumbre de la cordillera andina que cruza 
toda la América del Sur, de la tierra del fuego al canal de Panamá 
… De ahí, en América, lo costoso de la obra, lo difícil de realizarla 
mucho más si a un suelo complicado aunque rico, se añade toda-
vía una raza muelle y con pocas iniciativas (Op. cit. p. 27).

La posición de Arguedas corresponde a un determinismo geo-
gráfico, donde la cordillera andina como elemento natural impide la 
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llegada del progreso. La situación para este autor se prolonga al res-
to de los países andinos, incluyendo Perú, Ecuador, Colombia y Ve-
nezuela. El alto costo en la construcción de los ferrocarriles en estos 
países y el bajo rendimiento económico de éstos para las compañías 
que los administran, es consecuencia de lo accidentado del terreno y 
de las distancias inmensas que separan las ciudades. 

Además, se complementa la visión geográfica en Arguedas con 
un planteamiento racista, ambos elementos, raza y geografía deter-
minan las posibilidades del progreso en América Latina. Una vez más 
el fatalismo impregna el pensamiento de los positivistas y limita la 
posibilidad de progreso a cualquiera de los países que integran a La-
tinoamérica.

En las postrimerías del positivismo latinoamericano se levanta la 
figura de Ezequiel Martínez Estrada (1895-1964), autodidacta ar-
gentino que se formó dentro del ámbito positivista de la época, 
aunque culminó su vida acercándose a un pensamiento ecléctico 
próximo al socialismo. Su obra cumbre Radiografía de la Pampa 
(Martínez, 1950), se inicia con un diagnóstico geográfico del con-
tinente, que se va perfilando hasta llegar a una descripción física 
y humana de la pampa. Muy dentro de la línea de Sarmiento, de 
quien escribió una biografía. Sarmiento nutrió el enfoque deter-
minista de Martínez Estrada, donde el medio arropa al individuo 
y a la sociedad.

Ezequiel Martínez comienza relatando la vida de los aboríge-
nes americanos, en medio de una geografía vasta, con miles de acci-
dentes donde figuran grandes zonas naturales, en la cual la selva era 
el dominio absoluto del vegetal, la montaña del mineral, la llanura de 
los vivíparos. Los conatos de civilización de la América precolombi-
na se dieron en los terrenos montañosos, la llanura se mantuvo en 
general en estado de barbarie, la selva fue el reducto último de los 
pocos sobrevivientes.

Al igual que Sarmiento, Martínez Estrada habla del espacio 
americano como una forma de aislamiento que dificulta el proceso 
evolutivo de las sociedades y de los pueblos. En palabras del autor: 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
297

“América no había evolucionado a causa de su aislamiento, quedó 
incrustada en su medio, y el aislamiento es aún hoy la fuerza indíge-
na que amenaza con destruir la civilización que se ha encerrado en 
recintos herméticos…” (Op. cit. p.87).

Para este autor, el aislamiento espacial es un elemento que tie-
ne relación directa con la soledad de los hombres y de los pueblos. 
El hombre de la pampa y si se quiere, el hombre americano, padece 
de una soledad ontológica que es producto del medio y del dilatado 
espacio donde vive. Sarmiento ya había señalado esta pista definito-
ria en el hombre argentino, Martínez Estrada analiza detenidamente 
y postula que la soledad del hombre americano y del argentino en 
particular, es consecuencia de un espacio indómito que le sirve de 
marco a su existencia.

La concepción del aspecto geográfico y racial que se postula en el 
pensamiento de Martínez Estrada va acorde con el pensamiento de los 
positivistas de la época, aunque se le podría considerar un positivista 
tardío, este autor tuvo contacto temprano con el pensamiento marxista, 
pero en su obra de juventud este elemento no se refleja. Tardíamente en 
los últimos libros escritos por el autor es donde se perciben algunos ras-
gos del pensamiento socialista. El pensamiento de Martínez Estrada y su 
visión del progreso termina de madurar y de fraguar en obras posteriores 
como son: Análisis funcional de la cultura (1960) y Diferencias y semejan-
zas entre los pueblos de América Latina (1962). 

Influencia del medio en el pensamiento positivista 
venezolano

Para efectuar el análisis propuesto en este punto, hemos selec-
cionado cinco autores de los más representativos del positivismo 
venezolano, estos son, José Gil Fortoul, Julio César Salas, Laureano 
Vallenilla Lanz, Carlos Siso y Enrique Aubert, este último es un re-
presentante del positivismo tardío en Venezuela, también denomi-
nado, positivismo decadente. Todos ellos han abordado la temática 
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en cuestión y representan lo que fue el positivismo venezolano de 
finales del siglo XIX hasta estrado el siglo XX.

José Gil Fortoul (1861-1943) publica en 1890 un opúsculo intitu-
lado El hombre en la historia (Gil Fortoul, 1956), pieza clave dentro 
del positivismo venezolano, ya que en ella, el autor plasma todos los 
elementos conformantes de esa teoría y los utiliza en función de des-
pejar las incógnitas sociales que rigen los pueblos de América Latina, 
y en especial el venezolano.

En el capítulo II, titulado “El medio físico”, el autor afirma que el 
hombre no es cosmopolita por naturaleza, las razas humanas apare-
cen y se desarrollan en medios geográficos particulares, de donde no 
salen sino impulsadas por influencias externas. Continúa Gil Fortoul 
diciendo que el hombre se hace cosmopolita, solamente cuando ha 
llegado a una civilización muy avanzada, cuando la ciencia, el arte y 
la industria le han hecho capaz de neutralizar fácilmente o modifi-
car aquellas condiciones del medio que amenazan su salud y su vida. 
Luego, culmina diciendo que la organización natural del hombre no 
le permite soportar las variaciones de todos los climas y que prospe-
rar en ellos es posible sólo cuando la adaptación resulta de un gran 
número de causas y circunstancias ocasionales.

De esta manera, Gil Fortoul se aleja de un determinismo absolu-
to, al estilo de Sarmiento, para ubicarse en una posición moderada 
respecto al medio geográfico. Para autor, el proceso de evolución 
hacia el progreso se realiza en dos dimensiones: la evolución incons-
ciente, o espontánea, proceso al cual está sometido un grupo huma-
no, cuando una determinada raza habita en condiciones favorables 
propiciadas por un medio físico acorde a esa raza. La evolución cons-
ciente: es aquella donde el grupo social transforma y modifica el me-
dio para hacerlo más apto y acorde con las exigencias de la especie 
humana. Ambas formas de evolución coexisten en las diferentes eta-
pas del progreso humano, pero más notable es la evolución incons-
ciente, en las etapas inferiores de la evolución de una determinada 
raza. La evolución consciente es más genética en los procesos civili-
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zatorios más avanzados, donde predomina la influencia del hombre 
sobre el medio. 

En cuanto a la raza mestiza, por ejemplo los pueblos latinoame-
ricanos, el autor indica que su desarrollo depende de las influencias 
que sobre ella ejerce el medio, este puede ser, orgánico, social y fí-
sico, dentro del medio físico el clima es el más importante. Analizan-
do la climatología de Venezuela, ésta se divide en tres zonas: cálida, 
templada y fría, el desarrollo pleno de la población debería darse en 
la zona templada, es decir, la zona montañosa del país. 

Esta concepción fue sostenida y defendida ampliamente por au-
tores como Francisco José de Caldas, en Colombia y sobre todo se 
mantuvo durante el período ilustrado, donde imperaba la influencia 
de los naturalistas franceses. 

Siguiendo el esquema donde se relaciona campo con barbarie 
y urbe con civilización, el autor insiste que en las llanuras y climas 
cálidos, el medio físico sigue determinando al hombre en su carác-
ter y en sus costumbres. En cambio, el dominio del hombre sobre 
la naturaleza se acrecienta en los centros más poblados. Esta visión 
es una herencia más del pensamiento sarmentino, una variable de 
la relación civilización y barbarie, tan en boga para aquel momento.

Gil Fortoul acepta que el hombre y la sociedad son entes sujetos 
a un proceso de adaptación climática, eso ocurrió con la raza blanca 
en su traslado a América en la época de la colonia, hoy día sucede 
con los inmigrantes recién llegados de Europa. Sin embargo, la adap-
tación del hombre al medio físico y la modificación de éste por el 
hombre, son condiciones esenciales de la vida y del progreso, lo mis-
mo en Europa que en América (ibíd. p. 330). 

La posición de Gil Fortoul corresponde en el ámbito geográfico 
a lo que se denomina posibilismo geográfico, concepción surgida, 
como ya se dijo, de la pluma de Vidal de la Blache a principios del 
siglo XX. Posición contraria al determinismo geográfico propuesto 
por Ratzel y la escuela positivista de geógrafos alemanes. Podríamos 
concluir que la posición de José Gil Fortoul, es más próxima a ver el 
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medio geográfico como un condicionante del progreso y no como un 
determinante del mismo. 

Julio César Salas (1870-1933) representa uno de los positivis-
tas venezolanos de mayor proyección en el exterior, la calidad de 
su obra fue reconocida por los intelectuales más prestigiosos de la 
América de aquél entonces. En Venezuela se le conoce por ser el úni-
co positivista, que no se plegó al régimen gomecista, no tuvo car-
gos de gobierno, tampoco cargos diplomáticos en el exterior. Fue un 
acérrimo crítico de la dictadura de Juan Vicente Gómez que duró de 
1908 a 1935.

Salas aborda el tema hombre-medio en dos de sus obras: Lec-
ciones de sociología aplicadas a la América, publicada en 1914 y en 
Civilización y barbarie, que vio luz en 1919.

En las Lecciones de sociología aplicadas a la América (1914). Sa-
las presenta un curso introductorio a esta disciplina científica creada 
por Comte.

En este opúsculo, por vez primera, Salas va a rechazar la hipó-
tesis del determinismo geográfico como elemento que incide en el 
progreso o atraso de los pueblos. El clima, factor que depende de 
la geografía va a ser dentro del positivismo uno de los aspectos más 
tomado en cuenta a la hora de explicar la evolución de nuestros pue-
blos. En la lección cuatro del mencionado curso encontramos:

Es frecuente entre los sociólogos europeos la hipótesis de que 
el clima cálido o tropical no es propicio para el desarrollo de la 
civilización, y que las zonas templadas son medios apropiados 
exclusivamente para que evolucione la humanidad. Tal teoría no 
probada resulta odiosa y falsísima, si se atiende a que se conde-
na a la raza latinoamericana a perpetuo desheredamiento y des-
tierro del banquete de la civilización y que la historia demuestra 
que el progreso encontró sus génesis en los climas ardientes de 
la India y Ceilán, donde en los tiempos antiguos florecieron artes 
admirables, que prueban aun, con majestuosas ruinas arquitec-
tónicas la altura de aquel ciclo evolutivo (Op. cit. p. 24).
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De esta manera, Salas rompe con la visión tradicional del deter-
minismo geográfico que sustentaron la mayoría de los sociólogos 
y antropólogos latinoamericanos de su tiempo, dejando abierta la 
posibilidad de buscar otros factores que expliquen el problema del 
atraso y del progreso en los pueblos. No hay que olvidar, que Spen-
cer había formulado de manera semejante la misma afirmación, dan-
do a la India y a Ceilán, sociedades tropicales, el privilegio de haber 
sido cuna de la civilización mundial.

Tímidamente Salas, trata de buscar elementos que expliquen 
el fenómeno del atraso en los pueblos latinoamericanos y dice: “La 
evolución de los pueblos se acelera o retarda por la cooperación o 
falta de agentes exteriores y aún se encauza de una manera especial, 
produciéndose fenómenos sociológicos que es necesario aceptar 
como consecuencia de esa falta o concurrencia de factores” (ibíd. 
p. 25).

Para Salas los lagos, los ríos, las montañas, las planicies, en ge-
neral la configuración topográfica del suelo, han ejercido notable 
influencia en las tendencias políticas, sociales, económicas y cultura-
les de los pueblos. Podemos ejemplificar este planteamiento con la 
relación hombre-lago, en el caso de los habitantes de la cuenca del 
Lago de Maracaibo. Esta relación produce elementos propios sobre 
la cultura de los pueblos que habitan en torno al lago, pero no se 
puede concluir que la relación de uno y otro vaya a determinar al ele-
mento humano, o si se quiere, a esa sociedad específica, a lo sumo 
en la relación, el elemento natural condiciona al hombre, más no lo 
determina. 

El autor, en este opúsculo, incita a buscar factores de carácter 
natural que incidan en la conformación del carácter y en la persona-
lidad de los pueblos, el paisaje natural es un elemento que afecta las 
comunidades humanas. Sin embargo, en las Lecciones de sociología, 
la naturaleza y la geografía son elementos condicionantes, más no 
determinantes en la evolución y en el progreso de los pueblos. Este 
enfoque hace de Salas un positivista avanzado para su momento, ya 
que la tendencia en sus coetáneos era la de dar a la geografía, al cli-
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ma y a la raza un valor absoluto y determinante en el desarrollo de 
las naciones.

En Civilización y barbarie (1997). Salas rechaza categóricamente 
el determinismo geográfico como elementos que conspiran contra 
el progreso de los pueblos latinoamericanos. Para este sociólogo, 
debe considerarse que la civilización y el progreso no son imposibles 
en los países del trópico y que la sociología, equivocadamente, ha 
condenado con sus teorías deterministas al fracaso a los países ubi-
cados en la zona intertropical.

No debemos consentir se nos rechace del banquete del pro-
greso y de la comunión gloriosa de la inteligencia, no podemos por 
más tiempo retardarnos en progresar, en consecuencia, es ineludible 
obligación procurar nuestra mejora, para ello establecer con el más 
sereno criterio cuál es la enfermedad social que nos afecta, su origen 
y las causas que la sostiene latente. ¿Por qué negar la prodigalidad de 
la naturaleza tropical, donde el hombre está libre de los rigores del 
invierno de las zonas templadas? (Op. cit. p. 14).

Salas recurre a la historia para explicar el dilema americano de 
civilización y barbarie, dejando claro que los factores ambientales, 
étnicos y culturales, son elementos condicionantes del proceso civili-
zatorio, más no determinantes del mismo. Según el autor, la respues-
ta al atraso latinoamericano, viene dada por la historia, allí están los 
elementos, que explican el por qué somos como somos.

Laureano Vallenilla Lanz (1870-1936) fue uno de los positivistas 
venezolanos de formación más ortodoxa dentro de las doctrinas de 
Comte y Spencer. En 1930, publica Disgregación e integración (1953), 
obra que lleva por subtítulo; “Ensayo sobre la formación de la na-
cionalidad venezolana”. En el capítulo VI, titulado, “La influencia del 
medio”, plantea el autor la relación entre el elemento geográfico y el 
progreso de los pueblos.

Para Vallenilla Lanz, la raza es la expresión del medio. Y hoy no 
es posible comprender la evolución histórica de un pueblo, sin co-
menzar por el estudio del medio físico y telúrico, donde ese pueblo 
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ha evolucionado y de la herencia de los caracteres adquiridos, siendo 
estos factores los más simples y los más generales de la civilización. 
Claramente se nota la posición determinista en el pensamiento de 
Vallenilla, al postular al medio físico por encima del elemento racial.

La confirmación de lo dicho viene dada por la afirmación del autor 
al señalar a Montesquieu y Buckle como los autores de esta teoría, 
donde las condiciones físicas y telúricas determinan la evolución de las 
razas. Para Vallenilla Lanz, esta teoría parece indiscutible, ella permite 
establecer la distinción entre los pueblos donde prevalecen la llanura o 
la montaña. La influencia etológica del medio es todopoderosa, sobre 
todo, en las etapas primitivas de la sociedad, en la que el hombre no 
ha creado aún los elementos necesarios para modificar esa influencia, 
y ella se confunde naturalmente con la formación de la raza. 

Los planteamientos de Montesquieu en materia de determinis-
mo geográfico, fueron, tal vez, los más influyentes en el pensamien-
to occidental, desde la ilustración hasta el positivismo, casi todos los 
autores o los compartieron o los rechazaron.

Refiriéndose a Venezuela, Vallenilla Lanz, analiza las zonas geo-
gráficas en que el sabio Humboltd dividió al país, dando preponde-
rancia a los llanos, por sus condiciones y características, no solo de 
la zona sino también la de sus habitantes. Al igual que Sarmiento, 
nuestro autor considera, que la llanura gesta caudillos como Atila, 
Gengis-Khan, Tamerlán, entre otros, que en la dimensión venezolana 
se traduciría en Boves y Páez con sus grupos de llaneros. 

Según Vallenilla: 

En ninguna de las sociedades humanas resalta con mayor clari-
dad la influencia poderosa del medio como en los pueblos pasto-
res, cualquiera que sea la raza y la situación geográfica. De ellos 
es de quienes puede decirse con más propiedad que la raza es la 
expresión del medio (ibíd. p. 170).

Los pueblos pastores son los pueblos de las llanuras, donde se 
gestaron Facundo Quiroga y Juan Manuel Rosas, prototipos de los 
caudillos latinoamericanos de todos los tiempos. Al respecto, el au-
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tor, insiste en que cometeríamos un gran error, si fuéramos a consi-
derar psicológicamente al llanero como la resultante de la mezcla del 
blanco, del indio y del negro. La herencia psicológica de las tres razas 
madres desaparece por completo ante la acción fisio-psicológica im-
puesta por el medio. 

Lo expresado por este autor, nos permite clasificarlo como un 
determinista geográfico absoluto, quien no da posibilidades a los 
condicionamientos ambientales, ya que la historia misma y la psico-
logía de los hombres está determinada por la geografía.

Carlos Siso (1889-1954) lo consideramos, en sentido estricto el úl-
timo positivista venezolano, su obra La formación del pueblo venezo-
lano (1953), subtitulada Estudios sociológicos, cuya publicación data 
de 1941, fecha en que culmina el ciclo positivista nacional. Siso es un 
positivista cabal en su visión sociológica del país, analiza la realidad na-
cional con categorías y esquemas de finales del siglo XIX y principios 
del XX, idénticos a los utilizados por Gil Fortoul y Julio César Salas.

Siso dedica cuatro capítulos del tomo II de su obra, al estudio 
de la relación entre el medio físico y el progreso. Como casi todos los 
positivistas anteriores, inicia su trabajo con una descripción detalla-
da de la geografía nacional. Luego analiza las teorías deterministas 
geográficas de Taine y Spencer, para concluir que: “sin aceptar y sin 
negar de manera absoluta las teorías examinadas, creemos que es 
cierto la influencia del medio sobre el individuo, pero también juzga-
mos, de acuerdo con el criterio que priva en la época moderna, que 
el medio no constituye, ni mucho menos, la única causa determinan-
te del progreso o el atraso de los pueblos” (Op. cit. p.27).

Más adelante continúa afirmando que: 

El poder de la naturaleza, a pesar de su grandeza, es limitado; 
por el contrario, el poder del hombre, como lo han demostrado 
sus grandes progresos es ilimitado, pues nada autoriza a fijar un 
límite ante el cual pueda detenerse el poder de la inteligencia. Si 
los hombres dependen del medio físico que habitan, también de-
penden de las obras que han creado en él para satisfacer sus ne-
cesidades vitales y mejorar sus condiciones de vida (ibíd. p. 28). 
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Siso se aproxima a los planteamientos de Vidal de la Blache, al 
postular una cierta dosis de posibilismo en sus ideas, sin embargo, no 
está totalmente claro: ¿cuál de los dos planteamientos predominan 
en el autor, si un determinismo moderado o un posibilismo absoluto? 

Al referirse a la realidad nacional, el autor desecha cualquier for-
ma de determinismo geográfico, para explicar los factores que han 
influido en el progreso o en el atraso de la sociedad venezolana, mos-
trando como positivos los progresos sociales, políticos y económicos 
que ha vivido el país a pesar de las frecuentes dictaduras. Creemos 
que el optimismo de Siso en esta materia, se debió al esplendor que 
vivió Venezuela a partir de la explotación petrolera y que en los años 
cuarenta figuraba como país de primer orden en el continente.

Concluye este sociólogo su análisis de la relación hombre-medio, 
rechazando la doctrina determinista de Buckle, al no considerar ésta 
compatible y válida para analizar la realidad nacional, encontrándo-
la solo oportuna para analizar la evolución sociocultural de algunos 
pueblos europeos.

Carlos Siso debe ser considerado como un positivista modera-
do, que entendió la relación hombre-medio como una condicionante 
del proceso civilizatorio, pero jamás como una determinante del pro-
greso de los pueblos.

Maracaibo es una de las ciudades con mayor temperatura en Ve-
nezuela, alrededor de unos 36° a 38° promedio durante el año y hasta 
puede llegar a los 40° durante la canícula, un calor infernal envuelve 
la ciudad, además de una luminosidad solar que todo lo envuelve, lo 
tórrido de su clima y lo pintoresco de la ciudad ha sido objeto central 
en la poesía, en la narrativa y en toda la literatura zuliana.

Enrique Aubert (1924-2005) fue un empresario que reflexionó 
sobre el destino de Venezuela y en particular de la región zuliana. 
En 1963 publica una serie de ensayos, bajo el título de Democracia 
militante (1963), mucho del material que integra este libro fueron 
escritos en la década del cincuenta del siglo XX y guardan estrecha 
relación con la última fase del positivismo venezolano, ya que se evo-
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ca frecuentemente en ellos los aspectos de raza, clima y educación, 
entre otros, como elementos determinantes o condicionantes del 
progreso. 

Aubert en un ensayo intitulado “El Caso Venezolano”, comienza 
su disertación pidiendo al lector que: “Reconozcamos que tenemos 
graves defectos y que tendremos que superarlos para poder entro-
nar la libertad, lado a lado con la eficiencia y el método. No tiene 
nada de imposible lograrlo; las cualidades de las razas corresponden 
más a la tradición y al ambiente que a la sangre” (Op. cit. p. 134).

Esta introducción ubica al autor dentro de la última fase del po-
sitivismo venezolano, todavía hablar de razas en el año de 1963, era 
un desacierto y un síntoma del positivismo decadente, ya para ese 
momento la UNESCO, había desechado el término raza y propuesto 
el de etnia para señalar los aspectos vinculados con lengua, tradi-
ción, costumbres y cultura.

Aubert continúa afirmando: “Detengámonos ahora un momen-
to a considerar la influencia que ejerce el clima en el desarrollo de 
los pueblos. Sin duda los climas de gran rigor, cálidos o intensamen-
te fríos, tienen desventajas que no ofrecen los templados. Especial-
mente el clima tórrido crea su impacto en la sociedad tropical” (Op. 
cit. p. 135).

Para este autor, el impacto climático en los trópicos se siente a 
nivel de las ciudades, del ambiente en general, pero también afecta 
a las personas, este efecto se manifiesta en las mentalidades de los 
pueblos y en sus costumbres. Adelantándose a los planteamientos 
de Francis Halle, Aubert insiste en que: “La falta de las estaciones 
acarrea monotonía en el desenvolvimiento de la vida cotidiana; las 
cosas que la población hace las puede hacer durante todo el año, 
restándole el interés que, en los países de clima templado, tienen 
aquellas actividades que solo se pueden emprender con la llegada de 
cada estación” (Op. cit. p. 136).

Continúa Aubert su disertación afirmando, la falta de inclemen-
cia total que trae el invierno, permite al habitante del trópico vivir 
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en un rancho, es decir, en una vivienda mal equipada, generalmente 
de techo de zinc y paredes rudimentarias de madera y cartón, esto 
para el autor es un síntoma del atavismo que vincula al hombre de 
los barrios pobres, con residuos nómadas que se manifiestan en su 
personalidad. El habitante de esos barrios, ese hombre que ocupa 
el rancho, para Aubert, no desea echar raíces y el clima benigno no 
lo obliga a mejorar la vivienda, en un país de clima templado estas 
personas morirían de frio. Además, Enrique Aubert insiste que el ha-
bitante de las zonas marginales, carece de estímulos lo que implica-
ría un esfuerzo de orden mental, propio del proceso de superación 
personal.

Prosigue el autor afirmando que: “Si a lo anterior se agrega la 
modorra que produce el excesivo calor, se explicara al menos en par-
te ese conformismo, característico del habitante del trópico que lo 
lleva a vegetar, sin sacarle provecho a sus horas libres para con sus 
propias manos mejorar la apariencia o el confort de su casa; habito 
encomiable de otros pueblos” (Op. cit. p. 137).

El empresario marabino, advierte que la modorra que afecta al 
hombre del trópico no debe ser tomada como excusa para tratar de 
justificar el caótico espectáculo de nuestros barrios pobres, donde sin 
orden ni concierto se entremezclan los ranchos con increíble despreo-
cupación con las más elementales normas de urbanismo y sanidad. 

Para el autor, el clima influye en el vestido, el calor fuerza al uso 
de telas livianas que se arrugan fácilmente y restringen el uso de la 
chaqueta, del saco y de otras prendas de vestir que complementan 
la elegancia, dando como resultado en las masas de los países tropi-
cales un aspecto abigarrado y poco elegante. 

Este es un juicio superficial que refleja prejuicios de clases, más 
que de otro tipo, en este empresario zuliano, respecto a la vestimen-
ta del hombre del trópico. Podríamos recordarle a el autor que en los 
países desarrollados, los pobres también visten de manera precaria, 
mismo durante la temporada de invierno, además de encontrar men-
digos que a duras penas pueden subsistir en el invierno con un abrigo 
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roído, o descosido y generalmente sucio, que les da una apariencia 
tan negativa como la señalada por él en los habitantes del trópico.

Por último, afirma Aubert, el clima tórrido afecta fundamental-
mente al obrero del campo, quien sufre como ninguno los rigores del 
trópico. Después de pasar un día bajo el sol abrazador al campesino 
venezolano, no le queda gran espíritu para pensar en hacer un es-
fuerzo adicional en pro de su progreso y superación. “Como vemos 
son pequeños y grandes los problemas que acarrean nuestro clima y 
por ello deberíamos tenerlo siempre presente al elaborar la política 
del país en sus distintos campos” (Op. cit. p. 138).

Matiza el autor su posición determinista, afirmando que la cien-
cia y la técnica moderna permiten reducir en gran medida los proble-
mas del trópico, además la educación de las masas y una política ade-
cuada puede mitigar otro tanto los efectos devastadores del clima.

En la última parte del libro, en un apéndice intitulado “La influen-
cia del clima en el desarrollo de los pueblos tropicales americanos” 
Aubert retoma el problema del determinismo geográfico afirmando 
que: 

En Europa y las naciones con climas templados de otros conti-
nentes, han sido expuestas en distintas épocas, teorías que afirman 
la imposibilidad de lograr un alto desarrollo intelectual o científico 
y por ende de llegar a elevadas etapas de cultura y civilización en 
regiones tropicales. En nuestros propios países, en oportunidades 
cuando cunde el desaliento ante la dificultad de lograr adelantos en 
la planificación o aplicación de efectivos métodos de trabajo, o en el 
campo de la investigación científica o en el de la educación, peligra 
la fe en los destinos de nuestros pueblos y se duda si aquellas teorías 
negativas podrían tener fundamento.

En ese momento de su disertación, el autor pide a sus lectores 
no dejarse envolver por el pesimismo y recuerda de manera ambi-
gua, que realmente los climas cálidos presentan múltiples desven-
tajas para el proceso civilizatorio, pero no hay que olvidar que los 
primeros emporios culturales surgieron en territorios como la India, 
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Ceilán y los territorios americanos ocupados por los Mayas, Aztecas 
e Incas. Esta visión la consideramos nada original, por ser un argu-
mento utilizado desde los inicios de la doctrina positivista.

Enrique Aubert creyó ciegamente, en la ciencia y la tecnología. 
Consideró entre los grandes avances científicos y técnicos del siglo 
XX, la aparición del D.D.T abreviatura de Dicloro-Difenil-Tricloro, este 
producto produjo el milagro de poder extinguir la malaria en los paí-
ses del trópico y así elevar la calidad de vida de los ciudadanos. Pro-
ducto hoy rechazado por la ciencia y por todas las tendencias ecolo-
gistas, a partir de los años sesenta del siglo pasado. 

Otro avance importante de la ciencia y de la tecnología moder-
na, que ha hecho vivible el trópico, es el aire acondicionado, que ha 
modificado en parte y mejorado la calidad de vida de los habitantes 
en el trópico. Aubert concluye su disertación afirmando que: “Fo-
mentar la inmigración, tecnificar la educación y, en lo posible, modi-
ficar el medioambiente, son las tres grandes tareas que tienen que 
emprender nuestros países para alcanzar el progreso tan anhelado” 
(ibíd. p. 237).

Enrique Aubert es sin duda alguna un positivista rezagado, sus 
reflexiones corresponden a la de un positivista “trasnochado”, mi-
litante de la última etapa de la doctrina propuesta por Comte, a los 
inicios del siglo XIX. Aubert es un autor desfasado para su momento 
histórico, él manejó los criterios fundamentales del positivismo en 
materia de progreso como son: La raza y el clima, no dándose cuenta 
que esos dos elementos pueden ser determinantes o condicionantes 
en el avance o en el atraso de los pueblos.

Positivismo colombiano: un caso especial

En Colombia, al igual que en otros países de América Latina 
como fue el caso de Uruguay, el positivismo convivió con el espiri-
tualismo, esta situación no se dio en países como México, Venezuela 
y Argentina, donde el positivismo arrolló y desplazó a las teorías es-
piritualistas de aquel entonces, implantando en las universidades de 
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la época una visión materialista, cientificista y evolucionista, que en 
muchos casos estaba vinculada a una ateísmo radical.

En Colombia en el año de 1920, se dio un ciclo de conferencias 
compilado bajo el título de Los problemas de la raza en Colombia 
(Muñoz, 2011), este libro reunía las conferencias dictadas por emi-
nentes intelectuales y médicos colombianos, quienes reunidos en el 
Teatro Municipal de Bogotá, disertaron entre los días 21 de mayo y el 
23 de julio del mismo año, sobre el problema de la degeneración del 
pueblo colombiano y de países similares.

En el año 2011 la Universidad Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, reeditó el libro (edición faximilar) e incorporó un estudio 
introductorio de la profesora Catalina Muñoz Rojas, que lleva por tí-
tulo “Más allá del problema racial: el determinismo geográfico y las 
dolencias sociales”. El título del estudio introductorio le da nombre 
a la nueva edición.

La serie de conferencias que integran este libro, corresponden 
a una visión tardía del positivismo en América Latina. Para 1920 el po-
sitivismo estaba ya desplazado plenamente en Europa, quedando al-
gunos personeros rezagados que se aferraban a las ideas de Comte, 
Spencer y Darwin, sobretodo de estos dos últimos, manteniendo al 
determinismo geográfico y al determinismo racial como explicación 
a fenómenos sociales muy variados, no sólo al progreso o atraso de 
los pueblos, sino a la degeneración de éstos, a lo vigoroso de sus 
individuos, a lo agudo del pensamiento y corresponde a este perío-
do la entrada en vigor, en el sub continente latinoamericano, de la 
eugenesia y otro tipo de ideas vinculadas con la mejora de las razas, 
siempre teniendo como norte y con una visión muy clara de que la 
raza blanca, el grupo humano caucásico, como el prototipo del hom-
bre ideal; dando origen así a la llamada teoría del atavismo racial y al 
darwinismo social.

El punto de partida a las conferencias que se dieron en el Teatro 
Municipal de Bogotá en el año de 1920, en las fechas ya señaladas, 
tuvo sus orígenes en una memoria presentada por el Doctor Miguel 
Jiménez López, un profesor de psiquiatría, quien en 1918 dictó una 
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conferencia bajo el título de “Algunos signos de degeneración colec-
tiva en Colombia y en los países similares”.

El psiquiatra colombiano, comenzaba advirtiendo de que desde 
tiempos remotos se ha escrito en Hispanoamérica sobre una posible 
decadencia de la especie humana en nuestra zona geográfica. Para 
el autor, hechos de orden moral y económico han servido a algunos 
sociólogos americanos para sustentar esta teoría. El carácter colecti-
vo de nuestros pueblos confirman las sospechas de los sociólogos de 
este continente, admitiendo que el producto humano de la América 
equinoccial se encuentra en decadencia.

El autor se pregunta “¿Habrá quien ponga en duda que el vigor 
y la fibra nacional se vienen relajando lustro tras lustro, desde que 
nacimos a la vida civilizada?” (Op. cit. p. 68). Jiménez López contesta 
esta cuestión, mediante una comparación entre la estructura moral 
de los conquistadores y de los hombres de la independencia con la 
de los hombres de hoy, al hacer el parangón se impone una visión, 
donde se niega el optimismo y se entra en una fase de escepticismo. 
Pareciera ser, que el autor ve en la decadencia una forma de deter-
minismo que va afectando a los pueblos. La única posibilidad de de-
tener este fenómeno de decadencia, que envuelve a los pueblos de 
la América equinoccial es emprender una acción pronta y fecunda de 
renovación de nuestra raza.

Las ideas de Miguel Jiménez López trascendieron a Europa, 
mientras estudiaba en París, un artículo que condensaba su pen-
samiento, fue reseñado por una revista científica francesa, en este 
artículo se hacía referencia a las ideas del psiquiatra colombiano, 
éstas estaban respaldadas por libros sinceros como los de Zumeta, 
Arguedas, Ortíz y Mendieta; todos positivistas latinoamericanos de 
renombre internacional, estos autores hablaban de un “continente 
enfermo”, de un “pueblo enfermo”, en síntesis, de sociedades deca-
dentes.

En la comunicación de 1918, Jiménez López hacía referencia a 
una degeneración física del hombre colombiano, hablaba de signos 
anatómicos, entre los que figuraban, el peso, la talla, el índice cefá-
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lico, asimetrías craneanas, enanismo, anomalías viscerales, aparato 
sexual, etc. signos fisiológicos. Hablaba también, de algunos indica-
dores sociales: nupcialidad, natalidad, mortalidad y longevidad en 
Colombia, para el autor, el período o expectativa de vida útil es muy 
corto, a esto le suma, un rosario de males a nivel de la salud del hom-
bre colombiano de aquel entonces.

Jiménez López, habla de signos patológicos entre los que figu-
ran perturbaciones endocrinas, profusión del cáncer, de la tubercu-
losis, de la lepra, incremento de las afecciones mentales. Además 
habla de degeneración psíquica, entre las que figuran como resaltan-
tes, una carencia de personalidad colectiva, lo que hoy se llamaría, 
una falta de identidad cultural.

Así mismo, el autor plantea una etiología donde admite los fac-
tores atmosféricos, la alimentación insuficiente, la carencia de higie-
ne, alcoholismo, endemias tropicales, entre las que figura la sífilis, la 
tuberculosis, entre otras, además de la miseria. El autor señala unas 
soluciones o terapéutica social, tales como: mejorar la alimentación, 
la higiene general, ejercicios físicos, prevención de la fatiga corpo-
ral, revisión educacional, estudio de ciertos alimentos y de algunas 
aguas, lucha contra el alcoholismo, contra el paludismo, etc. 

Igualmente, plantea la necesidad de medidas paliativas y radica-
les para contener la degeneración, entre las que figura el “refresca-
miento” de la sangre, es decir traer sangre nueva. Ante la opción de 
la inmigración, se pregunta ¿Cuál sería la inmigración más convenien-
te para nuestros países? evidentemente que la inmigración de euro-
peos, es decir, de individuos blancos del grupo caucásico. Cada uno 
de estos enunciados va a ser ampliados a lo largo de la comunicación 
presentada por el Doctor Jiménez López en el III Congreso Médico 
Colombiano, reunido en Cartagena en 1918.

Encontramos en el texto, algunos elementos significativos 
como afirmar que todas las razas componentes de nuestra población 
actual, fueron en algún tiempo superiores a lo que hoy son. Conti-
núa el autor aseverando, que si se observa la evolución del producto 
criollo a través de un siglo de historia, se verificará la diferencia entre 
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la generación que realizó la independencia de las colonias españolas 
con las generaciones actuales y se observará la rápida decadencia 
de los agregados étnicos actuales. Para el autor, “los hombres de 
hoy en estos países, somos, pues, en nuestras diversas característi-
cas, los continuadores, a través de algunos siglos, de un proceso de 
decadencia que se inició en nuestros antepasados, desde tiempos 
inmemorables” (ibíd. pp. 87-88).

Para Jiménez López “Hay en todas las manifestaciones de nues-
tra vida colectiva infinidad de caracteres psíquicos que denotan un 
estado social patológico” (ibíd. p. 89). Mientras enumera una serie 
de elementos, como la emotividad, la impaciencia, la sugestión ex-
trema en las masas, la impulsividad, la inestabilidad mental, entre 
otros síntomas que reflejan una patología social, haciéndonos ver 
como pueblos de conductas sociales desequilibradas. 

La radicalidad del psiquiatra colombiano y su visión pesimista de Co-
lombia y de los países similares llega a tal punto que fue capaz de afirmar 
que: “el mal es más hondo: no es solamente económico, psicológico y 
educacional; es biológico. Se trata simplemente de razas agotadas, que 
es preciso rejuvenecer con sangre fresca, citando la obra Las democra-
cias latinas de América de Francisco García Calderón, otro de los positivis-
ta latinoamericano, afirma que: “… sin el contingente de una población 
nueva, habrá en América no solo un agotamiento lamentable sino tam-
bién un pronto retroceso de la raza” (ibíd. p. 99). 

Concluye el autor afirmando, que el remedio radical para la de-
cadencia de estos pueblos está en una buena y copiosa inmigración. 
Las experiencias de Argentina, Estados Unidos de América, Uruguay; 
están señalando que los inmigrantes europeos son bien pronto tan 
americanos como nosotros mismos, dejando claro que la inmigración 
europea es sinónimo de progreso de avance significativos y son, en 
última instancia, la solución al problema de la decadencia del hombre 
latinoamericano. Al igual que Alberdi, para Jiménez López, gobernar 
es poblar, pero poblar regenerando. 

En su conferencia del día 21 de mayo de 1920, dictada en el Tea-
tro Municipal de Bogotá, la cual dio inicio al seminario anteriormen-
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te mencionado, Miguel Jiménez López abordó ampliamente el tema 
del determinismo geográfico, asegurando que:

Los climas adversos, entre ellos los ardores del Trópico y las in-
clemencias del Polo, los mil enemigos que el hombre tiene en 
la naturaleza; la carencia de los elementos indispensables para 
nutrirse normalmente… las fatigas del cuerpo y del espíritu; la 
relajación de todos los órganos que dejan el refinamiento y la 
molicie en los centros super-civilizados; he aquí algunas de las 
principales condiciones adversas que, obrando sobre los pue-
blos en edades sucesivas, los debilitan, los degeneran y los ex-
tinguen (ibíd. p. 108).

Complementando la visión expuesta en el párrafo anterior, Ji-
ménez López insiste en su visión determinista geográfica, presentan-
do una serie de problemas derivados de las condiciones climáticas 
propias de los países tropicales y afirma que: 

La zona de nuestro planeta situada entre los Trópicos, es, por 
consiguiente, impropia al producto humano; lo deforma y lo ami-
nora en todas sus manifestaciones vitales, así sean las de orden 
orgánico o las mentales. ¿Hemos de ser nosotros una afortunada 
excepción? No se hallará para asegurarle así, fundamento algu-
no en la biología ni en la historia; y el estudio que me he atrevido 
a proponer a la meditación de mis compatriotas intenta demos-
trar que la observación común y corriente confirma ampliamen-
te el hecho de que nosotros no hemos escapado a tan implaca-
ble ley de regresión (ibíd. p. 109). 

A lo expresado, el autor suma una cantidad de males y calami-
dades propias del trópico que afectan el desarrollo del organismo 
humano, entre otras se podrían citar la diferencia de temperaturas 
del cuerpo humano en los habitantes del Trópico y de las zonas tem-
pladas, el número medio de pulsaciones del corazón varía según el 
autor, y hasta la cantidad de glóbulos rojos es modificada por las con-
diciones climáticas de la zona tropical. Además una infinidad de en-
fermedades como la artritis, la tuberculosis, el cáncer, la neurosis y la 
locura son parte de los signos patológicos de nuestra raza.
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Nos extraña este tipo de afirmaciones en un hombre que haya 
vivido en las zonas templadas, como fue el caso del Doctor Miguel 
Jiménez López, quien como ya se dijo estudio en París. Hoy día, la 
artritis y una cantidad de enfermedades modernas afectan en mayor 
medida a los habitantes de las zonas templadas, que a los habitantes 
del trópico, lo mismo el cáncer y las enfermedades mentales cam-
pean en las sociedades postindustriales en mayor medida que en las 
zona tropical. Para el momento en que Jiménez López, escribió su 
ensayo no se conocía todavía los impactos de la vida industrial sobre 
el ser humano, mientras que se exaltaban las secuelas de las enfer-
medades endémicas en el trópico.

Para cerrar su visión del determinismo geográfico, Jiménez afir-
ma que: “En estas zonas y en estos climas –cálidos-, el ser humano 
nace, pues, físicamente débil, porque lo engendran seres débiles; y 
su debilidad se acentúa en el curso de la vida, porque lo rodean las 
mismas condiciones adversas que han originado la debilidad física 
ancestral… lo habitual en el latinoamericano del trópico es el des-
aliento fácil, la mutabilidad de miras y designios” (ibíd. pp. 127-128).

Las palabras de Jiménez López son explícitas, hablan por sí so-
las, no merecen mayor comentario; este psiquiatra colombiano dejó 
por sentado, de manera clara y concisa que los pueblos de América 
Latina son pueblos decadentes, se podría decir que hasta nos pre-
senta como pueblos degenerados y el fundamento de esta situación 
no es otro que la ubicación geográfica.

El resto de las conferencias que se presentaron en el Teatro Mu-
nicipal de Bogotá, para aquel entonces fueron las del psicólogo Luis 
López Meza, quien dictó dos conferencias, la cuarta intervención la 
realizó Calixto Torres Umaña, fisiólogo, la quinta y la sexta conferen-
cia la pronunció Jorge Bejarano, higienista, la séptima conferencia la 
realizó Simón Araujo, institutor, la siguiente intervención fue de Lu-
cas Caballero, sociólogo, la novena conferencia, que sirvió de cierre 
a este magno evento la pronunció el propio Miguel Jiménez López. 

Entre los conferencistas encontramos diversas posiciones, res-
pecto al tema planteado, es decir, la decadencia y degeneración del 
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hombre del trópico, pero en síntesis prevalecieron dos posturas: a 
favor o en contra del determinismo geográfico y racial. En la magis-
tral introducción de Catalina Muñoz Rojas a la edición de 2011 encon-
tramos un resumen de cada una de las ponencias, que se hicieron 
presente a todo lo largo de este importante evento.

Hemos intitulado este punto “El positivismo colombiano: un 
caso especial”, ya que los textos compilados fueron y siguen siendo 
objeto de continuos análisis por parte de los investigadores colom-
bianos, aunque es conveniente dejar claro, que esas posiciones ya 
están superadas a nivel científico, que pertenecen a la doxa de una 
época y no tienen que ver con la episteme de la actualidad, su valor 
es puramente histórico, hoy día afirmar que el hombre del trópico es 
un ser enfermo, por el simple hecho, de haber nacido en esta región 
del planeta, es una locura de marca mayor.

Otros positivistas latinoamericanos de la última 
generación

Uno de los positivistas menos conocidos en Latinoamérica y 
en el mundo es Ignacio Alberto Pane (1880-1920), este sociólogo 
e historiador nació en La Asunción capital del Paraguay. En 1946, 
post mortem, apareció una antología de su pensamiento bajo el 
título de Ensayos paraguayos (1946), integrada por fragmentos 
pertenecientes a los libros La mujer guaraní, Algo sobre etnogra-
fía hispanoamericana, Algo sobre razas y causas sociológicas. Los 
títulos presentados dan una idea del pensamiento positivista de 
Pane.

El autor comienza los ensayos definiendo lo que es geografía 
social y asegura que esta no es una simple psicología social, sino más 
bien, el estudio de la influencia de la base física o geografía sobre 
las conductas sociales. Para Pane la geografía social es una prolon-
gación de la sociología física o física social, este último término fue 
acuñado por Augusto Comte para designar a la incipiente sociología 
que nacía en aquel entonces.
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Pane está bajo la influencia de autores como Demolins, Ratzel 
y Squillace, además de citar con frecuencia a Hipócrates, Herodoto, 
Montesquieu, Buckle y Jaldún, todos autores vinculados fuertemen-
te al determinismo geográfico. Partiendo de esta influencia el autor, 
asegura que el medio hace al hombre, pero el hombre rehace al me-
dio, es decir, que hay una interrelación entre el elemento geográfico 
y las acciones humanas que tratan de modificar el elemento ambien-
tal. En esta interrelación la acción humana se manifiesta a través de 
la raza, la tradición y la industria, elementos que hacen presión sobre 
la geografía para intentar modificar a ésta.

Entre los factores materiales que influyen sobre el ambiente 
está el clima, para Pane, siguiendo los autores antes señalados con-
cluye que:

El clima, más que factor, como cualquier otro, es una condición 
que afecta la vida humana, una condición necesaria para la evo-
lución social, la cual es inseparable como factor de atraso o de 
progreso… la vida no es posible más que en ciertos límites de 
temperatura, por lo que no hay posibilidad para la evolución 
social dondequiera. La temperatura alta produce una dificultad 
para las funciones vitales del hombre (Op. cit. p. 9).

En relación a otros elementos geográficos como el suelo, el au-
tor insiste en que el territorio es un factor activo como un elemento 
geográfico fundamental. El suelo determina el clima, por tanto incide 
sobre la flora y la fauna, además en el territorio es donde se produ-
cen los alimentos, otro factor externo, producto de la geografía que 
incide en la vida humana. El clima va unido a otros factores o condi-
ciones físicas que determinan las temperaturas y las lluvias, éstas a 
su vez hacen más o menos propicias el desarrollo social. 

Tras una larga disertación sobre los elementos climáticos, entre 
los que el autor, ubica la temperatura, el aire, la presión atmosférica, 
la altura, la luminosidad, la humedad, las lluvias, los vientos, las tem-
pestades, los mares y las corrientes marinas, Pane asegura que todos 
estos elementos inciden en el progreso y en el atraso de los pueblos, 
llegando a afirmar que: “El clima frio o templado es el más favorable 
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a las grandes civilizaciones” (ibíd. p. 15). Aunque reconoce, que Spen-
cer aseguraba que las primeras civilizaciones tuvieron su origen en 
un clima cálido y seco.

El autor se remite a Gustave Le Bon y a César Lombroso, otros de los 
positivistas más radicales, el primero, uno de los detractores del hombre 
latinoamericano, quien negó toda posibilidad de desarrollo al subconti-
nente, por considerar el clima tropical y la raza mestiza como ajenos al 
progreso. Siguiendo a Lombroso, el autor comparte la idea de que los 
delitos están bajo la influencia de las razas y del clima. Lombroso plan-
teaba, que todo delincuente respondía a una tipología prestablecida, la 
cual es considerada hoy parte del pasado, se las estudia como referencia 
histórica de la criminología, pero carece de valor científico.

Se podría considerar a Pane dentro de un positivismo extremo y 
su visión determinista es radical o absoluta, al igual que otros positi-
vistas anteriores, el clima y la alimentación son los determinantes en 
el progreso de los pueblos. 

Respecto a su visión de la raza, ésta es complementada por 
otros factores como son los elementos políticos, económicos y reli-
giosos, dicha percepción es propia del positivismo de todos los tiem-
pos y respalda su visión determinista del destino latinoamericano. 

Pane también, dedica páginas a estudiar la situación particular 
del Paraguay, donde hay un cambio radical respecto al futuro de este 
país suramericano: “En una palabra, el Paraguay, comprobando la 
influencia general de los agentes físicos, reúne las mejores condicio-
nes para una avanzada evolución social… no es cierto pues, que el 
Paraguay es pobre actualmente. Empobrecido, tal vez, por la política 
criolla. Pero esto mismo significa que lo que le falta son hombres so-
lamente” (ibíd. p. 96).

Esta visión positiva, mas no positivista del Paraguay, permite re-
conocer que el autor ubica a su país natal dentro de los países de cli-
ma templado, no sabemos hasta qué punto esta postura es forzada 
y responda más a una visión patriótica y emotiva, que a criterios geo-
gráficos estrictos. En relación a la población paraguaya de su tiempo, 
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Pane la exalta y le da características positivas, que permitirán en un 
futuro el desarrollo pleno de las potencialidades de ese pueblo; insis-
timos, la visión de Pane en relación a la población paraguaya está car-
gada de elementos subjetivos, donde se exaltan las virtudes de los 
habitantes de ese país sudamericano, esto es una excepción dentro 
del positivismo tradicional del subcontinente, pues en su mayoría los 
autores vieron en las poblaciones aborígenes mestizas elementos 
negativos y conductas atávicas difíciles de superar.

Un positivista rezagado y a destiempo es el sociólogo uruguayo 
Roberto Fabregat Cuneo (1905-1970), quien publica la obra Caracte-
res sudamericanos (1950), libro que mantiene vigentes los postula-
dos positivistas de los primeros diagnosticadores del continente. 

En el capítulo II, titulado “Meditación geográfica”, el autor nos 
pasea por todo el continente, señalando lo intrincado del terreno y lo 
difícil que éste hace el desarrollo de la civilización, ilustra lo agreste 
de la geografía al decir que el ferrocarril más alto del mundo circula 
en Perú a 4.800 metros. 

Fabregat Cuneo, insiste en que en América existe un alto porcen-
taje de territorios inadaptables a las formas de la civilización europea, 
la que sin embargo rige en las capitales y es la única posible para el 
desarrollo de las técnicas y las economías. Para el autor los medios ru-
rales se caracterizan por la despoblación y la soledad, la presencia de 
las masas indígenas excluidas de los beneficios de la sociedad.

La posibilidad de creación y de constituir una cultura nueva 
en América latina es un imposible, según el autor, ya que obstácu-
los geográficos y antropológicos lo impiden. La inadecuación entre 
campo y ciudad conspiran para el logro del progreso, esta constante 
propuesta por Sarmiento, se repite de manera incesante, en casi to-
dos los autores positivistas latinoamericanos. En palabras del autor, 
encontramos la siguiente afirmación:

…Por eso Sudamérica es actualmente la más prodigiosa mezcla 
de adelanto y barbarie; de avance político y de regresiones feu-
dales; de democracias abiertas y de despotismos sin sentido; de 
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cultura superior y de ignorancia colectiva al nivel del analfabe-
tismo más craso. Por eso es un continente de urbes europeas y 
desiertos asiáticos (ibíd. p. 52).

El dilema sarmentino, está presente en la reflexión de Frabe-
gat Cuneo, quien en todo momento nos señala la inadecuación del 
hombre latinoamericano con el medio geográfico. Para el autor, los 
grandes vacíos físicos representados por los desiertos, las montañas 
y las selvas, circunscriben los pequeños puntos de civilización con-
centradas en las capitales, “Quien se decida a seguir la ruta paname-
ricana afrontará páramos y soledades en un kilometraje tal que solo 
parecería tener cabida en el interior del Asia. El avión conduce sobre 
los paisajes más desolados e impenetrables, donde la civilización se 
muestra en islotes muy separados entre sí” (ibíd. p. 147). 

La visión de este positivista uruguayo, no difiere de otros auto-
res de su tiempo. La geografía conspira contra el progreso, por lo 
tanto no hay posibilidades futuras para el continente. A pesar de ser 
un positivista tardío, Fabregat no recurre a la ciencia ni a la tecnolo-
gía, como elementos capaces de doblegar el medio geográfico, esta 
posición lo sitúa dentro de un determinismo geográfico absoluto, de-
jando sin salida a los pueblos del continente. 

Para sintetizar lo planteado hasta ahora por autores latinoame-
ricanos, vinculados al positivismo, en materia de la relación medio 
físico-progreso, podríamos afirmar que el determinismo geográfi-
co, como visión de ésta relación, supera a la posición del condicio-
namiento geográfico como explicación de la señalada relación. Los 
autores examinados, coinciden en que el medio geográfico determi-
na el progreso de los pueblos, y en este caso concreto, el atraso de 
Latinoamérica.
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Tiempos actuales

Josué de Castro: geografía del hambre 
y nueva visión de los problemas 

geográficos

Josué de Castro (1908-1973), fue un médico brasileño de gran 
renombre a nivel internacional, autor de una amplia obra que marcó 
no sólo a la medicina y a la geografía latinoamericana de la segunda 
mitad del siglo XX, sino también dejó huella en todas las ciencias so-
ciales de esa época. Entre sus obras principales están: La alimenta-
ción en los trópicos (1946), Geografía del hambre (1946), Geopolítica 
del hambre (1951), Ensayo sobre el subdesarrollo (1965), El hambre 
problema universal (1969), entre otras. En uno de sus primeros libros 
intitulado La alimentación en los trópicos (1943), el médico brasileño 
definía a las regiones intertropicales, como las zonas terrestres com-
prendidas entre las líneas de los trópicos, o sea, entre los paralelos 
23.5º de latitud norte y sur. Inmediatamente el autor pasa a estudiar 
la influencia del clima sobre el hombre y afirma que:

Los climas tropicales imponen a los habitantes de estas regiones 
una conducta fisiológica especial, determinando un ritmo pecu-
liar en sus funciones vitales… La acción del clima sobre el hom-
bre se deja sentir de dos modos: acción directa, resultante de la 
actuación permanente de las características meteorológicas, y 
acción indirecta, la cual se efectúa a través del medio vivo, de los 
cuadros ecológicos locales formados de plantas y de animales, 
cuya vida es condicionada por el clima (Op. cit. p. 15).

Refiriéndose a la acción directa del clima, Josué de Castro ase-
gura, que el hombre civilizado consigue escapar de ella, en gran par-
te, debido a su técnica creadora, transformando el clima natural en 
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su clima propio, es decir en un clima humano, ejemplo de ello lo en-
contramos con el acondicionamiento del aire, a través de aparatos 
reguladores de la temperatura. Es justamente por medio de estas 
técnicas y de otras, entre ellas la vacunación masiva contra enferme-
dades, la fumigación de grandes extensiones contra la malaria, etc. 
que el hombre puede parcialmente dominar el medio. 

Sin embargo, Josué de Castro afirmaba que el ser humano no 
logra escapar del todo de la influencia del medio; primero, porque 
al procurar liberarse técnicamente de estas influencias, no hace más 
que obrar en función de ellas y si las vence, no por esto ha dejado 
de padecerlas; segundo, porque si bien a partir de cierto momento, 
escapa a tal influencia, continúa sufriendo indirectamente sus efec-
tos y estos mediante la alimentación misma que le proporcionan los 
materiales nutritivos del medio en cuestión.

En esta etapa temprana de la obra del pensador brasilero, se 
percibe una visión determinista moderada, propia de un positivismo 
tardío; recordemos que ese libro primigenio se escribió a finales de la 
década de los cuarenta del el siglo XX. Esta posición va a ir modificán-
dose en obras posteriores como se verá a continuación. 

En su libro Ensayo sobre el subdesarrollo (1965), encontramos 
un artículo intitulado “Alimentación y aclimatación”. En este trabajo 
el autor, sostiene que uno de los caracteres generales de la vida es 
su dependencia del medio externo. Todos los seres vivos subordinan 
sus condiciones de vida a las condiciones generales del medio. Cual-
quier organismo vivo trasplantado de una zona a otra de la superfi-
cie de la tierra, en condiciones climáticas diferentes, procura adap-
tarse a las nuevas condiciones por un proceso lento y complicado, 
esta adaptación fue estudiada por el evolucionismo, desde Lamarck 
y Darwin hasta nuestros días. En eso consiste el fenómeno de acli-
matación en cuyos mecanismos entran modificaciones fisiológicas 
inconscientes, formadas por reflejos y modificaciones conscientes 
de hábitos de vida, en función de las nuevas condiciones externas. 
Esas modificaciones conscientes constituyen el mecanismo técnico 
de aclimatación.
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El hombre posee, además de la técnica específica que le viene 
por herencia cultural, una técnica individual, inventiva y creadora, 
como ser vivo es el más apto de todos los animales, para adaptarse 
a las condiciones climáticas más diversas. Se aprecia, que biológica-
mente todos los seres vivos poseen capacidad de adaptación al me-
dio, ésta es una característica general de la materia viva; socialmen-
te, esa capacidad es mucho más desarrollada en la especie humana. 
Verificada la supremacía humana de la técnica en la aclimatación, se 
puede llegar a la conclusión de que la verdadera aclimatación huma-
na, es mucho más que una adaptación inteligente de sus hábitos, ya 
que es una adaptación inconsciente de la fisiología individual.

El clima obra directamente sobre las plantas, modifica sus carac-
teres, en tanto que su acción en el hombre es mucho más indirecta, 
haciéndose sentir por medio del mundo vegetal. Las plantas de las 
planicies transportadas a las regiones montañosas, se adaptan a las 
condiciones nuevas, adquiriendo caracteres de vegetales alpinos; es-
pecies de las zonas húmedas son trasplantadas a las regiones más 
secas, en consecuencia disminuyen su tamaño. Mientras que los es-
tudios realizados en base al hombre han demostrado lo contrario, 
los descendientes de portugueses que se trasladaron a la India, dos 
siglos atrás, poseen el mismo tipo morfológico de los portugueses 
de Europa, es decir, no se había formado ninguna adaptación antro-
pológica en función del clima (Op. cit. p. 50).

El elemento humano no sufre transformaciones, porque consi-
gue escapar por medios artificiales a la influencia inmediata de las va-
riantes meteorológicas del ambiente. Para Josué de Castro, la casa, 
el abrigo, el vestuario, constituyen procesos técnicos de defensa 
contra la acción nosológica, por medio de la creación de un clima es-
pecial o artificial. El médico brasileño asegura que: “El hombre es el 
único animal que escapó a la coerción de la especie para poseer una 
técnica inventiva, y saber utilizar esa técnica para la fabricación de su 
propio clima. El clima humano” (ibíd. p. 51).

Como se ha dicho en anteriores ocasiones, al introducirse las 
variantes de ciencia y tecnología, como modificantes del ámbito 
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geográfico, sea éste, clima, suelo, u otro elemento, se rompe con el 
determinismo y se pasa a los condicionamientos. Este es el aspecto 
fundamental en la propuesta de Josué de Castro.

Continúa el médico brasileño, asegurando que el análisis de va-
rios factores técnicos de aclimatación tiene para nosotros una gran 
importancia. La utilización racional de los factores técnicos puede 
orientar mejor nuestras corrientes migratorias y establecer la con-
ducta a seguir, para facilitar a los inmigrantes una adaptación perfec-
ta a nuestro clima tropical. Durante mucho tiempo, se pensó que los 
pueblos nórdicos eran incapaces de adaptarse a los climas calientes, 
mientras que los hombres venidos de climas mediterráneos se acli-
mataban con facilidad al trópico, sin embargo, lo que sucede es que 
los pueblos mediterráneos, asimilan con mayor facilidad los hábitos 
nativos al imitar más fácilmente la conducta de los indígenas, en con-
traste con los pueblos nórdicos que mantienen sus hábitos, sobre 
todo nutricionales, sin percatarse que este es un elemento esencial 
para la adaptación climática. 

Hay cuatro factores esenciales, para la adaptación climática, 
según Josue de Castro, estos son la habitación, el vestuario, la ali-
mentación y el régimen de trabajo. La adopción por parte de los 
extranjeros de estos elementos técnicos, permiten una adaptación 
climática, más o menos fáctica en el caso de traslados a regiones del 
planeta con condiciones distintas. Sin embargo, el elemento central, 
según el médico brasileño, que permitiría el éxito en el proceso de 
readaptación está en la alimentación “Es a través de la nutrición, que 
el clima actúa más fuertemente sobre el elemento humano. A tra-
vés de generaciones sucesivas cada pueblo establece de tal forma 
un compromiso orgánico con su nutrición, que no puede romperlo 
impunemente sin que surjan graves consecuencias” (ibíd. p. 53).

Concluye su planteamiento Josué de Castro afirmando: “Queda 
claro, por lo tanto, probado que la aclimatación de un pueblo a dis-
tintos climas, no depende primordialmente de cualidades étnicas, ni 
de supuestos caracteres antropológicos de ese pueblo, sino de sus 
habilidades y géneros de vida. Queda también comprobado que, por 
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la utilización científica y racional de varios factores técnicos de acli-
matación, cualquier pueblo puede adaptarse a los climas tropicales” 
(ibíd. p. 54). 

Posteriormente Josué de Castro va a publicar una obra titulada 
El hambre problema universal (1974), donde da nuevamente pautas 
contra el determinismo geográfico. En esta obra el autor asegura 
que el hambre es un fenómeno antiguo, se podría decir que siempre 
ha existido, pero hasta los últimos años del siglo XX, no se tenía con-
ciencia, ni se osaba a hablar de él; fue con el desarrollo de la ciencia 
de la nutrición, que se ha desgarrado el velo de nuestra ignorancia 
y de nuestra hipocresía, obligándonos a mirar de frente la horrible 
realidad del hambre. Asegura de Castro que:

Lo que se denomina “raza”, es en última instancia, un poco de 
herencia y mucho de adaptación a las condiciones ambienta-
les… así, la pequeña talla de pueblos que habita en las regiones 
tropicales es más, que un carácter racial, la consecuencia de una 
alimentación deficiente en proteínas…en verdad la alimenta-
ción es el gran factor de diferenciación de los diversos grupos 
humanos. Los chinos, por ejemplo, son pequeños en compara-
ción con los noruegos. ¿Por qué? Porque la cantidad de proteína 
que consumen los chinos desde muchas generaciones es peque-
ña en relación con la que consumen los noruegos o suecos (Op. 
cit. p. 20).

Para el médico brasileño la pereza y el fatalismo de ciertos pue-
blos, no son sino consecuencia del hambre sufrida de generación en 
generación. No son las condiciones climáticas, ni geográficas en ge-
neral las que producen esta situación en determinados pueblos, es el 
hambre endémica que roe hoy las dos terceras partes de la humani-
dad, es la que produce tales conductas, es toda la humanidad la que 
está en peligro.

Con esta posición, se rompe de manera definitiva con la visión 
determinista que sostenía que la pereza, la falta de inteligencia, la 
holgazanería, la falta de suspicacia, entre otras características, eran 
propias de las razas “inferiores”, donde figuraban negros, amerin-
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dios y mestizos de cualquier parte del mundo. Esta afirmación que 
parece simple y sencilla, emitida por Josué de Castro va a darle un 
giro de 180º al problema del determinismo racial, al ubicar en causas 
reales y fácticas como son el hambre, la miseria y la pobreza, las ver-
daderas causas de la disminución intelectual de muchos pueblos que 
habitan en los países subdesarrollados.

Para Josué de Castro la geografía del hambre trata de las rela-
ciones entre el hombre y el medio, no bajo el ámbito de sus victorias 
y sus conquistas, sino mirando sus fracasos y sus deficiencias. Revela 
todas las posibilidades terrestres que el hombre no supo aprovechar 
o desperdició. 

A pesar de los progresos científicos, todavía el hambre no ha 
podido ser derrotada, este problema para Josué de Castro no es una 
cuestión cuya causa fundamental está en la naturaleza, sino más bien, 
es un problema que tiene sus raíces en actitudes políticas, en la expo-
liación económica y en otros elementos que el autor ira despejando 
paulatinamente a lo largo de su exposición. Sin embargo, de Castro 
asegura que las verdaderas causas del hambre endémica son de orden 
socioeconómico, no es un problema fundamentalmente de produc-
ción, sino más bien de equilibrio en el interior de cada país y entre los 
diferentes países, vivimos en un mundo de contradicciones económi-
cas y sociales, un mundo dividido, desintegrado, en una palabra, un 
mundo absurdo. Por otra parte, el autor afirma, que el problema del 
hambre no puede verse exclusivamente como un problema científico, 
ni técnico, sino como un problema político y humano. De no haber vo-
luntad política esta cuestión jamás podrá ser superada.

Queda claro que la ciencia y la tecnología, son parte de las so-
luciones al problema del hambre, pero sin voluntad política, sin un 
acuerdo entre las naciones del mundo, sin un cambio en el sistema 
económico, de producción y distribución de la riqueza a nivel mun-
dial, este problema no podrá ser resuelto.

El hambre y el subdesarrollo son vistos por Josué de Castro 
como un binomio, es decir, hambre es igual a subdesarrollo y subde-
sarrollo es igual a hambre. La posibilidad de transformar esta realidad 
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no es otra que la acción política de los hombres. Para de Castro la re-
volución comunista realizada en China triunfó porque los adeptos a 
Mao–Tse Tung disponían de un aliado que, en esa lucha, pesaba más 
que cualquier otro, ese aliado era el hambre. Mientras que el aliado 
de Chiang- Kai-Shek, eran los Estados Unidos de Norteamérica.

Para Josué de Castro el hambre está en el corazón del subdesa-
rrollo, es a la vez causa y consecuencia de la miseria en la que vegetan 
las dos terceras partes de la humanidad. El autor ve la pobreza, las 
enfermedades y la ignorancia junto con el hambre, como una espe-
cie de círculo vicioso de donde es difícil evadirse, tanto las personas 
como los pueblos están presas en ese círculo de la miseria. El autor 
insiste que no es un problema de carácter natural o geográfico, ni 
con vinculaciones directas con la naturaleza y categóricamente asu-
me esta posición al afirmar que: “Largo tiempo se ha creído y afir-
mado que el hambre era un fenómeno natural, el producto de una 
naturaleza avara o de una población súper abundante.” (ibíd. p. 55). 
Tal visión es rechazada por el autor. Al afirmar que de la superficie 
total de las tierras cultivables, un aproximado de 14.000 millones de 
hectáreas, sólo se explotan para la agricultura una octava parte, lo 
que indica que es necesario, superar este número de cultivos y hacer-
lo extensivo para aumentar la producción alimentaria. Pero el hom-
bre, es un avaro, un ser egoísta que prefiere destinar gran cantidad 
de dinero a la creación de aviones bombarderos, los cuales cuestan 
más o menos lo que sería necesario invertir para transformar 7.500 
hectáreas de desierto en tierras cultivadas.

A esta situación descrita por Josué de Castro, habría que agre-
gar que en los tiempos actuales, gran parte del territorio cultivable 
de la Tierra, como también grandes cantidades de extensiones sel-
váticas, están siendo dedicadas al cultivo de determinadas especies 
vegetales que son utilizadas para la producción de bio-combustibles, 
como también ha proliferado los cultivos de plantas que son destina-
das al mercado de la drogas; esto sin duda alguna, no contribuye a 
la disminución del problema del hambre en el mundo, debido a que 



 
De un determinismo a otro: 2500 años de prejuicios sociales

 
328

nuevamente la avaricia humana, prefiere el lucro a solventar una pro-
blemática tan grave, como es el hambre en el mundo.

Innegablemente, la ciencia y la técnica son instrumentos que 
sirven para mejorar las condiciones de cultivo, pero en la mayoría 
de los países subdesarrollados faltan estos dos elementos, lo cual 
produce el problema angustioso ya descrito. Israel, para el autor, es 
el típico ejemplo que niega el determinismo geográfico, éste país 
ubicado en medio del desierto ha roto con dos mitos. El primero, el 
desierto como negación del espacio vital. El segundo, el mito de la 
superpoblación, que ha hecho y hace tanto mal a la humanidad. Otra 
experiencia citada por el autor es el caso de China, país que, paulati-
namente, ha ido venciendo las hambrunas, esto a partir de la revolu-
ción cultural. Es importante acotar que Josué de Castro no conoció el 
tránsito de la China subdesarrollada a la china industrializada. 

Concluye el autor, que el hambre y el subdesarrollo no tienen 
fundamentalmente una causa vinculada con la naturaleza y la geo-
grafía, recuerda que Francia y otros países de Europa vivieron ham-
brunas o descalabros poblacionales en los albores de la modernidad. 
El autor insiste, en que las causas fundamentales del hambre y del 
subdesarrollo son de orden socioeconómico, la verdadera causa es 
un desequilibro entre el uso de los recursos y la voluntad política 
para lograr cambios. Aunque la ciencia y la técnica podrían resolver, 
a largo plazo, el problema del hambre, las dificultades políticas y los 
intereses económicos permanecen, impidiendo acciones completas 
para resolver esta cuestión.

A lo dicho, de Castro agrega como causas del hambre y del sub-
desarrollo otros elementos tales como el colonialismo, el sistema 
de latifundios y el monocultivo. El autor asegura que: “El hambre, 
lo hemos visto, no es una enfermedad aislada, sino que está íntima-
mente ligada al subdesarrollo del cual es, en última instancia, uno de 
los aspectos más negros. Es decir, que la lucha contra el hambre se 
confunde, o, más exactamente debe confundirse con la lucha contra 
el subdesarrollo” (ibíd. p. 64).
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Creemos que este planteamiento no es exacto en nuestros días, 
muchos países petroleros, donde el hambre es relativamente pe-
queña, siguen siendo subdesarrollados y en países post industriales, 
como Estados Unidos de América y en mucho de los integrantes de 
la Unión Europea, están apareciendo brotes de hambre, evidente-
mente para el momento en que Josué de Castro escribió su ensayo, 
tal situación no se había agudizado, pensamos que las crisis que atra-
viesa el sistema capitalista, y en particular la crisis económica actual, 
que comenzó a partir del año 2005, demuestra la vulnerabilidad del 
sistema, abriendo paso al hambre y la miseria, al desempleo y a la 
marginalidad en los países altamente industrializados. El sociólogo 
francés Edgar Morin ha reafirmado esta posición a todo lo largo de 
su obra, señalando que la crisis actual es una crisis universal propia 
del sistema capitalista y sobre todo del modelo de vida occidental.

Por otra parte, desde la ciencia actual las teorías de este pen-
sador brasileño pueden ser cuestionadas, hoy día la sobrepoblación 
mundial es un problema innegable, para la época en que escribió su 
obra este médico, no se había agudizado, tampoco la demografía ha-
bía dado una alerta. Sin embargo, lo planteado por Josué de Castro 
fue novedad en su momento y representó un gran paso para Améri-
ca Latina, en la superación de los esquemas deterministas propues-
tos por el positivismo de los siglos XIX y principios del XX.

Concluye Josué de Castro sus observaciones sobre el subdesa-
rrollo afirmando que: “…el subdesarrollo lo hemos visto, tiene cau-
sas múltiples y complejas, de orden histórico, climático, social, eco-
nómico, nacional e internacional. Hace falta pues realizar la lucha en 
todos los frentes y con todas las armas de la ciencia y de la técnica” 
(ibíd. p. 68).

Desde un punto de vista epistemológico esta posición es acerta-
da, pues admite que todo fenómeno social tiene orígenes multifac-
toriales y no como creían los deterministas tradicionales que el atra-
so y el subdesarrollo estaban determinados solo por dos elementos: 
El clima y la raza.
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Insistimos, la palabra clima introducida por el autor en la última 
cita se presta a confusión, pero no hay tal, esto debido a que la cien-
cia y la técnica mitigan sus efectos, como se dijo. Por lo tanto, no se 
trata de negar las influencias de la naturaleza sobre el subdesarrollo, 
sino plantearlas como condicionantes que pueden ser mitigadas a 
través de la acción humana. Josué de Castro no fue un determinista 
geográfico, todo lo contrario, un hombre que negó todo tipo de de-
terminismo, responsabilizando al hombre, a su egoísmo y a la falta 
de voluntad política, de uno los grandes problemas de la humanidad, 
como es el hambre y el subdesarrollo.

Panorama actual del determinismo geográfico  
en Venezuela

En 1977 el filósofo venezolano José Manuel Briceño Guerrero 
(1929-2014), autor de una dilatada trayectoria como docente univer-
sitario, como investigador, además de políglota, formado en Europa 
y con un amplio interés por dilucidar los destinos culturales de Améri-
ca latina, escribió un opúsculo intitulado La identificación americana 
con la segunda Europa (Briceño, 1983), este libro tiene más de dos 
reediciones y sigue captando la atención de todo aquel que se inte-
rese por la historia del pensamiento en América Latina.

Para el autor, el desarrollo de la civilización occidental se debe a 
un progreso notable que tuvo la razón en un momento determinado 
de su historia. El desarrollo de la razón y todo aquello que proviene 
de ella, como la ciencia, la filosofía, la técnica, las instituciones políti-
cas y administrativas, la democracia, el derecho, etc., son denomina-
das por el autor como “Europa segunda”. Sin embargo, en América 
Latina, aunque el proceso de conquista y colonización realizado por 
España y Portugal fue un producto de la “Europa segunda”, la razón 
no ha logrado imponerse de manera total en el subcontinente. Bri-
ceño se pregunta “¿Qué nos impide a nosotros, europeos de Améri-
ca, hacer triunfar nuestra razón segunda?” (Op. cit. p. 50). El autor 
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señala una serie de elementos entre los que figura la geografía. Al 
referirse a la geografía Briceño Guerrero afirma: 

No es correcto hablar sensu stricto de determinismo geográfico 
porque el hombre ha demostrado una gran capacidad de adap-
tación a condiciones geográficas disímiles y una gran capacidad 
de transformación del medio. No vive en un hábitat sino en un 
mundo, configurado en gran medida por la acción cultural.

Sin embargo, para Briceño, es ilícito hablar de un condiciona-
miento geográfico. Los recursos disponibles en cada región, el 
clima y el relieve, así como la flora y la fauna, favorecen o entor-
pecen el desarrollo de cada sociedad e influyen poderosamente 
sobre la formación de patrones de conducta económica, emo-
cional, arquitectónica, artística… (ibíd. p. 51).

Este texto, nos muestra una especie de contradicción al negar el 
determinismo geográfico, pero afirma, de manera contundente que 
la geografía influye poderosamente sobre los patrones de conducta 
en el ser humano. Briceño es un autor donde este tipo de ambivalen-
cias o de contradicción se encuentra frecuentemente a lo largo de 
toda su obra. No obstante, el desarrollo posterior que hace el autor 
sobre el tema, despeja dudas sobre su manera de abordar el proble-
ma. Briceño asegura que:

La ubicación física de Europa en la zona templada, en el centro 
de las tierras emergidas del hemisferio boreal, profundamente 
penetradas por mares, facilitó sin duda su poblamiento diversi-
ficado, denso, comenzado ya en el paleolítico. Así, nos encon-
tramos hoy con una Europa que, con menos de un doceavo de 
la superficie emergida de la tierra, 10.000.000 km2 tiene una 
población de 643 millones de habitantes, más de un sexto de la 
población total del planeta. América en cambio con una super-
ficie de 42.000.000 km2 se extiende desde las regiones árticas 
hasta las cercanías del círculo polar antártico y, después de un 
crecimiento demográfico galopante sólo tiene 500 millones de 
habitantes (ibíd. p. 52).
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Este paralelismo entre los dos continentes demuestra una ten-
dencia determinista en el autor, aunque explícitamente lo haya ne-
gado. Para Briceño, en América algunas regiones permiten la vida 
humana con el mínimo esfuerzo de la recolección, la caza y la pesca, 
mientras las más grandes extensiones sólo permiten sobrevivir. Por 
otra parte y no necesariamente como consecuencia de lo anterior, 
en las culturas autóctonas prevaleció la adaptación a la naturaleza 
sobre el impulso de transformación técnica del medio.

En relación al paisaje europeo, el autor lo considera totalmente 
domesticado, ya no se encuentra un sitio no modificado por la mano 
del hombre. Continuando con el paralelismo entre la geografía euro-
pea y la americana, Briceño asegura que el paisaje de América Latina, 
es todavía en su mayor parte salvaje y el hombre aparece dentro de 
él, avasallado por la inmensidad de la extensión y gobernado por las 
fuerzas naturales. “Hay paisajes en América donde nunca han habi-
tado grupos humanos, son tierras majestuosas de terrible belleza. 
Las altas cordilleras, las selvas, los desiertos, los ríos implacables, las 
precipitaciones diluviales, la canícula azotan, atemorizan, apocan, 
menguan, separan, dividen, martirizan, empasman y embriagan a los 
hombres” (ibíd. p. 53).

Briceño continúa su descripción del paisaje latinoamericano, 
hablando de “sequías, inundaciones, terremotos, erupciones volcá-
nicas, huracanes, plagas, endemias, epidemias, monstruos marinos, 
fieras, parásitos, insaciables insectos vampíricos, incendios foresta-
les, terrores y pasiones incomprensibles diezman a los habitantes de 
América y destruyen sistemáticamente sus obras convirtiéndolos en 
Penélopes involuntarias sin Odiseo que se agotan en la empresa de 
sobrevivir” (ibíd. p. 54).

Nada más aterrador, si se quiere apocalíptico que la visión que 
brinda Briceño Guerrero de la naturaleza americana, particularmente 
de la latinoamericana, pareciera ser que en Estados Unidos de Amé-
rica no fuera afectada por volcanes, fallas geológicas, terremotos y 
huracanes o tornados. Creemos que Briceño es un pensador deter-
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minista en lo geográfico y con una visión negativa del destino latino-
americano.

La visión geográfica de Briceño se complementa con su visión 
racial, el autor afirma:

El problema para cuya solución propusimos la inmigración se 
plantea radicalmente de la siguiente manera: la Europa segunda 
habita en nosotros por posesión espiritista,…, su influencia se 
ejerce a distancia, por mensajes mentales, sin sangre,…, la mate-
ria, el soma pertenece a otra realidad que presenta a ese espíritu 
resistencias tremendas cuando trata de ir más allá de las ideas y 
las palabras. Hay que traer también el soma, inundar este conti-
nente con europeos segundos o, al menos con europeos prime-
ros bien dispuestos para recibir y realizar el espíritu de la Europa 
segunda. Ese soma propicio al predominar en un mestizaje blan-
queante – ¡ojalá pudiera llegarse a un blanqueamiento total! Dará 
lugar a la formación de naciones modernas. (ibíd. p. 66).

La visión de Briceño del “blanqueo” racial, como elemento su-
perador de nuestros problemas culturales, económicos, políticos y 
sociales, es un residuo que permaneció vigente hasta entrados los 
años sesenta del siglo pasado, no es otra cosa que una herencia del 
pensamiento positivista que otrora dominó el pensamiento latinoa-
mericano. La vinculación realizada por Briceño entre naciones mo-
dernas y la raza blanca o soma blanco, no es otra cosa que una visión 
determinista racial proveniente de su visión geográfica planteada 
anteriormente. 

En el año 2002 reaparecerá, como veremos, el “fantasma” del 
determinismo geográfico en el pensamiento venezolano, de esta 
forma se da inicio al siglo XXI. Dos o tres autores se han abocado 
al problema, negándolo o afirmándolo, de todas maneras, haciendo 
reaparecer ese desagradable elemento, que es el determinismo geo-
gráfico.

A inicios del tercer milenio, se editó el libro intitulado El anclaje 
del subdesarrollo, de Carolina Jaimes Branger (2007). En esta obra 
trata de despejar las incógnitas sobre la situación de Venezuela como 
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país subdesarrollado, y afirma que: “Los venezolanos estamos ancla-
dos al subdesarrollo por muchas razones. Pero una de las anclas más 
pesadas es nuestra manera de ser. Nuestra manera de ser ocasiona 
un gran número de nuestros problemas, pues influye sobre todos los 
aspectos de nuestra vida, sin excepción” (Op. cit. p. 13).

Más adelante la autora sostiene que: “Estoy convencida de que 
es imposible que se desarrolle un pueblo cuyo pensamiento está re-
gido por estas anclas. Y estoy convencida por sobre todo, que no 
hay ninguna razón para que se piense así…si salimos adelante o nos 
quedamos anclados en el subdesarrollo, dependerá únicamente de 
nosotros. De nuestra voluntad de tener una Venezuela mejor, de to-
dos y para todos” (ibíd. pp. 15-16). 

La propuesta de la autora, es la de darle al pueblo venezolano la 
capacidad de hacer su propia historia, devolverle a la gente la posibi-
lidad de creer en sí mismos y de poder salir del subdesarrollo, al cual 
estamos anclados. Como primer punto de su libro, la autora habla 
de “La cigarra venezolana”, una fábula tomada de Esopo, donde la 
cigarra siempre está descansando y la hormiga trabajando. El vene-
zolano disfruta la vida, mientras que el extranjero trabaja y acumula 
riquezas; en la fábula de Esopo la cigarra pasó frio en el invierno, 
mientras que la hormiga tenía pertrechos suficientes para aguantar 
hasta la llegada del verano.

La autora afirma: “Las grandes civilizaciones florecieron en luga-
res donde el hombre tuvo que dominar el medioambiente. Nuestro 
ambiente cornucópico, si en algo ha contribuido, es a empobrecer-
nos. Citando a François de Pons, agente del gobierno francés que 
visitó Venezuela, alrededor de 1800 dice: 

El indio pasa la vida bebiendo y durmiendo; no abandona su ha-
maca sino cuando, muy a su pesar, los trabajos agrícolas de su 
mujer han resultado inútiles a causa de mal tiempo… forzado 
a salir de caza o de pesca toma bastante bien sus medidas para 
que el trabajo de un solo día le asegure la subsistencia y el repo-
so durante una semana… han pasado 200 años y parece que de 
Pons hubiera estado aquí ayer y no porque genéticamente ha-
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yamos heredado estas características de los indios, sino porque 
por nuestra propia cuenta y por cuenta de la educación que he-
mos recibído, exhibimos hoy semejantes actitudes (ibíd. p. 20).

La autora sostiene, que es pertinente preguntarnos hacia donde 
nos conducen estas actitudes y afirma que más que actitudes son ata-
vismos aprendidos, mientras no nos desprendamos de ellos, vamos a 
seguir permaneciendo en la situación que estamos viviendo. Creemos 
que el término atavismo no está bien empleado por la autora, ya que 
atavismo nos remite a lo ancestral, a lo heredado, aquello que perma-
nece, perennemente en nosotros y que solamente es parcialmente 
modificable. El atavismo de los positivistas latinoamericanos concluyó 
con la política de inmigración abierta, donde se pensaba que la llega-
da de sangre europea, del hombre blanco mejoraría nuestra condición 
de mestizos, porque agregaría a nuestros componentes conductuales 
nuevos elementos que propiciarían el progreso.

El segundo capítulo del libro está titulado “El determinismo” y 
comienza con una pregunta muy importante, ¿Por qué en el mundo 
hay países desarrollados y países subdesarrollados? La autora sos-
tiene que: “Ahora soy fiel creyente de que todos los seres humanos 
podemos desarrollar nuestras capacidades, independientemente de 
la carga genética que traigamos, de la edad que tengamos, del cli-
ma en que vivamos, del signo del zodiaco al que pertenezcamos…” 
(ibíd. p. 25).

Frente a esta visión, anti determinista, donde prevalece la liber-
tad del individuo y su capacidad para construir el futuro, la autora 
plantea que el venezolano al igual que el latinoamericano, quienes 
han recibído una herencia de los españoles, mantienen una concep-
ción determinista del medio, que es uno de los elementos que lo an-
clan al pasado, que lo anclan al subdesarrollo. España al entrar en la 
comunidad europea rompió con este anclaje y ha logrado imponerse 
en un mundo competitivo, logrando metas y alcanzando a sus veci-
nos que antes la superaban.

Para la autora, es fundamental romper con la visión determinis-
ta geográfica y con todas las formas de determinismo que existen 
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y que nos mantienen anclados en la situación de subdesarrollo. El 
hombre no está determinado, ni por la naturaleza, ni por la sociedad, 
ni por la herencia, ni por la economía, ni por la educación, ni por la 
historia, ni por sí mismo. El hombre no está determinado por nada ni 
por nadie. Estas son palabras de Luis Alberto Machado que la autora 
ha hecho suyas. Concluye su planteamiento Carolina Jaimes Branger 
afirmando que: “Si creemos que nacimos determinados, estaremos 
por siempre condenados a ser un país tercermundista. En los países 
desarrollados, que dominan al mundo, buena parte de la población 
se inclina a pensar, que sus vidas no están determinadas, y que cual-
quier cosa que quieran la pueden alcanzar” (ibíd. p. 40).

La posición de Carolina Jaimes Branger, se presenta en forma de 
un optimismo absoluto, ella se opone a cualquier forma de determinis-
mo, pero el simplismo de su planteamiento, radica en no contemplar 
matices, por ejemplo, afirma que mientras el venezolano vive la vida, 
el extranjero trabaja. Hay que recordar que en Venezuela, no todos 
somos parte de “la cigarra venezolana”, hemos tenido grandes em-
presarios, ejemplares trabajadores, científicos eminentes y artistas de 
renombre, la radicalidad del pensamiento de la autora, no ayuda a te-
ner una posición positiva del venezolano, habría que preguntarse si 
ese determinismo geográfico que ella rechaza, no se ha transformado, 
sin querer, en un determinismo racial, la fábula evocada de Esopo, nos 
hace pensar, que puede existir de manera encubierta un grado de de-
terminismo racial o visión peyorativa del ser venezolano.

El año 2007, se publicó una obra escrita por el investigador ve-
nezolano, Klaus Jaffé, que trata, entre otras cosas, sobre el determi-
nismo geográfico, su obra titulada La riqueza de las naciones, trata 
de despejar dudas sobre lo que es el progreso y el atraso, el desarro-
llo, el subdesarrollo, la pobreza y la prosperidad, pero sobre todo, 
intenta despejar dudas sobre nuestra situación como pueblo, cómo 
superar nuestras dificultades económicas, sociales, políticas y cultu-
rales, en última instancia, cómo salir de la pobreza.

Su libro La riqueza de las naciones. Una visión interdisciplinaria 
(Jaffé, 2007), fue editada por dos instituciones de sumo prestigio, la 
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Universidad Simón Bolívar de Caracas y el Banco Central de Venezue-
la. Esta obra está en relación directa con los planteamientos formu-
lados por el historiador de la economía, el norteamericano David S. 
Landes, estudiado anteriormente. El propósito de Jaffé, es tratar de 
explicar los elementos, que inciden en la aparición de las riquezas en 
las naciones, que no es otra cosa, que tratar de disipar dudas sobre 
el progreso y el atraso de los pueblos.

En un punto de su obra titulado “La geografía. Factores climáti-
cos” el autor afirma: “Hoy en día son pocos los que mantienen ideas 
tan radicales sobre el impacto del clima en la personalidad de las gen-
tes (Esto refiriéndose a Said Al-Adalusi e Ibn Jaldún) pero ciertamen-
te el clima, y la geografía que lo condiciona, debe tener un impacto 
sobre las gentes y su cultura” (Op. cit. p. 39).

Esta posición ubica, aparentemente, al autor en una visión de 
los condicionamientos geográficos y no de los determinismos, sin 
embargo, es importante revisar cuidadosamente sus planteamien-
tos. Para Jaffé, la distribución de la población sobre el planeta no es 
uniforme, los humanos preferimos estar cerca de los mares y de los 
grandes ríos y nos gusta vivir en ciertos rangos climáticos, tal afirma-
ción la sustenta el autor, remitiendo al lector a un mapa que acom-
paña sus afirmaciones, en esta carta se presenta la distribución de 
la población humana, tomada desde un satélite, donde se muestra 
la densidad de la población por kilómetro cuadrado, el mapa corres-
ponde a la América del Sur.

Esta distribución poblacional está sin duda relacionada con la 
distribución de la riqueza, afirma Jaffé, sin embargo:

Esta relación no es perfecta. Si analizamos los cuadros que re-
presentan la densidad poblacional de Suramérica con la corres-
pondiente composición de fotografías satelitales nocturnas que 
reflejan el uso de la energía eléctrica y por ello, indirectamente, 
el grado de desarrollo industrial alcanzado, notaremos algunas 
peculiaridades. La intensidad de luz en áreas cercanas al Ecua-
dor, con alta densidad poblacional, es menor que en áreas sub-
tropicales o templadas con densidad poblacional equivalente. 
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Esto es, el clima, determinado por la geografía, afecta el desa-
rrollo industrial de una sociedad. Este mismo ejercicio al repetir-
lo a escala mundial o internacional produce resultados similares 
(ibíd. p. 40).

El autor afirma: “Esta observación nos permite concluir que el 
desarrollo industrial de alguna manera se correlaciona con el creci-
miento poblacional, pero que esta correlación, varía en geografías 
diferentes” (ibíd. p. 41). Tal afirmación es muy relativa, ya que encon-
tramos países de alta densidad de población y no están altamente 
industrializados. 

Creemos que, en el caso de los países subdesarrollados, los 
grandes cordones de miseria son indicativos de altas masas de po-
blación concentradas en ciudades, pero esto no indica que exista un 
verdadero desarrollo industrial. Caracas, entre otras ciudades, es un 
ejemplo de ello, la mayor masa de población venezolana se ubica en 
la capital de la República, sin ser ésta una zona industrial por exce-
lencia, la burocracia gubernamental y la proximidad a las esferas del 
Estado han concentrado un alto número de población en la capital 
de Venezuela y no precisamente un alto desarrollo industrial, como 
asegura Jaffé. 

Podríamos agregar que según esas zonas de la Tierra, donde la 
iluminación es más llamativa o significativa, también corresponden 
a zonas de alto consumo energético, que día a día, contribuyen de 
manera acelerada a agudizar la crisis ecológica que vive el planeta. 

Hablar de desarrollo hoy, implica retomar la problemática eco-
lógica y darnos cuenta de que el desarrollo y la ecología no deben de 
estar reñidos como ha sido hasta ahora. Las bellas lucecitas que se-
ñala Jaffé son indicativos o sinónimos de la depredación del planeta, 
de una alta contaminación galopante, producto de un crecimiento 
económico desmedido, y se quiere, un tanto absurdo.

Continúa Jaffé su disertación afirmando que: “La latitud geo-
gráfica es uno de los determinantes más importantes del clima, por 
ello, se representa el ingreso per cápita alcanzado por los países… 
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en relación a su latitud o distancia del Ecuador” (ibíd. p. 42). Para 
demostrar su afirmación, plantea una correlación positiva respecto 
a dos variables: “Países localizados a distancias grandes del ecua-
dor tienden a ser más ricos, ello sugiere una correlación positiva 
muy fuerte entre el clima determinado por la latitud y la riqueza de 
la nación. Expresado de otra manera: Países con alto ingreso per 
cápita se localizan a gran distancia del ecuador y por ello poseen 
climas más templados. Países localizados en áreas donde prevale-
cen climas cálidos (cerca del Ecuador geográfico) tienden a ser más 
pobres” (ibíd. p. 43).

Lo dicho por Jaffé es una perogrullada, es el mismo argumento 
empleado por el biólogo francés Francis Hallé, ya estudiado, cuando 
se refería al mismo asunto. Este tipo de afirmaciones no están pro-
bando algo nuevo, sino re-afirmando lo que todos sabemos. Llevar a 
un gráfico, tales afirmaciones no dice nada nuevo, al igual que dedu-
cir de un mapa tampoco. Es conveniente recordar que el problema 
del desarrollo es complejo y no responde a una mono causalidad. 
En el cinturón tropical, existen países industrializados, tal es el caso 
de Singapour y otros e igualmente en las zonas templadas, existen 
países subdesarrollados, como son el caso de Nepal y Mongolia. El 
subdesarrollo, no se debe relacionar con la geografía, sino más bien, 
con factores políticos, históricos y culturales que inciden en el atraso 
o progreso de los pueblos. La visión propuesta por Jaffé es de un de-
terminismo geográfico absoluto, más que de un condicionamiento 
como nos hizo ver en un principio.

Continúa el autor con las siguientes afirmaciones: “¿Qué de-
termina, pues, que climas más templados favorezcan el desarrollo 
industrial y la acumulación de la riqueza? Varios factores han sido 
propuestos y aquí voy a discutir cuatro de ellos” (ibíd. p. 44). Jaffé 
propone: 
1.	 La existencia de estaciones diferentes durante el año, especial-

mente la presencia de un invierno frío, motiva el ahorro y el uso 
planificado de los recursos, esto en contraste con las socieda-
des que habitan en el clima tropical, las cuales no requieren del 
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ahorro y de la planificación del uso de los recursos. Ello hace que 
climas templados, junto con la práctica de la agricultura, sean 
más favorables a la formación de valores como el ahorro y el 
trabajo, indispensables para el exitoso funcionamiento de una 
economía industrial.

2.	 La entropía, es otro factor que puede explicar las diferencias en 
el crecimiento económico entre climas diferentes. En climas cáli-
dos el sistema tiene más entropía. Los recursos se degradan con 
mayor rapidez, desde las hierbas, hasta las telas, desde las carre-
teras hasta las maquinarias se desgastan más pronto. Los huma-
nos se enferman más frecuentemente, el trabajo cansa más, la 
temperatura afecta la tasa de reposición del capital. Un mayor 
requerimiento de capital, para producir una cantidad de utilidad 
dada, genera una velocidad de desarrollo económico menor en el 
trópico que en los climas templados, donde la entropía es menor.

3.	 La biogeografía, representada en este caso por los planteamien-
tos de Jared Diamond, propone que la ubicación geográfica y 
su potencial biológico, afecta la capacidad de acumulación de 
riquezas de una nación. Este planteamiento fue ya presentado 
anteriormente, cuando estudiamos la obra de Diamond, quien 
sostiene que el desarrollo de la agricultura fue fundamental 
para el desarrollo del proceso civilizatorio.

4.	 Siguiendo a Diamond, Jaffé asegura que las enfermedades, las 
plagas, entre éstas la malaria, son un elemento que impide la 
formación exitosa de culturas industriales, esto se ve claramen-
te en África, en América Latina y en el Asia tropical. Concluye el 
autor venezolano:

Muchos otros factores relacionados con el clima, no descritos 
aquí, seguramente también influencian la actividad económi-
ca de una nación, algunos de ellos inclusive, podrían facilitar el 
desarrollo económico de zonas cálidas. Es en las zonas cálidas 
como el Serengueti y la Amazonía donde aún hoy sobreviven 
sociedades neolíticas, sin embargo, existen ejemplos también 
entre las primeras sociedades humanas que se consolidaron en 
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climas más bien cálidos en África y culturas como la Maya y la 
Camboyana florecieron en selvas tropicales (ibíd. p. 45).

Continúa Jaffé, analizando los factores geográficos, no-climáti-
cos que afectan o determinan el potencial económico de una nación, 
entre estos factores están la proximidad o salida al mar, que afecta 
profundamente las posibilidades de comercio. Los ríos son otros de 
los elementos, citados por el autor que han servido de comunicación 
para lograr un fluido comercio y su influencia en el desarrollo indus-
trial es evidente. Como excepción de lo expresado, el autor reconoce 
en Luxemburgo y Suiza, países sin costa, cerrados entre montañas, 
han logrado una opulencia económica notable.

Las tierras planas, también facilitan la construcción de grandes 
ciudades y favorecen la industrialización de la agricultura. Las tierras 
fértiles, generalmente de origen aluvial y volcánico, son para Jaffé un 
factor que permite el crecimiento agrícola sano, que puede transfor-
marse posteriormente en desarrollo industrial.

El autor cierra su intervención sobre este punto afirmando que: 

Es innegable entonces que la ecología y la geografía afectan a las 
sociedades humanas y a su crecimiento económico e industrial. A 
pesar de conocerse esta verdad desde hace siglos, poco es lo que 
sabemos en concreto sobre esta relación. Tendremos que esperar 
el surgimiento de ciencias interdisciplinarias como la economía-
ecología para lograr un entendimiento más profundo de esta in-
teresante relación. Por lo pronto, basta con recordar que tanto 
los procesos históricos como los fenómenos geográficos afectan 
a las sociedades humanas y de alguna forma ayudan a determinar 
la riqueza que es capaz de crear y acumular una nación. La multi-
factorialidad de esta dinámica nos confirma que estamos ante un 
problema típico de sistemas complejos (ibíd. p. 46).

La posición de Klaus Jaffé es interesante, debido a que reactua-
liza el debate sobre el determinismo geográfico en Latinoamérica. 
Su planteamiento es ambiguo, esto debido a que en un comienzo se 
presenta como un partidario de los condicionamientos geográficos, 
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pero al final, en las conclusiones, vemos que el autor, cae en un de-
terminismo absoluto, para interpretar fenómenos complejos como 
son el subdesarrollo y el desarrollo de los pueblos.

En el año 2011, una nueva visión de la relación hombre-medio, 
apareció en Venezuela, la va a establecer Capriles. Este autor intenta 
despejar dudas sobre la identidad cultural del venezolano. Este tema 
desde el año 2008, ha sido una constante en el pensamiento de este 
psicólogo social. Su enfoque es distinto a los anteriores, pues no pre-
tende despejar dudas sobre el fenómeno del subdesarrollo, por lo 
menos desde una perspectiva directa, sino más bien desde un punto 
de vista colateral. La psicología del venezolano da pie para estudiar 
la relación del hombre con el medio y cómo éste afecta la conducta 
humana.

Axel Capriles en el año 2011 publicó Las fantasías de Juan Bimba 
(Capriles, 2011), obra cuyo subtítulo es “Mitos que nos dominan, es-
tereotipos que nos confunden”.

El objetivo de Capriles en su libro, no es despejar dudas sobre el 
subdesarrollo, ni sobre el progreso o el atraso, sino más bien estudiar 
la identidad cultural del venezolano, los estereotipos, el imaginario 
colectivo, la conducta social, los mitos que nos dominan, en síntesis, 
una gran parte de la identidad cultural del venezolano.

En esta obra, el autor habla en un capítulo intitulado “Una geo-
grafía psicológica” sobre el impacto de la luz, mejor dicho de la lu-
minosidad ambiental. Para Capriles, Armando Reverón es uno de los 
pintores más originales y fascinantes de la Venezuela del siglo XX, 
su obra pictórica descansa fundamentalmente sobre la luz tropical, 
llegando a ser considerado el pintor de la luz del trópico; cuando en 
1921, se radicó en Macuto, a la orilla del mar, su relación con la luz y el 
color se hizo más intensa; continúa Capriles reflexionado sobre este 
tema y se pregunta: ¿Qué relación se establece entre la luz tropical y 
la conducta de los seres humanos? Responde el autor: 

Rara vez consideramos el efecto del espacio. Hay, no obstante, 
una ecología del comportamiento. No se puede analizar la vida 
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separada del lugar en que ocurre. El ambiente físico nos impacta 
tanto o más que las personas, la localidad, la topografía, los vo-
lúmenes espaciales, el territorio, no son escenarios inertes sino 
marcas subjetivas, símbolos potentes que anclan nuestras viven-
cias y sellan nuestra existencia. Pensemos en el aislamiento del 
llanero, en aquellas extensiones inconmensurables, en el desam-
paro y la incomunicación impuestos por el medio físico salvaje, 
las sequías agobiantes, los desbordamientos, inundaciones e in-
viernos torrenciales (Op. cit. pp. 46-47).

Igualmente se pregunta “¿Cuál será el impacto de la luz sobre los 
habitantes de la zona tórrida?”. Sin duda alguna para el autor, los estados 
anímicos están vinculados con la luminosidad, tomando como ejemplo 
el caso del final del invierno europeo. El autor insiste: “Basta la insinua-
ción de unos pocos días de cielo azul y de inmediato percibimos otro 
movimiento en los pueblos y en las ciudades, aparecen los cafés y res-
taurantes en las aceras de las calles y los parques se llenan de relajados 
paseantes y parejas conversadoras. Es como si los rayos del sol desper-
taran la extroversión y lanzaran las personas a la calle, como si el calor y 
el alargamiento del día las hicieran sentir más alegres y confiadas. En el 
latinoamericano este efecto es más marcado” (ibíd. p. 48).

Para este psicólogo social, el sol se asocia a la alegría, la de-
presión se vincula con la oscuridad. El invierno es lúgubre, implica 
tristeza, al contrario, los días soleados son armonía para el cuerpo y 
para el alma. En el caso de Venezuela, país situado en la zona tórrida, 
la luminosidad es implacable, despiadada, la blancura desbordada, 
también se disuelven y desintegran las formas, la luz implica alegría 
y extroversión. 

Según Capriles: “La luz rutilante y excesiva descompone los tér-
minos, borra los limites. El destello y fogonazo del sol, la luminosidad 
implacable, despiadada y enceguecedora de la zona tórrida, la blan-
cura desbordada, también disuelve y desintegra las formas, desha-
cen las fronteras que mantienen el orden. Es el otro polo de la psico-
logía de la luz, su cara negativa, el precio de las certezas, la alegría y 
la extroversión que propician la relación con el sol” (ibíd. pp. 51-52).
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De acuerdo con el autor, el precio de la extroversión, de las cer-
tezas y de la alegría, producto de nuestro contacto directo con el sol 
tropical, no es otra cosa, que la ruptura de fronteras que mantienen 
el orden, entonces caemos en un desorden, sin límites, sin fronteras. 
Parecidas son las palabras de Capriles, a las expuestas por Francis 
Hallé en su teoría sobre la foto-periodicidad y sus efectos sobre el 
hombre y los pueblos, por lo tanto no hay novedad en sus ideas, las 
cuales sentimos, son importadas de los esquemas ensayados en Eu-
ropa y en los Estados Unidos por psicólogos sociales e investigado-
res vinculados a la biología contemporánea. 

Capriles habla también de un paradigma de la abundancia: 

La noción de abundancia natural y riqueza ilimitada es insepara-
ble de la idea de América. Es su imagen fundacional. El discurso 
de la exuberancia tropical, las representaciones de fecundidad 
y de opulencia aparecen desde los primeros gestos americanos 
y relaciones tempranas de los explotadores para correr como 
línea de pólvora encendida desde las descripciones, correspon-
dencia y escritos de los conquistadores y cronistas de Indias has-
ta el discurso político de los caudillos populistas de la actualidad. 
La fantasía del paraíso está presente en Cristóbal Colón desde 
su primer viaje. El verdor pleno de los árboles, el canto de los 
pájaros, la dulzura del aire, los papagallos, eran todos indicios 
de la cercanía del edén, de la proximidad de las islas celestiales 
(ibíd. pp. 53-54).

Esta visión de una América cornuscópica, llena de riquezas, de 
naturaleza exuberante, no solo dio origen a un replanteamiento del 
mito del edén, del paraíso perdido, también creó el mito de “El Do-
rado”, de las calles tapiadas de morocotas, de la riqueza fácil. Para 
el autor, la fascinación por la prodigalidad y la fertilidad de la tierra 
americana, la admiración de su geografía, va a ser una constante en 
nuestra cultura. Andrés Bello en su magna obra Silva a la agricultu-
ra de la zona tórrida, da una muestra de esa imagen romántica de 
la abundancia, de la riqueza de la madre naturaleza, que nos legó a 
manos llenas.
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A propósito de Bello, este polígrafo venezolano fue el primer 
americano en dar una visión positiva del trópico, fue el primero en 
exaltar sus ventajas, el primero en poetizar sobre su belleza, Andrés 
Bello poeta caraqueño, fue el primero en engrandecer la generosi-
dad de la geografía americana.

Según Capriles, no sólo es el clima y la diversidad ecológica de la 
zona intertropical, sino el paisaje, la tierra fértil, entre otros elemen-
tos, que se han constituido en nuestro principal valor, la valoración 
de la naturaleza, perdura aún en los habitantes de las grandes ciuda-
des de Venezuela. En una encuesta realizada por un diario de la ciu-
dad de Caracas, señala el autor, que los habitantes expresaron que 
el Ávila, montaña que sirve de fondo a esta ciudad y el Parque del 
Este, fueron los elementos privilegiados, que denotan el valor sim-
bólico que los habitantes de la urbe de Caracas le dan a la naturaleza. 
Capriles insiste en que: “Esta distribución de respuestas nos remiten 
nuevamente a esa percepción fundamental en nuestra cultura que 
exalta el elemento natural por encima de las realizaciones humanas. 
Esta forma de percibir el mundo tiene consecuencias económicas y 
sociales. Todo lo construido por el hombre es portador de vicios, una 
sombra negativa sobre el espacio” (ibíd. p. 58).

La visión de Axel Capriles respecto a la relación hombre-natura-
leza, es ecuánime, equilibrada, resaltando las cosas buenas y denun-
ciando las cosas malas. Su percepción de las regiones intertropicales, 
es más positiva que negativa y desde el punto de vista psicológico, 
en un balance, serían más bondadosas que otra cosa. Por lo tanto, no 
se puede hablar de un determinismo absoluto en el caso de Capriles, 
más bien de una visión matizada, realista de la relación hombre-na-
turaleza, donde esta última representa una serie de condicionantes 
sobre la sociedad y la cultura.
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Metodología

Cómo se construyó esta investigación

Este trabajo es una investigación de tipo documental descrip-
tivo, para lograr el cometido final comenzamos con la recopilación 
de materiales dispersos, este proceso es inherente a todo tipo de 
investigación documental. Sin embargo, en nuestro caso, muchos de 
estos materiales no se consiguen en internet y están diseminados 
en muchas bibliotecas de Europea y América. Ejemplo de ellos fue 
la obra de Spencer y de otros autores positivistas, cuya producción 
en español se consigue totalmente en la biblioteca de la ciudad de 
Madrid, España. A través del departamento de préstamos interna-
cionales de la Universidad Caen Francia pude obtener copia de es-
tos materiales, entre otros. Esto sirve como ejemplo para manifes-
tar algunas de las dificultades que confrontamos los investigadores 
cuando trabajamos en una investigación de carácter documental o 
bibliográfico.

Posterior a la recopilación de materiales comenzó una fase de 
selección de los mismos, clasificación de los autores y de los materia-
les según su importancia, así como también un proceso de ubicación 
cronológica para mantener el sentido histórico, el cuál consideramos 
indispensable en este tipo de investigaciones. La clasificación duró 
más de seis meses y en todo momento aparecían nuevos materiales, 
sobre todo autores de la antigüedad clásica (Grecia y Roma) lo cual 
obligó a ser más estricto en la elección de los autores. Sabemos que 
toda selección es arbitraria. Sin embargo, tratamos de ser lo más ob-
jetivos en cuanto a los autores más representativos y menos trabaja-
dos. Se descartaron autores como Heródoto y Estrabón, dos clásicos 
en la materia de determinismo geográfico, pero sus libros han sido 
ampliamente estudiados por diferentes autores en distintos momen-
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tos de la historia. Ejemplo de ello es el trabajo de Bergevin, J. Dé-
terminisme et Géoraphie. Este es uno de los trabajos más extensos, 
acuciosos y difundido de la obra de Heródoto y Estrabón.

En cuanto a los autores latinoamericanos y sus obras también 
se realizó una rigurosa selección, debido a la gran cantidad de mate-
riales bibliográficos, sobre todo del periodo positivista que se ubica, 
generalmente, entre 1870-1945. No obstante, creemos haber selec-
cionado los autores más representativos de ese periodo de la histo-
ria de las ideas en el continente. 

Por último, es conveniente señalar que toda investigación tie-
ne sus propias dificultades e inconvenientes, la investigación biblio-
gráfica y documental no es la excepción, es un error pensar que las 
nuevas tecnologías han resuelto el problema bibliográfico y todo 
cuanto se requiere está en internet. Esto es falso cuando tenemos 
que remontarnos a autores de periodo histórico muy anteriores a 
la modernidad, donde muchos libros clásicos no están traducidos al 
español, lo cual nos obliga a consultar ediciones en francés, inglés o 
alemán, como es el caso de la obra cosmológica de Alberto Magno, 
entre otras. De esta manera quiero reivindicar el trabajo de investi-
gación documental por considerarlo un trabajo de gran complejidad, 
lleno de dificultades como cualquier otro trabajo de investigación.



349

Conclusiones

A lo largo de este trabajo, hemos sostenido que tanto el de-
terminismo geográfico como el determinismo racial son ideologías. 
Entendemos por ideología una falsa conciencia, una especie de velo 
que cubre la realidad y permite ver en ella solo elementos parciales, 
incompletos, fraccionados, lo mismo ha pasado con los conceptos de 
progreso y de desarrollo, con la visión de atraso y de subdesarrollo. 
El determinismo geográfico y el racial son ideologías, dudamos de su 
valor científico, tanto uno como otro fueron discursos elaborados 
por la élite intelectual que dominó el mundo occidental en distintos 
momentos de su historia, los griegos y los romanos en la antigüedad, 
los árabes y los cristianos en la edad media, los ilustrados franceses 
e ingleses en la edad moderna, el romanticismo geográfico, el po-
sitivismo en sus distintas versiones, hasta culminar en las ideas de 
autores como Ratzel y Huntington, que sembraron un determinismo 
geográfico absoluto, donde toda la vida humana estaba sometida a 
los designios del clima y de la geografía. 

Tanto el determinismo geográfico, como el determinismo racial, 
son ideologías que crecieron al amparo de la expansión imperial de 
occidente. Entenderemos por imperialismo, todo intento expansio-
nista de un pueblo sobre otro, con la finalidad de lograr beneficios 
económicos, políticos, militares, estratégicos o de simple extensión 
cultural. La historia del imperialismo occidental es de vieja data, co-
mienza antes de que occidente se conformara como civilización, se 
inició con la expansión del mundo griego y la conformación de la lla-
mada Magna Grecia, es decir, las colonias que los helenos establecie-
ron en el Asia Menor, en Sicilia y en otras partes del Mediterráneo. 
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El expansionismo continuó con las conquistas de Alejandro de Mace-
donia y luego prosigue con Roma. 

Durante la Edad Media, las guerras de las Cruzadas pueden ser vis-
tas como intentos de expansión imperial de occidente sobre el mundo 
musulmán. Más adelante, en pleno renacimiento (siglo XVI) con el mal 
llamado descubrimiento, conquista y colonización de América por par-
te de España, Portugal, Francia e Inglaterra, se va a dar una nueva fase 
en el proceso de propagación imperial, la cual ha sido llamada primera 
expansión imperial. Posteriormente, se suscita la denominada segun-
da expansión imperial protagonizada por Inglaterra, Francia, Holanda 
y Portugal, entre otros países, dando paso así a una nueva fase del 
imperialismo denominada colonialismo y neocolonialismo. 

Para ese momento, (siglo XIX) nacen las ciencias humanas y so-
ciales con la finalidad de explicar, entre otras cosas, la presencia del 
OTRO, lo totalmente distinto a mí, además, el auge de la geografía, 
representada por la proliferación de sociedades geográficas creadas 
por toda Europa, dan testimonios de la necesidad de tener un co-
nocimiento más preciso de esos nuevos espacios y de los recursos 
naturales existentes en el suelo y en el subsuelo. 

A todo lo largo de toda la expansión imperial, el determinismo geo-
gráfico y el determinismo racial acompañaron el proceso de coloniza-
ción, fue una forma de justificar la barbarie cometida contra los pueblos 
conquistados, disminuyendo, en todos los casos, la humanidad y la dig-
nidad de los naciones sometidas; es por ello, que no se puede separar la 
ideología determinista de los procesos de propagación imperial. 

Las teorías deterministas se trasladaron y expandieron por el 
resto del mundo, haciendo fácil las explicaciones a fenómenos so-
ciales complejos. Estas ideologías, fueron asumidas por casi todos 
los pensadores en los países subdesarrollados de América Latina, de 
África y de Asia, sin mayor profundidad de análisis.

Dudamos del cientificismo de las teorías deterministas, de ser 
reales y ontológicamente válidas, los países mal llamados del Tercer 
Mundo, mayormente ubicados en la región intertropical, no tendrían 
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posibilidades algunas de superar la condición de pobreza, atraso y 
subdesarrollo en las que están sumidas. 

Por otra parte, hay que considerar que todo fenómeno social es 
originado por múltiples causas, siendo muy pocos los fenómenos hu-
manos que responden a una mono causalidad. Explicar el atraso o el 
progreso de los pueblos, así como también el desarrollo y el subdesa-
rrollo de los mismos mediante dos elementos como son la geografía 
y la raza, es un simplismo; tal vez la mente humana tenga esa ten-
dencia simplificadora, que ha hecho posible que los determinismos 
se impongan como explicaciones a fenómenos tan complejos como 
los ya citados y otros más.

El determinismo geográfico y racial es una tentación a la hora de 
explicar fenómenos complejos y hasta simples conductas cotidianas. 
Lo encontramos en todas partes, e incluso nosotros mismos, sucum-
bimos a la tentación de explicar las conductas hostiles y agresivas 
de los conductores maracaiberos o maracuchos a través del deter-
minismo geográfico. En un artículo intitulado “La identidad cultural 
nacional y las identidades culturales locales” (Tinoco, 1997), escribí 
lo siguiente con respecto al zuliano, gentilicio que caracteriza a los 
habitantes del estado Zulia en Venezuela.

Nosotros lo percibimos al maracaibero como un ser que vive de-
masiado rápido, huyendo de algo, y aunque la ciudad de Mara-
caibo no es una ciudad donde se viva con un tráfico automotor 
desesperante ni exagerado, el zuliano vive pendiente de la alta 
velocidad, olvidándose de la cortesía y violando sin más las le-
yes de tránsito. ¿De qué huye el zuliano? ¿Por qué tanta prisa? 
Creemos que la única interpretación a tan desagradable nota dis-
tintiva del habitante de aquí es la del escape o huida constante 
del atormentador calor. No hay otra explicación a este conducta 
suicida que transforma en minutos al hombre amable que sale 
de su casa en un terrible monstruo de la velocidad, al conducir 
su vehículo. El automóvil para el zuliano es una máquina que no 
comprende, ella lo domina a él y no a la inversa, de allí que no 
reconozca su peligro (Op. cit. p. 31).
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Hoy día, después de realizar esta investigación, estoy segu-
ro que la forma de conducir sus vehículos los ciudadanos oriundos 
de Maracaibo, no es producto del clima ni de la geografía, sino más 
bien, son conductas negativas reafirmadas y aceptadas por el colec-
tivo durante muchos años. Éstas se han ido trasformando en un pa-
trón de conducta aceptado por la mayoría, la carencia de un sistema 
punitivo que sancione las malas conductas ciudadanas, es otra de 
las causas que ha permitido la proliferación de conductas erradas en 
los habitantes de Maracaibo, y de otras ciudades de Venezuela como 
también del resto de América Latina. Ni el clima, ni la raza son los 
causantes de esta conducta impropia y anti ciudadana que impera, 
en gran parte, de las ciudades del subcontinente.

Otro ejemplo que ilustra como el determinismo geográfico ha 
penetrado la mentalidad popular y hasta la de los intelectuales de 
hoy día, lo encontramos en el libro de Fernando Savater Los siete 
pecados capitales, donde el autor afirma: “La pereza muchas veces 
tiene que ver con las temperaturas y las condiciones ambientales en 
general. No se puede exigir el mismo nivel de actividad a alguien que 
trabaja en un sitio con veinte grados de temperatura que a otro que 
tiene que moverse con más de cuarenta grados” (Savater, 2010).

Las palabras de Savater se prestan para múltiples reflexiones, 
primero que todo, hay que recordar que en los países de clima tem-
plado las reparaciones de calles, avenidas, aceras y brocales se efec-
túan en los meses de verano donde las temperaturas alcanzan más 
de treinta y tres grados y en algunos casos, donde la canícula llega 
hasta cuarenta grados. En los países mediterráneos como España o 
Italia, en verano las temperaturas sobrepasan los cuarenta grados y 
la humedad atmosférica es agobiante, tanto más que en el trópico. 
Esto nos obliga a pensar que los obreros de esos países, no serán 
capaces de rendir físicamente en medida óptima. Pocas o ningunas 
reparaciones externas se realizan durante el invierno o al final del 
otoño y principio de la primavera. En Canadá donde la primavera y el 
otoño son muy breves, todas las reparaciones se hacen en el verano, 
allí la humedad y el calor son tan sofocantes como en el trópico. Creo 
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que el rendimiento de un obrero o de cualquier trabajador en condi-
ciones externas, está sometido a las inclemencias del clima, de igual 
forma en los países ubicados sobre los trópicos de Cáncer y Capricor-
nio que sobre el cinturón ecuatorial. Aceptar la posición de Savater 
sería aceptar el determinismo geográfico en plenitud.

El premio Nobel de literatura, el mexicano Octavio Paz (2013), 
refiriéndose a la relación entre la poesía, el amor, y el erotismo, afir-
ma que este último “cambia con los climas y las geografías, con las 
sociedades y la historia, con los individuos y los temperamentos”. 
(Op. cit. p.17). Así se demuestra, una vez más, como la relación entre 
la geografía, el clima y cualquier elemento de nuestra vida cotidiana 
han impregnado la mentalidad, no solo del ciudadano de la calle sino 
de la intelectualidad refinada y elitista en la que Paz es uno de sus 
representantes. 

Para complementar lo dicho sobre el determinismo geográfico, 
y como éste ha penetrado en la mentalidad popular, nos remitire-
mos al juego de las mayorías, nos referimos al fútbol. En el reciente 
campeonato mundial de este célebre deporte, celebrado en Brasil 
durante los meses de junio y julio de 2014, encontramos que de die-
cisiete equipos europeos, solamente cinco van a los octavos de fina-
les. Los locutores y periodistas de los distintos medios audiovisuales, 
que han cubierto el magno evento del balompié mundial, insisten en 
que grandes equipos con trayectorias de campeones como España, 
Inglaterra e Italia, entre otros fueron derrotados, no por los conten-
dores latinoamericanos o africanos, sino por el clima, la humedad y 
un calor de 32º promedio, que debilitó a los equipos europeos fren-
te a los latinoamericanos y a los africanos. Este ejemplo, nos dice 
lo introyectado que está el determinismo geográfico en el hombre 
común, en el ciudadano de la calle. Cualquiera que ha visitado la Eu-
ropa mediterránea, Portugal, España, Italia o Grecia en tiempos de 
verano, se habrá dado cuenta que las temperaturas y la humedad 
son tropicales, la canícula en esos países los convierte durante el ve-
rano en verdaderas zonas tórridas, donde las temperaturas superan 
los 30º y hasta llegan a los 40º con la consecuente humedad.
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La explicación dada por un gran número de periodistas, sobre el 
fenómeno futbolístico ocurrido en Brasil durante la temporada de ve-
rano del año 2014, no es otra cosa, que el determinismo geográfico lle-
vado a su máxima expresión, para justificar la mala preparación de los 
equipos europeos frente a los latinoamericanos y africanos. Europa no 
reconoce que aunque el fútbol se inventó en Inglaterra en el siglo XIX, 
hoy día a principios del siglo XXI el mejor fútbol del mundo se juega 
en América Latina, equipos como el de Costa Rica, México, Colombia, 
Ecuador y por supuesto Brasil, esto sin contar a Chile, Uruguay y Argen-
tina, que dan muestra clara de esta afirmación. Aunque el mundial fue 
ganado por Alemania, lo dicho por nosotros no pierde validez, todo lo 
contrario, sirve para reafirmar que las condiciones climáticas no son 
las culpables del triunfo o derrota de un equipo. Últimamente se habla 
en la prensa que la FIFA, es decir la Federación Internacional de Fútbol, 
va a contemplar el cambio de calendarios para los encuentros mundia-
les, cuando éstos se efectúen en países ubicados en la zona tropical, 
buscando mejores condiciones climáticas para no afectar la resistencia 
física de los jugadores europeos y norteamericanos que se disputarán 
el magno trofeo en los próximos mundiales.

El hecho de que la ciencia hoy día sostenga, que todo el género 
humano provenga de África y que fueron las condiciones climáticas 
las que imprimieron el color a nuestra piel y la fisionomía a nuestro 
cuerpo, tal cual lo sugería el mito griego de Faetón, de ello, no se 
puede deducir que el clima y la geografía hayan sembrado en nues-
tros genes, elementos característicos de nuestras personalidades 
como pueblos. Es decir, el hecho que todos vengamos de un tron-
co común y que el clima y la geografía hayan impreso en nosotros 
características fisionómicas particulares, las mal llamadas razas, de 
allí afirmar, que características conductuales como la haraganería, la 
holgazanería, la pereza, la inteligencia, la viveza, la astucia y la forta-
leza física, además la propensión al progreso o al atraso, sean pro-
ducto de esos elementos ancestrales que han conformado, según 
los deterministas, las conductas de los pueblos y las características 
de las diferentes sociedades que conviven en el planeta.
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Los autores deterministas, ven en las regiones intertropicales 
un rosario de males que va desde las enfermedades, hasta las condi-
ciones famélicas de muchos pueblos producto de la sequía y de un 
calor agobiante. También aseguran, que el hombre de los trópicos es 
un ser inferior en condiciones físicas y mentales, comparados con los 
robustos habitantes del norte. 

Quienes han propuesto las teorías deterministas se olvidan que la 
naturaleza, tanto en el norte como en el sur, están llenas de dificultades, 
no todo es bondad en la geografía del norte, ni todo es miseria en la geo-
grafía del sur. Los Estados Unidos de América, se encuentra acechado 
constantemente por huracanes y tornados, además de poseer volcanes 
y fallas geológicas que amenazan con la desaparición total o parcial de 
esa región del continente americano. Lo mismo podría decirse de Japón, 
de China y de los llamados tigres asiáticos o países emergentes del Asia, 
que se encuentran ubicados sobre el cinturón de fuego del Pacífico; de 
países como la India, los ya mencionados China y Japón, quienes están 
sujetos a las inclemencias de los llamados tifones o mega tormentas que 
se desplazan a todo lo largo del océano Índico y del Pacífico norte.

Bernard Bret asegura, que los países escandinavos sufren ma-
yores calamidades climáticas que los países ubicados en el cinturón 
tropical, esto no ha impedido a los nórdicos establecer un sistema 
socioeconómico avanzado, que ha proporcionado a esos pueblos 
la más alta calidad de vida que hoy se disfruta en el planeta. Otro 
ejemplo significativo son Italia y Japón, quienes presentan, según el 
autor, grandes fallas geológicas y volcanes, sin que esto les haya im-
pedido alcanzar notables niveles de desarrollo, muchos otros países 
han progresado notablemente a lo largo del siglo XX, han luchado y 
vencido las calamidades geográficas (Op. cit. p.46).

Por otra parte Bret afirma, que las grandes reservas energéticas 
del planeta se encuentran en las zonas tropicales al igual que los pul-
mones vegetales, que permiten la vida en el mundo, estas ventajas, 
son potencialidades que indican lo benévolo que ha sido la naturale-
za con las regiones del trópico. No hay que olvidar, que las guerras 
del presente y del futuro se suscitan y se suscitarán por el control de 
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los elementos energéticos y del agua. Esta reflexión del sociólogo 
francés Bernard Bret, nos obliga a pensar que la Tierra como planeta, 
está llena de imperfecciones y que todos sus habitantes padecemos 
calamidades productos de la geografía. De lo que se trata es de no 
acrecentarlas con las agresiones causadas por la depredación del ser 
humano, y en particular de los países altamente industrializados.

En 1973, el geógrafo español Horacio Capel escribió un artículo in-
titulado “Percepción del medio y comportamiento geográfico” (Capel, 
1973). En este trabajo, el investigador plantea una teoría inacabada, don-
de presenta la relación existente entre el medio percibido y el comporta-
miento humano. Capel parte de una afirmación aceptada comúnmente 
por la geografía de todos los tiempos, esta idea sostenía, que la relación 
del hombre y el medio natural era más o menos modificada por la acción 
humana. En el análisis tradicional de la relación hombre-medio, se acepta-
ba implícitamente, que el primero adaptaba su acción a las características 
del segundo y se olvidaba del papel decisivo, de la percepción humana 
en la formación de una imagen del medio real, la cual, y no éste, es la que 
influye directamente sobre su comportamiento.

Esta concepción de la nueva geografía es tan importante, que 
muchos autores han afirmado, que la percepción forma parte decisi-
va de nuestra conducta, disminuyendo la acción del medio, sobre los 
comportamientos humanos.

A nuestro modo de ver, es un giro de 180º el que propone Ca-
pel y la nueva geografía de la percepción. Como lo demuestra la bi-
bliografía citada y los diferentes autores mencionados en el artículo, 
esta teoría es un enfoque interdisciplinario y multidisciplinario, que 
de ser llevado a sus últimas consecuencias, daría un giro definitivo al 
problema del determinismo geográfico; esto se debe, a que la per-
cepción del medio es la que afecta nuestro comportamiento y no 
directamente el medio el que determina las acciones humanas. Una 
puerta más se abre hacia la superación del determinismo geográfico 
tradicional con el aporte que Horacio Capel y otros investigadores 
dan a la naciente teoría del modelo integrado de percepción y com-
portamiento. 
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El siguiente gráfico propuesto por Capel sintetiza de manera cla-
ra las ideas propuestas por el autor.

Figura 5. Percepción del medio y comportamiento geográfico. 
Fuente: Capel, 1973.

Sin embargo, las investigaciones más recientes indican que el 
determinismo geográfico y el racial, al igual que todos los determinis-
mos encierran una concepción del mundo, la sociedad y del hombre. 
La negación de la libertad y de la voluntad de poder, relacionan to-
dos los determinismos con la filosofía, y particularmente con la ética.

En el fondo de las propuestas deterministas, lo que subyace es 
una negación de la libertad, una negación de la capacidad humana 
para superar las dificultades ambientales al negar al individuo la ca-
pacidad para transformar su destino. Autores como David Hume, 
Josué de Castro, Jean-Pierre Allix, Carolina Jaimes Branger, Daron 
Acemoglu y James Robinson, entre otros, han dado pistas para la 
negación del determinismo geográfico absoluto, aceptando los con-
dicionamientos ambientales, por tanto, devolviendo al hombre su 
capacidad y su voluntad para superar y superarse frente a las adver-
sidades climáticas y ambientales. No se trata de negar la influencia 
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del medio sobre el hombre y los pueblos, por el contrario, se trata de 
darle su justo valor.

El ya citado ejemplo de Israel, donde el árido desierto se trans-
formó en amplias zonas de cultivo a través de la acción humana, es 
una de las pruebas que permiten reafirmar la capacidad y la voluntad 
del hombre para superar el determinismo geográfico. Otro caso simi-
lar, es Japón con su reducido espacio, y su adversa sismología, dan a 
entender que la voluntad humana está por encima de los elementos 
geográficos, que determinan el progreso de los pueblos, China, al 
igual que la India y Singapur, han dado ejemplos constante de cuanto 
puede hacer la voluntad humana y la voluntad política para lograr 
mejores condiciones de vida a sus ciudadanos, lo mismo podría de-
cirse, de países como los Emiratos Árabes, Dubai, Katar, entre otros, 
quienes están intentando vencer las condiciones del subdesarrollo, 
creando emporios de progreso, indistintamente del clima y la geo-
grafía, así sucesivamente, la historia de la humanidad está llena de 
ejemplos, donde el hombre ha luchado contra el determinismo geo-
gráfico y ha vencido a las condiciones adversas.

Por la delimitación misma del tema que circunscribe este tra-
bajo, no entraremos a analizar las condiciones políticas, ni los tipos 
de regímenes gubernamentales, que han hecho posible las transfor-
maciones de muchos de los países situados en el Medio Oriente y 
de otros, que a pesar de las condiciones adversas del clima y la geo-
grafía, han logrado alcanzar aceptables niveles de desarrollo. Por lo 
tanto, creemos fielmente que la voluntad humana está por encima 
de todo determinismo.

El propósito de este trabajo no es otro que hacer de este proble-
ma una toma de conciencia y destacar que vivimos inmersos en un 
mar de prejuicios, donde el determinismo geográfico y el determinis-
mo racial son sólo, uno o dos entre tantos otros prejuicios, que nos 
han cerrado el paso para conocer y reconocer nuestras potencialida-
des como pueblos. Por lo tanto, aceptar el determinismo geográfico 
es negar la posibilidad de una realización plena de los países subde-
sarrollados dentro de la historia del mundo.
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Apéndice 

Determinismo geográfico y su incidencia 
en el desarrollo de los pueblos: una crítica 

a los planteamientos del Banco Mundial

Comunicación presentada en el I Encuentro Pluridisciplinario 
(Francia-Venezuela). Maracaibo.

La influencia de lo geográfico sobre el progreso o atraso de los 
pueblos ha sido estudiado desde tiempos remotos. Las primeras ci-
vilizaciones trataron de explicar diversos fenómenos humanos y so-
ciales por la intervención de elementos naturales. En la India, Persia, 
Egipto, Mesopotamia y China, los destinos de los hombres estaban 
gobernados por las estrellas y la naturaleza. Para los sabios de esas 
civilizaciones, los fenómenos humanos y sociales estaban determina-
dos por el medio geográfico. 

Para los griegos y particularmente para Heródoto, la geografía 
determinaba la historia. “Ciro rey de Persia, no quiso llevar a su pue-
blo a las conquistas de tierras más fértiles porque un clima más blan-
do haría también más blandos a sus guerreros” (Heródoto, 1953).

Más tarde Hipócrates de Cos en su célebre tratado, Aires, agua 
y lugares afirmaba, que los habitantes de los sitios altos y húmedos, 
batidos por los vientos, eran de temperamento sereno, dulce y re-
flexivo, mientras que los habitantes de las tierras secas y cálidas eran 
de carácter áspero, rebelde, indomable y nervioso. 

Estrabón en su famosa Geografía trató de mostrar como las cos-
tumbres, las aptitudes de la gente y las divisiones políticas de cada 
Estado estaban determinadas por condiciones naturales.

Más adelante en la Edad Media Ibn Jaldún, en su Introducción 
a la historia universal, se ocupó del tema, para este pensador árabe 
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las características de los pueblos sedentarios y de los pueblos nóma-
das, su temperamento, sus ansias de progreso, su ser belicoso, etc. 
dependían del medio geográfico. 

En la Edad Moderna, en pleno siglo XVI, Juan Bodino en su obra 
Los seis libros de la república, cataloga a los hombres según su pro-
cedencia geográfica. Hombres del norte, provenientes de clima frío 
son belicosos, emprendedores y activos. Hombres del centro, cuyo 
origen es de clima templado son proclives a la filosofía y desarrollan 
el pensar. Hombres del sur, venidos de clima cálido son poetas y so-
ñadores, poco proclives al progreso y a la actividad emprendedora.

En el siglo XVIII, Montesquieu en su tratado Del espíritu de las 
leyes, insistió en que la geografía y el clima determinan en forma pre-
ponderante la evolución política de cada pueblo. El clima y la geografía 
son factores decisivos en la conformación de las instituciones políticas 
y sociales que rigen la vida de los pueblos. Para este autor, las insti-
tuciones como el matrimonio y la vida conyugal están regidas por el 
clima. En las regiones de clima tropical, las mujeres se encuentran en 
manifiesta inferioridad con relación a los hombres y subyugadas por 
éstos. Por tales razones, en los pueblos de climas muy cálidos impera 
la poligamia. Todo lo contrario ocurre en los países de clima templado, 
donde impera la monogamia y la igualdad hombre y mujer es manifies-
ta. Sin duda alguna, que Montesquieu y su determinismo geográfico 
fueron visiones sumamente parcializadas e ignorantes de la realidad 
vivida por la mujer en todas las latitudes en aquellos tiempos.

La geografía romántica, a principios del siglo XIX, representada 
por Humboltd, va a darle nuevamente relevancia al tema, en su obra 
cumbre Viaje a las regiones equinocciales del nuevo continente, el 
sabio alemán hace numerosas referencias a la influencia del medio 
sobre la vida de los hombres. El conquistador español, según Hum-
boltd, tenía una capacidad de adaptación a los distintos climas ame-
ricanos debido a su herencia cosmopolita, que se remontaba a los fe-
nicios, griegos y romanos. El medio geográfico, para el sabio alemán, 
influye sobre las razas, como también, determinó la conformación 
de los nacientes Estados del Nuevo Mundo.
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En vísperas del positivismo, Henry Thomas Buckle en su Historia 
de la civilización en Inglaterra, sostenía que la influencia directa del 
suelo, el clima y los alimentos, regían el progreso de las naciones y 
el carácter de sus instituciones sociales. Para este autor, los rasgos 
psíquicos y físicos del hombre, las características de la organización 
social de un grupo, la distribución de la población sobre la tierra, la 
densidad de la población en cada territorio, las diferencias raciales, el 
carácter de las organizaciones económicas y el progreso o decaden-
cia de los pueblos dependen del factor geográfico.

A mediados del siglo XIX y hacia finales de éste, el positivismo y 
el evolucionismo se ocuparon del asunto y no fueron pocos los tra-
bajos de filósofos, sociólogos y antropólogos que hablaron sobre la 
relación entre el progreso y el medio geográfico. Comte, Spencer, 
Taine, Renan, Lebon, entre otros, dedicaron largas páginas para es-
clarecer la relación entre el medio geográfico y el progreso humano. 

Sin embargo, el tema en cuestión cobra especial dimensión en la 
geografía positivista de Federico Ratzel, quien insiste en que la geo-
grafía influye de una forma determinante en el progreso de los pue-
blos (Ratzel, 1988). La geografía positivista de Ratzel representa la 
culminación de la teoría determinista geográfica. En su obra Geografía 
política (1897), el determinismo geográfico consigue su máxima ex-
pansión. Para Ratzel la humanidad es un pedazo de tierra. La sociedad 
y el Estado son organismos vivos sujeto a los efectos del medio. 

Dentro de su visión determinista, el geógrafo alemán formuló 
siete leyes geopolíticas que rigen el crecimiento espacial de los Esta-
dos estas son: 

El espacio de los Estados aumenta con el crecimiento de su cul-
tura. 

El crecimiento de los Estados va ligado a otros síntomas de desa-
rrollo, entre los que están el aumento de la producción de bienes 
y servicios y la expansión económica y comercial. 

El crecimiento de los Estados se realiza mediante la amalgama y 
absorción de países menores o más pequeños. 
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Las fronteras son un órgano periférico del Estado, donde se re-
fleja de modo más directo el crecimiento de éste, la expansión y 
la fuerza del crecimiento organizacional de la nación. 

En su crecimiento y expansión, el Estado tiende a incluir y a to-
mar posesión de ciertos espacios selectos, cuya importancia po-
lítica es valiosa. Estos espacios son estratégicamente ventajosos 
y entre estos figuran las líneas de costa, las cuencas fluviales, y 
regiones ricas en recursos naturales. 

El primer impulso para el crecimiento territorial, llega al Estado 
primitivo desde fuera, generalmente proviene de una civilización 
superior.

La expansión de un Estado implica crecimiento territorial y au-
mento de la tendencia de fusión étnica con otros pueblos. 

De lo dicho se desprende que el avance de los pueblos depende 
de la geografía, son las condiciones geográficas las que determinan 
la expansión de los Estados, el crecimiento de las naciones y el pro-
greso de los pueblos. 

En la introducción a la edición francesa de Géographie politique, 
Charles Hussy, justifica la visión determinista geográfica de Ratzel, y 
por ende su visión expansionista, afirmando que la teoría geográfica 
de este pensador alemán es un producto directo de las teorías posi-
tivistas evolucionistas que imperaron en la biología y sociología de 
aquel entonces (Darwin, Hâckel, Fechner, Spencer y Glumpowicz). 
Es innegable que las ciencias sociales de aquel momento surgidas 
bajo la teoría positivista, coincidieron con la expansión europea y 
fueron una forma de coadyuvar al proceso de colonización y neo co-
lonización emprendido por Europa y los Estados Unidos de América 
en aquel entonces. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo 
XX el positivismo latinoamericano acogió la tesis del determinismo 
geográfico y el determinismo racial para explicar el atraso de nues-
tro continente. Desde los argentinos Domingo Faustino Sarmiento, 
Juan Bautista Alberdi y Carlos Octavio Bunge, hasta los venezola-
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nos Laureano Vallenilla Lanz y Pedro Manuel Arcaya, pasando por 
los distintos autores positivistas del resto del continente, la tesis del 
determinismo geográfico fue bandera, que se enarbolaba a la hora 
de explicar la situación del continente latinoamericano. Hacia 1945, 
cuando el positivismo en Latinoamérica ya estaba sepultado, la tesis 
del determinismo geográfico para explicar el avance o el atraso de 
los pueblos entró en desuso, perdió vigencia frente a las nuevas teo-
rías que explicaban el desarrollo. A partir de ese momento, el térmi-
no progreso se ve como obsoleto y ambiguo y la palabra desarrollo 
lo desplaza y sustituye, camuflando así la misma idea, que no es otra 
que dividir al mundo entre pueblos avanzados y pueblos atrasados, 
o sí se prefiere entre países desarrollados y países subdesarrollados.

El determinismo geográfico como teoría fue un instrumento 
ideológico de dominación, que sirvió para justificar la expansión im-
perialista de occidente sobre el resto del mundo. 

Las nuevas teorías del desarrollo, gestadas fuera y dentro del 
continente desecharon el término progreso, barrieron con las visiones 
geográficas y raciales como formas de explicar el cambio social. Ejem-
plo de ello son, entre otras, la teoría de Max Weber quien al postular 
la ética protestante y el afán de acumulación propia de ésta, sitúa a la 
religión calvinista como origen y motor del capitalismo y destierra la 
palabra raza y geografía para explicar el desarrollo de los pueblos. 

Otro ejemplo es W. Rostow con su obra Las etapas del crecimien-
to económico, quien desecha lo geográfico y lo racial, para explicar el 
crecimiento de las sociedades modernas. Más adelante, a finales de la 
década de los 80 del siglo XX, Lawrence E. Harrison, desde la Universi-
dad de Harvard, proponía que el desarrollo y el subdesarrollo depen-
den de la mentalidad de cada pueblo, de su actitud ante la vida y de 
su manera de concebir el trabajo, descartando la cuestión geográfica 
y racial para explicar el avance o el atraso de los distintos países. Para 
este autor, el desarrollo de las sociedades es un proceso complejo 
donde predominan los factores culturales sobre los ambientales. 

En América Latina las teorías cepalinas o desarrollistas enca-
bezadas por Raúl Prebish y otros estudiosos, y luego la Teoría de la 
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Dependencia, que agrupó autores tan diversos como Fernando Hen-
rique Cardozo, Enzo Faleto, Andre Gunder Frank, Theo Teotonio Do 
Santos, y José Agustín Silva Michelena, quienes explicaron la opre-
sión, el atraso o subdesarrollo y la dependencia del continente la-
tinoamericano, todos estos teóricos, desecharon lo geográfico y lo 
racial como factores determinantes en el progreso.

El fantasma del determinismo geográfico dormía, hasta un poco 
después de la década de los años cincuenta, pero va a despertar en el 
año 2003, en un “Foro sobre desarrollo de América Latina”, patroci-
nado por el Banco Interamericano de Desarrollo, el Banco Mundial y 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, entes, todos, 
encargados de promover el desarrollo económico y social en nuestro 
continente y en el resto del mundo. 

En el año señalado, producto de este foro surgió el libro titulado 
América Latina ¿condenada por su geografía? (Gallup et al., 2003), 
obra que recoge los trabajos de los estudiosos John Luke Gallup, in-
vestigador de amplia trayectoria, quien se ha ocupado de problemas 
como la pobreza, la geografía y la salud en países en desarrollo, este 
autor, ha ejercido la docencia en la Universidad de Harvard. Alejandro 
Gaviria, investigador del Banco Interamericano de Desarrollo, se ha 
especializado en el estudio de los problemas sociales de Colombia, 
su país natal. Eduardo Lora, quien es consejero principal del Depar-
tamento de Investigación del Banco Interamericano de Desarrollo, 
ha sido coordinador del informe anual del banco titulado Progreso 
económico y social en América Latina, es editor de una revista que 
versa sobre temas económicos. Estos autores han revivido el tema 
del determinismo geográfico y lo han vinculado nuevamente con el 
progreso y el atraso o si se quiere con el subdesarrollo y desarrollo 
de América Latina.

América Latina: ¿condenada por su geografía?

Los autores, comienzan la obra señalada centrando la cuestión 
en la antigua pregunta formulada por los positivistas del siglo XIX 
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¿Por qué unos pueblos progresan y otros se atrasan? En palabras de 
los autores:

A veces, las preguntas más cándidas son las más interesantes. 
¿Por qué unos países son más pobres que otros? ¿Por qué algunos 
países de América Latina no crecen a un ritmo satisfactorio, pese a 
haber seguido todas las prescripciones sugeridas por los economis-
tas? ¿Por qué en las sociedades latinoamericanas las desigualdades 
son mayores que en otras regiones en desarrollo? (Op. cit. p. 13).

La forma de plantear la cuestión, nos remite inmediatamente a 
los positivistas que otrora se cuestionaron de la misma manera sobre 
el destino de nuestros países, si cambiamos el término desarrollo por 
progreso, tal como figura en el texto, estaríamos en presencia de un 
planteamiento positivista de aquellos remotos años, de finales del 
siglo XIX o principios del siglo XX. 

Continúan los autores manifestando su asombro ante un des-
cubrimiento inusitado: “los economistas y otros científicos sociales 
han redescubierto la geografía, después de décadas de indiferencia y 
sospecha. Los abanderados de este redescubrimiento han sido figu-
ras intelectuales de la talla de David Landes, Jared Diamond, Jeffrey 
Sachs, por nombrar solo unos pocos” (ibíd. p. 15). Luego los autores 
citan a los ya abanderados, cuyas palabras, al relacionar la geografía 
y el progreso, llevan un tono tan determinista como el Bodino o de 
Montesquieu en la época de la ilustración. 

Prosiguen los autores, asegurando que este renacimiento o re-
descubrimiento de la geografía es un triunfo de la razón y la ciencia 
sobre la sospecha y la suposición. Los citados abanderados, no des-
mienten los epítetos lanzados por quienes afirman que las condicio-
nes geográficas no influyen en el desarrollo. Deterministas, reduccio-
nistas, fatalistas y racistas, deben ser matizados, pero no ignorados, 
al fin y al cabo las evidencias están allí. El subdesarrollo es notable, 
no se puede ocultar. Localización, clima y terreno si hacen la diferen-
cia entre el progreso de unos pueblos y el atraso de otros. Luego se 
preguntan los autores “¿Son esos los únicos factores que importan 
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para el desarrollo? ¿Marca la geografía el destino de los pueblos?” 
(ibíd. p. 16).

La geografía es presentada por estos investigadores, como un 
concepto complejo que abarca diversas dimensiones, lo cual equi-
vale a decir que la geografía afecta al desarrollo a través, no de uno, 
sino de muchos factores. “Este libro distingue entre canales físicos, 
tales como la productividad de la tierra, la pluviosidad o la tempera-
tura y canales humanos, como la localización de las poblaciones con 
respecto a las costas o a centros urbanos” (ibíd. p. 17). 

Para los autores, en América Latina, tanto las condiciones geo-
gráficas como los resultados del proceso de desarrollo varían muchí-
simo. Hay regiones en donde los niveles de ingreso y las condiciones 
de salud son paupérrimas. Pero también, hay países en donde los 
ingresos, la salud y la educación, se acercan mucho a los patrones 
del mundo industrializado. Luego se preguntan estos investigado-
res: “¿Ha tenido la geografía algo que ver con estos resultados? Más 
importante aún: ¿Puede dirigirse la influencia de la geografía hacia el 
desarrollo de países y regiones en desventajas?” 

El determinismo y fatalismo 

Para responder a las preguntas anteriores, los autores utilizando 
una especie de artificio intelectual, que sobrepasa cualquier sofisma. 
Redefinen el término determinismo como la posibilidad de modificar 
aquello que determina, para los autores “El determinismo no inhibe 
nuestra libertad, sino que en realidad la expande al armarnos de cono-
cimiento que podemos usar para cambiar la forma en que nos afecta 
nuestras propias condiciones” (ibíd. p. 18). Esta concepción absurda 
del determinismo, se opone a la que tradicionalmente se conoce, la 
que figura en cualquier diccionario de la lengua española o en todos 
los diccionarios de filosofía escritos en los diferentes idiomas. 

El determinismo es por esencia una relación causa-efecto que se 
establece mecánicamente, donde una única causa producirá siempre 
un mismo efecto. El determinismo se refiere a la dependencia de un 



Antonio Enrique Tinoco Guerra

 
367

fenómeno, hecho o estado con relación a sus antecedentes. Todo 
determinismo es mecanicista e implica una relación de dependen-
cia invariable entre la causa que lo produce y el efecto producido. 
El determinismo se opone a la libertad, no acepta modificación, es 
invariable, siempre que aparezcan las mismas causas aparecerán los 
mismos efectos. 

Los autores distinguen entre determinismo y fatalismo, este 
último representa invariabilidad, imposibilidad de cambio y va a ser 
ejemplificado a través de la genética, para estos investigadores, los 
elementos genéticos conllevan una dosis de fatalismo, ya que, hasta 
el momento, la herencia de determinadas enfermedades no puede 
ser modificada, mientras que los factores geográficos pueden ser co-
nocidos y por lo tanto prever sus efectos, a través de la ciencia y la 
tecnología. 

Es importante señalar, que tradicionalmente el fatalismo ha sido 
la primera forma de determinismo que apareció en la historia del 
pensamiento occidental. El pensamiento griego reflejó a través de 
su literatura y su filosofía lo que fue el fatalismo como determinismo. 
No hay más que revisar las obras de los trágicos griegos, para darnos 
cuenta que el fatalismo es la forma más primitiva de determinismo. 

Los renombrados investigadores afirman que “El desarrollo 
económico y social de los países latinoamericanos ha sido, y sigue 
siendo, afectado por la geografía física (clima y características de la 
tierra y su topografía), y por la geografía humana (patrones de distri-
bución de la población). Los canales más significativos de influencia 
geográfica, son la productividad de la tierra, la presencia de enferme-
dades endémicas, los desastres naturales, la ubicación de los países 
y de su población respecto de las costas, y la concentración de la 
población en la áreas urbanas” (ibíd. p. 21). 

Lo dicho confirma una posición determinista, y todo determinis-
mo, a la larga, termina en un fatalismo. La idea propuesta a lo largo 
del libro, se sustenta en la posibilidad que tiene el hombre de pre-
ver y de manejar las condiciones geográficas, para sobreponerse a 
ellas y poder, desde allí, ejecutar medidas que reviertan la situación. 
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Los accidentes geográficos imperantes en América Latina son vistos 
como adversos, son casi presentados como enemigos con los cuales 
vivimos y convivimos. 

En otras palabras, los autores proponen pasar de un determinis-
mo a un posibilismo geográfico, es decir, retomar la idea propuesta 
por el geógrafo francés Vidal de la Blache, a partir de allí construir 
una ruta hacia el progreso. Estas acciones, serán concretadas a tra-
vés de políticas gubernamentales, donde figuran las políticas de de-
sarrollo regional y urbano.

Lo expresado por los investigadores nos parece una perogrulla-
da, países como Israel vencieron el desierto, superaron condiciones 
históricas y políticas desfavorables y mucho más complejas que las 
vividas por cualquier país de América Latina. Cuando surge el llama-
do “milagro israelita”, nadie habló de determinismo geográfico, ni 
de posibilismo, simplemente se explicó el fenómeno como una vo-
luntad colectiva, que unida a la ciencia y la tecnología, produjo el 
mencionado milagro económico. 

Con relación a Japón, país cuya geografía conspira contra cual-
quier forma de progreso, ya que es un archipiélago volcánico, de alta 
intensidad sísmica y que alberga una de las poblaciones más numero-
sas del mundo, desequilibrada en cuanto al espacio urbano, país que 
vivió calamidades nunca vistas, como fue el primer ataque atómico 
registrado en la historia. Al aparecer el “milagro japonés”, nadie ha-
bló de determinismo geográfico, ni de posibilismo, simplemente se 
dijo, que era la voluntad de un pueblo organizado, disciplinado y con 
ansias de progreso.

Los ejemplos, sobre milagros económicos, podrían multiplicar-
se en todos ellos se resalta la lucha del hombre frente a la adversidad 
del medio, no queremos cansar al lector con otros ejemplos, de este 
tópico, para demostrar que los factores geográficos no determinan 
el avance de los pueblos. Sin embargo, es interesante resaltar el caso 
de Suiza, país que carece de costas y rodeado de montañas, que se-
gún Ratzel, no tenía posibilidades de progreso, demostrando una 
vez más que la voluntad de los pueblos, está por encima de cualquier 
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determinismo. Rechazamos la teoría expresada por los autores men-
cionados, ya que consideramos que todo determinismo conlleva a 
un fatalismo y pensamos que lo geográfico condiciona el progreso 
de los pueblos mas no lo determina. 

Ilustrando con más ejemplos, donde se impone la voluntad de 
los pueblos sin hablar de milagros económicos, encontramos que la 
grandeza de los Estados Unidos de América, no está en su geografía, 
sino en sus hombres, en el espíritu de trabajo y en la realización de un 
proyecto común de país. 

Otro ejemplo digno de citar, es el descomunal desarrollo que 
tuvo Rusia durante el período soviético, pasando de una economía 
feudal a una economía industrial, en menos de cincuenta años, esto 
no se debió a su geografía, sino a un proyecto político donde la cul-
tura y la educación eran el centro en que se sustentaba el progre-
so. Ratzel desde su perspectiva positivista, negaba, en 1897, a Rusia 
toda posibilidad de progreso, ya que consideraba que las condicio-
nes geográficas y climáticas adversas impedían el crecimiento de ese 
Estado.

Rechazamos cualquier forma de determinismo que sirva para 
explicar el atraso o el progreso de América Latina, pues considera-
mos, que este tipo de esquema reduce el progreso humano a facto-
res extrínsecos al hombre mismo, ello es en cierto modo, regresar a 
la posición mítico-religiosa, en la cual la naturaleza domina el destino 
de los hombres. Esta posición es sumamente peligrosa ya que sirve 
para justificar el atraso, el subdesarrollo, el tercermundismo, la mar-
ginalidad, la exclusión y la pobreza, al mismo tiempo que justifica el 
intervencionismo y el expansionismo imperialista, quien con su man-
to de progreso, bienestar y confort “neo colonizará” y salvará a los 
países rezagados en la historia. 

América Latina disfruta, como cualquier otro país de la Tierra 
de condiciones geográficas buenas y malas, positivas y negativas, de 
una diversidad ambiental integrada por climas distintos, por tierras 
fértiles y áridas, con desequilibrios poblacionales como todos los paí-
ses del orbe y sin embargo, es un continente subdesarrollado, esto 
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prueba, una vez más, que el atraso no es un efecto de lo geográfico, 
sino un proceso muy complejo donde la geografía apenas es un fac-
tor que condiciona el ser y el hacer de los hombres. 

Aceptar la tesis del determinismo geográfico, en cualquiera de 
sus formas o variantes es condenar a los países latinoamericanos y 
al resto de los países subdesarrollados del mundo a vivir por siempre 
en el atraso, continuar con la marginalidad histórica y negar toda po-
sibilidad de conducir nuestro destino como pueblos dentro del con-
cierto de las naciones. 

Esperamos que en breve tiempo el fantasma del determinismo 
geográfico duerma un sueño eterno y no vuelva a aparecer sobre la 
faz de la Tierra.
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